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	Para mis hijos. 

	Ningún sueño es demasiado grande y ningún obstáculo, insuperable.

	 

	
Prólogo

	Su trabajo como agente encubierto por fin había terminado. Completamente exhausto, sucio y sudado, Pablo Díaz caminaba por los pasillos de la comisaría ubicada en la provincia de Misiones en dirección a su oficina. Tras varios meses de investigación, acababa de descubrir dónde se encontraba el integrante clave de uno de los cárteles más buscados de la región. No obstante, aún le faltaba descifrar la identidad del infeliz que, desde dentro, los estaba ayudando. Porque si de algo estaba seguro era de que esos narcotraficantes recibían información de la misma fuerza de seguridad. 

	Agobiado y decepcionado por tener que lidiar en su carrera con esa clase de personas en más ocasiones de las que le gustaba, se dejó caer en la silla y apoyó los codos en su escritorio. Debía terminar de redactar el maldito informe para poder dormir algunas horas antes de seguir con la investigación. Miró la pantalla mientras esperaba a que su computadora —del siglo pasado— terminara de iniciar. Bufó exasperado ante la lentitud de esta y dispuesto a despejarse, se levantó para ir en busca de un café bien cargado. Lo necesitaba con urgencia en su sistema o se derrumbaría ahí mismo a causa del cansancio.

	—Debería tomarse unos días, inspector Díaz.

	La voz áspera del comisario lo sorprendió, ya que no solía quedarse hasta tan tarde. Consciente de que el tortuoso y constante martilleo de su cabeza, que ya comenzaba a desesperarlo, no haría nada más que empeorar, se giró hacia él con el ceño fruncido.

	—No, gracias. Aún queda mucho por hacer y nada de lo que logramos hasta ahora servirá si no damos pronto con el traidor.

	—Estoy de acuerdo, pero para eso te necesito al cien por ciento, Pablo —insistió con un tono más amigable—. Estás agotado y comienza a notarse. Casi se va todo a la mierda hoy cuando te enteraste de que había un topo. Creo que ya hiciste suficiente. Solo necesito que termines ese informe y después, andá a descansar.

	Exhaló con agobio. Lo que menos necesitaba en ese momento era ponerse a discutir con su jefe. En especial, porque sabía que no lograría persuadirlo. Estaba por responderle cuando oyó el nombre de alguien cercano a su familia en el televisor que estaba encendido en la sala común. Con grandes letras blancas dentro de un recuadro rojo, las palabras «Último momento» llamaron su atención de inmediato mientras el informativo comunicaba el presunto secuestro de la hija del candidato a jefe de gobierno de la ciudad de Buenos Aires.

	Sintió la tensión en su cuerpo nada más ver aquella imagen en la pantalla. Su corazón se aceleró al oír que aún no tenían noticias por parte de sus captores y que, en el proceso, su escolta había sido herido de gravedad. A continuación, vio que el funcionario pedía por favor por la integridad de su hija, rogando a quienes la tuviesen que no le hicieran daño.

	Imágenes de ella lo invadieron de repente trayéndole recuerdos que no sabía que tenía. La veía a menudo cuando era más joven, ya que su padre era el jefe de seguridad de la familia Mancini. Sin embargo, desde que se mudó allí, no volvió a encontrarse con ella. Era diez años menor que él y solía perseguirlo cada vez que iba. Lo divertía la forma en la que, con apenas ocho años, armaba un sólido argumento justificando un futuro matrimonio entre ambos. Por supuesto, él siempre se las ingeniaba para eludirla debido a que no quería meterse en problemas. Después de todo, era un adolescente en ese entonces.

	No supo por qué, pero algo en su interior se removió de solo pensar que pudiese estar en peligro y emociones que ni siquiera sabía que podía llegar a sentir, lo tomaron desprevenido. De pronto, la vibración de su teléfono en el bolsillo de su pantalón lo regresó al presente. Varios mensajes llegaron juntos, seguramente al captar de nuevo un poco de cobertura. Uno en particular llamó su atención: era de su amigo de toda la vida. Llevaban años sin hablarse debido a un distanciamiento entre ellos provocado por las mentiras de una mujer despechada. 

	El mensaje era breve. Tres letras y tres números, seguidos por cuatro palabras: «Se la llevaron. Encontrala». Sintió que se le helaba la sangre al darse cuenta de lo que le estaba pidiendo. Hacía un par de años que había empezado a trabajar para la familia como guardaespaldas de Daniela. Él era el guardia herido y el mensaje había sido enviado dos noches atrás. No tuvo que pensarlo siquiera. En el acto, dio la vuelta y clavó los ojos en los del comisario. 

	—Voy a tomarme esas vacaciones de las que hablamos.

	Sin esperar respuesta, reenvió el mensaje a su compañero y se dirigió a la salida con prisa. Una vez en el vehículo, de camino a Buenos Aires, llamó a su padre. Su voz cansada lo impactó, dándole cuenta de lo mucho que estaba sufriendo. Sabía que quería a esa chica como a una hija y lo estremeció el pensar en la angustia que debía estar sintiendo.

	—Viste las noticias, ¿verdad? —preguntó este al oírlo.

	—Sí y por eso estoy yendo para allá.

	—Pero tu trabajo…

	—Puede esperar. Sé lo importante que es para vos.

	—Lo es. Gracias, hijo. Gabriel está en el hospital y ya no sé qué más hacer.

	—Tranquilo, papá. La encontraremos —afirmó con seguridad.

	¡Y por supuesto que hablaba en serio! No entendía por qué aquello le estaba generando tanta inquietud. Tal vez tenía que ver con lo mucho que odiaba cuando coartaban a alguien de su libertad. Sin embargo, no estaba tan seguro de que fuese solo por eso.

	 

	
Capítulo 1

	Estaba cansada de tener que lidiar siempre con lo mismo. Desde que su padre había decidido empezar una carrera en la política, su vida ya no era la misma. Nunca le había faltado dinero, ya que descendía de una larga línea de empresarios exitosos, por lo que estaba acostumbrada a los lujos y el reconocimiento público. Sin embargo, eso jamás fue sinónimo de peligro para ella. Ahora, todo había cambiado y debía moverse para todos lados y en todo momento con un maldito escolta a su lado. 

	«Es solo por precaución», le había dicho su padre cuando se quejó al respecto. Sabía que tenía razón, pero no por eso le desagradaba menos y, como era propio en ella, no dejaba pasar la oportunidad para demostrar a quien fuese que se cruzara en su camino lo mucho que eso le molestaba. El que peor lo llevaba era su guardaespaldas —hasta la palabra le resultaba ridícula— a quien solía meterlo siempre en aprietos a causa de su comportamiento y actitud rebelde. No tenía nada en contra de aquel hombre, él solo cumplía con su trabajo. Su problema era con su progenitor y la situación a la que la había arrastrado.

	Norberto Mancini había empezado desde abajo creando un nuevo partido político y, poco a poco, fue ganando terreno hasta llegar a convertirse en el referente más fuerte de la oposición. Hoy se postulaba como candidato a jefe de gobierno de la ciudad de Buenos Aires y eso había provocado que empezara a recibir amenazas de todo tipo. Era consciente de que eso pasaría. Al fin y al cabo, no contaba con la fuerza ni el apoyo político de un aparato bien armado como el de sus rivales. Además, estaba claro que no les convenía que una persona como él, honesta y con ganas de ayudar a la gente, llegara a un cargo tan importante como aquel. Eso, en definitiva, iba en contra de los intereses de unos cuantos. 

	A pesar de entender que la presencia del guardia era necesaria, Daniela no podía evitar reaccionar de forma impulsiva cada vez que lo tenía cerca. Sentía que toda su vida era una imposición y estaba cansada de no poder moverse con libertad como el resto de sus amigos. Odiaba que ni siquiera el hecho de ir a comprar ropa interior fuese algo privado y estaba convencida de que, si su padre le preguntaba al hombre que la escoltaba, este sabría decirle la marca, la medida y hasta el color del último conjunto que había adquirido.

	 Tampoco había tenido la libertad de estudiar lo que quería. Su verdadera vocación no tenía nada que ver con lo empresarial y no podía darse el lujo de seguir sus sueños. Debía continuar con el legado familiar y enorgullecer a su padre. Lo que daría por poder elegir su camino sin tener que rendirle cuentas a nadie… Jamás podría hacerlo y empezaba a darse cuenta de ello. Había tenido la suerte de nacer en una familia acomodada, por lo que nunca pasó necesidad; era muy consciente de eso, pero el precio era bastante alto porque tenía que dejar de ser ella misma para convertirse en lo que se esperaba que fuese. 

	Si bien la administración no le desagradaba, lo que en verdad amaba era la música. Desde pequeña había querido aprender a tocar la guitarra, en parte, por influencia de su niñera quien solía cantarle todas las noches antes de dormir. La mujer era profesora en un conservatorio y le había enseñado todo lo que sabía. Sin embargo, siempre tuvo claro que no podría seguir adelante con ello. No solo por ser algo bohemio y poco rentable, sino porque no podía defraudar a su padre. Él esperaba mucho más de ella.

	Ese día en particular, se sentía de pésimo humor. Por la tarde, él le había comunicado su decisión de que se hiciera cargo de los negocios familiares, ahora que él debía estar de lleno abocado a la política y eso, sin duda, no era para nada lo que ansiaba para su vida, para su futuro. Sin embargo, no fue capaz de contradecirlo. Desde que su madre se había ido abandonándolos a ambos cuando ella aún era pequeña, la relación entre los dos se había vuelto muy cercana, hasta el punto de que sentía que no podía negarse o estaría haciéndole lo mismo que ella… decepcionándolo. No, jamás le haría algo así.

	Dispuesta a olvidarse de sus penas, aunque fuese por algunas horas, había quedado con su mejor amiga en un bar para tomar algo. Le hubiese gustado tener la posibilidad de ir sola, pero sabía que era simplemente imposible. Su guardaespaldas se había vuelto su sombra en los últimos meses y, aunque la mayor parte del tiempo intentaba no prestarle atención, era bastante difícil ignorarlo. Por otro lado, Lucila estaba loca por él y siempre que quedaban para verse, le preguntaba si llevaría consigo al bomboncito, un estúpido apodo con el que había empezado a llamarlo desde que lo vio por primera vez.

	Debía reconocer que le fastidiaba un poco aquello. Al fin de cuentas, llegaba un momento en el que dudaba de si de verdad quería verla a ella o solo la usaba como pretexto para poder acercarse a ese atractivo hombre encargado de su protección. Sin embargo, él parecía ser inmune a los encantos de su amiga o, al menos, indiferente. Nunca permitía que nada ni nadie lo distrajera de su trabajo, por lo que no apartaba la atención de ella en ningún momento.

	Hacía varios años que Gabriel Acosta trabajaba como guardia en su casa, pero tan solo un año desde que se había convertido en su escolta personal. Recomendado por el jefe de seguridad mismo, a quien ella conocía desde que tenía uso de razón, fue seleccionado entre otros por su padre. Si bien en un principio había tenido cierto reparo —estaba segura de que debido a su juventud y notable atractivo—, al final accedió a que fuese él quien la protegiera siempre. Después de todo, confiaba ciegamente en Emilio Díaz y si este le aseguraba que era el más apto para la tarea, entonces seguro lo era. 

	En el pasado había sido policía, pero una lesión le impidió continuar con su carrera y, debido a eso, decidió dedicarse a la seguridad privada. Así fue como comenzó a trabajar para su familia, muchos años atrás. Recto, serio y de lo más intimidante; aún con sus sesenta y cinco años era excelente en su trabajo. Más aún, después de que Norberto se metiese en el oscuro círculo de la política, obligándolo a tener que reforzar las medidas de seguridad.

	Desde que podía recordar, Emilio siempre había sido bueno con ella, llegando a tratarla incluso como a una hija. Había visto de primera mano el desastre que provocó el abandono de su madre —tanto en ella como en su padre— y, de alguna manera, eso lo instó a tratarla con una calidez que no le brindaba a cualquiera. Daniela lo apreciaba mucho y solo por respeto a él, intentaba controlarse cada vez que el impulso de escapar de su guardia la invadía. Después de todo, no quería causarle un disgusto.

	También estimaba a su esposa, una mujer dulce y amable a quien había tenido el placer de conocer gracias a un largo viaje que tuvieron que hacer, y por el cual algunos empleados llevaron a sus familias con ellos. Si bien hacía bastante tiempo que no la veía, tenía un bonito recuerdo de ella. Del que no se acordaba tanto era de su hijo, un muchacho diez años mayor que ella que, en un pasado, solía ir a menudo a su casa para visitar a su padre. Aunque un tanto borrosas, conservaba todavía en su mente algunas imágenes de él, muchas de las cuales eran de lo más bochornosas.

	En ese tiempo, estaba obsesionada con las princesas y, convencida de que él era su príncipe azul y con quien se casaría cuando tuviese edad suficiente, lo perseguía por toda la casa cada vez que lo veía. Qué vergüenza le daba solo pensarlo. Se preguntó qué habría sido de su vida. Sabía que, al igual que su padre, se había convertido en policía, pero luego se mudó a otra provincia al conseguir el puesto que anhelaba y no había vuelto a verlo desde entonces.

	Un mensaje en su teléfono la alertó de lo tarde que era. Extrañada de lo mucho que se había abstraído en los recuerdos de su infancia, se apresuró a meterse en el cuarto de baño y darse una rápida ducha. Su amiga odiaba la impuntualidad, por lo que debía apurarse si no quería que la regañara. Al terminar, procedió a vestirse. A pesar de contar con un amplio guardarropa, optó por algo sencillo. Se puso un pantalón ajustado, una blusa de tirantes en color crudo y unas botas de tacón alto. 

	A continuación, peinó su rubio y ondulado cabello, dejándolo suelto, y se maquilló de forma sutil. El tiempo apremiaba, así que se limitó a delinear de negro sus ojos verdes, añadir un poco de rubor en sus mejillas y aplicar un suave brillo en sus labios. Al final, roció su cuello con la fresca colonia de maracuyá que tanto le gustaba y, tras colocarse el abrigo, tomó su cartera para salir de la habitación.

	No había dado dos pasos fuera de la casa cuando notó que Gabriel avanzaba hacia ella. Tenía la orden explícita de no perderla de vista y, por esa razón, estaba pendiente en todo momento de cada uno de sus movimientos. Al darse cuenta de que no le quedaría más remedio que informarle adonde iba, le indicó la dirección del bar en el que se encontraría con Lucila y se metió en la parte trasera de su vehículo. Hacía varias semanas que ni siquiera tenía permitido salir sola y aunque había intentado que su padre desistiera de esa absurda regla, no tuvo éxito. Al parecer, las últimas amenazas lo asustaron lo suficiente para tomar medidas mucho más extremas. 

	Realizaron el viaje en silencio. Su guardaespaldas conducía con seriedad por las calles de la ciudad sin dejar de observar en todo momento el entorno: cada automóvil que pasaba por al lado de ellos, las personas que cruzaban en el semáforo cada vez que debían detenerse, cuando algún vehículo se acercaba demasiado desde atrás… Gabriel estaba en constante estado de alerta y, por lo visto, no dejaba que se le escapase ningún detalle.

	Aprovechando la oportunidad, lo observó con detenimiento. En realidad, era bastante atractivo. De rostro agradable y masculino, sus ojos claros resaltaban en contraste con su cabello oscuro. Su físico, por otra parte, no estaba nada mal. A pesar de la ropa, podían intuirse sus delineados músculos, lo cual indicaba que solía hacer bastante ejercicio. Tenía sentido considerando a qué se dedicaba. 

	Ahora que le prestaba atención, podía entender a su amiga. Sin duda, era un hombre muy interesante y sensual. Sin embargo, por mucho que lo mirase o estuviese cerca de él, no le generaba nada. Ni la más mínima chispa. No se le aceleraba el corazón, no sentía ese maravilloso cosquilleo en la boca de su estómago... nada. Pensaba en eso cuando lo vio posar sus ojos en el espejo retrovisor enlazando su mirada a la de ella. En el acto, miró hacia otro lado, avergonzada por haber sido atrapada. 

	¡¿Qué iba a pensar ahora?! En varias oportunidades lo había visto observarla y aunque jamás dijo nada ni procedió de forma inapropiada, tenía la leve sospecha de que se sentía atraído por ella. Por un momento, le pareció divertido pensar en cómo reaccionaría su padre si entre ellos pasara algo, pero desestimó la idea tan pronto como pasó por su cabeza. Por muy atractivo y sensual que fuera, jamás se involucraría sentimentalmente con su escolta. Mucho menos, sabiendo que le gustaba a su amiga. 

	En cuanto el vehículo se detuvo, se bajó con prisa de este y corrió hacia la entrada. Aún tenía las mejillas encendidas por haber sido descubierta mirándolo y no quería que él lo notara. Lo oyó maldecir por lo bajo mientras se apuraba a seguirla y no pudo evitar sonreír al notar que el lugar estaba abarrotado de gente. Eso, sin duda, le dificultaría la tarea de vigilancia. 

	No sabía por qué siempre se desquitaba con él cuando en realidad no era su culpa que estuviese en esa situación, sino de su padre. No obstante, no pensaba ponerse a analizarlo en ese momento. Estaba enojada, frustrada, y necesitaba sentir, aunque fuese por medio de acciones infantiles, que recuperaba el control de su vida. 

	En menos de diez segundos ubicó a su amiga entre la gente y caminó decidida hacia ella.

	—¡Dani, llegaste! —exclamó la chica con una sonrisa a la vez que se puso de pie para abrazarla.

	—Hola, Luci —respondió, devolviéndole el efusivo saludo.

	Notó cómo sus ojos pardos escaneaban de manera rápida el lugar y no necesitó preguntarle para saber a quién buscaba. En cuanto advirtió el brillo en su mirada, supo que lo había encontrado.

	—¿Qué hiciste ahora? Parece furioso.

	—No hice nada. Por favor, ¿podemos hacer de cuenta que no está? Hace mucho que no nos vemos y por una vez quisiera pasar el rato con mi amiga sin tener que preocuparme por nada más.

	Lucila la miró con el ceño fruncido. Podía notar su agobio y aunque no llegaba a entenderla ya que ella, en su lugar, estaría saltando en una pata si tuviese a ese hombre a su lado todo el tiempo, sabía que a su amiga eso la incomodaba.

	—Está bien —aceptó mientras volvía a sentarse—. Acabo de quedarme sin trabajo —dijo sin más. 

	Por un lado, no era su estilo dar vueltas, y por el otro, había querido acaparar por completo su atención en un intento por distraerla de lo que fuese que la tenía tan mal. Supo que había dado resultado en cuanto la vio abrir la boca, confundida, y clavar sus ojos en los suyos.

	—¡¿Qué?! ¿Cómo que…? ¿Qué pasó?

	—Lo mandé al carajo a Guido, eso pasó. 

	Hacía varios años que Lucila trabajaba como asistente en la oficina contable de quien había sido su primer novio y con quien aún hoy, mantenía encuentros casuales de vez en cuando. 

	—¿Por qué?

	—Porque me harté de que siempre me esté subestimando. Por eso, cuando en medio de una reunión me mandó a preparar café, le dije que bien podía hacerlo él, que no era manco.

	—¡Lucila! —la reprendió—. Es tu jefe. No podés hablarle así delante de otros, por más intimidad que haya entre ustedes.

	—Sí, bueno, ya no va a haber nada de eso tampoco. El muy idiota va a casarse.

	Y ahí estaba la verdadera razón por la cual había reaccionado de esa manera y luego, la llamó para verse. Al parecer, sentía más de lo que pensaba por su antiguo novio y se notaba la tristeza en su rostro.

	—Ay, amiga, me parece que llegó el momento de pedir una copa de vino —sugirió, consciente de lo mucho que a ella le gustaba esa bebida.

	—Diría más bien una botella —replicó, poniendo los ojos en blanco.

	—Me parece bien —aceptó con una sonrisa.

	Sin perder tiempo, le pidieron al camarero lo que deseaban y conversaron sobre lo sucedido. Lucila comenzó a despotricar acerca de lo miserable que era su vida y cómo debía conseguir pronto otro trabajo para no tener que regresar a la casa de sus padres. Mientras el alcohol iba desapareciendo de la botella a una velocidad alarmante, Daniela la escuchaba con atención, intentando contenerla. 

	Hacía bastante que no hablaban y, a pesar de las circunstancias, le gustó estar ahí con ella y compartir un rato juntas. Por primera vez en meses, logró concentrarse en otra cosa aparte de sus problemas y se dio cuenta de que tal vez se lamentaba demasiado por algo que en realidad no era tan grave como ella lo sentía. Estaba tan distraída que, incluso, olvidó que tenía escolta. Sin embargo, la sensación duró poco. 

	Unos muchachos que pasaban justo al lado de ellas, empujaron sin querer a Lucila provocando que esta derramara el contenido de su copa sobre la ropa de Daniela. La escena era patética y, aun así, las dos comenzaron a reír a carcajadas. Los jóvenes se disculparon de inmediato y las invitaron con otra botella para resarcirlas por el pequeño incidente. Ambas se miraron por un instante. Eran bastante atractivos y, aunque no debían superar los veinte años, podrían pasar un agradable rato con ellos. Pero antes de que pudieran aceptar, oyeron la voz de Gabriel.

	—Creo que ya bebieron demasiado.

	Su amiga casi se cayó de su asiento al verlo de repente a su lado y no pudo evitar sonreír como una boba. Ella, por el contrario, se sintió exasperada. ¿Acaso era su maldito niñero? Los otros, al parecer, entendieron el mensaje ya que, con un asentimiento, se alejaron sin decir nada. Daniela estaba que trinaba. No soportaba aquella actitud tan fuera de lugar de su guardaespaldas, y el reproche que había percibido en aquel comentario terminó por sacarla de quicio. 

	Hecha una furia, le dedicó una mirada de hastío y, en silencio, agarró su abrigo y su cartera para dirigirse al baño. Notó que hacía el amago de seguirla, pero, para su alivio, Lucila se apresuró a detenerlo y, tomándolo del brazo, comenzó a darle charla. ¡¿Acaso pretendía entrar con ella también?! Con brusquedad, cerró la puerta y se acercó al lavamanos. Con agua y un poco de jabón líquido, intentó quitar la mancha de su blusa, aunque era imposible. Un fuerte deseo de llorar la invadió de pronto, pero no por su ropa, sino porque una vez más se sentía sofocada. 

	A continuación, se mojó la cara en un claro intento por despejarse y respiró de forma profunda. Debía intentar serenarse antes de salir y volver a enfrentarlo. Sabía que solo estaba haciendo su trabajo y que no debía desquitarse con él, sin embargo, no podía evitar reaccionar de ese modo. Entonces, vio la ventana a través del espejo. Esta era lo suficientemente grande como para que una persona adulta pasara. Solo debía ser capaz alcanzarla. Tal vez si se subía encima de… Sí, tenía que intentarlo. Saldría por allí y llamaría un Uber para que fuera a buscarla. Eso le daría una lección tanto a él como a su padre y les demostraría a ambos que ella podía cuidarse sola. 

	Volvió a ponerse el abrigo y se dispuso a llevar a cabo su plan. Para su fortuna, la traba cedió al primer intento y sin dificultad la abrió de par en par. Atravesó la abertura hasta salir directo al callejón ubicado detrás del bar. Sonrió en cuanto sus pies tocaron el suelo. «Libre, por fin», pensó con orgullo. Sin embargo, al girar se dio cuenta de que todo había sido en vano. De pie, frente a ella, Gabriel la observaba con los brazos cruzados y expresión de agobio en el rostro. 

	Conociéndola, no había tardado en anticiparse a esa situación y, consciente de que haría algo así, se encargó de llevar a Lucila al vehículo y luego, se dirigió a la parte trasera del bar. Estaba molesto con ella. ¿Por qué siempre tenía que complicarlo todo? Intentando no perder la calma, le pidió que lo acompañara para que pudiese llevarlas a ambas a casa. Pero se negó, amenazando con agotar la poca paciencia que le quedaba.

	—Por favor, Daniela. No lo hagas más difícil. Vamos al auto. 

	—¡Te dije que no! ¡Estoy harta de que siempre estés rondándome! No quiero ni necesito un guardaespaldas, y mucho menos un niñero, soy perfectamente capaz de cuidarme so…

	La frase quedó inconclusa cuando una camioneta, salida de la nada, clavó los frenos, deteniéndose con brusquedad a su lado, y dos hombres encapuchados y armados saltaron de esta directos hacia ella. En el acto, Gabriel llevó una mano a su cintura para desenfundar el arma que llevaba oculta debajo de su traje. No obstante, uno de ellos fue más rápido y, sin dudarlo, le disparó a quemarropa.

	Daniela gritó al verlo desplomarse en el suelo mientras sentía cómo unos brazos la sujetaban desde atrás para arrastrarla hacia el interior del vehículo. Desesperada, intentó resistirse a la vez que lo llamó a gritos, pero él no reaccionaba y no pudo evitar comenzar a llorar al creer que estaba muerto. De pronto, un repentino y brusco golpe en su cabeza la silenció provocando que se desvaneciera al instante. 

	—¿Por qué le disparaste, imbécil? ¡Esto no estaba dentro del plan! —dijo uno de los malhechores.

	—¿Y qué querías que hiciera? Tenía un arma.

	—Dale, arrancá de una vez antes de que alguien venga por culpa de ese maldito disparo —ordenó antes de cerrar con brusquedad la puerta lateral. 

	Gabriel luchaba contra el aturdimiento que se empeñaba en devorarlo. Debía levantarse e impedir que se la llevaran, pero el cuerpo no le respondía. Había sido capaz de oír los lamentos de Daniela llamándolo en medio de un angustioso llanto antes de que algo la hiciera callar y supo que la habían golpeado. La ira comenzó a invadirlo provocando que la adrenalina recorriera su torrente sanguíneo.

	Eso le dio la fuerza necesaria para incorporarse un poco. Sin embargo, era demasiado tarde dado que se estaban alejando. No podía arriesgarse a herirla si comenzaba a disparar contra ellos a ciegas, por lo tanto, fijó los ojos en la matrícula mientras que, con manos temblorosas, sacó el móvil de su bolsillo. Ignorando el intenso dolor que le causaba aquella bala incrustada en sus costillas, buscó con premura el contacto de la única persona capaz de ayudarla. El mensaje fue corto, conciso; sin embargo, supo que él lo entendería. En cuanto lo envió, cerró los ojos y ya sin fuerzas, se dejó caer sobre su espalda. 

	Al borde de la inconsciencia, oyó que varias personas se acercaban tras oír el disparo, incluida Lucila quien, nerviosa, se arrodilló junto a él para comprobar sus signos vitales. La escuchó llamarlo varias veces por su nombre en un intento por hacerlo reaccionar, pero se sentía demasiado débil para responder. 

	—La ambulancia está en camino —la oyó susurrarle al oído con voz temblorosa justo antes de que la oscuridad se cerniera por completo sobre él.

	 

	
Capítulo 2

	Condujo toda la noche sin pausa. Con el extremo agotamiento que sentía ni siquiera sabía cómo lo había logrado, pero se las ingenió para recorrer los mil doscientos kilómetros que lo separaban de su hogar en menos de diez horas. Seguramente, la adrenalina y el estrés lo habían mantenido alerta. Sin embargo, era consciente de que debía dormir algo antes de intentar ayudar a su padre con la búsqueda. Su experiencia y habilidad no le servían de nada si no descansaba de forma apropiada.

	Nada más llegar, vio que su madre abría la puerta para salir a su encuentro. A pesar de las circunstancias, podía notar lo feliz que se sentía de volver a verlo. Él también lo estaba. Habían pasado dos años de su última visita y, sin duda, la distancia pesaba. No obstante, no se arrepentía. Mudarse fue la mejor decisión que había tomado. Gracias a eso, hoy tenía la vida que siempre había soñado. Porque para él, ser policía era más un privilegio que un trabajo y se destacaba por ser uno de los pocos que no paraba hasta encontrar la última pieza del rompecabezas en cada caso.

	—Hola, mamá —la saludó con una sonrisa justo antes de envolverla con un fuerte abrazo.

	—No puedo creer que estás acá —susurró ella contra su pecho, intentando que su voz no se quebrara ante la emoción. 

	Falló, y Pablo lo percibió de inmediato. Preocupado, se separó lo suficiente para mirarla a los ojos.

	—Por Dios, hijo. ¿Estás bien? Se te ve tan…

	—Solo estoy cansado, tranquila —le aseguró a la vez que acunó su rostro entre sus manos y limpió con sus pulgares las lágrimas que comenzaban a caer por sus mejillas.

	Ella asintió, aunque no muy conforme, y lo instó a entrar.

	—Te preparé algo de comer. Imaginé que estarías hambriento.

	—La verdad que sí —aceptó mientras pasaba un brazo por encima de sus hombros—. ¿Papá ya se fue?

	—Sí, quería esperarte, pero con lo que pasó prefirió marcharse temprano.

	—¿Hay alguna novedad?

	—No, por el momento no. Ya pasaron dos días y los secuestradores aún no se pusieron en contacto. Eso le preocupa mucho. Teme que ellos...

	—Eso no tiene por qué ser indicio de nada. Él sabe que a veces tardan a propósito. Juegan con la desesperación de los familiares para que no haya problemas al momento de pedir el rescate.

	—Esperemos que tengas razón, hijo —respondió su madre con evidente angustia.

	Una vez en el interior de su casa, se sentó a la mesa para compartir con ella un delicioso almuerzo. Esa era una de las cosas que más había extrañado al irse… la comida casera. Su demandante trabajo y el ritmo tan acelerado que llevaba le impedían cocinar, por lo que siempre terminaba comiendo algo al paso. Al terminar, tomaron café mientras ella le contó lo que había pasado. Sin embargo, no tenía detalles ya que Gabriel no había vuelto a estar consciente tras su operación de urgencia.

	Pablo no pudo evitar tensarse al oírla. A pesar de que no estaban en contacto, seguía sintiendo un gran aprecio hacia él. Habían sido amigos desde siempre y saber que estaba grave, lo ponía mal. ¿Por qué mierda no se puso un maldito chaleco antibalas? Tenía claro que no estaba custodiando al presidente, pero, ante la presencia de amenazas, debería haber tomado las precauciones necesarias. Algo debió distraerlo para que lo tomaran por sorpresa de ese modo. No encontraba otra explicación. Habían entrenado juntos al entrar en la policía y aunque no continuaron por el mismo camino, sabía que era muy bueno en su trabajo.

	Por lo poco que había oído en las noticias y algo más que le comentó su madre, se hizo una idea de lo sucedido. Aun así, necesitaba más detalles. ¿Por qué tanto interés en secuestrar a la hija de Norberto Mancini? ¿Buscaban dinero o se trataba de una movida política? Cerró los puños al imaginarse la situación. Hacía años que no veía a Daniela y aunque ya de pequeña había demostrado ser intrépida, estaba seguro de que estaría asustada. Una vez más, una extraña sensación lo invadió al saberla en peligro. ¿Por qué le afectaba tanto si apenas la conocía?

	Ella advirtió la inquietud en su rostro y, malinterpretándolo, le informó que los médicos habían asegurado que Gabriel se repondría. No vio la necesidad de aclararle que no era eso en lo que estaba pensando. Después de todo, también le preocupaba la salud de su amigo. Por otro lado, necesitaba hablar con él cuanto antes para poder tener una idea más certera de la situación. Entonces, recordó que todavía no había recibido ninguna información respecto al vehículo utilizado en el secuestro.

	Dispuesto a llamar a su compañero, se disculpó con su madre y se dirigió a la que era su habitación cuando aún vivía con ellos. Esta se encontraba igual a cómo la había dejado antes de irse. Se sentó en su vieja cama y buscó el contacto de su colega. No obstante, la llamada fue directa al buzón de voz. Exasperado, le indicó que le avisara en cuanto tuviera novedades y se dejó caer sobre su espalda. No pudo evitar que sus ojos se cerraran en ese instante y, antes de darse cuenta, se quedó profundamente dormido. 

	Despertó sobresaltado, como solía pasarle desde hacía varios meses. Su trabajo ya era de por sí muy estresante, en especial cuando debía infiltrarse en medio de una organización de narcotraficantes para hacerse pasar por uno de ellos. Aún podía recordar cómo una noche había tenido que saltar por la ventana de la habitación de aquel pequeño y asqueroso departamento en el que se había instalado, cuando unos matones irrumpieron en él. Les habían pasado el dato de que allí se encontraba un policía y no dudaron en ir a buscarlo. Para su fortuna, reaccionó a tiempo y huyó de ellos antes de ser descubierto. Desde entonces, tenía dificultad para dormir y cuando lo hacía, su sueño era liviano ya que no podía dejar de estar siempre alerta. 

	Maldijo para sus adentros al darse cuenta de que habían pasado unas cuantas horas desde su llegada. «¡Qué manera de malgastar el tiempo!», pensó. Se puso de pie mientras revisaba, una vez más, su teléfono. Sin embargo, seguía sin recibir nada por parte de su compañero. ¿Qué carajo lo demoraba tanto? Debió haber comprobado él mismo la matrícula antes de partir. Ofuscado, se dirigió al cuarto de baño para darse una ducha. 

	Necesitaba despejarse y pensar qué hacer a continuación, por lo cual decidió que lo primero que haría sería ir a hablar con su padre. Él tendría más información respecto a lo ocurrido y le podría dar detalles que lo ayudaran a analizar la situación. Con eso en mente, se secó con rapidez y se puso ropa limpia. Aunque le hubiese gustado también afeitarse y cortarse el cabello ya crecido por haber pasado meses entre delincuentes, no tenía tiempo. Por consiguiente, se limitó a peinarlo con sus manos. 

	Estaba bajando la escalera cuando oyó la voz de su padre. Extrañado porque estuviese de regreso en su casa a esa hora, se apresuró a ir a su encuentro. 

	—Pablo —lo oyó decir con un destello de alegría en el rostro antes de que su expresión volviera a opacarse.

	Eso, sin duda, le indicó que las cosas seguían igual.

	—Hola, papá —lo saludó a la vez que lo abrazó, palmeándolo en la espalda—. Iba a ir a verte enseguida, pero me quedé dormido.

	—No te preocupes —negó con expresión inmutable—. Imaginé que necesitarías descansar unas horas luego de un viaje tan largo y agotador. Pensaba no molestarte hasta más tarde, pero me acaban de llamar del hospital para avisarme que Gabriel despertó.

	Pablo exhaló, aliviado, al oír esa noticia. En definitiva, lo alegraba que su amigo hubiese conseguido salir de esa.

	—¿Cómo está? —le preguntó con sincero interés.

	—No lo sé con exactitud, pero desde que abrió los ojos no dejó de preguntar por vos. Por lo que me dijeron, está con mucho dolor, aunque se niega a que los médicos lo seden hasta que no vayas a verlo. 

	—¿Quiere hablar conmigo?

	—Sí, con nadie más que vos —remarcó—. Por eso vine a buscarte. Si alguien puede darnos una pista de dónde está Daniela es él.

	—Bien —asintió—, vayamos entonces.
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	Podía notar la profunda inquietud en su padre y deseó poder ayudarlo de algún modo. Sabía lo mucho que apreciaba a la hija de su jefe y el temor de que le pasara algo estaba grabado en su mirada. Se preguntó cómo estaría en ese momento el político. Por lo que recordaba, después de que la madre de ella se fuera para no regresar, se unieron mucho, por lo que no le resultó difícil de entender que se sentiría devastado. A pesar de ello, no reconoció dicha emoción cuando lo vio rogar por la vida de su hija en televisión. Parecía nervioso, claro; sin embargo, sus ojos no reflejaron la desesperación que se suponía debía estar sufriendo. 

	Una extraña sensación se alojó en su estómago al pensar que podría estar involucrado. No sería la primera vez que un político planificase algo así para conseguir empatía en la gente y subir algunos puntos en las encuestas. No obstante, desestimó esa idea de inmediato. Conocía a Norberto Mancini. Si ese hombre tenía un punto débil, sin duda, era su hija. Por supuesto que quienes intentaran dañarlo de algún modo, irían tras ella en la primera oportunidad que encontrasen. Y él lo sabía, de lo contrario, no hubiese reforzado su seguridad en el último tiempo. Aun así, no podía quitarse de encima la impresión de que algo se le escapaba.

	—Tuvo mucha suerte —dijo de pronto su padre rompiendo el silencio. Giró su rostro hacia él y lo miró con atención en un intento por comprender a quién se refería—. Si bien la bala quedó en su cuerpo, las costillas impidieron que tocara un órgano vital y los médicos fueron capaces de extraerla sin provocar más daños. —Lo oyó continuar permitiéndole saber que hablaba de Gabriel—. Ayudó también que el arma fuese de bajo calibre y que la amiga de Daniela lo asistiera mientras aguardaban la ambulancia, si no la historia sería otra.

	Pablo apretó los dientes a la vez que negó con su cabeza. Volvió a preguntarse por qué carajo no tenía puesto un chaleco antibalas. A pesar de que no estaba custodiando a una figura importante de la política, ante la primera amenaza, debió haber estado listo para lo inesperado. En silencio, siguió escuchando el relato de Emilio respecto al accidente. Al parecer, la mejor amiga de Daniela había sido una de las primeras en acudir al lugar y con admirable valentía y resolución, se encargó de mantener presionada la sangrante herida mientras aguardaban a que la ambulancia llegara.

	—¿Ella lo vio todo?

	—No, estaba en el auto esperando que Gabriel la interceptara en la parte trasera del bar.

	—¿Cómo? —preguntó, confuso.

	Su padre exhaló, agobiado.

	—Desde un principio Daniela se opuso a tener un guardaespaldas con ella y aunque no le quedó más remedio que aceptarlo, nunca dejó de intentar librarse de él.

	—No entiendo. Él estaba allí para protegerla.

	—Sí, pero ella lo sentía como una invasión a su privacidad y por eso, siempre que podía, huía de su vigilancia. Era su forma de demostrarle a Norberto que no necesitaba de un escolta. Intenté hablarle, hacerle ver lo peligroso que era cada una de sus acciones y por un tiempo se tranquilizó, pero esa noche hubo algo que la molestó y, en consecuencia, intentó salir por la ventana del baño que daba a la parte posterior del local. Por lo que me contó Lucila, su amiga, Gabriel se había dado cuenta y después de dejarla en el auto, fue tras ella. Entonces, oyó un disparo y a continuación, vio que un vehículo se alejaba a toda velocidad. Así fue como corrió hacia allá encontrándolo tirado en el piso.

	—¿Me estás diciendo que casi pierde la vida por culpa de los caprichos de una princesa? —cuestionó con más hostilidad de la que se proponía.

	Emilio lo notó de inmediato.

	—No es tan así, hijo. Daniela pasó por mucho durante los últimos años y el hecho de que su padre se metiera en la política lo empeoró todo aún más. Ella siente que…

	—¡No importa lo que sienta, papá! Todos tenemos problemas y debemos aprender a lidiar con ellos. Fue irresponsable y un hombre casi muere por eso.

	Por la forma en la que lo vio cerrar las manos alrededor del volante supo que no le agradó lo que dijo. Inspiró profundamente para calmarse. No quería terminar discutiendo con él. Las cosas entre ellos siempre habían sido así. Su padre tenía la capacidad de ver el lado bueno de la gente; él, todo lo contrario. Era capaz de leer a las personas de un modo que no cualquiera podía y tenía una habilidad asombrosa para detectar mentiras. Eso, junto a su arduo entrenamiento e inteligencia, era lo que lo había vuelto uno de los mejores en su campo.

	—Ya llegamos —anunció justo antes de girar y dirigirse a la playa de estacionamiento del hospital.

	Tras bajar del vehículo, caminaron en silencio hacia la recepción. Mientras su padre hablaba con la empleada para anunciarse y pedirle información de la habitación de Gabriel, él lo observaba todo a su alrededor. Eso era algo que no podía evitar. A donde fuera que fuese, jamás bajaba la guardia. Siempre se mantenía alerta, como si estuviese a la espera de algún movimiento que le indicase que podría estar en peligro. Incluso cuando se encontraba con sus compañeros en algún sitio para tomar algo o al salir con alguna mujer. Nunca se relajaba del todo. Tal vez por eso, apenas tenía vida social.

	Subieron por el ascensor hasta el cuarto piso y caminaron por el pasillo hacia la habitación indicada. No les resultó difícil identificarla ya que había un guardia de pie junto a la puerta. El hombre cuadró los hombros al ver que se acercaban, aunque se distendió nada más reconocer a su superior. Después de un breve intercambio de palabras, tras un asentimiento, se hizo a un lado para que pasaran. No obstante, antes de siquiera moverse, la puerta se abrió de golpe dando paso a una joven que salía con ojos llorosos.

	—¿Lucila? —la llamó Emilio, sorprendido—. ¿Qué estás haciendo acá?

	Ella pareció avergonzada ante su pregunta.

	—Yo… solo quería asegurarme de que estuviese bien —confesó con sus mejillas encendidas—. Pero ya me estaba yendo. 

	Sus ojos se dirigieron al instante hacia el imponente hombre parado junto al jefe de seguridad del padre de su mejor amiga.

	—Te presento a mi hijo, Pablo —prosiguió él al notar su escrutinio—. Es un agente especial de la Policía Federal y vino para…

	—Sé quién es. Gabriel no dejó de nombrarlo desde que despertó. Por favor, te ruego que nos ayudes a encontrarla —prosiguió dirigiéndose a él.

	La voz se le quebró al final.

	—Haré todo lo que esté a mi alcance —afirmó con seguridad—. Si no te importa quedarte un rato más, me gustaría hacerte unas preguntas cuando termine. 

	—Sí, claro, lo que necesites. Voy por un café mientras. —Aceptó antes de dar la vuelta para dirigirse a la recepción donde se encontraba la máquina expendedora.

	—Creo que será mejor si entrás solo —dijo, de pronto, su padre—. Yo me quedaré con ella. No la veo muy bien.

	Asintió y, sin más, empujó la puerta.

	La habitación estaba casi en penumbras. Su amigo —o, al menos, quien lo había sido antes de que empezara a comportarse como un imbécil—, se encontraba tendido en la cama. Tapado apenas con una fina sábana que lo cubría hasta la cintura, tenía los ojos cerrados. Un vendaje rodeaba su pecho justo a la altura de la herida. Su pronóstico seguía siendo reservado y la palidez de su rostro lo ratificaba. Por la tensión que podía ver en todo su cuerpo, sabía que sentía dolor. Conocía muy bien la sensación, ya que varias veces le habían disparado en su trabajo y, sin duda, no era algo agradable. 

	Con sigilo, se acercó a él hasta detenerse junto a su cama. Entonces, lo vio abrir los ojos y clavarlos en los suyos. Un destello de esperanza se reflejó en estos en cuanto sus miradas se encontraron, pero, de inmediato, el pánico volvió a opacarlos.

	—Pablo —susurró con apenas un hilo de voz a la vez que hizo el amago de levantarse.

	Él apoyó una mano en su hombro para impedírselo.

	—No. Tenés que hacer reposo. Te acaban de operar. No podés levantarte.

	—Decime que ya tenés algo —alcanzó a decir con esfuerzo. Apretó los ojos al verlo negar al tiempo que profería un grave gruñido cargado de ira e impotencia—. Se la llevaron enfrente de mí. No pude hacer nada para impedirlo.

	—Lo sé, tranquilo. Ahora necesito que me cuentes con exactitud qué fue lo que pasó.

	A continuación, Gabriel le relató los acontecimientos desde el momento en el que unos jóvenes derramaron vino en su ropa, provocando que él las interrumpiera para llevarlas tanto a ella como a su amiga a su casa, hasta el maldito instante en el que le dispararon. Le explicó además que era habitual que hiciese ese tipo de cosas, como querer salir por la puerta trasera o intentar perderlo de vista, porque odiaba la decisión de su padre de haberle puesto un niñero —como ella se empeñaba en llamarlo—. Y también que, anticipándose a eso, la había interceptado para conducirla de regreso al auto. Con lo que no contaba era con que dos tipos aparecerían de la nada en ese instante.

	—Esto está armado, Pablo —dijo, de pronto.

	—¿A qué te referís? —indagó con el ceño fruncido.

	—Tenían información de dónde encontrarnos. Esperaron el momento justo para poder llevársela y sabían que yo estaría armado. Por eso me dispararon de una.

	Entrecerró los ojos al oír su conjetura. A pesar de no saberlo con exactitud, los instintos de su amigo parecían estar alineados con los suyos, ya que él tenía la misma impresión.

	—¿Le dijiste a alguien más sobre esto? —preguntó, cauteloso.

	—No, no quise arriesgarme. Si le pasara algo, yo… Mierda, debí haber estado más alerta. Tendría que haberla protegido.

	Ese comentario, junto a la desesperación en su voz, le permitió darse cuenta de que Gabriel sentía algo más por la chica. Ahora entendía por qué le permitió comportarse de esa forma durante tanto tiempo. Se había enamorado de ella y eso hizo que fallara como guardaespaldas. Definitivamente, había sido negligente. Debió haberse hecho a un lado en el instante mismo en el que comenzó a percibir que sus sentimientos cambiaban. Ambos sabían bien que para proteger a alguien es necesario mantener cierta distancia. 

	A pesar de eso, decidió no decir nada al respecto. Era consciente de que él más que nadie estaba al tanto de eso. No tenía sentido sumarle más culpa de la que ya estaba sintiendo en ese momento.

	—Mi papá está afuera junto a la amiga de Daniela que se encontraba con ustedes cuando sucedió el secuestro. 

	Notó de inmediato el efecto negativo que tuvo en él la última palabra.

	—Lucila —corroboró tras una exhalación. 

	—Sí, necesito hacerle algunas preguntas antes de irme. Mientras tanto quiero que le cuentes a mi papá acerca de tus sospechas. Es él quien conoce a todos los empleados de seguridad de Norberto Mancini y entre los dos será más fácil encontrar al traidor, si es que hay uno —indicó con determinación—. Después, vas a dejar que los médicos te mediquen. Te prometo que en cuanto me den la información que estoy esperando de la ubicación del vehículo, haré todo lo que pueda para traerla de vuelta.

	Gabriel asintió, seguro de que así sería.

	Tras despedirse, avanzó hacia la puerta, pero se detuvo justo antes de abrirla y dando media vuelta, lo buscó con la mirada. 

	—¿Por qué me contactaste a mí? ¿Por qué después de tantos años?

	—No lo sé. Fue una reacción. Supongo que confío en vos más que en nadie y sé que sos el único capaz de llegar a ella antes de que sea demasiado tarde.

	¡Qué extraño era oírlo hablar de confianza cuando años atrás se había cagado en esta! No pudo evitar esbozar una sonrisa irónica mientras negó con su cabeza.

	—Pablo, lo que pasó con…

	—No es momento ahora para hablar de eso —le dijo, cortante, y volviendo a despedirse, salió de la habitación.
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	Sentado en el sofá de la sala de la casa de sus padres, con una taza de café en la mano, repasaba en su mente la conversación que había tenido más temprano con Lucila Narváez. Tras la charla, tenía una idea más aproximada de lo que había sucedido antes de que Daniela saliese por la ventana del baño de aquel bar y corroboraba lo que suponía de los sentimientos de su amigo. Sin duda, estaba enamorado de la chica. De lo contrario, no habría reaccionado de ese modo al verla interactuar con unos muchachos inofensivos, provocando a su vez, que ella actuara en consecuencia. 

	Aún no podía entender cómo le había permitido eso. Si hubiese sido él el encargado de su seguridad, le habría aclarado las cosas de entrada. Ese absurdo juego del gato y el ratón no solo era infantil y estúpido, sino peligroso, tal y como la realidad acababa de dejar demostrado.

	Pensaba en ello cuando su teléfono vibró dentro de su bolsillo. Supo quién era antes de siquiera mirar la pantalla. Por la hora, nadie más que su compañero le enviaría un mensaje. A pesar de eso, no pudo evitar tensarse al confirmarlo. Por fin había dado con esa maldita camioneta y le avisaba que enviaría toda la información a su email. Sin perder tiempo, abrió la tapa de su portátil y se conectó, dispuesto a descubrir dónde se encontraban los hijos de puta que se habían llevado a Daniela.

	 

	
Capítulo 3

	No sabía por qué seguía yendo a verlo cuando era más que claro que él no la quería allí. No obstante, era consciente de que no podía evitarlo. Odiaba verlo convaleciente en una cama de hospital. Siempre se veía tan fuerte, imponente, invencible, que verlo en ese estado la estaba matando. Era extraño lo que le pasaba. Jamás había reaccionado así por una persona que no tuviese nada que ver con ella, con la que no había compartido ni siquiera un beso; pero, de algún modo que aún no comprendía, sentía la necesidad de asegurarse de que estuviese bien, de que se recuperaba según lo previsto por los médicos. 

	Si bien estaba acostumbrada a bromear con su amiga llamándolo «bomboncito», incluso a consciencia de que la mayoría de las veces él la escuchaba, siempre era en tono casual, divertido. Sin embargo, sus sentimientos eran más profundos que eso y ella lo sabía muy bien. En verdad le gustaba. Con solo verlo, todo su cuerpo reaccionaba, su corazón se aceleraba y un estremecimiento la recorría entera hasta culminar en la parte baja de su vientre a modo de descarga. 

	Debía reprimir un gemido cada vez que percibía su masculina fragancia que, de modo arrollador, invadía sus fosas nasales nublando por completo todos sus sentidos. Y sus ojos… esos ojos de un celeste claro y cristalino, hacían estragos en su interior en los breves momentos en los que se detenían en los suyos. ¡¿Cómo podía ser que le afectara tanto?! Lo peor era que él apenas reparaba en ella. Por el contrario, estaba demasiado ocupado desviviéndose por su amiga, quien, irónicamente, no estaba interesada. 

	Odiaba ver la decepción en sus ojos cada vez que la veía desde lo sucedido. Estaba segura de que, de algún modo inconsciente, prefería que la hubiesen llevado a ella en lugar de a su amiga y eso le dolía mucho. No obstante, lo entendía. Era evidente que, más allá de sus obligaciones y de su trabajo, sentía algo más profundo hacia la hija del político. La quería, de eso no tenía dudas, como tampoco de que sabía que el sentimiento no era recíproco. Daniela no lo veía del mismo modo y nunca lo haría. Cerró los ojos con fuerza al pensar en ella. Le angustiaba imaginar lo que podría estar sufriendo en ese momento. 

	Delante de la puerta de la habitación de Gabriel, inspiró profundo para armarse de valor antes de entrar. No sabía bien por qué, pero estar cerca de él hacía que se sintiese más cerca de Daniela. El cuarto estaba en silencio, por lo que supuso que estaría dormido. Con sigilo, avanzó hacia la silla que había junto a la cama y dejó su cartera sobre esta. Al llegar, lo observó con detenimiento. Su semblante era mejor que el del día anterior. De hecho, si no fuera por el vendaje que rodeaba su torso, no pensaría que había recibido un disparo. 

	Con cuidado de no hacer ruido, apoyó el vaso de café que llevaba consigo y cambió las flores del pequeño florero que ella misma se había encargado de colocar con la intención de alegrar el ambiente. Luego, se dirigió al cuarto de baño en búsqueda de un paño húmedo. Había notado su sudor, por lo que pensó que sería una buena idea refrescarlo un poco. Al regresar a su lado, apoyó la toalla en su frente y la deslizó con delicadeza hacia los lados. Acto seguido, hizo lo mismo con su cuello. Un hormigueo en la boca del estómago la invadió de repente al advertir que su piel se estremecía ante el contacto de la fría tela. 

	Permaneció inmóvil por unos segundos al oír el suave gemido que escapó de sus labios y, temiendo haberlo despertado, fijó los ojos en su rostro. Pero seguía dormido y eso fue un alivio. Sabía que lo que estaba haciendo era peligroso. ¿Qué le diría si la atrapaba en aquel momento? Era consciente de que ese era el trabajo de las enfermeras, aunque también de que no tendría otra oportunidad para hacerlo. Jamás había estado tan cerca de él y la tentación de tocarlo, de acariciarlo y poder proporcionarle bienestar era mayor que el miedo de ser sorprendida. 

	Con manos temblorosas, continuó con su labor hasta que borró todo rastro de sudor en su cuerpo. Lo miró por un instante sintiendo el fuerte deseo de acariciar su cabello. Extendió la mano hacia él una vez más, esta vez sin paño alguno; sin embargo, se acobardó en el último instante. Dispuesta a despejarse, se acomodó en la silla y sacó de su cartera el libro que había empezado a leer desde que se quedaba tantas horas en el hospital. No faltaba mucho para el próximo parte médico y no quería perdérselo.
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	Gabriel tenía los ojos cerrados cuando oyó que alguien entraba a su habitación. Ni siquiera se molestó en abrirlos. Seguro que era alguna enfermera que venía a controlarlo, pero entonces, su dulce perfume lo alcanzó, incluso antes de que se acercara a él, y supo perfectamente de quién se trataba. Permaneció inmóvil simulando estar dormido. Había tenido una pésima noche y si bien los analgésicos habían calmado su dolor físico, no había nada que aliviase la culpa que no dejaba de atormentarlo desde aquella maldita noche. 

	La verdad era que no se sentía de ánimo para ver a nadie, y mucho menos a Lucila. La chica no había dejado de ir a visitarlo desde que fue herido y aunque apreciaba el gesto, no podía evitar sentirse agobiado, ya que su presencia no hacía más que recordarle, una y otra vez, el error cometido. Un error por el que jamás se perdonaría. Había sido su falta de objetividad lo que le impidió protegerla. Le había fallado como guardaespaldas y ahora ella estaba pagando las consecuencias. 

	De pronto, el sonido del agua corriendo llamó su atención. Instantes después, sintió la suave y refrescante caricia sobre su frente. El placer fue instantáneo y lejos de apartarse de aquel contacto, se permitió aceptarlo. No pudo evitar gemir al sentir el frío paño sobre su cuello. Notó que su piel se estremecía ante su tacto a la vez que su cuerpo reaccionaba a ella de una forma en la que no lo había hecho antes. «¡¿Qué carajo?!», pensó, sorprendido. Sin embargo, no hizo nada por detenerla. No podía. La sensación era demasiado placentera y no tenía la fuerza necesaria para resistirse a tan deliciosa caricia.

	Antes de que pudiese comprender qué le estaba pasando, ella paró, y aunque su primer impulso fue tomarla de la muñeca para instarla a continuar, logró contenerse a tiempo. Una lucha comenzó a gestarse en su interior. Mientras su mente rechazaba el suave contacto, su cuerpo se encendía, reclamándolo. Abrió despacio los ojos al sentirla alejarse, pero ella no se dio cuenta. Estaba concentrada en el libro que solía leer cada vez que iba a visitarlo. 

	Debía frenar lo que fuese que acababa de experimentar. No podía permitir que siguiera yendo y se quedara todo el día a su lado. No era justo para ella. Le pediría que se fuera y que no se preocupase más por él. Que estaría bien. Sin embargo, se sentía demasiado cansado para hablar, y más relajado tras sus delicados y apacibles cuidados, volvió a cerrar los ojos.
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	El aroma a café recién hecho fue incentivo más que suficiente para que Pablo despertara. Apenas abrió los ojos, se apresuró a revisar su teléfono para comprobar si había novedades. Todavía nada. Inquieto, se levantó y se metió en el cuarto de baño dispuesto a darse una larga y necesaria ducha. Esta vez, procuraría tomarse el tiempo necesario para afeitarse y luego, le pediría a su madre que le cortase un poco el cabello, tal y como solía hacerlo en un pasado antes de que decidiera mudarse lejos. 

	Aunque había logrado dormir algunas horas, seguía sintiéndose cansado. La noche anterior, después de que su compañero, por fin, lo contactara para darle la ubicación de la camioneta utilizada por los secuestradores antes de que estos la abandonaran debajo de una autopista, había ido al lugar dispuesto a examinarla. Con sumo cuidado para evitar que la escena se contaminase, revisó el interior de esta en búsqueda de algún indicio que lo llevara más cerca de ella. 

	Según la información que Lucas le había enviado, las cámaras de tránsito de la ciudad registraron el momento exacto en el que los delincuentes cambiaron de vehículo antes de seguir su camino hacia donde fuera que la tuviesen cautiva. Por desgracia, no había podido hallar aún al otro automóvil, por lo que, incapaz de mantenerse al margen, guardó la ubicación exacta en su teléfono y se apresuró a conducir hasta allí. 

	Si bien sabía que su colega le avisaría en cuanto tuviese más novedades, no podía quedarse de brazos cruzados. Eso lo hacía sentirse ansioso y exasperado. Y, aunque era consciente de que debía avisar a la comisaría que estaba llevando el caso, prefirió ser él quien la examinara primero, antes de que la policía científica tomara el control total de la escena. 

	Lamentablemente, no pudo encontrar nada de utilidad, por lo que regresó a su casa por si alguien lo veía hurgando. Por supuesto, se aseguró de notificar a las autoridades de la zona, aunque en ningún momento se identificó a sí mismo. No le convenía que lo relacionasen con la investigación, mucho menos que se supiera que estaba trabajando por su cuenta. Tenía claro que no estaba siguiendo el protocolo correspondiente, pero no podía dejar de darle vueltas a lo que Gabriel había sugerido respecto de que el secuestro podría haber sido algo planeado con antelación.

	Por todo eso, mientras aguardaba a que su compañero consiguiera localizar al otro vehículo utilizado por los secuestradores, iría al trabajo de su padre para hablar con el personal de Norberto Mancini. De paso, si era posible, conversar también con él. Era esencial conocer con exactitud qué tipo de amenazas había recibido este con relación a su hija días antes de que se la llevaran. 

	Después de desayunar con Raquel, su madre, y de que ella le cortase el cabello, tomó su chaqueta y salió de la casa en dirección a su Peugeot 3008 blanco que se encontraba estacionado justo al frente. Una vez que lo puso en marcha, se alejó con prisa hacia el hogar del político. Nada más llegar a destino, se identificó con el personal de la puerta y tras unos minutos, ingresó a la propiedad. Eso era lo bueno de que su padre fuese el jefe se seguridad. No necesitaba recurrir a su placa.

	Continuó avanzando con su vehículo hasta detenerse frente a la entrada. Al instante, se acercó un muchacho —por su atuendo, supuso debía ser el conductor— y le pidió las llaves para estacionar el vehículo por él. Se negó. Si había algo que no le gustaba era que tocasen lo que era suyo. Y reacio a permitir que alguien más lo condujera, le pidió que le indicara dónde podía dejarlo. El joven, sorprendido y muy desilusionado, apuntó con su dedo unos metros más adelante y retrocedió para permitirle seguir. 

	Al entrar en la gran casona, aguardó junto a la puerta a que la empleada anunciara su llegada. Mientras esperaba, miró a su alrededor. Todo estaba igual a cómo lo recordaba. De pronto, una imagen del pasado regresó a su mente tomándolo por sorpresa. De pie, en el mismo lugar en el que se encontraba en ese momento, discutía con su padre. En realidad, era Emilio quien lo retaba mientras él permanecía callado aceptando la reprimenda. 

	A lo lejos, escondida detrás del marco de la puerta del pasillo que llevaba al resto de la casa, una niña de largo cabello rubio y enormes ojos verdes lo observaba fijamente. Parecía triste, llorosa, arrepentida, como si fuese ella la responsable del sermón que él estaba recibiendo. Entonces, sin más, recordó lo que había pasado. Cansado de que esa pequeña lo siguiese por todos lados cada vez que iba, le había propuesto jugar a las escondidas. Sin embargo, ni siquiera se molestó en buscarla después. Solo había sido una treta para librarse de ella. 

	La niña, confiada de que él iría en su busca, se había subido al árbol más alto del jardín trasero de la casa y lo esperó durante casi una hora. No obstante, conforme el tiempo transcurría, se dio cuenta de que él no volvería por ella. Decepcionada, intentó bajar, pero, después de tanto tiempo allí, sus piernas se habían entumecido y eso provocó que perdiera el equilibrio en el descenso y cayera sobre el césped lastimándose las rodillas.

	A pesar de que se había hecho daño y que lloró durante varios minutos a causa de ello, en ningún momento lo delató. Sin embargo, Emilio no necesitaba que lo hiciera para darse cuenta de que su hijo estaba involucrado. Por esa razón, lo había llevado hasta allí y tras reclamarle por su falta de responsabilidad y madurez, le ordenó que se marchase a su casa. 

	Esa fue la última vez que estuvo allí y aunque apenas conservaba algunos recuerdos de esa época, parecía ser capaz de evocar, con sorprendente nitidez, aquellos verdes y brillantes ojos fijos en los de él. Su cuerpo volvió a tensarse al pensar que, en ese mismo instante, la vida de esa chica corría peligro. 
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	Mientras estuvo junto a su padre, no notó nada inusual o extraño en el personal de seguridad, aunque la realidad era que tampoco lo sorprendía. Si en verdad alguno de ellos estaba involucrado, era esperable que fuesen muy cuidadosos tras la desaparición de Daniela.

	Conversaba con Emilio sobre eso cuando, de pronto, Norberto entró en su oficina. 

	—Pablo, tu padre me avisó que vendrías —saludó nada más verlo—. ¡Qué gusto tenerte por acá!

	—Hola, señor Mancini —respondió a la vez que estrechó su mano con fuerza.

	—Quería agradecerte en persona el haber venido a ayudarnos. Sé que debo dejar que la policía haga su trabajo, pero se trata de mi hija y estoy desesperado. —La voz se le quebró al final, por lo que hizo una pausa en un intento por recuperar la compostura—. Tengo entendido que sos uno de los mejores detectives que tienen en Misiones y por eso estoy muy aliviado de que estés acá. En este momento necesito a alguien de suma confianza. Si algo le pasa a mi pequeña…

	—Haré todo lo que pueda por encontrarla y traerla de vuelta —lo interrumpió antes de que el hombre comenzara a derrumbarse. Al verlo asentir, prosiguió—: ¿Le importaría si le hago algunas preguntas?

	—Por supuesto que no —respondió con seguridad al tiempo que se sentaba en una de las sillas del despacho de Emilio. 

	Pablo optó por mantenerse de pie y apoyándose sobre el borde del escritorio, cruzó los brazos delante de su pecho. A continuación, le pidió que le contara sobre las amenazas recibidas desde que se había convertido en el candidato más fuerte de la oposición. Norberto procedió a decirle que, si bien estas eran bastante habituales en ese ámbito, había preferido ser precavido y extremar las medidas de seguridad alrededor de su hija. Por esa razón, contrató a Gabriel Acosta como su escolta personal. Le gustaba que, al igual que él y Emilio, hubiese sido entrenado por la policía. 

	—Pensé que sería capaz de mantenerla a salvo. Ya veo que estaba equivocado —murmuró.

	—Por lo que tengo entendido, su hija se empeñaba en dificultarle la tarea —objetó Pablo en clara defensa de su amigo—. Actuaba de forma caprichosa e irresponsable, intentando evadir todo el tiempo la vigilancia de su guardaespaldas. De hecho, era justo lo que estaba haciendo al momento del secuestro.

	Norberto cerró los ojos a la vez que asintió con su cabeza.

	—Es cierto. A Daniela nunca le gustó que comenzara una carrera política, pero jamás me imaginé que sus acciones pudiesen ponerla en peligro. Pensé que él lo tenía controlado.

	—El trabajo de un escolta es cuidar de la integridad de la vida de la persona para quien trabaja, no lidiar con sus caprichos —respondió con hostilidad.

	El hombre se puso de pie ante ese comentario y cuadró los hombros bastante molesto.

	—Lo que mi hijo quiere decir —intercedió Emilio a la vez que se incorporó también—, es que la conducta de Daniela distraía a Gabriel de su principal tarea.

	Al pasar junto a Pablo, apoyó una mano en su hombro a modo de advertencia. Era necesario que se calmara y cuidara el tono que empleaba al hablar con él.

	—Sí, soy consciente de eso. —Aceptó este por fin—. De todos modos, ahora ya no importa. Se la llevaron hace casi tres días y ni siquiera se pusieron en contacto conmigo. 

	—Lo harán pronto —afirmó el inspector—. Solo pretenden asustarlo para que no les cause problemas llegado el momento de tener que negociar y, por lo que acaba de contarme, ambos sabemos qué pueden llegar a pedirle. La pregunta es, ¿está dispuesto a bajarse de la candidatura a cambio de la vida de su hija?

	Frunció el ceño al notar que dudaba por unos segundos. Sin embargo, se tranquilizó al verlo asentir. 

	—Sí, haré lo que sea para recuperar a mi pequeña. 

	Pablo no supo por qué, pero, de algún modo, no lo convenció del todo su respuesta. No obstante, no dijo nada.

	—De acuerdo. Ah, una cosa más… la policía encontró la camioneta utilizada por los secuestradores y en este momento deben estar haciendo las pericias correspondientes. Le sugiero que esté pendiente de eso. Puede que den con los responsables.

	Advirtió al instante su sorpresa.

	—Gracias por decírmelo. Ya mismo voy a llamar al oficial a cargo de la investigación —afirmó antes de despedirse y dejarlos solos.

	Era evidente que la preocupación de ese padre era sincera; sin embargo, algo en su actitud, en sus respuestas, no terminaba de convencer a Pablo. Sin embargo, no podía especificar de qué se trataba. De lo que sí estaba seguro era de que Norberto ocultaba algo. Había algo que no estaba diciendo.

	—¡¿Te volviste loco?! ¡¿Cómo vas a hablarle así?! —le recriminó Emilio.

	Alzó la vista hacia él al oírlo.

	—Lo siento, no debí reaccionar de ese modo —se disculpó, consciente de que se había dejado llevar por su temperamento—. Voy a pasar por el hospital antes de ir a casa. Quiero ver cómo sigue Gabriel.

	—Está bien. ¿Te acompaño a la puerta? —preguntó, más calmado.

	—No, tranquilo. Nos vemos más tarde.

	Estaba subiendo a su vehículo cuando, a lo lejos, alcanzó a ver al jefe de campaña de Norberto salir junto a un hombre que, estaba seguro, no formaba parte del personal de la casa. No supo por qué, pero algo en ellos llamó su atención. Procurando no ser visto, se alejó en dirección al portón, no sin antes volver a mirarlos por el espejo retrovisor. Con expresión seria, estrechaban sus manos despidiéndose.
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	—¡Ya dejame en paz, Lucila, dije que no tengo hambre! 

	La voz cargada de exasperación de Gabriel lo alcanzó mientras entraba en la habitación. Lo sorprendió el tono empleado, ya que su amigo no era de los que pierden la paciencia de esa manera. Ambos lo miraron al oírlo llegar y eso le permitió advertir en los ojos de la chica las lágrimas que intentaba detener en vano.

	—Puedo volver más tarde —señaló al ver que ninguno hablaba.

	—No hace falta. Yo ya me iba —respondió ella con voz quebrada. 

	Gabriel apretó los labios formando una fina línea y se frotó el cabello en un gesto nervioso. 

	—Esperá, Lucila —la llamó, procurando sonar más tranquilo. Ella se detuvo, aunque no se dio la vuelta—. Perdoname, no debí hablarte así. Es que todo esto es muy difícil para mí.

	—Está bien, no tenés que explicarme nada —balbuceó a la vez que abrió la puerta. 

	—Es verdad, no tengo. Pero quiero hacerlo —se apresuró a decirle antes de que se marchara—. Si no hubiese sido por tu ayuda ni siquiera estaría vivo. Te arriesgaste por mí y estoy muy agradecido por eso. En verdad lo siento. ¿Te veo mañana? 

	Lucila no respondió de inmediato y, sin saber por qué, su repentino silencio lo puso aún más nervioso.

	—Acepto tus disculpas —susurró y, sin decir nada más, salió de la habitación. 

	—Dios, soy un imbécil —murmuró más para sí mismo que para su amigo—. ¿Qué hacés acá a esta hora, Pablo? ¿Pasó algo?

	Una notificación en su teléfono lo interrumpió antes de poder responderle. Era un mensaje de su compañero. Al parecer, las cámaras de seguridad de una estación de servicio ubicada justo frente al lugar donde dejaron la camioneta habían captado el momento preciso en el que los delincuentes se subían a otro vehículo y, por la dirección que siguieron, se hizo una idea de la ubicación aproximada. 

	—Los tengo —dijo alzando la vista hacia su amigo.

	—¿Dónde están? —indagó con voz ahogada.

	—Por la zona de los astilleros abandonados del puerto de La Boca.

	—Pablo…

	—La traeré de vuelta. Lo prometo.

	Bajó por la escalera los cuatro pisos del hospital para no perder tiempo y corrió hacia su automóvil. Buscó el arma de grueso calibre que tenía guardada en un compartimento oculto y se puso en marcha. Si iba a ir a ciegas, al menos, no lo haría solo con su pistola. La radio se encendió al mismo tiempo que el motor y acelerando a fondo se incorporó al tráfico, avanzando a gran velocidad en dirección a la autopista que lo llevaría directo a Daniela. 

	Podía sentir su cuerpo en tensión, al igual que su mente por completo activa. Siempre le pasaba cuando se encontraba en medio de un operativo. De pronto, Highway to hell de AC/DC comenzó a sonar. ¿Acaso el universo intentaba darle algún mensaje? Ignorando ese pensamiento, se aferró al volante y permitiendo que la música lo llenase con su energía, pisó a fondo el acelerador.

	 

	No stop signs, speed limit. Nobody's gonna slow me down. 

	Like a wheel, gonna spin it. Nobody's gonna mess me around. 

	Hey Satan, paid my dues playing in a rocking band. 

	Hey mama, look at me. 

	I'm on my way to the promised land, whoo! 

	I'm on the highway to hell. Highway to hell. 

	I'm on the highway to hell. Highway to hell. 

	 

	Ignoraba si se dirigía al infierno o a la tierra prometida, aunque sí que iba directo al peligro, de eso no tenía dudas. No sabía con qué se encontraría al llegar, ni siquiera si ella estaría con vida, pero de algo estaba seguro: ahora que sabía dónde estaba, nada lo detendría.

	 

	
Capítulo 4

	El sonido de un helicóptero a lo lejos la despertó. Le llevó menos de una fracción de segundo darse cuenta del lugar en el que estaba o, mejor dicho, en el que no estaba. No era su cama ni su habitación, y mucho menos su casa. Se encontraba en aquel frío y asqueroso galpón al que la habían traído esos hombres tras habérsela llevado contra su voluntad. Abrió los ojos despacio y trató de enfocar la vista. 

	El martilleo constante que sentía en medio de su frente le estaba resultando insoportable, pero se negaba a tomar el analgésico que le habían dado el día anterior. Estaba sola, tendida en una cama improvisada y cubierta con una manta que le brindaba, al menos, un poco de calor. Se sentó en esta, apretando su entrecejo con los dedos para mitigar un poco el dolor, y se puso de pie. Caminó hacia la puerta de lo que suponía que se trataba de una oficina e intentó abrirla. Al igual que las veces anteriores, fue en vano. Estaba cerrada con llave. 

	Miró en dirección a la pequeña ventana ubicada en la parte superior de una de las paredes. Era de noche. ¿La segunda? ¿La tercera? Ya había perdido la cuenta y eso la estaba volviendo loca. No entendía por qué su padre aún no había hecho nada para rescatarla. Porque estaba segura de que era por su dinero que se encontraba en esa situación. ¿O acaso tenía que ver con el nuevo ambiente en el que empezaba a moverse? 

	La sola idea la hizo estremecerse. Nunca le había interesado la política. Ni siquiera la entendía, para ser sincera. Sin embargo, era consciente de la clase de gente que se movía en ella: personas ambiciosas de poder que no se detenían ante nada. Maldijo el momento en el que su padre decidió meterse en ello arrastrándola junto con él.

	De pronto, la imagen de Gabriel apareció en su mente, oprimiéndole el pecho. Antes de que el gigante que la había sujetado la golpeara y la dejara inconsciente, alcanzó a verlo caer ante el disparo. Sus ojos se colmaron de lágrimas al recordar ese momento. «Por favor, que no esté muerto», rogó para sus adentros a la vez que se llevó ambas manos al pecho. Se sentía culpable y en esta ocasión sabía que no se trataba solo de una sensación. Lo era de verdad. Por su culpa lo habían herido y, por consecuencia, ahora estaba… ¡No, se negaba a pensar lo peor! Seguro alguien lo había ayudado.

	Abatida, se sentó en la cama y fijó la vista en la bandeja que le habían dejado mientras se encontraba dormida. Sabía que debía comer, pero los nervios y la angustia que experimentaba desde hacía días le habían arrebatado por completo el apetito. Solo se limitaba a tomar agua de las botellitas que le dejaban. Aun así, por momentos tenía la impresión de que aquellos hombres no querían dañarla realmente. De lo contrario, ni siquiera se habrían molestado en darle otra manta cuando había comenzado a tiritar de frío la noche anterior.

	En un intento por aliviar la sequedad de su boca, abrió la botella y la llevó a sus labios. Cerró los ojos ante el alivio que le brindó el suave y refrescante líquido al deslizarse por su garganta y bebió con ansia. Sin embargo, debió detenerse ante las repentinas y violentas náuseas que la invadieron. No pudo evitar toser con fuerza provocándole una arcada que la hizo devolver gran parte de lo ingerido en un rincón de aquella pequeña habitación.

	—¿Estás bien? 

	Se sobresaltó ante el sonido de la voz de uno de sus secuestradores que acababa de abrir la puerta. Se giró hacia él y lo miró fijamente a los ojos, la única parte visible —además de sus labios— detrás del pasamontañas que utilizaba para ocultar su rostro. 

	—No… y no lo voy a estar hasta que me dejen ir —espetó, enfrentándolo.

	A pesar del coraje que mostraba ante su captor, se sentía aterrada y sabía que él podía notarlo. Retrocedió hasta tocar la pared con su espalda en cuanto lo vio acercarse en pocas zancadas. Giró la cabeza hacia un costado cuando, tras aprisionarla entre el muro y su cuerpo, acercó su rostro al suyo. Se tensó al notar sus dedos entrelazándose en su cabello, acariciándolo y reprimió las lágrimas en el instante en el que él inspiraba profundo mientras le recorría despacio el cuello con su nariz.

	—¡¿Qué carajo estás haciendo?!

	La llamada de atención de su compañero lo sorprendió haciendo que la soltara al instante. 

	—Estaba tosiendo y yo… Solo intentaba…

	—¡Te dije que no te acercaras a ella! —gritó con voz glacial—. ¡Afuera!

	Este obedeció de inmediato y se dirigió hacia la salida. Después de eso, el otro hombre clavó su mirada en ella. Por un momento, temió que intentase terminar lo que su compañero había empezado; sin embargo, este no se movió del lugar.

	—Deberías comer —indicó con tono neutro a la vez que señaló la bandeja con el sándwich que le habían preparado.

	Si bien no podía ver la expresión en su rostro debido a que también lo llevaba cubierto, notaba la turbación en sus ojos. Estaba preocupado, sin duda. Lo que no sabía era por qué. Sin ser capaz de emitir una palabra, se limitó a asentir logrando así que su captor diera la vuelta y se marchara. Exhaló de manera brusca en cuanto volvió a quedarse sola y ya sin fuerzas, flexionó las rodillas hasta dejarse caer en el suelo. A continuación, cubrió su rostro con las manos y dejando salir toda la angustia que tenía en su interior, rompió en llanto. 
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	Asegurándose de dejar el vehículo lejos, Pablo caminó el resto del trayecto hacia la zona de los astilleros. Armado con su pistola y el arma de grueso calibre se adentró en aquel lugar desolado. Grandes galpones, muchos de ellos abandonados, se distribuían a lo largo de la rivera del riachuelo, alejados bastante uno del otro. Continuó recorriendo los alrededores con sigilo, resguardado por un cielo negro completamente cubierto de nubes que lo ayudaba a camuflarse.

	De pronto, alcanzó a ver un haz de luz que desapareció tan pronto como había llegado. El sonido seco de una puerta que se cerraba le confirmó que alguien acababa de salir del último galpón, unos metros más adelante. Trotó en esa dirección, asegurándose de mantenerse oculto detrás de unos árboles, y aguzó la vista hacia el hombre que justo en ese momento encendía un cigarrillo. La forma en la que caminaba de un lado a otro delante de aquella estructura de chapa le indicó que estaba nervioso. Furioso, incluso. 

	Recorrió con la mirada el lugar, advirtiendo la tenue luz proveniente de los ventanales más altos. Sí, definitivamente había alguien más en su interior. De pronto, el mismo sonido metálico se alzó en el silencio de la noche y, una vez más, una pequeña claridad resplandeció hacia el frente. Dirigió sus ojos hacia la entrada en el acto. Otro hombre, más alto y corpulento había salido de aquel lugar y, en ese instante, avanzaba con prisa hacia el primero. Lo vio sujetarlo con fuerza del cuello del uniforme que ambos vestían. No podía ver su rostro ya que estaba de espaldas a él. No obstante, lo oía con claridad. 

	—¡Imbécil, vas a hacer que nos maten a los dos! —gruñó sin alzar demasiado el tono de voz.

	—Ya te dije que lo sentía —respondió enojado. 

	—¡Más te vale que no vuelva a suceder o te juro que te mataré con mis propias manos! ¡¿Está claro?!

	—¡Sí, sí! —respondió zafándose de su agarre.

	—Bien. Ahora entrá de una vez mientras me alejo para hacer la llamada. No queremos que nos descubran, ¿verdad? —Pareció relajarse al verlo asentir—. Vuelvo en unos quince minutos. ¡No la toques de nuevo!

	Pablo apretó la mandíbula al oír eso último. No solo acababa de confirmar que allí se encontraba Daniela, sino que, al parecer, ese tipo le había puesto las manos encima. Sintió que la adrenalina se disparaba en su torrente sanguíneo tensando cada músculo de su cuerpo, acelerando sus latidos y agitando su respiración. Estaba listo para actuar, pero, dadas las circunstancias, era mejor esperar a que uno de los dos se marchara. De ese modo, tenía más posibilidades de poder interrogar al otro sin necesidad de matarlo antes de llevarse a la chica de allí. 

	De pronto, vio al hombre girar en su dirección para dirigirse al vehículo estacionado justo a medio camino de donde él se encontraba. Eso le permitió ver su rostro con claridad. No tardó ni un segundo en reconocerlo. Lo había visto más temprano en la casa de Norberto junto a su jefe de campaña. Frunció el ceño al darse cuenta de lo que eso implicaba. Estaba todo planeado. Su amigo tenía razón, después de todo.

	 

	[image: Image]

	 

	No supo a ciencia cierta cuánto tiempo había pasado desde que se quedó sola. Daba igual que fuera tan solo unos minutos. Le parecía como si hubiesen pasado horas. Cada segundo allí dentro la desesperaba. Si había algo que la ponía mal era sentir que no podía controlar las cosas a su alrededor. Siempre había sido así: cada vez que su padre decidía por ella, el día que se enteró de que un guardaespaldas estaría todo el tiempo a su lado, cuando este último frustraba cada una de sus rebeldías y berrinches... Aun así, no había duda de que esto lo sobrepasaba todo. 

	Por primera vez en su vida sentía miedo genuino. Esta vez en verdad se sentía vulnerable e impotente. Más aun, después de lo que acababa de pasar. Desde el secuestro, nunca se habían atrevido a tocarla. Hasta esa noche. Y no pudo evitar pensar en lo que habría sucedido si el otro hombre no hubiese aparecido justo a tiempo. Lo peor de todo era que ni siquiera intentó defenderse. Simplemente se quedó paralizada. ¿Por qué su padre tardaba tanto en pagar el rescate o lo que fuese que pidieran a cambio?

	Era evidente que la mantenían en ese lugar para ganar tiempo. La pregunta era: ¿tiempo para qué? La noche que la habían capturado, después de que dispararan a Gabriel, los oyó mencionar algo respecto a un plan, y aunque debido a la conmoción en ese momento no reparó en ello, comenzaba a sospechar que tal vez seguían órdenes de alguien más. Si estaba en lo cierto y otra persona estaba detrás de todo esto, seguramente sería para perjudicar a su padre. Pero ¿quién podía ser? Y, más importante aún, ¿cómo había hecho para burlar las nuevas medidas de seguridad que este había implementado?

	Por otro lado, nadie más que él y Gabriel sabían dónde estaría esa noche. ¿Cómo supieron entonces…? Antes de que terminase de formular la pregunta en su mente, evocó la imagen del jefe de campaña de su padre. Se estremeció al recordar que también se encontraba en su despacho cuando ella entró para avisarle que saldría con Lucila. ¿Acaso él…? No, no podía ser que Gonzalo lo traicionase de ese modo. Era su mano derecha, la persona que había estado a su lado desde el inicio de su carrera política y lo ayudaba día a día para alcanzar sus metas. 

	Aun así, había algo que no terminaba de cuadrarle. No sabía bien la razón, pero le parecía una mala influencia para su padre. Desde que había empezado a trabajar para él, este actuaba diferente y estaba todo el tiempo estresado, irritable. ¿Era posible que todo esto estuviese orquestado por él para conseguir que su padre hiciera algo con lo que tal vez estaba en desacuerdo? ¿Habría negociado acaso con los miembros del Gobierno? 

	No, hasta para ella eso sonaba demasiado rebuscado. Seguro que su desconfianza y rechazo hacia él solo se debía a la forma en la que la hacía sentir cada vez que posaba sus ojos en ella, como si la estuviese desnudando con la mirada y ni siquiera se molestara en disimular.

	De pronto, el sonido de unos pasos la sacó de sus cavilaciones. Aún se encontraba sentada en el suelo cuando distinguió una silueta a través del vidrio esmerilado que tenía la puerta de su pequeña prisión. Vio que se movía de un lado al otro hasta detenerse justo frente esta y apoyar la frente en el cristal. Por el movimiento de sus hombros, se dio cuenta de que el hombre estaba agitado.

	Se puso de pie en cuanto lo oyó colocar la llave en la cerradura y esperó, inmóvil, a que entrara. Por su complexión y el modo en el que la miró fijamente supo que no se trataba del líder y, una vez más, el miedo la invadió, paralizando por completo su cuerpo.

	—Sos demasiado linda para dejar pasar esta oportunidad —susurró con voz ronca a la vez que dio un paso hacia adelante.

	—No —balbuceó antes de que se abalanzara sobre ella y la silenciara con una mano.

	—Shhh, solo tenemos unos minutos antes de que él vuelva y nos arruine la diversión, así que será rápido —le dijo con los labios pegados a su oreja.

	Como si fuese una muñeca de trapo, la arrojó sobre la pequeña cama y, acorralándola contra esta, se colocó sobre ella. Eso pareció sacarla del trance en el que se encontraba. Recuperando el control de su cuerpo, comenzó a sacudir las piernas y a empujarlo con los brazos para quitárselo de encima. No obstante, era demasiado fuerte, por lo que no le resultó difícil inmovilizarla. Le sujetó las muñecas con una mano mientras le aprisionaba las piernas con las suyas y metió la otra debajo de su ropa hasta alcanzar sus senos.

	—¡No! ¡Por favor, no! —exclamó, desesperada.

	Sin embargo, a él no le importaban sus súplicas. Estaba decidido a saciar su deseo y, por lo que le había dicho antes, esta vez nadie se lo impediría. Continuó resistiéndose aun sabiendo que no serviría de mucho. Le asqueaba la forma en la que la tocaba, su horrendo aliento cerca de ella, su repulsiva mano deslizándose sobre su piel. Le rogó que parase entre sollozos sin dejar de luchar contra él, pero sabía que su destino ya había sido escrito. Él iba a violarla. 
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	En cuanto vio el vehículo alejarse, corrió hacia la entrada y con su pistola en alto, empujó la puerta en silencio hasta asomarse en su interior. Evaluó el lugar con cautela, observando cada detalle a su alrededor. No era más que otro galpón abandonado sin nada que llamara la atención. Comenzó a recorrerlo, revisándolo de forma exhaustiva. Parecía estar vacío. Entonces, divisó una escalera. Siguió su trayecto con la mirada hasta dar con el segundo piso donde alcanzaba a ver varias puertas, las cuales supuso que en un pasado habrían sido oficinas. Subió despacio cada escalón, asegurándose de que sus pasos no resonaran en medio del silencio.

	De pronto, oyó la voz de una mujer que rogaba entre sollozos. Todos sus músculos se tensaron al instante aumentando de forma vertiginosa la adrenalina que ya corría en su interior. Decidido a impedir lo que fuese que ese hijo de puta se proponía hacerle, se apresuró hacia el lugar del cual provenían los quejidos y, con su arma por delante, accedió a aquel cuarto. De inmediato, sus ojos azules se encontraron con los verdes de ella provocando que algo dentro de él se removiera. Algo para lo que no estaba preparado, algo que no esperaba.

	El terror que podía ver reflejado en su mirada, junto a las lágrimas que se deslizaban de forma atropellada por sus mejillas, despertaron en él una peligrosa ira que le nubló el juicio en cuestión de segundos. Sabía que antes de hacer cualquier cosa, debía dar la voz de alto. Era su deber identificarse y darle la oportunidad de rendirse. Sin embargo, en ese momento, en lo único que podía pensar era en quebrar cada uno de los dedos de aquella mano que recorría su cuerpo sin permiso ni reparo alguno. 

	La reacción de ella debió haberlo alertado de su presencia ya que, a una velocidad inesperada, lo vio darse la vuelta y apuntarle con un arma. Para su fortuna, fue capaz de esquivar a tiempo el disparo y, sin dudarlo, se abalanzó sobre él. Era la única opción que tenía si quería evitar que ella resultase herida. 

	Ambas pistolas salieron despedidas por el aire cuando, en medio del forcejeo, los dos cayeron al suelo. Entonces, se colocó sobre él y comenzó a golpearlo con fuerza en un intento por reducirlo. Sin embargo, era más resistente de lo que había pensado y en medio de la paliza, sacó un cuchillo de su uniforme.

	Retrocedió para evadir el impacto, sin embargo, no lo hizo a tiempo y la hoja se clavó en medio de su hombro. Su oponente aprovechó ese breve momento de debilidad para empujarlo lejos con una patada y luego, estiró su brazo para recoger el arma. En un principio, Pablo tenía intención de apresarlo para poder obtener la información que necesitaba, pero descartó esa opción en cuanto lo vio apuntar en su dirección. 

	Lo que siguió a continuación sucedió muy rápido. Reaccionando por puro impulso, se quitó el cuchillo que aún tenía enterrado en su carne y lo arrojó con increíble fuerza y precisión hacia adelante. Era raro que su puntería fallase alguna vez y esa noche no iba a ser la excepción. La filosa hoja se incrustó de lleno en su tráquea, atravesándola. 

	Advirtió cómo el arma caía de su mano y, un instante después, se desplomaba hacia atrás. En ese momento, ignorando el dolor en su hombro, pateó la pistola lejos y se acercó al hombre. Rasgó su pasamontaña para asegurarse de que fuese el mismo tipo que había visto antes afuera y, de paso, corroborar que no hubiese un tercero involucrado.

	—¿Para quién trabajás? ¿Quién está detrás de esto? —inquirió, furioso, pero el hombre agonizaba y fijando sus ojos en los de él, exhaló su último aliento—. ¡Mierda! —exclamó, frustrado.

	Lo revisó en un intento por encontrar algún tipo de identificación. No obstante, no llevaba encima más que un paquete de cigarrillos y un encendedor. Dio la vuelta para ir hacia la chica, quien, con sus ojos cerrados y acurrucada contra la esquina de aquella cama, lloraba con angustia mientras se abrazaba a sí misma.

	Necesitaba sacarla de allí antes de que el otro secuestrador regresara de donde fuese que hubiese ido o todo se iría al carajo. Se acercó despacio y apoyó una mano en su hombro. La oyó gritar nada más sentir su contacto y pegarse, aún más, a la pared ubicada detrás de ella.

	—¡Daniela! ¡Soy yo, Pablo! ¡El hijo de Emilio!

	La joven abrió los ojos nada más oírlo y los fijó al instante en los suyos. A pesar de los años transcurridos, nunca lo había olvidado, por lo que lo reconoció en el acto. Su presencia la serenó de inmediato, al igual que siempre lo había hecho en su infancia, y sin saber cómo, el terror que experimentó tan solo unos minutos atrás, desapareció por completo. 

	—¿Pablo? —susurró cuando por fin se recuperó y sin siquiera pensarlo, se arrojó a sus brazos.

	Un quejido escapó de su boca ante el repentino impacto de su cuerpo contra su hombro lastimado, aunque no se apartó. Por el contrario, la acercó más a él.

	—Tranquila. Ya pasó. Todo va a estar bien —susurró a la vez que le acarició el cabello para sosegarla.

	—Hay otro hombre —balbuceó ella con voz entrecortada mientras se apartaba para poder mirarlo a los ojos.

	—Sí, lo sé, pero se fue justo antes de que yo entrara. Necesito que mantengas la calma. Debemos salir de aquí cuanto antes.

	—Sí, claro —acató al tiempo que lo tomaba de la mano.

	A Pablo no le pasó desapercibido ese gesto y, complacido, cerró su mano alrededor de la de ella para transmitirle su fuerza. Sin soltarla, se inclinó para levantar su pistola que había terminado en el suelo tras el enfrentamiento y la condujo hasta la salida. Una vez allí, la soltó para asegurarse de que no hubiese nadie en el exterior y volvió a sujetarla para llevarla hacia donde estaba su vehículo.

	Ya en el interior de este, lo puso en marcha y aceleró a fondo para sacarlos a ambos de allí. Daniela exhaló, aliviada. La pesadilla por fin había terminado y volvería a su casa. A pesar de todo lo que había pasado, que él estuviese allí la hacía sentirse protegida y por primera vez en días, se sintió en verdad a salvo.

	
Capítulo 5

	Nada más salir de aquel lugar y con el único pensamiento de ponerla a resguardo, se dirigió por la ciudad hacia el norte sin emitir palabra. La verdad era que no tenía idea hacia dónde ir. Por un lado, llevarla a su casa no era una opción viable. Había sido capaz de reconocer a uno de los tipos y si este, efectivamente, estaba teniendo trato con algún empleado de su padre, llevarla de nuevo allí podría significar volver a ponerla en peligro. Por el otro, el dolor palpitante de su hombro lo estaba matando. Ahora que la adrenalina había pasado —al menos, un poco— la sensación de quemazón se volvió más intensa.

	Giró su rostro hacia ella y la miró por unos segundos. Había percibido el momento exacto en el que se quedó dormida, apenas unos pocos kilómetros después de haber subido al vehículo. Era evidente que estaba agotada y, al parecer, la seguridad que él había sido capaz de brindarle le permitió relajarse lo suficiente como para dormir. Lo sorprendió darse cuenta de lo mucho que eso le gustaba. Sin embargo, volvió a tensarse al recordar la imagen de ese tipo sobre ella y cerró con fuerza ambas manos alrededor del volante cuando la ira lo invadió de repente. Se apresuró a aflojarlas ante el dolor que ese simple movimiento le causó y, dejando escapar un ronco gemido, se obligó a sí mismo a serenarse.

	Centrando la atención de nuevo en el camino, intentó ordenar su cabeza. Debía hallar un lugar seguro lo más pronto posible, no solo por ella, sino también para poder atender su herida antes de que esta se infectase. No sabía cuánto tiempo más podría mantenerse lúcido, por lo que debía darse prisa. Su casa en Misiones se hallaba demasiado lejos como para ir hasta allá y tampoco podía llevarla a la casa de sus padres sin ponerlos a ellos en peligro. 

	«¡Papá!», se dijo. ¿Cómo no lo había pensado antes? Tenía que llamarlo para contarle que finalmente pudo encontrar a Daniela. También comentarle lo que había descubierto. Seguro de que nadie los seguía, disminuyó la velocidad hasta detenerse a un lado de la carretera y, sin apagar el motor, descendió del automóvil. No sabía cómo reaccionaría ella cuando le contara sobre sus sospechas, y lo que menos necesitaba en ese momento era que las cosas se pusieran aún más difíciles. Era consciente de que tendría que decírselo, pero lo mejor sería esperar a estar lejos del peligro que todavía acechaba. 

	Ignorando el leve mareo que sintió al ponerse de pie, caminó hacia atrás, regresó a su lugar el arma extra que había sacado antes de ir por ella y buscó algo con lo que envolver su hombro. Debía frenar la hemorragia. Al no encontrar nada que le sirviese, decidió utilizar su propia ropa. Con una mueca de dolor, se quitó la chaqueta y la camisa, para luego sacarse la camiseta y desgarrarla. Después de formar una larga tira con esta, la utilizó como venda. 

	Su piel se estremecía con cada movimiento, no solo debido al frío reinante, sino también por el sopor que empezaba a envolverlo poco a poco. Sujetando un extremo de la tela con una mano y el otro con los dientes, inspiró profundo antes de tirar con fuerza y anudarla. A continuación, procedió a vestirse de nuevo. Al terminar, cerró la puerta y, apoyándose sobre el vehículo en un intento por mantenerse en pie, llamó a su padre.

	—Pablo —lo escuchó saludarlo nada más atender. Por el ruido de fondo, supuso que aún se encontraba en el trabajo.

	—La encontré. —Un breve silencio se formó entre ambos—. Está bien —se apresuró a aclarar, seguro de lo que se estaría preguntando en ese momento. Oyó con claridad cómo este exhalaba, aliviado—. La tenían en un galpón abandonado en La Boca, al parecer con instrucciones precisas de no hacerle daño —continuó haciendo caso omiso al recuerdo de lo que había presenciado al llegar.

	—¿Quién…? 

	—No digas nada —lo interrumpió—. Por favor, necesito que escuches con atención. Gabriel tenía razón. Alguien del círculo de Norberto está involucrado. 

	Emilio se tensó al instante.

	—¿Quién? —repitió, con un tono más brusco a la vez que cerró la puerta de su oficina para tener privacidad.

	—Estoy seguro de que es el jefe de campaña.

	—Gonzalo —murmuró con desprecio. Nunca le había caído bien ese tipo, no obstante, jamás se imaginó que pudiese llegar a hacer algo semejante. Como tampoco que tuviese motivos para ello.

	—No tengo pruebas que demuestren que en efecto lo sea, pero pude reconocer a uno de los secuestradores. Lo vi más temprano en la casa de Norberto justo cuando me iba. Estaba conversando con él. 

	—¡Hijo de puta! ¿Lo atrapaste?

	Pablo suspiró.

	—No, se fue cuando llegué al lugar. No perdí tiempo y entré en cuanto vi que solo quedaba uno de ellos. 

	—¿Y qué hay de ese? ¿Dijo algo?

	—Está muerto. —Hubo otra pausa—. Las cosas se complicaron ahí adentro. Era él o yo.

	—Hijo, no hace falta que me des explicaciones. Sé que jamás matarías a nadie si no fuese necesario. ¿Vos estás bien?

	—Sí, aunque me hirió en el hombro con un cuchillo. El corte no es muy profundo, pero sin duda necesita sutura.

	—Si vas a un hospital tendrás que identificarte y explicar lo que sucedió.

	—Por eso también te llamaba. La verdad que no sé qué hacer. Yo podría volver y curarme en casa, pero ¿qué hago con ella? Si alguien de su entorno está detrás de todo esto, llevarla allí sería exponerla de nuevo al peligro. 

	—Estoy de acuerdo. Tenés que llevarla lejos de acá, Pablo, al menos hasta que pueda averiguar algo más. Y creo que lo mejor es que nadie sepa que está con vos. ¿Dónde estás ahora?

	—En el medio de la nada sobre Ruta 9. No sé por qué tomé este camino, la verdad. Debe haber sido algo instintivo. Sé que, en este estado, viajar hasta Misiones es una tarea imposible.

	Emilio lo pensó por unos segundos. 

	—Tal vez tu instinto no está tan mal, después de todo. Sé exactamente a dónde tenés que ir. ¿Te acordás cuando de chico te llevaba conmigo a pescar?

	Una sonrisa se dibujó en su rostro.

	—Sí, lo recuerdo y es el lugar perfecto. Está aislado y nadie será capaz de relacionarlo con ella o conmigo.

	—Exacto. Llamaré a Pedro para que tenga lista la cabaña.

	—Perfecto. Gracias, papá.

	—De nada. Y por favor cuidala, hijo. Daniela es…

	—Cuidaré de ella, lo prometo —aseguró antes de cortar la comunicación.
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	Abrió los ojos despacio, un tanto desorientada. Todo su cuerpo le dolía y el cansancio se cernía sobre ella, aplastándola. Pero entonces, lo recordó todo y eso la despejó al instante. Pablo Díaz había aparecido de la nada en aquel galpón y la rescató de sus secuestradores. Se preguntó en qué momento se había quedado dormida. No estaba segura. Lo que sí sabía era que, de alguna manera, su presencia la tranquilizaba, la hacía sentirse a salvo. Sin moverse, lo miró de soslayo. Aún no terminaba de entender qué hacía él allí. 

	Por lo que sabía según lo que le había contado Emilio, vivía y trabajaba en la provincia de Misiones como detective. ¿Por qué estaba en Buenos Aires entonces? ¿Acaso había vuelto por ella? Y más importante aún, ¿cómo la había encontrado? Tal vez su padre le había pedido ayuda. No, siendo honesta, no lo veía demasiado probable. Esto, sin duda, era obra del jefe de seguridad. Desde que tenía uso de razón, siempre se había preocupado por ella. No la sorprendería que buscara a un experto para salvarla. 

	Lo observó con atención. La expresión en su rostro era bastante seria y, en el más absoluto silencio, mantenía la mirada fija en el camino, alternándola de tanto en tanto con el espejo retrovisor. Se tensó. ¿No habían dejado el peligro atrás? 

	De repente, la imagen de su secuestrador sobre ella aprisionándola con el peso de su cuerpo invadió su mente. Cerró los ojos por un momento en un intento por borrar cualquier vestigio de aquel recuerdo, aunque le resultó imposible. La sensación de sus manos recorriéndola con desesperación la había hecho sentirse más vulnerable que nunca. ¡No quería ni pensar en lo que podría haber pasado si Pablo no hubiese aparecido justo a tiempo! 

	Un escalofrío la recorrió entera al recordar el enfrentamiento que había presenciado en esa pequeña habitación. Era la primera vez que veía a alguien morir y, peor aún, que veía a alguien matar. Sin emitir palabra, volvió a abrir los ojos posándolos esta vez en el exterior. No veía la hora de llegar a su casa y dejarse envolver por los cálidos brazos de su padre. Necesitaba volver a sentirse por completo a salvo. 

	De pronto, la absoluta oscuridad que advirtió a su alrededor llamó su atención. Era evidente que ese no era el camino hacia su hogar. De hecho, ni siquiera seguían en la ciudad. Una nueva ola de miedo la invadió. ¿A dónde la llevaba? 

	Confundida, se giró hacia él en busca de una explicación. Sin embargo, todas las preguntas quedaron atoradas en su garganta en cuanto percibió su alarmante palidez. Podía notar la fina capa de sudor que cubría su rostro, aun a pesar del frío reinante, y cómo sus labios entreabiertos se encontraban resecos. Sus ojos bajaron de inmediato hasta su hombro, recordando en ese instante la sangre que había visto en este mientras escapaban de aquel lugar. 

	—Estás herido —susurró, preocupada.

	Pablo cerró los ojos al oírla y tragó con dificultad. Se había percatado de que estaba despierta y maldijo en su interior no haber llegado antes a destino. Lo que menos necesitaba en ese momento era que ella se alarmase. 

	—Estoy bien —mintió. 

	—No, no lo estás. Necesitás un médico —insistió, nerviosa.

	No sabía por qué reaccionaba con tanta vehemencia, pero, de algún modo, verlo en ese estado la atemorizaba. 

	—Me haré cargo en cuanto lleguemos, tranquila. Solo necesito unas puntadas —respondió intentando sonar tranquilo.

	Podía percibir su miedo y en verdad la entendía. Después de lo que había vivido, suponía que estaría imaginándose lo peor, sin embargo, no podía contenerla en ese momento. Apenas le quedaban fuerzas, y prefería reservarlas para cuando llegasen a la cabaña. Sin embargo, ella no era de las que se conforman con una simple respuesta y, con exigencia, continuó presionándolo.

	—¿En cuánto lleguemos a dónde? Mi papá debe estar muy preocupado, Pablo.¡Tenés que llevarme con él! 

	—¡No voy a llevarte a tu casa, Daniela! —exclamó, con más brusquedad de la que se proponía. Se arrepintió nada más verla encogerse en su asiento—. No es seguro —continuó, suavizando el tono. 

	El exabrupto había hecho que su respiración se volviese más pesada y, con ello, el aturdimiento se intensificó. Estaba demasiado cansado y, por un momento, temió no ser capaz de llegar antes de derrumbarse al volante. Entonces, para gran alivio, distinguió el desvío que lo llevaría directo al refugio que tanto necesitaban. Con esfuerzo, bajó la ventanilla de su lado para que el aire fresco lo ayudara a despejarse y se adentró en el ancho sendero arbolado. 

	Después de unos cuantos minutos que le parecieron horas, divisó la pequeña cabaña a la que solía ir a pescar con su padre cada año cuando era pequeño. Las luces se encontraban encendidas y un denso humo salía por la chimenea. Era evidente que Pedro había recibido la llamada de Emilio y se encargó de prepararlo todo para su llegada. Bajó la velocidad hasta que se detuvo justo al frente. Al mismo tiempo, el hombre de avanzada edad salió a recibirlo. 

	Respiró con alivio al tomar consciencia de que habían llegado sanos y salvos. Si bien por su trabajo estaba acostumbrado al peligro, esta vez era diferente. No se encontraba solo y tenía la vida de Daniela en sus manos. Antes de bajar para ir al encuentro del anciano, giró hacia ella y posó los ojos en los suyos. Una vez más, fue capaz de advertir el miedo y la angustia en estos y, al igual que antes, el efecto en su interior lo confundió. No sabía por qué lo desestabilizaba de esa manera, pero solo verla asustada generaba en él una necesidad imperiosa de abrazarla y contenerla, de hacerla sentir segura. Frunciendo el ceño ante aquella imprevista emoción, descendió del vehículo en silencio.

	Daniela exhaló despacio en cuanto se vio liberada del magnetismo de su intensa mirada. Fue muy consciente del estremecimiento que la había recorrido entera en cuanto sintió esos ojos azules sobre los de ella. No sabía por qué tenía ese efecto tan intenso en su cuerpo, pero tampoco la sorprendía. Siempre había sido así. Había algo en él, en sus ojos, en la forma de mirarla, que la hipnotizaba por completo y la hacía olvidar hasta su propio nombre, incluso en medio de una circunstancia como la que estaba viviendo. 

	Intentando controlar los latidos de su corazón, enloquecidos después de aquel intercambio entre ellos, lo observó caminar hacia el desconocido. Los vio conversar unos segundos hasta que el hombre, con una sonrisa afectuosa, le entregó unas llaves y luego, se alejó hacia la camioneta estacionada unos metros más adelante. A continuación, Pablo caminó en su dirección y, pasando de largo, continuó hasta la parte trasera para recoger la caja de primeros auxilios que acostumbraba a llevar dentro. Al final, regresó por su lado y le abrió la puerta. 

	—Ya podés bajar. Pasaremos la noche acá —anunció cuando sus ojos volvieron a encontrarse.

	—¿Qué? ¿Cómo que…? ¿Ni siquiera vas a decirme dónde estamos?

	—Estamos en La Paz, Entre Ríos —respondió, agobiado—. Por favor, Daniela, necesito que confíes en mí. Todo lo que estoy haciendo es para protegerte. Ya te contaré lo demás, pero lo que necesito ahora mismo es entrar y curarme esta maldita herida. 

	Tras unos segundos de duda, ella asintió. Tomó la mano que él mantenía extendida hacia adelante y bajó del vehículo. Luego, lo siguió hasta el interior de la cabaña. Por el temblor que había notado en ella, supo que su estado era peor de lo que aparentaba. 

	Una vez dentro, permaneció de pie junto a la puerta mirando a su alrededor. A pesar de lo rudimentario, el lugar era muy acogedor. A la izquierda se encontraba la sala, con muebles de madera, almohadones en tonos pasteles y una chimenea de ladrillos a la vista que transmitía una calidez difícil de explicar. Adentro de esta, el fuego flameaba, orgulloso, caldeando cada rincón de la vivienda. A la derecha, estaba la cocina y el comedor, y justo en el medio, un pasillo que conducía a dos cuartos con sus puertas cerradas que, suponía, serían la habitación y el baño. 

	Un movimiento a su lado le llamó la atención. Pablo acababa de abrir la caja de primeros auxilios y, en ese momento, se encontraba sacando las cosas que necesitaría para curar su herida. Se quedó paralizada cuando, tras deshacerse de su chaqueta, procedió a quitarse la camisa. La expresión de su rostro y la lentitud con la que se movía le permitieron darse cuenta de lo mucho que le dolía cada movimiento. Se sintió maravillada por la habilidad que demostraba para hacer todo con una mano. Sin duda, estaba acostumbrado a arreglárselas solo. 

	A continuación, lo vio cortar la tela que en algún momento se había puesto alrededor del hombro para detener la hemorragia y un gruñido escapó de sus labios al despegar esta de su piel ensangrentada. Contuvo la respiración por un instante, sin poder precisar si se debía a la visión de su herida expuesta o a la de su torso bien esculpido. Advirtió la tensión en los músculos de sus brazos mientras que su pecho se movía de forma entrecortada debido a su irregular respiración.

	—Mierda —lo oyó balbucear de pronto cuando la botella de alcohol se le resbaló de la mano y cayó sobre la mesa derramando parte de su contenido.

	Eso pareció sacarla del trance en el que se encontraba y reaccionando por fin, se apresuró a acercarse a él.

	—¿Estás loco? ¿Acaso vas a curarte vos mismo? —preguntó, nerviosa a la vez que se apoderó de la botella.

	Él alzó la vista hacia ella.

	—No sería la primera vez —respondió, clavando los ojos en los suyos.

	Intentó volver a tomar la botella, pero Daniela no se lo permitió.

	—Yo puedo ayudarte —sugirió con timidez y él arqueó las cejas sorprendido. 

	—¿Alguna vez hiciste esto?

	Ella negó con la cabeza.

	—No, pero no creo que haya otra opción. Puedo ver cómo te tiemblan las manos. Estás agotado y débil, y dudo mucho que puedas enfocar la vista lo suficiente como para ver lo que hacés. Además, vos vas a guiarme. 

	Pablo apoyó la espalda en el respaldo de la silla y la miró fijamente. La verdad era que tenía razón. No estaba en condiciones para hacerlo solo y no podía dejar pasar más tiempo.

	—Está bien. Soy todo tuyo.

	En cuanto lo dijo, se percató del doble sentido en sus palabras y, aunque no lo había dicho con esa intención, su cuerpo reaccionó de todos modos. ¡¿Qué carajo le pasaba?! Para su fortuna, ella no pareció haberlo advertido.

	Daniela había percibido más de lo que demostraba. Si bien había entendido a qué se refería, no pudo evitar sentir cómo un calor la recorría por su columna hasta la parte baja de su vientre terminando en una descarga de lo más placentera y, a su vez, incómoda. 

	Procurando no volver a mirarlo a los ojos para que no se diera cuenta del efecto provocado en ella, se dispuso a preparar todo para comenzar a atender su herida. Tal y como él había pensado, no se trataba de un corte demasiado profundo. Aun así, debía cerrarla cuanto antes. 

	Después de limpiar la zona siguiendo con atención sus precisas instrucciones, enhebró la aguja con el hilo quirúrgico y la sujetó con la tijera. Con manos temblorosas —ahora ella— acercó la punta en forma de hoz y presionó despacio en su carne abierta hasta atravesarla. Se detuvo en cuanto oyó su quejido, pero él la instó a seguir asegurándole que podría soportarlo.

	Poco a poco, fue cerrando la herida hasta llegar al otro extremo y tras hacer el nudo final, cortó el hilo. Ambos expulsaron el aire contenido en sus pulmones a la vez, aliviados de que lo peor, por fin, había pasado. De inmediato, colocó una gasa en forma de parche sobre la sutura y presionando con suavidad en cada borde, lo fijó en su piel. 

	—¡No puedo creer que lo hice! —exclamó, sonriendo orgullosa.

	Pablo estaba teniendo dificultad para escucharla, ya que todos sus sentidos se encontraban puestos en el suave contacto de sus dedos sobre su piel sensible. Por un segundo, se perdió en su boca maravillado por aquella preciosa sonrisa que le iluminaba por completo el rostro, y no pudo evitar imaginarse a sí mismo besando esos gruesos y rosados labios. Se apresuró a apartar la mirada al darse cuenta de lo que estaba pensando y, malhumorado, comenzó a juntar las gasas manchadas con sangre para tirarlas a la basura.

	—Sí, no estuvo mal —murmuró sin siquiera mirarla—. Necesito un trago —añadió mientras se ponía de pie y comenzaba a buscar en la alacena.

	Daniela no pudo evitar sentirse mal ante su desabrido comentario. A pesar del miedo que sentía, se había esforzado por realizar un buen trabajo. Después de todo, era lo menos que podía hacer por él después de que la hubiese salvado de sus secuestradores. Sin embargo, al parecer, a él le daba igual, ya que ni siquiera se molestó en agradecérselo.

	En cuanto dio con la botella de whisky que sabía que hallaría en algún rincón de ese mueble, sacó un vaso y lo llenó hasta la mitad. Lo tomó de un trago, permitiendo que la bebida lo calentara por dentro y reconfortara su dolorido cuerpo. A continuación, se sirvió otro poco y se alejó hacia la sala, en silencio.

	—Creía que los policías tienen prohibido beber cuando están de servicio —lo provocó, molesta por su repentina e inesperada mala actitud.

	—Suerte para mí que esta noche no lo estoy, entonces —replicó con ironía a la vez que se sentó en el sofá—. Si estás cansada, por ese pasillo se encuentra la habitación. Yo dormiré acá —anunció sin más, sorprendiéndola.

	Furiosa, caminó hacia él.

	—¡¿Acaso no pensás decirme por qué me trajiste acá?! —exclamó con lágrimas en los ojos.

	Pablo apretó los labios hasta formar una fina línea al darse cuenta de que empezaba a comportarse como un imbécil. Tenía que dejar de hacerlo. Al fin y al cabo, ella no tenía la culpa de lo que él había sentido un instante atrás. Además, tenía razón en molestarse. Cualquiera en su lugar querría saber lo que estaba pasando. 

	—Gabriel cree que el secuestro estuvo planificado y hoy pude corroborarlo —dijo, suavizando el tono. 

	—¿Él sobrevivió? —preguntó ya sin poder contener las lágrimas y se sentó a su lado. 

	No supo por qué, sin embargo, el repentino interés que podía percibir por su amigo lo incomodó un poco, por no decir demasiado.

	—Sí. Está en el hospital, pero estable. Es por eso por lo que no puedo llevarte a tu casa.

	Un breve silencio se formó entre ambos. 

	—¿Mi papá sabe que viniste por mí?

	 —No. Y por ahora es preferible que no lo sepa. Tengo que pensar qué hacer, pero, para eso, necesito dormir un poco. Calculo que vos también.

	—Si te soy sincera, en este momento lo que más deseo es una ducha caliente —confesó, avergonzada.

	—Bueno, ya somos dos —acordó con una sonrisa.

	Sin proponérselo, la imagen de ellos juntos bajo el agua se coló en sus pensamientos. 

	Daniela asintió, incapaz de responder, pero el brillo en sus ojos le indicó a Pablo que tal vez no era el único con una amplia imaginación. 

	¡¿Qué mierda estaba pasando?!

	 

	
Capítulo 6

	Pablo despertó temprano. A pesar de haber dormido pocas horas, el sueño fue reparador. El silencio reinante de la oscura noche en aquel aislado lugar y el calor proveniente de la chimenea le habían permitido relajarse lo suficiente como para ignorar la constante puntada en su hombro. Claro que el analgésico —y la bebida— que había tomado después de limpiar y curar la herida también lo ayudó con el dolor. Sin embargo, estaba seguro de que fue el hecho de saber que ella por fin estaba a salvo lo que hizo que tanto su mente como su cuerpo se entregaran al descanso.

	Se incorporó con dificultad del —para su sorpresa— confortable sofá y se dirigió al vehículo para buscar el bolso con ropa que siempre llevaba consigo para usar en casos de emergencias. La noche anterior, mientras ella se duchaba en el cuarto de baño, había vuelto a llamar a su padre para avisarle que llegaron bien y luego, se puso en contacto con su compañero. Sabía que cuando la policía de la zona llegara al lugar en el que la habían mantenido cautiva, encontrarían tanto sus huellas como su sangre en el arma homicida y lo que menos necesitaba era verse envuelto en problemas de jurisdicción. Era consciente de que cometió un error al no cubrir su rastro, pero, en ese momento, su prioridad había sido sacar a Daniela de allí y ponerla a salvo. 

	Estaba preocupado, sin embargo, confiaba en que Lucas se haría cargo de todo. Podría haberle pedido a su padre también, pero no quería meterlo en problemas. Ya tenía más que suficiente con investigar a las personas del círculo más cercano del señor Mancini. Su instinto le decía que alguien de ahí era el responsable, y no solía equivocarse cuando tenía una corazonada. Por esa razón, necesitaban encontrarlo lo antes posible. Solo así ella estaría en verdad protegida. Porque si de algo estaba seguro era de que por nada en el mundo iba a permitir que volvieran a hacerle daño.

	No sabía por qué sentía esa necesidad tan imperiosa de cuidarla, pero no iba a ponerse a analizarlo en ese momento. Seguro que tenía que ver con lo importante que era ella para su padre. Por eso le había pedido que dejase la puerta abierta. Si iba a ser el responsable de su protección, debía estar atento a todo lo que ocurriese a su alrededor. Estaba muy al tanto de su tendencia al escapismo, por lo que estaría pendiente de cada uno de sus movimientos. 

	Había notado la reticencia en su mirada y convencido de que no le gustaría para nada su petición —por no decir su orden—, esperó la protesta. No obstante, ella no opuso resistencia. Eso lo complació, al fin y al cabo, en ese momento se encontraba bajo su custodia y cuanto antes lo entendiera, mejor. Sin duda, él no tenía ni la mitad de la paciencia y la tolerancia de su amigo para lidiar con sus tan famosos berrinches.

	Al volver a entrar en la cabaña, se cubrió el parche de su hombro para que no se mojara y se dirigió al cuarto de baño. Necesitaba con urgencia una ducha. De camino, se asomó en la habitación para comprobar que estuviese bien. Debido a su sueño liviano, había sido capaz de oír sus quejidos en varias oportunidades durante la noche y más de una vez se vio tentado de ir a su lado y envolverla con sus brazos para que se sintiese segura. Sin embargo, se contuvo. No quería que malinterpretara sus intenciones, y mucho menos después de haberse dado cuenta de los sentimientos de su amigo hacia ella. Ahora que volvieron a acercarse, no iba a permitir que una mujer se interpusiera entre ellos. No otra vez.

	Sin poder esperar a eliminar todo rastro de sudor y sangre de su cuerpo, se metió en el baño y cerró la puerta. Cuando salió diez minutos después, sin molestarse en vestirse, se dirigió a la cocina cubierto solo con una toalla firmemente anudada alrededor de su cadera. Necesitaba su dosis matutina de cafeína para poder funcionar. Para su fortuna, la cabaña estaba equipada con lo básico, por lo que al menos podría desayunar antes de salir a comprar comida y algo de ropa para Daniela. No sabía cuánto tiempo permanecerían en ese lugar.

	Tras encender la cafetera, agarró su bolso y lo apoyó sobre la mesa. Sacó su pistola del estuche y la depositó justo al lado de este. Le gustaba tener el control absoluto de la situación, por lo que procuraba siempre mantenerla cerca. Solo así podía enfrentar cualquier imprevisto que intentase tomarlo por sorpresa. Rebuscaba en el interior del bolso algo que ponerse cuando, de pronto, oyó que el suelo crujía a su espalda. Tensándose en el acto, tomó el arma y con impresionante agilidad y rapidez se giró sobre sus talones, apuntando hacia adelante. 

	El brusco movimiento hizo que la herida se resintiera, provocando que una corriente eléctrica irradiara por toda su extremidad. Sin embargo, no le prestó atención. Había soportado cosas peores en la vida y ninguna de ellas le impidió jamás entrar en acción cuando necesitó hacerlo. Se relajó nada más darse cuenta de que se trataba de ella y, con una mueca de dolor, bajó el brazo. Lo que no previó fue que, justo en ese momento, el nudo de su toalla se aflojara y esta cayera al piso, dejándolo por completo expuesto ante esos brillantes y curiosos ojos verdes.
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	Daniela despertó sobresaltada debido a las múltiples imágenes que no dejaron de filtrarse en sus sueños una y otra vez a lo largo de toda la noche. Inquieta y agitada, recorrió el lugar con la mirada, suspirando aliviada en cuanto se dio cuenta donde se encontraba. Se abrazó a sí misma cuando sintió en la espalda la fría brisa que entraba por la ventana. La había abierto horas atrás cuando en medio de un silencioso llanto sintió que le faltaba el aire. 

	Estaba apenas cubierta por la sábana y la camiseta de tirantes que los secuestradores le habían dado el día anterior. No llevaba nada debajo porque decidió lavar su ropa interior antes de acostarse y así poder usarla limpia en la mañana. Con premura, deslizó la pequeña prenda por sus piernas y volvió a sentarse en la cama para terminar de vestirse. Detestaba tener que volver a ponerse aquellos harapos, sin embargo, no tenía otra opción. Mucho menos, cuando Pablo había insistido en que la puerta de la habitación permaneciese abierta mientras él dormía acostado a escasos metros de ella.

	De pronto, un suave rayo de sol se filtró a través del vidrio y le acarició la estremecida y helada piel. Inspiró profundo para serenarse. No sabía por qué, pero el hecho de estar allí con él, lejos de todo y de todos, la ponía nerviosa. Aun así, tenía claro que se trataba de miedo. A pesar de verlo durante tantos años, conocía la clase de persona que era y no tenía dudas de que todo lo que había hecho en aquel galpón fue para salvarla. Decidida a ir a su encuentro, se puso de pie y cerró la ventana.

	Atraída por el calor y el delicioso aroma a café recién hecho que provenía de la sala, caminó hacia esta con cautela. Conforme se iba acercando más cobijada se sentía por aquella seductora fragancia. Sin entender siquiera por qué le preocupaba su apariencia, se apresuró a alisar con ambas manos su cabello revuelto y, tras una respiración profunda, continuó avanzando. 

	Se detuvo en el acto cuando alcanzó a verlo de pie junto a la mesa, de espaldas a ella. Estaba semi desnudo, cubierto apenas por una toalla sujeta alrededor de su cadera. De su corto y oscuro cabello mojado, se desprendían pequeñas gotas que, al caer, rodaban de manera sensual a lo largo de su musculoso torso. Sorprendida por el efecto inmediato que esa visión tuvo en ella, retrocedió un paso. Tal vez era mejor si lo llamaba desde lejos y le daba tiempo a vestirse. Antes de que pudiese dar otro paso, la madera crujió bajo sus pies.

	El traicionero sonido debió alertarlo de su presencia porque todo su cuerpo se tensó en respuesta y girando de inmediato hacia ella, la apuntó con su arma. Contuvo un grito ante su instintiva reacción, aunque se tranquilizó en cuanto, un segundo después, lo vio bajar el brazo. Entonces, sucedió lo impensado. El nudo de su toalla se aflojó de repente y, sorprendiéndolos a ambos, se desplomó alrededor de sus tobillos.

	«¡Oh, por Dios!», pensó al tiempo que sus ojos se dirigían directos a su virilidad. Tragó con dificultad al ver la inmediata transformación que experimentaba su miembro mientras se erguía en todo su esplendor bajo su intensa mirada. 

	Pablo advirtió la impresión que su cuerpo desnudo causaba en ella y sus labios se curvaron formando una pequeña sonrisa. 

	—¿Te gusta lo que ves, princesa? —preguntó con voz ronca. 

	Solo entonces, Daniela lo miró a los ojos. Un intenso rubor coloreó sus mejillas de inmediato. «¡¿Acaso me quedé mirándolo fijo?!», se cuestionó, avergonzada.

	—Yo… lo siento —se disculpó a la vez que dio media vuelta y corrió hacia el cuarto de baño para encerrarse en él.

	Pablo relajó la postura en cuanto estuvo solo de nuevo y expulsó despacio el aire que ni siquiera sabía que había estado conteniendo. A continuación, recogió la toalla y se apresuró a vestirse. Su trabajo lo obligaba a mantenerse en forma y sabía que eso lo volvía atractivo a las mujeres. De hecho, estaba acostumbrado a que se impresionaran al ver su cuerpo. Sin embargo, nunca sintió que una mirada lo debilitara hasta el punto de poner en jaque el autocontrol del que tanto se enorgullecía. 

	Había tenido que controlarse en cuanto advirtió el fuego en sus ojos. Menos mal que ella huyó de él en ese momento. De lo contrario, estaba seguro de que habría fallado. 
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	Frente al espejo del baño, Daniela se lavó la cara para despejarse de lo que fuese que acababa de experimentar. No era que nunca hubiese visto a un hombre desnudo, sin embargo, jamás se sintió de ese modo. No era nada nuevo lo que él provocaba en ella. Desde que tenía uso de razón había estado detrás de él, persiguiéndolo por todos lados, completamente enamorada. No obstante, solo se trataba de una inocente ilusión, de un amor platónico acorde a una pequeña que intentaba mitigar el dolor que le dejó el abandono de su madre. 

	No tenía sentido alguno lo que estaba pensando. ¿Cuántos años habían pasado desde la última vez que se vieron? ¿Doce? ¿Trece? No llevaba la cuenta, pero estaba segura de que, en ningún momento, él se fijó en ella, al menos no del modo en el que acababa de hacerlo. Claro que en ese entonces la diferencia de edad entre ambos era muy marcada y habría sido raro que un adolescente se involucrase de forma romántica con una niña. No obstante, no era solo por eso. De los pocos recuerdos que aún conservaba de aquella época, en ninguno de esos él se había mostrado amable. De hecho, siempre se aseguró de demostrarle lo poco que le interesaba. 

	Gruñó al darse cuenta de lo mucho que aún hoy eso le afectaba. Los que la rodeaban siempre se habían esforzado en mimarla, en consentirla. Tal vez a modo de compensarla por el amor que no tenía por parte de su madre. Incluso Emilio conectó de inmediato con ella cuando comenzó a trabajar para su padre. Todos se desvivían por ella. Excepto Pablo.

	Miró su reflejo por un momento en un intento por deshacerse de aquellos pensamientos infantiles sin sentido y de lo más inoportunos. Entonces, las marcadas ojeras y la palidez de su rostro le recordaron todo lo sucedido en los últimos días, desde el inesperado secuestro en el que pensó que Gabriel había muerto hasta el valiente y arriesgado rescate por parte del policía. Porque no solo fue apuñalado en el proceso, sino que se vio obligado a acabar con la vida de alguien para protegerla. 

	Por su profesión, suponía que no habría sido la primera persona que tuvo que matar con sus propias manos. Así y todo, le impresionó la rapidez y precisión con la que lo había hecho. Era consciente de que estaba entrenado para eso, pero verlo de cerca hizo que sintiera una profunda admiración hacia él. ¿Cómo hacía para soportarlo? Por otro lado, no podía olvidar la forma en la que, a pesar del dolor en su herida, no se detuvo hasta asegurarse de ponerla a salvo, y tuvo la certeza de que se habría curado solo si ella no lo hubiese ayudado. 

	De pronto, un sentimiento de ira la invadió al pensar que alguien cercano estaba involucrado. No solo su vida estuvo en juego, sino también las de Gabriel y Pablo. Escuchó hablar a este último por teléfono la noche anterior. Había nombrado a Gonzalo Torres, el jefe de campaña, y la simple mención le recordó sus propias sospechas. Ella también llegó a pensar en él cuando se percató de que sabía exactamente dónde se encontraba cuando ocurrió el secuestro. Nunca le había caído bien, y no solo porque sentía que llevaba a su padre por un camino oscuro. No le gustaba cómo la hacía sentir cada vez que lo tenía cerca. 

	«¡Dios, Lucila!», recordó de repente. Con todo lo sucedido, más el miedo y el cansancio, ni siquiera se había detenido a pensar en ella. Aunque la tranquilizaba el que no hubiese estado presente cuando ocurrió el secuestro, sabía que no estaría lejos. Conociendo a su guardaespaldas, le habría ordenado que lo esperase en el vehículo mientras él se encargaba de buscarla a ella. ¡Qué infantil y desconsideraba había sido todo este tiempo! Nada de esto habría pasado si ella se hubiese limitado a volver a casa cuando Gabriel se lo pidió.

	Tenía que encontrar el modo de hablar con su padre, de advertirle que alguien de su círculo lo había traicionado. Pero ¿cómo? Pablo se negaba a llevarla de regreso con él y, a juzgar por lo que alcanzó a escuchar de aquella conversación, tampoco parecía tener intenciones de comunicarle que estaban juntos. Si al menos tuviese su teléfono encima podría llamarlo sin necesidad de tener que pedirle permiso. Sin embargo, le habían quitado todo y lo único que podía hacer era esperar.

	Unos golpes en la puerta la sacaron de sus pensamientos.

	—El desayuno ya está listo —anunció con calma—. Podés salir tranquila que ya estoy vestido.

	Su corazón se aceleró de solo oírlo.

	—Ya voy —alcanzó a balbucear.

	Se apresuró a cerrar la llave del agua y mirándose al espejo una vez más, asintió para sí misma dándose ánimos. Necesitaba respuestas y aunque por momentos se sintiera intimidada por la presencia de Pablo, no debía dejar que eso le impidiera preguntarle qué carajo estaba pasando.
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	Reclinado sobre el respaldo de la silla y con una taza de café en la mano, Pablo esperaba a que Daniela se le uniese. Estaba seguro de que tendría preguntas y si bien no tenía ninguna respuesta certera aún, intentaría explicarle la situación de la mejor manera posible. Alzó la vista hacia ella cuando la oyó acercarse en silencio y sentarse frente a él. No parecía tener intenciones de moverse. ¿Acaso esperaba que él le sirviese? La observó con atención. Por el modo en el que no dejaba de frotarse las manos, sabía que estaba nerviosa y considerando todo lo que había vivido y presenciado, la verdad que no era para menos.

	—¿No vas a desayunar? —le preguntó con voz suave.

	Vio el desconcierto en su mirada cuando sus ojos se encontraron confirmándole lo que pensaba. Estaba seguro de que no lo hacía con mala intención. Solo que estaba acostumbrada a que hicieran todo por ella. No obstante, eso iba a tener que cambiar a partir de ese momento. Él estaba allí para protegerla y lo haría con su vida, pero de ninguna manera la trataría como si no estuviese lo bastante crecidita para valerse por sí misma.

	—Sí, claro —murmuró a la vez que se incorporó para buscar una taza. 

	—Espero que te guste negro ya que no hay leche.

	—Sí, no hay problema.

	Se sentó de nuevo y revolvió por unos segundos para que se disolviera el azúcar. Luego, le dio un sorbo. Cerró los ojos al sentir el dulce y cálido líquido en su garganta y colocó las manos a ambos lados de la taza. Estaba muerta de frío.

	Pablo advirtió que temblaba, así como también el esfuerzo que hacía para que no se notara. Frunció el ceño, sorprendido. Tal vez el concepto que se había formado de ella estaba equivocado. Después de su anterior encuentro, se propuso ser más delicado. No podía ignorar que lo que había vivido era, sin duda, una experiencia traumática; y si a eso le sumaba que lo vio matar a alguien de forma violenta, lo más probable fuese que en ese momento sintiera miedo de él. Al fin y al cabo, hacía años que no se veían, por lo que era un completo extraño para ella. 

	Intentando no hacer movimientos bruscos, se quitó la chaqueta de algodón que acababa de ponerse y, acercándose a ella, la colocó con suavidad sobre sus hombros. Notó cómo se estremecía ante su tacto y temió que sus sospechas fueran acertadas. No quería que le temiese. Sin embargo, contrario a lo que creía, no se apartó y de inmediato deslizó sus brazos en el abrigo para envolverse con este. Para cuando volvió a sentarse, la vio rozar la tela con su nariz.

	Daniela se sintió reconfortada cuando el calor de la prenda de Pablo la cubrió. Un escalofrío recorrió su columna ante el cambio de temperatura. No pudo evitar cerrar los ojos al percibir su olor y, con disimulo, acercó la nariz e inspiró profundo para embriagarse con el mismo. Por un instante, olvidó todo lo demás y se concentró solo en ese aroma que, de alguna manera que no entendía, la llenaba de calma.

	—Más tarde iré al pueblo a comprar comida y de paso, algo de ropa para vos —aseguró, un tanto confundido. 

	Ella lo miró, desconcertada.

	—Eso quiere decir que vamos a quedarnos acá mucho tiempo —afirmó más que preguntó.

	—Hasta que sepa que es seguro llevarte a casa —respondió con firmeza.

	—Entonces quiero hablar con mi papá. 

	—Lo siento, pero por el momento no es conveniente.

	—¿Por qué no? Pablo, yo sé que lo que estás haciendo es para ayudarme, pero no veo qué hay de malo en avisarle que estoy bien. Debe estar desesperado, muerto de miedo.

	—No entendés… Es complicado…

	—No, el que no entiende sos vos. No tenés derecho a tenerme prisionera. Porque por si no te diste cuenta, te cuento que es eso lo que estás haciendo. ¡Quiero hablar con él!

	Y toda la delicadeza y amabilidad con la que había procurado dirigirse a ella desapareció en una milésima de segundo.

	—¡Me importa una mierda lo que quieras hacer, Daniela! —exclamó golpeando la mesa con el puño—. Hasta que no sepa de dónde viene la amenaza real, no pienso volver a exponerte, ni a vos ni a mí. ¡Esto no es un juego, es peligroso! ¿O qué pensás que hubiese pasado si yo no llegaba en el momento en el que lo hice? —Por la expresión en su rostro supo que había entendido a la perfección a qué se refería—. No vas a volver hasta que yo diga que podés hacerlo. Y ni se te ocurra huir porque yo no soy Gabriel y la paciencia no es un rasgo que me caracterice. ¡¿Quedó claro?!

	Ella gruñó molesta y, sin siquiera responderle, vació el contenido de la taza en la pileta para luego encerrarse en la habitación dando un portazo. 

	Pablo cerró los puños, frustrado. Al parecer, estaba lidiando con una niña consentida a la que nunca nadie le había negado nada. Sin embargo, él no era Norberto, Emilio o Gabriel. A él no iba a manipularlo a su antojo y jamás le cumpliría un capricho. Excepto, claro, que se tratase de sexo salvaje.

	Sorprendido y excitado en partes iguales por aquel inesperado y repentino pensamiento, decidió que había llegado el momento de salir a tomar un poco de aire. Debía alejarse en ese instante de allí si no quería sucumbir al intenso deseo que ella provocaba en él y que tanto se esforzaba en ignorar.

	 

	
Capítulo 7

	La temperatura había bajado algunos grados desde que llegaron, y sabía lo helada que podía llegar a ponerse la cabaña si no alimentaba rápido el fuego. A pesar de que el hombro le dolía —y le seguiría doliendo por un tiempo más—, se adentró en el bosque en dirección al río, con la intención de buscar leña. Conocía el lugar como la palma de su mano. De pequeño, solía ir siempre con su padre cuando intentaba que amara la pesca al igual que él. Jamás lo logró. Para ello se necesitaba de mucha paciencia y, como le había dicho antes a Daniela, esta no formaba parte de sus cualidades.

	Apretó la mandíbula al recordar la discusión que tuvieron. ¿Por qué no era capaz de entender que si la había llevado allí era para alejarla del peligro? ¡Hasta llegó a decirle que él la tenía prisionera! ¿No se daba cuenta de que había arriesgado su propia vida para liberarla de las basuras que la secuestraron? Y no solo eso, sino que después se quedó a su lado para protegerla de lo que, sin duda, aún la asediaba. Inspiró profundo para serenarse. No debía permitir que lo que ella dijera lo afectase de ese modo. Tenía que encontrar la forma de recuperar el control de sus emociones.

	Se detuvo al llegar al río y fijó la mirada en el horizonte. El cielo, por completo cubierto de nubes grises, se mezclaba en la distancia con la masa de agua oscura haciendo que fuese imposible distinguir la línea divisoria entre ambos. El sol no parecía tener intenciones de aparecer y un intenso aroma a tierra mojada proveniente desde el este, le indicó que una tormenta comenzaba a aproximarse. Tenía que darse prisa. Aún debía ir al pueblo a comprar algo de ropa y comida para varios días y no quería que la lluvia lo agarrase de camino.

	Sosteniendo los pesados troncos debajo de su brazo sano, regresó a la cabaña. Esperaba que, para su regreso, se le hubiese pasado aquel absurdo enojo. No estaba de humor para lidiar con tonterías, pero era consciente de que en algún momento tendría que dejarla hablar con su padre. Después de todo, esa chica era la luz de sus ojos y seguro que el hombre estaría angustiado por no saber nada de ella. Sin embargo, no quería hacer ninguna jugada antes de tener más información. 

	Se sintió reconfortado por el calor de la vivienda en cuanto puso un pie adentro. Se sorprendió al verla sentada en el piso junto a la chimenea. Con la mirada perdida en las pequeñas llamas que aún ardían, parecía absorta en sus pensamientos. Abrazaba sus piernas con ambos brazos mientras sostenía en sus manos una taza humeante. Aún llevaba encima la chaqueta que le había dado. La vio girar el rostro hacia él en cuanto cerró la puerta permitiéndole notar las lágrimas contenidas en sus preciosos ojos verdes. «Mierda», maldijo para sus adentros al pensar que él era el culpable. 

	La tristeza que vio en su mirada debió haberlo afectado, ya que, de pronto, uno de los troncos que aún cargaba comenzó a resbalar de su agarre. Por reflejo, intentó atajarlo con su otro brazo antes de que este se estrellara en el suelo. El dolor fue instantáneo y tras un gruñido de frustración, los dejó caer a todos. 

	Daniela se incorporó en el acto y tras dejar la taza sobre la mesa, se apuró a ir a su lado. 

	—¿Estás bien? —le preguntó preocupada y, sin esperar respuesta, alzó una mano hacia su herida. Pablo dio un paso atrás en un intento por evitar que lo tocase. Ella frunció el ceño al darse cuenta.

	—No pasa nada. Estoy bien —aseguró mientras se inclinaba para juntar la leña caída. 

	—Dejá que lo haga yo —le dijo arrebatándole la que ya había recogido.

	En silencio, juntó el resto de los troncos y los apiló al costado de la chimenea. Luego, colocó dos sobre el fuego acomodándolos de forma tal que no tardaron en arder haciendo que las llamas crecieran. Al girar de nuevo hacia él, advirtió el asombro en su rostro.

	—No estés tan sorprendido. Fui a muchos campamentos de chica —indicó con una sonrisa que logró estremecerlo.

	¿Cómo lo hacía? En un momento era una niña caprichosa que no entraba en razones y en otro, una dulce y tranquila mujer. Sin perderla de vista, observó cómo se sentaba en el sofá y agarraba de nuevo su taza. Por el cordón blanco y la etiqueta que advirtió colgando de esta, supuso que se trataba de un té. En silencio, se dispuso a servirse el resto de café que había quedado en la jarra y, tras calentarlo, se sentó junto a ella.

	—Veo que ya no estás enojada —señaló con cautela después de varios segundos.

	—Sí, sobre eso yo… quería disculparme. La verdad que estaba un poco nerviosa y cuando dijiste que no podía hablar con mi papá… No estoy justificándome ni nada por el estilo, sé que estuvo mal que te gritara y te dijera esas cosas… —Hizo una pausa para seleccionar las palabras—. Estoy muy agradecida por todo lo que hiciste para ayudarme y quería que lo supieras.

	Pablo contuvo una sonrisa y asintió con un ademán de aceptación.

	—Te dejaré hablar con tu papá —respondió más sereno él también. Vio cómo ella alzaba la mirada, esperanzada—. Pero no todavía —aclaró—. Antes tengo que averiguar unas cosas.

	—Está bien. Lo entiendo —acordó con calma.

	No quería darle demasiados detalles y lo alivió que ella no insistiese. Luego, le informó lo que haría a continuación.

	—No me gusta nada la idea de dejarte sola, pero tu foto salió en todos los noticieros y si alguien te ve en el pueblo…

	—No te preocupes por mí —lo interrumpió a la vez que apoyó su mano sobre la de él. Esta vez no se apartó de su contacto—. Me quedaré aquí esperándote. Lo prometo. 

	El suave y cálido roce hizo que todo su cuerpo se estremeciera. Comenzaba a preocuparle un poco el modo en el que siempre reaccionaba a ella. ¿Acaso era un maldito adolescente? La miró a los ojos mientras se debatía internamente qué hacer. Sabía que estaba siendo sincera y eso lo tranquilizó. Aun así, intentaría no demorarse demasiado.

	—De acuerdo —afirmó cuando fue capaz de volver a articular palabra.

	Apartándose de su delicada caricia, se puso de pie y buscó en su bolso la billetera y su pistola. Después de colocarla dentro de la cartuchera y sujetarla a su cintura en la espalda, la tapó con su chaqueta para que no estuviese a la vista de todos y caminó hacia la puerta.

	Giró para verla antes de salir. No sabía qué era, pero algo en ella lo atraía como un imán. No recordaba haberse sentido así en el pasado, aunque, claro, la última vez que la había visto era tan solo una niña y él se encontraba en su peor etapa de rebeldía. Años después se mudó lejos y ya no hubo nada que los uniera. Hasta ahora.
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	Le llevó más de una hora comprar todo lo que necesitaba en el supermercado. Para su fortuna, este pertenecía a una de esas grandes cadenas que vendían de todo —incluso teléfonos de prepago—, por lo que no tuvo mayores dificultades. El único momento en el que prefirió estar infiltrado en medio de un cártel de narcotraficantes antes que estar ahí fue cuando llegó a la sección de indumentaria femenina. No obstante, la suerte estuvo de su lado y una empleada que se encontraba acomodando los estantes, se ofreció gustosa a ayudarlo. No pasó por alto ninguno de sus no tan sutiles intentos por seducirlo y, aunque no podía estar menos interesado, coqueteó de forma deliberada con ella para lograr su cometido.

	No podía creer la cantidad de prendas de distintos tipos que había para elegir, y eso que solo se trataba de un supermercado. En comparación, la parte destinada a los hombres era ínfima. Una vez que se despidió de la chica, aprovechó para comprar un par de cosas para él también. Al final, se dirigió a la parte de perfumería y seleccionó lo que creía que necesitarían para una semana. No tenía idea de qué marcas o productos femeninos usaba ella, así que lo dejó al azar. La próxima vez que fuera, sin duda, la llevaría con él, así tuviese que cubrirle la cabeza para que no la reconocieran. 

	Las primeras gotas comenzaron a caer cuando, tras cargar las bolsas en el asiento trasero, se subió al vehículo. Ya se encontraba de camino cuando una vibración en su bolsillo lo alertó de la llegada de una llamada. Si bien no le parecía lo más prudente hablar por teléfono mientras conducía, decidió atender en cuanto vio el nombre de su compañero en la pantalla. Le había asegurado que se haría cargo de borrar su rastro en aquel galpón y ansiaba saber que ya estaba hecho. Sin embargo, lo que Lucas le contó fue todo lo contrario a lo que esperaba.

	Al parecer, cuando los agentes que había enviado llegaron, encontraron el lugar desierto. No hallaron ningún rastro de Pablo, pero tampoco del cuerpo del criminal que él había matado para rescatar a Daniela. Frunció el ceño al darse cuenta de lo que eso significaba. No se trataba de unos aficionados y, peor aún, no trabajaban solos. No había posibilidad de que el cómplice hubiese limpiado la escena él solo y en tan poco tiempo.

	De pronto, la urgencia de regresar a la cabaña le oprimió el pecho. Tal vez había sido una mala idea dejarla sola. Se despidió justo después de darle el número que empezaría a usar a partir de ese momento y llamó a su padre. Emilio atendió de inmediato. Después de unos minutos en el que le comentó las recientes novedades, le preguntó si había podido descubrir quién era el hombre que había visto conversando con el jefe de campaña cuando se marchaba de la casa de Norberto.

	—Yo mismo revisé las grabaciones. En ningún momento se le ve bien la cara, solo un esbozo del perfil y por pocos segundos. Es extraño, pero me da la sensación de que sabía exactamente cómo evadir las cámaras —observó, pensativo—. Luego de eso, repasé el registro de visitas. Según lo que dice ahí, es un empresario extranjero que está aportando dinero para la campaña del señor Mancini. Sin embargo, Gabriel lo investigó y no existe tal persona.

	—¿Gabriel? ¿No estaba en el hospital?

	—Lo está, pero ya conocés a tu amigo. No se iba a quedar de brazos cruzados. Mucho menos si se trata de Daniela. No sé si te diste cuenta, pero creo que siente algo por ella.

	—Difícil no notarlo —añadió con brusquedad. 

	Resopló, frustrado. Aún no entendía por qué carajo le molestaba tanto.

	—La cuestión es que no dejó de llamarme para ver si tenía novedades tuyas, así que tuve que contarle lo que pasó. Perdón, sé que me pediste que no hablara con nadie. 

	—No te preocupes, papá, hiciste bien en decirle. En este momento, necesitamos toda la ayuda posible. ¿Qué hay de Gonzalo Torres?

	—Nada que llame la atención. De hecho, no volvió a salir de su despacho desde que llegó esta mañana. El que está desesperado es Norberto. Los secuestradores no llegaron a contactarlo antes de que vos la encontraras y está empezando a pensar lo peor. Creo que debería decirle que estás con ella y explicarle la situación.

	Pensó por unos segundos en sus palabras. No parecía asustado cuando habló con él. Preocupado sí, aunque no al borde del colapso como lo estaba describiendo su padre. No obstante, era consciente de que no todas las personas reaccionan del mismo modo ante el estrés y, como buen político, seguro que era bueno en ocultar sus emociones. Tal vez Emilio tenía razón. Tenía derecho a saber que su hija estaba a salvo. 

	—De acuerdo, hablá con él, pero por ahora no reveles nuestra ubicación. Por la información que me acaba de pasar Lucas, creo que es más complicado de lo que pensábamos. No sé. Hay algo que no me cierra del todo, todavía no entiendo qué. Necesito que le envíes la grabación a mi compañero, después te paso sus datos. Si hay alguien que puede mejorar la imagen es él. Aunque solo se le vea una parte de la cara, la computadora hará el resto y armará un identikit. Tal vez lleve más tiempo del que pensaba, pero te prometo que vamos a descubrir quién está detrás de todo esto. Mientras tanto, seguí atento a Gonzalo. Si está involucrado, en algún momento dará un paso en falso.

	—Contá con eso. ¿Y qué hay de Gabriel? No sé por cuánto tiempo más pueda esquivar sus preguntas. Quiere saber dónde están. Quiere ir a verla. 

	—¡No puede venir! —respondió, tajante.

	No había dudado en responder y la rudeza en su voz fue más que evidente para su padre.

	—¿Por qué no? —indagó, sorprendido.

	—Porque aún no sabemos quién o quiénes son los responsables. Podrían estar vigilando cada uno de sus movimientos y seguirlo. No, lo mejor es que se mantenga lejos de ella.

	No mentía, sin duda era una posibilidad. Sin embargo, no era esa la única razón por la que se había negado. No lo quería cerca de Daniela, y punto.

	Una sonrisa se formó en el rostro de Emilio. Permaneció en silencio por unos segundos. Se había dado cuenta de la reacción de su hijo. Era imposible no hacerlo, sin embargo, decidió no decirle nada de momento. 

	—Tenés razón. No debemos arriesgarnos —acordó al fin—. ¿Cómo está ella? Sé que puede volverse un poco difícil.

	Pablo curvó un poco los labios hacia un costado.

	—¿Un poco? —bromeó, más relajado—. Tranquilo, nada que no pueda manejar.

	—¿Estás seguro de eso? —replicó con deliberada provocación.

	Pablo hizo caso omiso a su pregunta y al igual que había hecho con su compañero, le dio su nuevo número. Cuando llegara a la cabaña, se ocuparía de pasar todos sus contactos al otro teléfono y apagaría el de él hasta que todo hubiese acabado. 

	—Hijo, antes de cortar. Tal vez podrías dejarla hablar con Lucila. 

	—¿La chica del hospital? —preguntó, sorprendido.

	—Sí, es su mejor amiga y está muy angustiada por su desaparición. Además, sé que le hará bien a Daniela. Se esfuerza por mostrarse indiferente ante los demás, pero la realidad es que es muy sensible. No quisiera que… No sé, pensé que quizás sería bueno que hablase con ella. Yo me encargaría de darle un teléfono seguro por si su línea está comprometida.

	Pablo lo pensó por un instante y no le pareció una mala idea. Había tenido ocasión de conversar con la muchacha cuando fue a ver a Gabriel. Su cariño y preocupación fueron sinceros y seguro que ayudaría a mantenerla tranquila. 

	—Muy bien. Más tarde te escribo para coordinar. Cuidate.

	—Vos también.

	Subió la velocidad del limpiaparabrisas al notar que la lluvia se volvía más copiosa y presionó con más fuerza el acelerador. No estaría tranquilo hasta no volver a su lado.
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	Aún estaba afectada por el roce de su mano cuando lo oyó poner en marcha su vehículo. Permaneció inmóvil por unos minutos con la mirada fija en el fuego. Una sensación de vacío la invadió de repente, como si el solo hecho de que él se alejase la hiciera sentirse desprotegida. Decidió ignorar esa sensación y centrarse en que estaba a salvo. Era extraño cómo, aunque hubiese pasado años sin saber de él, nada más aparecer de nuevo en su vida hacía que todos los sentimientos que creía ya olvidados renacieran con fuerza. Ni siquiera había pensado en él en todo ese tiempo y, aun así, solo hacía falta su presencia para que todo en su interior vibrase de emoción.

	Siempre se había sentido un poco sola, incluso antes del secuestro, y las responsabilidades que su padre le había impuesto, no hacían más que aumentar la carga sobre sus hombros. Todos esperaban de ella mucho más de lo que se sentía capaz de dar y estaba un poco cansada de seguir fingiendo. Nunca se había permitido a sí misma mostrarse vulnerable, contrariada, insegura, ni siquiera ante su padre. La única persona con la que actuaba de forma natural y quien conocía sus inseguridades y sus lados oscuros era Lucila, y daba gracias a Dios por tenerla en su vida.

	Tenía muchas ganas de hablar con ella, de contarle todo lo sucedido y decirle cómo se estaba sintiendo. Ella sabría darle el consejo justo. También ansiaba hablar con su padre; sin embargo, le había prometido a Pablo seguir sus indicaciones y así lo haría. Seguía avergonzada por la reacción que tuvo esa mañana cuando él se negó a concederle eso. Minutos antes había reflexionado en cuanto a que no podía seguir comportándose de forma infantil y, a la primera de cambio, tuvo un berrinche —porque no había otra palabra para definir su inmadura actuación— delante del hombre que le salvó la vida.

	Una sensación de languidez invadió su estómago de repente. Al parecer, el té hizo que se le abriera aún más su apetito. Había visto algunas cosas en la alacena. Tal vez podría cocinar algo rápido mientras esperaba a que él regresara y, de paso, demostrarle que hablaba en serio cuando le dijo que se sentía agradecida por todo lo que estaba haciendo por ella. 

	Revisaba la cocina cuando unos golpes en la puerta llamaron su atención. No pudo evitar asustarse y con el corazón latiendo de forma acelerada, se acercó despacio a la ventana. La cortina semitransparente le permitiría mirar sin ser vista. Se sorprendió al ver que se trataba de una mujer y, a juzgar por la sonrisa que tenía en el rostro, no parecía ser una delincuente enviada para atraparla. Exhaló de golpe, aliviada.

	—Sé que estás adentro, sexy —la oyó decir en un sensual ronroneo que le resultó vomitivo—. Escuché a mi abuelo hablar con tu papá y pensé que tal vez te gustaría un poco de buena compañía.

	Frunció el ceño ante su poco discreta insinuación y, molesta, la observó con atención. Debajo del impermeable, solo vestía un short, un top ajustado que dejaba a la vista su ombligo y unas botas altas de lluvia. En su mano, sostenía una canasta de mimbre. No supo por qué de pronto se sintió celosa, aunque la sola idea de que esa mujer pudiese tener algo con Pablo la enfureció.

	Controlando el impulso de abrir la puerta y decirle unas cuantas cosas, permaneció quieta y en silencio. Notó que temblaba, pero esta vez nada tenía que ver con el frío. Después de un par de minutos que le parecieron interminables, la vio escribir algo en un papel y, tras doblarlo, lo deslizó en el interior de la cesta. Al final, la depositó con cuidado en el suelo y se marchó.

	Esperó un rato más hasta asegurarse de que aquella mujer ya no estuviese y abrió la puerta para recoger lo que fuese que había dejado. Volvió a cerrar y depositó la pequeña canasta sobre la mesa. En ella, había una botella de vino, un pedazo de queso Pategrás que olía delicioso y pan recién horneado. Sabía que no debía hacerlo, pero la curiosidad fue más fuerte y, en un arrebato, desdobló el papel y lo leyó. Se estremeció a la vez que sus ojos se humedecieron al leer su contenido. Aturdida, dejó la nota en su lugar y se dirigió al cuarto de baño.

	Necesitaba despejarse y para eso no había nada mejor que una buena ducha caliente. Precisando hacer algo con las manos, decidió lavar el pantalón y la camiseta. No soportaba más sentir esas prendas sucias sobre su piel. Usando solo su ropa interior y la chaqueta que Pablo le había prestado, colgó ambas cerca del fuego de la chimenea y se sentó en el sofá. Estaba segura de que se secarían antes de que él regresara. Lo que no fue capaz de prever fue que entre el crepitar de la leña y el delicioso sonido de la lluvia sobre el tejado, se quedaría profundamente dormida. 
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	En un intento por evitar empaparse con la lluvia que ya caía con violencia, bajó del vehículo y corrió con las bolsas de la compra hacia la cabaña. Las luces se encontraban apagadas y aunque era de día, estaba oscuro debido a la tormenta. Se apresuró a dejar todo sobre la mesa y se dirigió a la habitación. Su estómago dio un vuelco cuando no encontró a Daniela. Maldijo al pensar en la posibilidad de que lo hubiese engañado y se hubiera ido. Dispuesto a ir en su búsqueda, regresó a la sala. No habría llegado muy lejos con ese clima. Pero entonces, alcanzó a ver el reflejo del fuego sobre su cabello dorado y sintiendo cómo la tensión abandonaba su cuerpo, se detuvo al lado del sofá. 

	Aunque el respaldo le impedía verla, supo que estaba dormida. Seguro que por eso no se había molestado en encender las luces. Se acercó despacio. Para cuando advirtió su ropa colgada junto a la chimenea, ya era demasiado tarde. Se quedó inmóvil al ver que solo la cubría su chaqueta. Tenía el cierre un poco abierto, lo cual le permitió ver la sensual curvatura de sus pechos detrás del fino encaje de su corpiño. La recorrió con la mirada y tragó con dificultad al ver sus piernas asomando desnudas desde la mitad de los muslos hasta sus finos tobillos. 

	«Es preciosa», pensó sin poder apartar los ojos de ella. Sintió de inmediato los estragos que aquella visión estaba haciendo en él y supo que estaba realmente jodido. La deseaba. Obligándose a sí mismo a apartarse, dio la vuelta y caminó en dirección a la mesa. Entonces, vio la canasta. Con el ceño fruncido, tomó el papel doblado y leyó: Muero de ganas de volver a verte. Te dejo algo rico para el almuerzo. Cuando quieras, te llevo el postre… Besos, sexy. I. Supo al instante quien lo había escrito. Molesto, arrugó el papel con violencia murmurando algo ininteligible.

	—Creí que te gustaría la sorpresa que te dejaron.

	Estaba tan absorto en sus pensamientos, que no advirtió el momento en el que Daniela se despertó y caminó hacia él. Se giró al escuchar su voz y la recorrió con la mirada. Se detuvo en sus ojos verdes, los cuales parecían brillar con intensidad.

	—¿Y qué te hizo pensar eso? —le preguntó con voz ronca.

	La vio encogerse de hombros y ese gesto le pareció adorable.

	—Creo que su intención fue bastante clara. Te trajo una botella de vino y te dejó una nota. Cualquier otro hombre estaría encantado de llevar a la cama a una mujer como ella. ¿No, sexy?

	Arqueó las cejas al oírla. Era obvio que había leído la nota. Podía notar la hostilidad en su voz y el fuego en su mirada. ¿Acaso estaba celosa? 

	—Yo no soy cualquier hombre —afirmó dando un paso hacia adelante—. Y no vuelvas a llamarme así.

	Daniela no se movió y, alzando la cabeza para poder mirarlo, abrió la boca para replicar. Pero antes de que pudiera decir algo, sintió los labios de Pablo sobre los suyos y, en ese mismo instante, todo a su alrededor dejó de existir.

	 

	
Capítulo 8

	Cerró los ojos ante aquel inesperado y demandante beso al que él la estaba sometiendo y, entregada por completo a las sensaciones que este le generaba, le rodeó el cuello con sus brazos. Oyó el grave gemido que escapó de su boca en cuanto sus cuerpos se pegaron y con una pasión que logró desarmarla, advirtió la presión que ejerció con su mano en la parte baja de su espalda para acercarla más a él. El húmedo roce de su lengua, al abrirse paso entre sus labios, la hizo vibrar por dentro y ardió de deseo en cuanto la sintió contra la suya. El sensual contacto la hizo estremecer provocando una fuerte descarga justo en su centro de placer. «¡Oh, Dios!», pensó obnubilada por todo lo que él provocaba en ella con solo besarla. 

	 Sus labios eran cálidos, exigentes, expertos, y se movían con ansia y voracidad sobre los suyos despertando en su interior una excitación que nunca había experimentado. La habían besado otras veces, pero nada se comparaba a la forma en la que él lo estaba haciendo. Notaba el movimiento de sus manos deslizándose, ansiosas, por su espalda, y en lo único en lo que pudo pensar fue en sentirlas sobre su piel recorriendo cada centímetro de su cuerpo. 

	De pronto, como si él hubiese sido capaz de leerle el pensamiento, notó que descendía por su columna hasta ahuecar las manos en sus nalgas y, sin esfuerzo alguno, la alzó hasta apretarla contra su notable erección. En medio de un jadeo abrió los ojos sorprendida, aunque volvió a cerrarlos al verse doblegada de inmediato por su deliciosa e implacable boca que no le daba tregua. La manera en que la besaba y la tocaba con vehemencia, casi con desesperación, la estaba volviendo loca. Adaptándose a su ritmo, le devolvió el beso con la misma pasión que él demostraba, a la vez que se aferró a sus hombros para no caer. 

	Entonces, lo sintió tensarse y, tras esbozar una mueca de dolor, él interrumpió el beso. Tras unos segundos en los que ambos regularon sus respiraciones, lo sintió bajarla con delicadeza hasta que sus pies tocaron el piso y, a continuación, dio un paso hacia atrás.

	—Esto fue un error —dijo con expresión abatida.

	Evitando mirarla para no volver a caer en la tentación al ver la pasión en sus hermosos ojos verdes o la hinchazón de sus labios a causa del demoledor beso que compartieron, puso distancia entre ambos. No podía creer lo que acababa de pasar. ¿Por qué había permitido que las cosas se salieran de control de ese modo? Porque era un imbécil, reflexionó. Fue débil y eso lo llevó a la peor imprudencia que podría haber cometido. ¿Cómo iba a sentirse Daniela después de que él se aprovechara de ella de esa forma? Porque, sin duda, eso fue lo que había hecho. 

	¡Carajo, estaba furioso! Y frustrado también. Siempre le había gustado liderar la investigación, y en ese momento, por cuestiones obvias, no podía hacerlo. Eso le provocaba una extraña sensación de impotencia y ansiedad que debía aprender a tolerar antes de volver a cometer otra locura como esa. Sabía que no podía estar en la misa y en la procesión al mismo tiempo, tal y como solía decirle su jefe, aunque no por eso debía gustarle mantenerse al margen. Estar al mando le permitía sentirse en control de la situación. Allí, en cambio, lejos de todo, experimentaba justo lo opuesto. Su único trabajo debía ser cuidarla y no dejar que nadie se acercara a ella, y eso valía para él también. ¿O no? 

	Por otro lado, desde que había hablado con su padre, no dejaba de pensar en la conversación. Este le había mencionado los sentimientos que su amigo tenía hacia ella —como si él no lo recordase a cada maldito minuto del día— y eso lo inquietó aún más. Jamás haría nada que lastimase a Gabriel, mucho menos si se trataba de una mujer. ¿Por qué entonces la había besado? ¿Qué clase de amigo se contradecía de ese modo? 

	Lo peor de todo había sido la inoportuna aparición de la persona responsable de su distanciamiento tiempo atrás. Saber que andaba rondando de nuevo bastó para que se removieran viejos resentimientos. ¿Sería acaso una forma retorcida de castigarlo por no haber confiado en él en el pasado? No, debía ser por otra cosa. ¿Lujuria, tal vez? Sí, tenía que ser eso. 

	Debía reconocer que hacía bastante tiempo que no echaba un buen polvo y con el tipo de trabajo que tenía sabía que, si no liberaba tensión de vez en cuando, se volvía una enorme olla a presión. Lo extraño era que nunca había tenido problemas para controlar sus impulsos. Aunque, por otro lado, tampoco llegó a implicarse tanto con una mujer, por lo que cualquier reclamo por parte de alguna le molestaba sobremanera. 

	No obstante, de algún modo que ni siquiera era capaz de entender, los celos que alcanzó a percibir en su voz le habían gustado demasiado, tal vez incluso más de lo que nunca hubiese imaginado. Aun así, no fue hasta oírla llamarlo de esa forma que tanto odiaba, que perdió por completo el control de sí mismo. La ira que ese apelativo provocaba en él se convirtió en un ardiente deseo de probar sus labios, y sin pensar en las consecuencias de sus actos, salvó la distancia que los separaba, decidido a demostrarle lo mucho que la deseaba.

	Como un animal en celo, se apoderó de su boca sin miramientos, tal y como había querido hacer desde que ella le curó su herida la noche anterior. Convencido de que podría detenerse tras haber saciado su curiosidad, se dejó llevar por el impulso, pero no podría haber estado más equivocado y en cuanto sus labios rozaron los de ella, ya no fue capaz de parar. A esta altura, ni siquiera debía sorprenderse. Sabía que con Daniela nada era fácil y su respuesta, absolutamente desinhibida y apasionada, lo hizo perder la poca cordura que aún conservaba.

	Por fortuna, en medio de aquella deliciosa bruma de excitación y placer, había sentido sus dedos deslizándose sobre su hombro lastimado y eso le permitió volver en sí. El dolor fue tolerable y en cualquier otra circunstancia, le hubiera importado un carajo; sin embargo, en ese momento le sirvió para tomar consciencia de lo que estaba haciendo. No podía permitir que el inexplicable anhelo que despertaba en él aquella obstinada y sensual mujer que tenía entre sus brazos, le nublara por completo el juicio.

	Debía recordarse a sí mismo que Daniela era intocable, prohibida. No solo su padre la quería como una hija, sino que su amigo estaba enamorado de ella. Si bien la idea de Gabriel teniéndola le producía una sensación desagradable, debía respetarlo, aun si sentía que no era lo correcto.

	Daniela se abrazó a sí misma en cuanto se vio privada del calor de sus fuertes brazos. Le costaba pensar con claridad después de ese abrasador beso que acababa de darle. No obstante, oyó sus palabras, y no pudo evitar sentir el dolor que estas le ocasionaban. ¡¿Un error?! ¿Cómo podía pensar que era un error cuando para ella había sido el paraíso? 

	Su actitud la confundió y la hizo sentirse muy vulnerable. Las lágrimas se agolparon detrás de sus ojos amenazando con emerger de un momento a otro, y sus manos, temblorosas, se cerraron a causa de la furia que la invadió de repente. 

	—Un error… —repitió en un susurro. 

	Pablo advirtió al instante la decepción en su rostro y debió hacer acopio de toda su fuerza de voluntad para no inclinarse y besarla de nuevo. ¡¿Por qué le resultaba tan difícil contenerse cuando estaba cerca de ella?! Molesto por su falta de autocontrol, procuró ser claro al hablar. 

	—Sí, uno que no va a volver a ocurrir —aseguró con determinación, más para sí mismo que para ella. 

	A continuación, dio media vuelta y se dispuso a acomodar lo que había traído del supermercado.

	—Te compré ropa —indicó, señalando con la cabeza las bolsas que estaban en uno de los extremos de la mesa—. Tal vez no sea como la que estás acostumbrada a usar, pero, al menos, está limpia y seca. Espero que el talle sea el correcto.

	Daniela permaneció inmóvil por unos segundos intentando contener el inevitable llanto. Odió el tono que había empleado para hablarle. ¿Acaso creía que se fijaría en eso? ¿Tan superficial pensaba que era? Si bien era cierto que había crecido con dinero, eso no podía negarlo, nunca, nunca, dejó que su posición social la definiese como persona. Él no tenía derecho a hacerla sentir mal consigo misma. Además, si tanto le molestaba su forma de ser —porque eso fue lo que dio a entender con ese comentario—, ¡¿por qué carajo la había besado, entonces?!

	De pronto, se sintió una tonta por pensar que él pudiera desearla como ella siempre lo había hecho. Era evidente que solo se trataba de sumar una más a la colección de mujeres que caían rendidas a sus pies, justo como ella acababa de hacerlo. Quizás era una cuestión de ego. Sin embargo, no lo había sentido así. Cuando lo vio leer la nota, le pareció molesto, furioso incluso, y mucho más cuando ella lo llamó del mismo modo en que lo había hecho su atrevida visitante. 

	Tal vez estaba equivocada y él, en verdad, estaba interesado en ella y no en esa mujer. Solo así podía explicar que la hubiese besado con tanta pasión y vehemencia. Además, fue muy consciente de su excitación cuando pegó su cuerpo al suyo y la apretó con fervor. ¿Por qué entonces se detuvo? Estaba segura de que no se debía a su torpeza cuando, sin darse cuenta, se aferró a sus hombros y deslizó los dedos sobre su herida. Por lo que había podido ver hasta ese momento, no parecía ser de los que algo así lo frenase. La noche anterior no solo la sacó de ese horrible lugar después de haber sido apuñalado, sino que recorrió más de trescientos kilómetros en ese estado hasta asegurarse de que estuviese a salvo. 

	Definitivamente, eligió no seguir, y darse cuenta de eso hizo que se sintiese aún peor. Tal vez no le había gustado. Quizás besarla le pareció una completa decepción. Era consciente de que no contaba con demasiada experiencia en esa área, pero lo había hecho antes y jamás recibió ninguna crítica. De pronto, se sintió furiosa y un fuego, muy diferente al que acababa de experimentar, la colmó por dentro asfixiándola. Él tenía razón. Besarse había sido un error y tampoco ella iba a dejar que sucediera de nuevo. 

	—Gracias, y lamento ser una molestia para vos —murmuró al borde de las lágrimas, y, evitando mirarlo, agarró las bolsas y se marchó hacia la habitación.

	Pablo apoyó ambas manos sobre la mesa y exhaló despacio nada más oír que la puerta se cerraba a su espalda. Sabía que estaba furiosa y, por alguna extraña razón que aún no terminaba de comprender, saberlo no hizo más que aumentar sus ganas de volver a devorar sus labios y hundirse en ella hasta oírla gritar su nombre. 

	—¡Mierda! —gruñó, frustrado.

	Tenía que encontrar la manera de sacarse esas ideas de la cabeza o terminaría cagándolo todo. 
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	Tres largos días pasaron desde ese beso que ninguno de los dos se atrevió a volver a mencionar y, pese a la incomodidad inicial y el correr del tiempo, la tensión entre ellos se fue disipando. Aunque, en realidad, tampoco era que compartieran demasiado. De alguna manera, se las ingeniaban para evitarse lo más que pudieran dentro de aquella pequeña cabaña. 

	Por las mañanas, tras desayunar, Daniela se envolvía con una manta junto al fuego y miraba alguna película que lograba sintonizar en el viejo televisor que había en la sala. Pablo, por su parte, salía a correr por los alrededores en un intento por despejar la mente y mantenerse en forma. Cuando por fin regresaba unas horas más tarde, después de ducharse, se sentaba en el lugar que ella dejaba libre al levantarse para ocuparse de la comida y se abstraía por completo en algún partido de fútbol o básquet que estuviesen transmitiendo. 

	Contrario a la imagen que suponía que él tenía de ella, sabía desempeñarse muy bien en la cocina y procuraba demostrárselo día a día. Era una forma de compensarlo por el sacrificio que estaba haciendo para protegerla y, de paso, no sentirse como una carga para él. Debía agradecer a Lucila por haberla obligado años atrás a inscribirse junto a ella en un curso de cocina. Por supuesto que su verdadera intención había sido conseguir una cita con el joven y atractivo profesor, pero eso no le importaba. Le permitía pasar tiempo con su amiga y eso le gustaba. 

	Como solía suceder cada vez que esta se proponía algo, no tardó en conseguir lo que buscaba; y el chef, que había reparado en ella desde el primer día, no dudó en invitarla a salir. El resultado final fue gratificante para ambas. Mientras ella aprendió y perfeccionó el arte culinario, su amiga lo hizo en el ámbito de la alcoba. Al parecer, el cocinero tenía unos cuantos talentos bajo la manga y disfrutaba de compartirlos con su mejor estudiante.

	Sonrió ante su recuerdo. Dos noches atrás, unas horas más tarde de que todo se volviera incómodo entre ambos a causa de ese estúpido beso que no lograba apartar de sus pensamientos, Pablo le permitió hablar con ella. Aún recordaba lo mucho que la había sorprendido que lo hiciera. Acababa de tener una conversación telefónica con su padre, después de que Pablo y Emilio lo hubiesen puesto al tanto de la situación, y se encontraba llorando a moco tendido en la cama cuando él entró de repente en la habitación. 

	«Supuse que querrías hablar con Lucila», le había dicho con expresión seria mientras le entregaba, una vez más, el teléfono. Luego la dejó sola en un intento por darle privacidad. Desconocía qué lo había llevado a tener ese gesto con ella, aunque se lo agradecía de corazón. Fue justo lo que necesitó en ese momento. No sabía cuándo la dejaría volver a hablarle, si es que lo hacía alguna vez, pero intentaba no pensar en eso para no angustiarse más de lo que ya estaba. 

	Con quien no volvió a hablar desde el secuestro fue con Gabriel. Lucila le había comentado que estaba muerto de preocupación y que no dejaba de culparse por lo sucedido. Entendía su pesar. Después de todo, estaba con él cuando esos hombres se la llevaron. No obstante, bajo ningún punto de vista era su culpa. Apenada por lo mal que debía estar sintiéndose, intentó convencer a Pablo para que le permitiese también hablar con él, pero este se negó y ya no volvió a sacar el teléfono delante de ella.

	Pensaba en eso mientras esperaba a que el queso de la lasaña que había preparado para la cena terminara de gratinarse. Aún no comprendía por qué se mostró tan tajante al respecto, sin embargo, no quiso seguir presionándolo. Ya había cedido bastante al dejar que conversase con su mejor amiga cuando estaba claro que esa no era una prioridad. ¿Acaso lo habría hecho para tranquilizarla porque la vio mal?

	Alzó los ojos un momento para posarlos sobre él. Vestido con un jogging gris y una camiseta blanca de manga corta ajustada en torno a sus fuertes y delineados músculos, se encontraba sentado frente al televisor mirando un partido de fútbol. Tenía las piernas cruzadas a la altura de sus tobillos y apoyaba los pies descalzos sobre la mesa. Parecía muy relajado.

	Hasta ese instante, se las había apañado para manejar sus emociones, aunque no estaba segura de por cuánto tiempo más podría soportarlo. La verdad era que quería que la besara de nuevo, se moría porque lo hiciera. Había sido tan intenso y apasionado que, de solo recordarlo, su cuerpo se encendía. No obstante, estaba claro que a él no le pasaba lo mismo. 

	Desvió la mirada hacia la cesta que, junto al vino, aún se encontraba en un rincón de la mesada. No había vuelto a ver la nota, y no estaba segura de si él la habría tirado o guardado. Prefería quedarse con la primera opción. Después de lo sucedido, no se animó a preguntarle acerca de esa mujer y él tampoco parecía tener intención de explicarle nada. Mientras tanto, la canasta seguía en el mismo lugar, como un recordatorio constante de aquella visita. Al menos, la consolaba saber que no había vuelto por allí. 

	De pronto, se le ocurrió que Pablo podría haberla visto en una de sus salidas matutinas sin que ella lo supiera y tembló al pensar en esa posibilidad. Con furia renovada, decidió hacer lo que había deseado durante días. Agarró la canasta con brusquedad y la arrojó a la basura.

	—¡Ya está lista la cena! —dijo casi con un gruñido, sin darse cuenta de que él ya se había incorporado y estaba de pie justo detrás de ella.

	Pablo apartó la mirada de ahí para fijarla en sus ojos. Estaba molesta, se daba cuenta de eso, y por lo que acababa de ver tenía una idea de cuál era la razón de su enojo. Contrario a lo que ella pensaba, no estaba para nada relajado. No podía evitarlo. Por más que intentara concentrarse en otra cosa, el sentirla cerca y no poder tocarla lo estaba volviendo loco. Sin embargo, había tomado una decisión y no iba a dar marcha atrás.

	Sin decir nada, colocó la vajilla que iban a utilizar sobre la mesa y luego, tomó la botella de vino. 

	—¿Te sirvo? —le preguntó tras sentarse.

	Daniela lo miró, sorprendida. Su rostro era inescrutable. Aun así, su mirada era serena. Pensó en decir que no. No estaba segura de que beber juntos fuese una buena idea.

	—Sí, gracias.

	¡Vaya determinación la suya!

	La cena transcurrió de forma tranquila y, a diferencia de los días anteriores, Pablo se mostró más abierto. Con naturalidad, le contó sobre su infancia y las veces que había ido allí junto a su padre cuando este se empecinó en transmitirle su pasión por la pesca. Ella lo escuchaba maravillada. Le gustaba la dulzura que percibía en su voz cuando hablaba de su familia y sintió deseos de conocer un poco más. Animada por el ambiente —y el vino, por supuesto— le preguntó sobre su trabajo y el motivo por el que se había mudado tan lejos. Advirtió la tristeza que cubrió su rostro durante unos instantes, aunque regresó a su habitual expresión tan rápido que hasta le dio la impresión de haberlo imaginado. 

	—No lo sé. Supongo que la adrenalina. No me uní a las fuerzas para dirigir el tránsito o estar tras un escritorio. 

	—Bueno, pero estoy segura de que podrías hacer lo mismo en la ciudad, ¿no? Me refiero a que probablemente haya puestos similares dentro de la policía, pero más cerca de tu casa y, tal vez, menos peligrosos.

	Él sonrió. Le agradaba que se mostrase tan curiosa con sus cosas, lo cual era de lo más extraño, ya que le hubiese fastidiado con otras mujeres. No obstante, con ella no le importaba.

	—Sí, los hay, pero ninguno que me interese. Me gusta la acción, estar al límite. Digamos que es lo que me hace sentir vivo. Además, no soy muy bueno acatando las normas. Cuando tengo una corazonada, la sigo, y cuando siento que algo no huele bien, improviso. Soy de los que prefieren pedir perdón antes que permiso —aseguró, fijando los ojos en los de ella. Notó cómo se estremecía ante sus palabras y no pudo evitar sentir lo mismo—. Mi jefe ya sabe cómo trabajo y confía por completo en mí. En la ciudad no podría manejarme de la misma manera.

	A Daniela le encantaba la forma en la que describía su trabajo. Ojalá ella pudiese sentir esa pasión algún día.

	—Se nota que amás lo que hacés. Por eso sos buen policía —señaló con seguridad.

	—¿Y vos cómo sabes que soy bueno?

	Estaba jugando con ella y lo sabía. Aun así, no pudo evitar ponerse nerviosa.

	—Bueno, tu papá siempre lo dice… y yo… yo pude verlo cuando fuiste por mí…

	—¿Ah, sí? —la animó a continuar.

	—Sí. La forma en la que me protegiste de ese hombre con tanta rapidez y seguridad… No habrías podido hacerlo de no ser bueno. —Cerró los ojos por un instante al recordar ese momento y luego, volvió a abrirlos—. O cuando me sacaste de allí y condujiste varias horas ignorando tu herida… El dolor debió haber sido horrible y, sin embargo, lo soportaste.

	—Tenía que ponerte a salvo —aclaró como si fuese la cosa más obvia.

	—¡Exacto! Y eso es justamente lo que te hace ser un buen policía —concluyó con una sonrisa sincera.

	A Pablo le gustó lo que dijo, aunque más todavía cómo lo dijo. Parecía orgullosa de él y eso lo hizo sentirse… ¿feliz? Una emoción que nunca había sentido lo invadió y su pecho se llenó de pronto con una agradable calidez… su calidez. No sabía cómo lo hacía, pero cada uno de sus gestos, cada reacción o palabra pronunciada, tenía un efecto en él. Le fascinaba verla sonreír y no toleraba oírla llorar. Por eso, había contactado a Lucila cuando, después de conversar con su padre, Daniela rompió en llanto. Sabía que escuchar a su amiga le haría bien. Estaba angustiada y, después de lo ocurrido entre ellos, no podía ir y abrazarla; aunque, sin duda, fue lo que más había deseado hacer en ese momento.

	—¿Quién era esa mujer? —preguntó, de pronto, sorprendiéndose a sí misma.

	Pablo no necesitó indagar para saber a quién se refería. Había estado esperando esa pregunta y le asombraba que hubiese tardado tanto tiempo en hacerla. Exhaló, antes de responder.

	—Es la nieta de Pedro, el dueño de la cabaña.

	—¿Y están juntos? 

	No podía creer que se hubiese animado a preguntarle eso.

	—No —respondió él bastante incómodo.

	—Pero lo estuvieron —afirmó más que preguntó.

	¡Que alguien la amordazara de una vez! 

	Su corazón se aceleró mientras esperaba su respuesta, sin embargo, se tranquilizó de inmediato al verlo negar con la cabeza. A pesar de eso, alcanzó a advertir la emoción que empañó sus ojos. ¿Culpa?

	—Antes te conté que solía venir de pequeño.

	—Sí. 

	No entendía qué tenía eso que ver, así que decidió esperar a que continuara.

	—De adolescente seguí viniendo, pero ya no con mi papá sino con amigos, entre ellos, Gabriel. —Lo alivió el notar que su nombre no provocaba ningún tipo de reacción en ella—. Iris venía cada verano a visitar a su abuelo y, de tanto cruzarnos, terminó juntándose con nosotros. Al poco tiempo, Gabriel y ella empezaron a salir. Él estaba loco por esa chica y, cuando por fin estuvieron juntos, parecía que tocaba el cielo con las manos. 

	Daniela sonrió al imaginarlo. Esa imagen era lo opuesto a cómo siempre se mostraba ante ella, todo serio y profesional.

	—La cuestión es que Iris era un tanto… inquieta —suavizó—, y en la primera oportunidad que tuvo, se acercó a mí. Quería que nosotros… —La expresión de Daniela cambió de ternura a enojo en una fracción de segundo—. Por supuesto que la rechacé. Jamás le haría eso a mi amigo. Se disculpó y lo dejé estar. Pensé que lo había entendido y que todo estaría bien, pero entonces, habló con Gabriel y le dijo que yo había intentado seducirla. 

	Jadeó, sorprendida. ¡Qué descarada! 

	—Pero él no le creyó, ¿verdad?

	—Sí, le creyó —aseveró a la vez que se removió, inquieto, en la silla. No le gustaba hablar de eso—. Y peor aún, vino a buscarme. Estaba hecho una furia y, sin darme siquiera la posibilidad de explicarle, me golpeó. Me tomó por sorpresa, por eso no reaccioné a tiempo para defenderme; pero al segundo golpe, lo esquivé y lo empujé mientras le pedía que se calmara. Intenté contarle cómo fueron en verdad las cosas, aunque no quiso escucharme. Lo que sentía hacia ella lo cegaba por completo.

	—¿Le pegaste?

	—Sí, tenía que detenerlo de algún modo.

	Pablo esperó el reproche. Estaba seguro de que justificaría la reacción de Gabriel. Todos los que sabían lo que había pasado entre ellos lo hacían. 

	—No puedo entender que no te creyera. O sea, entiendo que estaba enamorado y todo, pero debió haber confiado en vos. Eras su mejor amigo.

	Pablo fijó los ojos en los de ella, sorprendido por su respuesta. 

	—¿No vas a decirme que no debí haberlo golpeado?

	—No —respondió a la vez que apoyó, de forma inconsciente, su mano sobre la de él—. Intentaste que entendiera y no lo hizo. Tenías que defenderte. La única culpable acá es esa…

	—¿Esa…? —instó, de pronto, divertido.

	Sin embargo, ella no le hizo caso y continuó con su descargo.

	—Debería respetarse a sí misma en lugar de... Y después de tantos años, venir apenas se entera de que estás acá… Porque eso estaba buscando, ¿no? Conseguir lo que no pudo antes. Ofrecerte sexo… 

	El vino debió haberla desinhibido ya que no podía parar de hablar, eso y la furia que sentía al pensar en ellos juntos, claro. Tampoco se dio cuenta de cómo le apretaba la mano mientras despotricaba en su contra. Pero Pablo sí lo hizo y, maravillado por su reacción, entrelazó los dedos con los suyos y tiró de ella para que se acercara. Luego, le rodeó la cintura con un brazo y la hizo sentarse en su regazo. No podía resistir más las ganas que tenía de acariciarla, de besarla, de tenerla entre sus brazos.

	Solo entonces, Daniela advirtió lo que estaba sucediendo.

	—¿Qué estás haciendo? —preguntó, sorprendida, mientras clavaba sus ojos verdes en los azules de él. 

	—Siendo un muy mal amigo.

	
Capítulo 9

	Estaba inquieto. Demasiado para su gusto. A pesar del inmenso alivio que sintió cuando se enteró de que Daniela por fin estaba a salvo, no podía sacarse de encima la sensación de intranquilidad que lo carcomía por dentro. Al principio se convenció a sí mismo de que solo se trataba de la impotencia que le causaba el tener que estar postrado en esa cama sin poder hacer nada al respecto. Sin embargo, era muy consciente de que esa no era la única razón. 

	Por supuesto que seguía preocupado por ella, aunque ahora que estaba con Pablo sabía que se encontraba segura. Lo que seguía molestándole era el hecho de que no había vuelto a ver a Lucila desde que se marchó después de que se hubiese comportado como un imbécil con ella. No podía entender por qué carajo se sentía así. Desde que había salido de cirugía, después de haber recibido aquel disparo, no hizo más que descargar su frustración con ella sin miramientos haciéndole sentir todo el tiempo que no era bienvenida. 

	Con su actitud, no había hecho más que demostrarle, en cada oportunidad, que no necesitaba, ni quería, su compañía, y mucho menos sus cuidados. Pero eso no era cierto. Le gustaba mucho tenerla cerca y quizás por eso se esmeraba tanto en alejarla. Él no se merecía sus atenciones, su tiempo y su bondad. No era el héroe que ella creía. No había podido evitar que se llevaran a Daniela. No fue capaz de protegerla. 

	No había podido soportar vislumbrar la admiración evidente en sus ojos cada vez que lo miraba. Por consiguiente, la trató como un verdadero cretino desagradecido. Para ahuyentarla, para no tener que lidiar con la culpa que lo asolaba siempre en su presencia haciéndolo sentir poco digno. Había sido un cobarde, lo sabía bien. Aun así, no se detuvo. 

	Estaba claro que había hecho un buen trabajo ya que ella no había vuelto y no podía sentirse más miserable al respecto. ¡Qué irónico resultaba darse cuenta de que en ese instante daría lo que fuera por verla entrar por esa puerta! Desde el momento que se había marchado con lágrimas en los ojos, no podía evitar alzar la cabeza cada vez que alguna enfermera entraba en su habitación, ansioso por encontrarla allí, de pie, mirándolo con esos ojos pardos que se derramaban sobre él cubriéndolo con su dulzura. 

	¡Era absurdo que se sintiera así! Antes de que todo esto ocurriera, no le había prestado la más mínima atención. Claro que la veía —habría que ser ciego para no hacerlo— y era muy consciente de su belleza, pero estaba tan enfocado en su amiga que no podía mirar más allá. A su lado, ella quedaba eclipsada.

	La atracción que sentía por Daniela era intensa, lo fue desde el principio. No solo por su innegable atractivo físico, sino también por su forma de ser. Esa rebeldía, que tantas veces lo metía en apuros, en cierto punto le resultaba vigorizante. Era un desafío que estaba más que dispuesto a afrontar y, aunque siempre procuró mantener un comportamiento profesional, no había dejado de tener todo tipo de fantasías en relación con ella. Ninguna inocente, por cierto. 

	Ella había logrado cautivarlo por completo en poco tiempo, haciendo que él no tuviese ojos para nadie más. Por esa razón, a pesar de ser consciente de Lucila y del interés que sabía que sentía —no había sido muy discreta al respecto—, nunca había tenido ninguna oportunidad con él. Ni la tendría… ¿verdad?

	Confundido como estaba y evitando tener que pensar en eso, volcó toda su atención en ayudar con la investigación. Necesitaba mantener su cabeza ocupada, por lo que obligó a los médicos a que le permitiesen usar su portátil y su teléfono para poder colaborar en todo lo que pudiera con Emilio. 

	De pronto, descubrir quién era el responsable tras el secuestro de la mujer que se suponía debía proteger con su vida se volvió su mayor prioridad. Lástima que no pudo avanzar demasiado. Solo sabía lo que le había informado a su jefe días atrás, que el supuesto empresario extranjero que aportaba dinero para la campaña del señor Mancini no existía o, mejor dicho, que su identidad era falsa. Aunque eso no clarificaba nada. 

	Se sentía atado de manos por no tener aunque fuese una mínima pista, pero no había mucho más que pudiera hacer desde allí. Por fortuna, si su evolución continuaba según lo esperado, pronto obtendría el alta. En cuanto saliese, iría directamente a hablar con Gonzalo Torres, el jefe de campaña de Norberto. Si había alguien que podría darles alguna pista sobre ese tipo, sin duda, era él. 

	Mientras tanto, lo único que podía hacer era esperar a que el compañero de Pablo en Misiones, a quien Emilio le había enviado la grabación con la imagen del sospechoso, obtuviese algún dato relevante que los llevara más cerca de descubrir su verdadera identidad. 

	Era tarde y la herida aún le molestaba. Se sentía débil y dolorido, por lo que lo mejor que podía hacer era intentar relajarse y dormir un poco. Con cuidado, se recostó sobre su espalda y suspiró. Sin embargo, se resistía a cerrar los ojos. Cada vez que lo hacía revivía una y otra vez el momento del secuestro, y un sentimiento de profunda ira colmaba su pecho oprimiéndolo, ahogándolo. El grito de ella llamándolo aterrada sonaba estridente en sus oídos como si estuviese de nuevo allí, en ese callejón detrás del bar. Odiaba la impotencia y la horrible culpa que le provocaba aquel maldito recuerdo.

	Intranquilo, estiró el brazo hacia la mesa que había junto a la cama para agarrar su teléfono. Intentaría de nuevo contactar con Pablo. Resopló con frustración cuando, al igual que todas las veces anteriores, la llamada fue directa al contestador. No había vuelto a hablar con él desde su última visita en la que se marchó en búsqueda de Daniela, y si bien al principio esperó a que este se pusiera en contacto para no exponerlo en caso de que se encontrase en peligro, no dejo de intentarlo desde que Emilio le confirmó que había logrado encontrarla. 

	Quería, necesitaba, verla. Comprobar por sí mismo que estaba bien, que no le habían hecho daño. Solo entonces, podría respirar con normalidad y aliviar la enorme culpa que lo aplastaba sin misericordia. Se conformaría incluso solo con escuchar su voz. ¿Por qué carajo su amigo le negaba eso? Tal vez porque hacía tiempo que había dejado de serlo.

	Frunció el ceño cuando antiguos fantasmas del pasado lo invadieron de repente y pasó una mano por su cabello en un gesto nervioso. ¿Acaso…? ¡Mierda! Ahora que la idea había aparecido, no podía pensar en otra cosa. Jamás debió haber permitido que ella se alejase de él esa noche. Si hubiese reaccionado a tiempo o mejor aún, obligado a subir al vehículo en lugar de permitirle entrar en el baño sabiendo lo que haría, no habrían tenido ninguna oportunidad. Si hubiera sido capaz de hacer bien su trabajo, hoy él no estaría en ese hospital y Daniela se encontraría segura en su casa, bajo su protección.

	Cerró los puños con fuerza ante la sensación de déjà vu que comenzó a roerlo por dentro. Todavía le afectaba lo sucedido entre ellos tantos años atrás y aunque tenía claro que se había equivocado, no olvidaba la forma en la que se sintió cuando pensó que su mejor amigo lo había traicionado con la mujer que amaba. Se estremeció de solo recordarlo, incluso sabiendo que la situación actual era muy diferente. Daniela no era Iris y tampoco suya. Nunca lo había sido. 

	Agotado y disgustado por el rumbo que habían tomado sus pensamientos, volvió a dejar el teléfono sobre la mesa y se acomodó dispuesto a descansar de una vez por todas. Tras una inspiración profunda que le ocasionó una punzada de dolor, permitió que sus párpados cayeran despacio sobre sus ojos. Se tensó a la espera del ataque de las horribles imágenes que sabía que vendrían, sin embargo, solo hubo oscuridad y silencio. Se sorprendió ante aquella inesperada tregua, pero no cuestionó su suerte. En cambio, se relajó y exhaló despacio para darle la bienvenida a aquella anhelada calma.

	Poco a poco, con sutileza, suavidad y calidez, la imagen de ella se deslizó por su mente inconexa. Su pequeño y bello rostro, su hermosa sonrisa, sus dulces ojos pardos brillando como siempre hacían cuando se posaban sobre los suyos. Una emoción que hasta ese momento no se había permitido se alojó en su pecho tranquilizándolo como un bálsamo. 

	Pero entonces, la visión cambió de forma abrupta y la tristeza se hizo palpable en cada rasgo de su bonita cara, su mirada empañada con lágrimas que él mismo había puesto allí. Aún en medio del sopor del sueño, la necesidad de consolarla lo sobrecogió y, estirando su mano hacia ella, limpió la humedad de su mejilla con el pulgar. «Por favor no llores», susurró inaudible justo antes de quedarse profundamente dormido. 
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	Con una tristeza atípica en ella, Lucila se encontraba sentada en el sofá mirando, sin ver, la televisión. En pocos días, su vida había dado un giro de ciento ochenta grados y le estaba resultando difícil adaptarse. Desde que su mejor amiga fue secuestrada, varias noches atrás, todo fue cayendo en picada. Durante días había estado muy angustiada por ella y aunque no se permitió perder la esperanza, el miedo de lo que pudiese pasarle, de no volver a verla, la había devastado. 

	Por otro lado, todavía no podía sacarse de la cabeza el terror que había sentido cuando, tras oír aquel disparo, se encontró con Gabriel tirado en el suelo cubierto de sangre. Nunca estuvo tan asustada en su vida y, aun así, se las arregló para asistirlo mientras esperaba la llegada de la ambulancia. 

	Jamás olvidaría cómo fue el largo y desesperante trayecto al hospital. Cómo los médicos trabajaron con impecable rapidez y precisión para detener la hemorragia, mientras ella le sostenía su mano helada en un intento por hacerle saber que no estaba solo. Y luego vino lo peor, el nerviosismo y la desesperación que experimentó durante las largas horas de espera mientras él luchaba por su vida dentro del quirófano. 

	Una oleada de furia la atravesó de repente al recordar cómo la había tratado una vez despierto. Se había puesto histérico y lo único que importaba, incluso más que su propia recuperación, era contactar con su amigo para que este fuese en busca de Daniela. Si había tenido dudas antes, en ese momento lo supo con certeza. Estaba enamorado de ella y su corazón volvió a romperse ante aquella revelación. 

	Había podido advertir la culpa aplastante en sus ojos desde el instante mismo en que los abrió tras la operación y, a pesar del intenso dolor que estaba sufriendo, se negó a aceptar que lo medicasen, no sin antes hablar con quién estaba convencido de que era el único capaz de encontrarla. Ella podía entenderlo. Sin duda, lo hacía. Era lógico que se sintiese culpable, ya que su trabajo era protegerla y no había podido evitar que se la llevasen, aunque de ninguna manera lo era. ¡Le habían disparado a quemarropa! ¿Acaso pensaba que era alguna clase de superhéroe? 

	Ella había intentado tranquilizarlo y hacerlo entrar en razón. No tenía ningún sentido que se autoflagelase de ese modo. No obstante, fue en vano. Él simplemente no la escuchaba. La ignoraba, de hecho. ¡Tendría que haberse ido en cuanto advirtió que no la quería allí! ¿Por qué entonces no lo hizo? No estaba segura, pero no había podido dejarlo solo en el estado en el que estaba. Y, por eso, continuó yendo cada maldito día asegurándose de que estuviese bien, confortándolo y cuidándolo cada vez que lo encontraba dormido, ya que no se animaba a acercársele cuando estaba despierto. 

	Siempre se había sentido atraída hacia él, desde el primer momento que lo vio junto a su amiga. Lo encontraba de lo más irresistible con su expresión seria y concentrada, con su porte masculino y esos ojos impenetrables que, aunque duros, transmitían una absoluta calma. Sin embargo, jamás tuvo ni una mínima posibilidad, no cuando lo único que él veía era a Daniela. Se sentía una completa idiota por haberse hecho ilusiones. 

	Era su trabajo estar pendiente de su amiga. No sería un buen guardaespaldas si no lo hiciera. No obstante, había algo más en cada mirada que le dedicaba, en cada palabra que le dirigía, y ella debió darse cuenta antes. ¿Acaso no había aprendido la lección con Guido? En esa oportunidad, había sabido que no la contrató por sus habilidades profesionales. La deseaba, y ella lo deseaba a él, por eso accedió y le permitió llevarla a la cama, incluso sabiendo que tenía pareja. ¿Qué decía eso de ella? Nunca había querido ser la segunda de nadie y, aun así, seguía poniéndose en ese lugar.

	Gabriel la había seducido sin proponérselo, y siempre acostumbrada a salirse con la suya soportó su desprecio —no podía llamarlo de otro modo, incluso cuando nunca fue esa su intención— solo para estar cerca de él. Pero entonces le había gritado, exasperado por tenerla alrededor, justo en el momento en que Pablo irrumpía en la habitación presenciándolo todo. Nunca se había sentido más avergonzada y eso le sirvió para tomar la decisión que no había podido tomar antes: irse.

	Se valoró a sí misma como debió haberlo hecho desde un principio, y se alejó de quien solo la hacía sentirse un estorbo. Hizo lo correcto para ella. Estaba segura de eso. Pero, ¿por qué entonces se sentía tan triste? Todavía podía recordar sus palabras cuando en el último instante, justo antes de que se marchase con lágrimas colmando sus ojos, se apresuró a disculparse: «Si no hubiese sido por tu ayuda ni siquiera estaría vivo. Te arriesgaste por mí y estoy muy agradecido por eso. En verdad lo siento. ¿Te veo mañana?». 

	Era evidente que le había dado lástima, y sintiendo nada más por ella que agradecimiento, le pidió que continuara yendo. Aceptó sus disculpas, por supuesto. ¿Cómo no hacerlo? Sin embargo, no respondió a su pregunta. No por molestarlo, sino porque en ese momento no había sabido la respuesta. Deseaba verlo más que cualquier otra cosa, pero también comenzaba a sufrir y eso no estaba bien.

	Como masoquista que era, al otro día estuvo lista para volver al hospital, al igual que lo haría un perro callejero, hambriento y necesitado de cariño. Para su fortuna, la llamada de Emilio evitó que cometiese ese error y feliz de saber que Daniela se encontraba a salvo, se quedó en su casa esperando ansiosa a que Pablo la llamase para ponerla en contacto con ella.

	La siguiente mañana, cuando pensaba que las cosas no podían empeorar, el dueño del departamento en el que vivía desde hacía años, la llamó para notificarle que, por cuestiones de fuerza mayor, debía vender la propiedad y necesitaba que estuviese vacía para final del mes, es decir, en una semana. ¿Cómo carajo conseguiría un lugar en tan poco tiempo y encima sin trabajo? No sabía cómo lo haría, sin embargo, regresar a la casa de sus padres no era una opción, como tampoco el volver a trabajar para su examante. Tenía que pensar en algo y debía hacerlo pronto. 

	Los demás días los pasó haciendo llamadas y contactando con todos sus conocidos sin ningún resultado. Contaba con algunos ahorros que había estado juntando, por lo que, al menos, podría quedarse en un hotel mientras continuaba buscando una solución más permanente, aunque para ello era imprescindible conseguir un trabajo rápido. Sabía que, si hablaba con sus padres, la ayudarían sin dudarlo. No obstante, su ayuda siempre tenía condiciones y ella no estaba dispuesta a negociar.

	De repente, supo lo que tenía que hacer. Cuando había hablado con Daniela, después de que las dos llorasen un largo rato por todo lo sucedido y se contuvieran mutuamente, le contó lo preocupada que estaba por su padre y lo mal que lo había oído al teléfono minutos antes de su conversación. Al parecer, más allá de las obvias razones, Norberto estaba sobrepasado. Entre la carrera política y las empresas familiares, sumado al estrés por la situación con su hija, no daba abasto. Tal vez si hablaba con él… Sí, iría a verlo al día siguiente. Al final de cuentas, no tenía nada que perder.
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	En el interior de la oficina de Norberto, Lucila esperaba ansiosa a que colgara el teléfono. Había hablado con él temprano por la mañana y, aunque sorprendido, accedió con gusto a recibirla. Su escritorio era un verdadero desastre. Papeles por todos lados, una taza de café a medio tomar en un costado y un teléfono que no dejaba de iluminarse con múltiples llamadas entrantes. En su rostro podía notarse un profundo cansancio y las marcas oscuras debajo de sus ojos atestiguaban lo poco que estaba durmiendo. A pesar de eso, se lo veía calmado. No estaba segura de cómo lo hacía, pero, sin duda, no querría estar presente cuando el hombre por fin se derrumbase.

	—Lucila, querida —la llamó sacándola de sus pensamientos.

	—Señor Mancini, gracias por recibirme —respondió con una tímida sonrisa.

	Estaba nerviosa. Demasiado. Había ido miles de veces a esa casa desde que su amistad con Daniela comenzó, aunque nunca sin ella y tampoco había estado a solas con su padre. Se moría de vergüenza por tener que recurrir a él. Odiaba pedir favores sabiendo que su título mismo la habilitaba para ocupar un cargo jerárquico en cualquier empresa que quisiera. No obstante, el tiempo apremiaba y no podía darse el lujo de esperar el trabajo soñado. Solo esperaba que no se tomase a mal su atrevimiento.

	—Por favor, llamame Norberto y no me trates de usted que me hace sentir más viejo.

	—Sí, claro.

	—Contame… ¿Qué te trae por acá? Por lo que me dijiste, hablaste ya con mi hija y sabés que está bien así que asumo que no se trata de ella.

	El tono en su voz denotaba curiosidad y también pena al momento de nombrar a su amiga. No podía imaginarse siquiera lo que estaría sintiendo y, por un instante, se arrepintió de haber ido. Lo que menos quería era sumarle más preocupaciones. 

	—Vine porque necesito… —comenzó con torpeza—. No quiero ponerlo… ponerte —se corrigió— en un compromiso, pero la verdad es que estoy desesperada.

	—Tranquila —se apresuró a decir mientras se inclinaba hacia adelante para apoyar una mano sobre la de ella—. No suelo hacer cosas por compromiso. Decime lo que necesitás y si puedo, con gusto te ayudaré.

	Inspiró profundo para armarse de valor y le contó su situación. Omitió el decirle que tampoco tenía un lugar a dónde ir. No quería que pensara que le estaba pidiendo también alojamiento. Después de todo, quedarse un tiempo en un hotel no era algo tan malo. Así que se limitó a decirle solo lo necesario para que entendiera por lo que estaba pasando.

	—No me importa si tengo que hacer tareas simples, atender el teléfono o servir café. Necesito trabajar para poder pagar el alquiler, y cualquier ayuda es más que bienvenida.

	Norberto la miró a los ojos por un segundo y sonrió. Su sonrisa era amplia y sincera, muy parecida a la de su amiga, y la misma pareció rejuvenecerlo unos diez años. Era un hombre muy atractivo, sus ojos verdes contrastaban con su piel bronceada y su cabello rubio casi sin canas necesitaba un buen corte. No estaba segura de su edad, aunque se mantenía muy bien considerando el ambiente en el que se movía. Sin duda, la política avejentaba a las personas.

	—No te sientas mal por pedir ayuda —afirmó él llamando su atención de nuevo—. Siempre es bueno poder confiar en alguien cuando las cosas se ponen feas y me alegra mucho que hayas recurrido a mí. Sos importante para mi hija y sé que ella me mataría si no te doy una mano.

	Lucila se ruborizó ante su declaración, pero, antes de que pudiese decir algo, el teléfono volvió a sonar, interrumpiéndolos. Tras disculparse una vez más, apartó la mano y se giró para atender la llamada. Ella retiró las suyas para colocarlas en su regazo y aprovechó a mirar alrededor. De inmediato, advirtió la puerta de vidrio que comunicaba a un despacho vacío y a oscuras. Volvió a fijar la vista en Norberto en cuanto oyó que finalizaba la comunicación.

	—Si te soy honesto, me encantaría poder ofrecerte algo más acorde con tu profesión —declaró con seriedad—, pero justo ahora mismo, lo que necesito es una asistente personal. Hace semanas que Pamela, mi anterior secretaria, se fue y la verdad que nunca me ocupé de buscar su reemplazo. Como verás, fue una pésima decisión por mi parte —bromeó a la vez que señalaba su escritorio—. Así que, para resumir, creo que sería una buena oportunidad para ambos.

	Lucila abrió mucho los ojos, asombrada por su propuesta. Aún más cuando le indicó la remuneración que recibiría. El horario tampoco era malo y, aunque no era el tipo de trabajo que hubiese elegido, era más de lo que esperaba. 

	—Es una oferta muy generosa. No sé qué decir —admitió cuando fue evidente que esperaba una respuesta.

	Él sonrió.

	—Decí que sí y empezás mañana.

	—¡Sí! Por supuesto que sí —exclamó, contenta—. Muchísimas gracias por la oportunidad.

	—No es nada, pequeña. Como te dije, nos estaríamos ayudando mutuamente. El trabajo no es difícil. Solo se necesita ser organizado y detallista.

	—Puedo hacerlo —aseguró.

	—Sé que sí. Ahora, si me disculpás, tengo que asistir a una reunión importante en cinco minutos.
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	Exhaló, aliviada, en cuanto cerró la puerta al salir de la oficina y una sonrisa se formó en su rostro. No podía creer que lo hubiera conseguido. Solo tenía que encargarse de terminar de guardar sus cosas en cajas para poder irse a un hotel hasta que pudiese juntar el dinero suficiente y alquilar otro departamento. Por suerte, no tenía que preocuparse por los muebles porque ya estaban allí cuando se había mudado. Por un momento, pensó en pasar a saludar a Emilio y, de paso, preguntarle si tenía alguna noticia de Daniela, pero no quería molestar. Seguro que el hombre estaría muy ocupado.

	Por completo absorta en sus pensamientos, caminó con prisa en dirección al pasillo que la llevaría a la salida. Giró a la derecha al mismo tiempo que alguien más lo hacía en sentido contrario y, sin poder evitarlo, chocó de lleno con su duro cuerpo. Un breve gemido se oyó al momento del impacto y, a continuación, unas manos grandes y calientes se posaron sobre sus hombros, apartándola.

	—Perdón, fue mi culpa, yo…

	Las palabras se le atragantaron al ver a Gabriel frente a ella, mirándola con el ceño fruncido y una expresión de enojo en el rostro. ¡Lo que faltaba! Ahora iba a pensar que lo estaba acosando. Estaba por justificarse cuando reparó en el hecho de que no estaba en el hospital. ¿Acaso se había vuelto loco? Debería estar en cama recuperándose.

	—¿Qué estás haciendo acá? —La pregunta salió más como una acusación, por lo que se apresuró a suavizar el tono—. Quiero decir, ¿no deberías estar en el hospital?

	Él la evaluó por unos segundos, sus manos aún sobre los hombros de ella y sus dedos presionando un poco alrededor.

	—Vengo de allí, me acaban de dar el alta —explicó de forma acotada—. La pregunta en realidad es, ¿qué estás haciendo vos acá? 

	 —No te estaba siguiendo —dijo a la defensiva y se mordió el labio para evitar seguir hablando.

	Él arqueó las cejas mientras esbozaba una leve sonrisa, hasta ese momento desconocida para ella. 

	—En ningún momento pensé eso.

	—Tuve una entrevista con el señor Mancini. Mañana comienzo a trabajar como su secretaria. —Era evidente que los nervios le estaban jugando una mala pasada, ya que no podía dejar de hablar. 

	Gabriel volvió a fruncir el ceño ante aquella declaración y sus dedos se cernieron con más fuerza sobre sus hombros. No le gustaba nada que ella estuviese tan cerca de Norberto.

	—¿Por qué? —No pudo evitar el tono de desaprobación en la voz.

	Lucila lo miró, sorprendida. Tenía ganas de reír ante la ironía de este hombre. ¿Acaso le importaba?

	—Porque necesito el trabajo —dijo, tajante, mientras retrocedió para que la soltara—. ¿Alguna pregunta más o ya puedo irme?

	Él bajó los brazos y suspiró. Notaba que estaba molesta y la verdad era que no podía culparla. Se había comportado como un imbécil con ella y, sin duda, se merecía todo su enojo. 

	—Lucila, yo…

	Oh, no. Iba a disculparse, estaba segura. En pocos días había aprendido a conocer sus gestos y reconoció de inmediato la culpa en su mirada. No estaba lista para hablar de eso. Si lo hacía, no podría contener las lágrimas y lo que menos necesitaba era ponerse a llorar delante de él.

	—Si no te importa, tengo muchas cosas que embalar todavía.

	Notó su confusión y se golpeó a sí misma mentalmente por haberle dado tanta información. Sabía que no tardaría en darse cuenta de lo que había dicho así que sin darle tiempo a que pudiese preguntar al respecto, lo esquivó y continuó su camino.

	Alcanzó a oírlo maldecir por lo bajo, aunque no la siguió, lo cual agradeció porque las lágrimas ya comenzaban a asomar por sus ojos. Había pensado que tendría más tiempo para prepararse antes de verlo de nuevo. Jamás se imaginó que le darían el alta tan rápido. Pero allí estaba, y sabiendo que ella iría todos los días, tendría que asegurarse muy bien de no volver a cruzarse con él en el futuro.

	 

	
Capítulo 10

	Luchando contra el intenso e inexplicable impulso de ir tras Lucila, Gabriel permaneció de pie con los ojos fijos en su espalda. La tensión que lo había abandonado hacía tan solo unos minutos regresó a su cuerpo haciéndolo cerrar las manos en puños. No entendía por qué ella le causaba semejante reacción, pero aún no estaba preparado para descubrir la respuesta. Solo tenía que centrarse en Daniela y averiguar cómo habían sido capaces los secuestradores de sortear su seguridad para obtener información sobre ella. 

	Con los dientes apretados, dio media vuelta y fue para la oficina de Emilio. Sabía que este no estaría contento con su presencia. Siempre lo había tratado como a un hijo, por lo que, sin duda, intentaría obligarlo a que fuese a su casa y descansara. Lamentablemente, no era algo que estuviese dispuesto a hacer. Tenía que encontrar algo, aunque fuese una mínima pista, que lo condujera hacia la identidad de quienes habían osado dañar a quien se suponía debía proteger.

	Necesitaba recuperar el control de la situación o la culpa lo hundiría por completo. Dedicaría las siguientes horas a revisar una y otra vez las grabaciones de seguridad de los días anteriores al secuestro hasta asegurarse de no estar pasando nada por alto. Luego, hablaría con cada uno de los empleados de la casa, tanto sus compañeros como el servicio doméstico. Alguien tuvo que haber sido capaz de ver u oír algo. 

	Varias horas más tarde, se encontraba de nuevo en el punto de partida. Después de su exhaustiva búsqueda y las múltiples y repetitivas conversaciones que había mantenido con el personal, nada de ello le había brindado información que pudiese serle útil. Solo quedaban dos personas con las que aún no había podido hablar, pero no podía interrumpir a ninguno de ellos. Con las elecciones tan cerca, ambos se encontraban enfrascados en su trabajo, juntándose cada hora cuando alguna reunión así lo requería. La realidad era que el secuestro de su única hija había ayudado al señor Mancini a posicionarse aún más alto en las encuestas y el equipo de campaña se disponía a sacar el máximo provecho de las circunstancias. Irónico, ¿verdad? 

	Tras recibir otra reprimenda por parte de Emilio, esta vez con la amenaza de suspenderlo si no se iba a descansar, decidió que había sido suficiente trabajo por un día. Tras tomar otro analgésico recetado por el médico antes de abandonar el hospital al obtener el alta, salió de la oficina para ir en busca de un último café. De forma inconsciente, con una mano se frotó la zona en la que la bala impactó sobre su cuerpo mientras avanzaba por el pasillo en dirección a la cocina ubicada en la parte posterior de la vivienda.

	Sabía que estaba siendo obstinado y que no dudarían en volver a ingresarlo si lo veían en ese momento. De hecho, le habían permitido salir del hospital porque se comprometió a hacer reposo durante los siguientes días. Sin embargo, no podía quitarse de la cabeza los gritos de Daniela cuando no fue capaz de protegerla. Lo atormentaba el recuerdo de su angustia y pánico en el momento en el que él caía al piso gravemente herido. 

	Advirtió cómo su corazón comenzó a latir más rápido solo de pensar en eso, pero entonces, otro recuerdo pujó de repente por su atención, alejando de inmediato la oscuridad que intentaba cernirse sobre él. Una suave y dulce voz que, aunque con tintes de temor, le transmitía calma y serenidad. Una voz que lo había sostenido durante aquel espantoso momento de desesperación en el que creyó que no sobreviviría. 

	El repentino e intenso recuerdo de Lucila y las suaves caricias que le había regalado cuando lo creyó dormido, amenazó con hacerlo caer de rodillas. Se detuvo a mitad de camino y respiró profundo, ignorando la punzada que le provocó el hacerlo. ¿Cómo podía ser que tuviese semejante efecto en él? Había propuesto olvidarse por completo de ella en cuanto la vio marchar esa misma mañana, pero, al parecer, estaba fallando de manera contundente. No sabía por qué, de pronto, era tan consciente de ella; sin embargo, no estaba listo aún para encontrar la respuesta. 

	Frustrado, decidió regresar a la oficina de Emilio para buscar su chaqueta. Lo mejor que podía hacer en su estado era marcharse a su casa y conseguir dormir unas cuantas horas. Su cuerpo se sentía como si un camión le hubiese pasado por encima y su mente no estaba en mejores condiciones tampoco. Era necesario que se serenara lo suficiente para poder volver a centrarse en la investigación. 

	Estaba pasando justo frente al despacho de Gonzalo cuando lo alcanzó a oír a través de la puerta entornada.

	—Te advertí que esto pasaría. —Su voz era afilada, fría—. Mis ordenes fueron claras. Pero te importa una mierda lo que yo diga y ahora la cagaste. No debiste haber hecho esa movida. Ella era nuestro último recurso. ¿Acaso creíste que nadie ataría cabos? 

	Su corazón se detuvo un instante ante aquella declaración, para luego echarse a correr de forma frenética. Una furia lo envolvió con fuerza brutal, amenazando con hacerle perder el control de sí mismo. Sin importarle las consecuencias que sus actos traerían, caminó hacia la puerta y la abrió de un fuerte empujón. Esta golpeó la pared y rebotó de nuevo hacia él, aunque Gabriel la detuvo antes de que lo tocara. Continuó su camino hacia el hombre que en ese momento lo miró con absoluta confusión y sorpresa en los ojos.

	—¡Hijo de puta! —espetó, sus manos se cerraron alrededor del cuello de la camisa del hombre—. ¡Fuiste vos! ¡Lo planificaste todo!

	El móvil cayó de sus manos cuando fue arrojado contra la pared con violencia y el desconcierto en su mirada se convirtió en miedo al verlo abalanzarse sobre él otra vez, con la clara intención de molerlo a golpes. 

	—¡No sé de qué estás hablando! —exclamó, nervioso.

	Pero el furioso y descontrolado guardaespaldas no estaba dispuesto a escuchar, no en ese instante, y sin previo aviso le estrelló su puño en la mandíbula. Todas las cosas que se encontraban sobre el escritorio cayeron desparramadas en el suelo cuando Gonzalo se desplomó, aturdido, sobre este. Incapaz de refrenarse, Gabriel volvió a levantarlo para golpearlo otra vez, pero, de repente, unos fuertes brazos lo rodearon impidiéndoselo. 

	—¡Soltame! —le gritó a uno de sus compañeros que intentaba inmovilizarlo sin dañar su herida—. ¡Lo voy a matar!

	En ese momento, Emilio y Norberto entraron al mismo tiempo.

	—¡¿Qué está sucediendo?! —inquirió el dueño de la casa con voz firme mientras el jefe se seguridad se posicionaba entre ambos hombres con sus ojos fijos en los del guardaespaldas. 

	—¡Se volvió loco! —exclamó Gonzalo a la vez que se frotó la barbilla lastimada.

	—¡Él es quien mandó a secuestrar a Daniela! —acusó Gabriel intentando, en vano, deshacerse del fiero agarre de su compañero.

	—Calmate, hombre. Estás herido. No quiero lastimarte —murmuró este entre dientes mientras lo sujetaba aún con más fuerza. 

	Al instante, todas las miradas se dirigieron al jefe de campaña, quien, en ese momento, lanzó una carcajada nerviosa.

	—¿De qué está hablando, Gonzalo? —preguntó el político con una calma que no engañaba a nadie.

	—¡Por favor, Norberto! ¿Acaso vas a creer lo que dice? Miralo, es evidente que está bajo los efectos de algún medicamento.

	El gruñido de Gabriel resonó en la habitación.

	—¡Te escuché hablar por teléfono, imbécil! Le estabas diciendo a alguien que la había cagado, que debió haber esperado para actuar. ¡Que Daniela era tu último puto recurso!

	—¡Dios, estás loco! ¡Lo que escuchaste no tiene nada que ver con ella y te lo habría explicado si me lo hubieses preguntado!

	—Bueno, explicate ahora —ordenó Norberto con tono glacial.

	—No con él a punto de tirarse encima de mí de nuevo —replicó, nervioso, mientras se acomodaba la camisa.

	Emilio miró al otro guardia con una silenciosa orden, sin embargo, Gabriel no estaba dispuesto a ceder, por lo que, con un rápido y ágil movimiento, golpeó a su compañero con el codo obligándolo a soltarlo. 

	—No pienso irme a ningún lado —dijo entre dientes con la mirada fija en la de su jefe, el desafío reflejado en sus ojos—. Pero me mantendré alejado de él.

	Emilio era muy consciente de que no sería capaz de cumplir eso si lo que decía Gonzalo no le gustaba, aunque también sabía que nadie podría sacarlo en su estado. Optando por arriesgarse, se giró para encarar al otro hombre.

	—Ya lo oíste.

	Este dio un paso atrás y tras una profunda respiración, se rindió. 

	—Estaba hablando con Silvio, el pasante a mi cargo, respecto a una conversación que tuvo con la asistente de Enrique Santos. —Al ver que nadie decía nada cuando mencionó al principal adversario político de Norberto, prosiguió—: Ellos tienen una relación amorosa hace tiempo, nada formal, pero son cercanos y los dos pensamos que podríamos sacar provecho de eso en caso de que fuera necesario, como última instancia —remarcó, repitiendo las palabras que Gabriel había utilizado para acusarlo.

	—Sigo sin entender —intervino Norberto—. ¿Qué pensabas conseguir de esa mujer?

	—Información —dijo encogiéndose de hombros, como si fuese obvio. Después de todo, era una de tantas estrategias políticas—. Cualquier dato que nos sirviese para debilitar a Enrique. Pero no hizo falta. Como es sabido, lo que pasó, aunque desafortunado, te ayudó a posicionarte aún más arriba de lo que ya estabas en las encuestas. 

	—Dijiste que íbamos a atar cabos —señaló Gabriel apretando los puños para evitar golpearlo de nuevo. 

	—No me refería a ustedes, sino a ellos. La chica es inteligente y sabía que había una alta probabilidad de que se diera cuenta de lo que nos proponíamos. Si eso pasaba, no tardaría en contárselo a su jefe. Lo que menos necesitamos en este momento es un conflicto político. No sería bueno para la campaña. Por eso estaba molesto. Él actuó a pesar de que le ordené que no lo hiciera. —A continuación, miró al funcionario a los ojos—. Norberto, me conocés, soy un hombre ambicioso, pero jamás haría nada que pusiese en peligro a tu hija. Tenés que creerme.

	A pesar de que todo era extrañamente sospechoso —y oportuno—, ninguno tuvo dudas de que estaba siendo sincero. Había algo en su mirada, en su tono de voz y en su lenguaje corporal que era imposible de fingir, a menos que fuese actor y no era el caso.

	—Eras el único, además del señor Mancini, que sabía dónde estaría Daniela esa noche. Estabas junto a él en su despacho cuando ella entró para decirle que saldría —desafió Gabriel, aún receloso—. Y fuiste también el único con quien trató el supuesto inversionista, tanto antes, como después del secuestro. 

	Él asintió.

	—Lo sé, pero les juro que yo no tuve nada que ver con lo que pasó.

	—Bien. ¿Hay algo que nos puedas decir sobre él? —intervino Emilio probando desde otro ángulo—. ¿Hubo algo que haya hecho o dicho que te haya llamado la atención, pero no lo suficiente como para levantar sospechas? Cualquier detalle, hasta el más insignificante, puede ser importante. 

	Gonzalo frunció el ceño mientras se esforzaba por recordar las reuniones.

	—Solo vino tres veces. Dos antes del secuestro y una después. Todo el tiempo estuvimos hablando de negocios y, por supuesto, de dinero. Tratamos los beneficios que obtendría y fijamos el monto. —Se detuvo un segundo y alzó la vista hacia el político—. Lo único que se me viene a la cabeza es su insistencia por conocer personalmente a Norberto. Dijo que quería ver al hombre detrás del cargo o algo así. Lo tomé como un simple gesto de admiración y nada más, así que, al terminar nuestra segunda reunión pasamos por su oficina y los presenté.

	—Es cierto —concordó él—. Tomamos un café y hablamos sobre algunas de las medidas que anuncié en mi campaña y con las que estaba de acuerdo. No estuvo más de quince minutos, dado que yo tenía otra reunión. 

	—También hablaron de arte, justo antes de que se fuera —dijo Gonzalo de pronto, como si acabara de recordarlo—. Se paró delante del enorme cuadro que está colgado junto a la puerta y habló de los colores y el relieve. No recuerdo con exactitud las palabras. 

	Norberto asintió.

	—Sí, lo había olvidado, pero ahora que lo mencionás, me acuerdo de que en ese momento pensé que debía guardarse las manos en los bolsillos.

	Tanto Emilio como Gabriel intercambiaron una mirada.

	—¿Por qué? ¿Él tocó el cuadro? —preguntó el primero.

	—Sí, aunque apenas un segundo. Pasó un dedo por la parte inferior mientras hablaba. 

	—Señor, creo que deberíamos revisar de nuevo su oficina. —Esta vez fue Gabriel quien habló.

	Cinco minutos después, encontraron un micrófono colocado de forma sutil en la unión entre el marco y el lienzo. 
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	El tiempo se detuvo en el instante en que Daniela entendió las palabras de Pablo. Sintió cómo su mano —aquella tan sensual— se deslizaba despacio por su nuca acariciando su estremecida piel mientras sus dedos se enterraban en el nacimiento de su cabello. Su corazón se disparó a la vez que su respiración se volvió irregular cuando notó que él comenzó a tirar hacia abajo para instarla a inclinarse. Separó los labios para decirle que se detuviese, para recordarle que él había dicho que besarse era un error; sin embargo, no encontró la fortaleza para hacerlo. 

	Los ojos de él bajaron a su boca al ver que esta se abría en una invitación sensual. Incapaz de apartar la mirada, siguió acercándola con extrema lentitud dándole la oportunidad de apartarse si era eso lo que ella quería, aunque esperaba que no lo hiciera. Hacía días que se moría por volver a probar su cálido y dulce sabor y no estaba muy seguro de ser capaz de detenerse esta vez. 

	La oyó suspirar, su evidente deseo encendiendo el suyo, y supo que estaba perdido. La acercó un poco más hasta casi rozar sus labios. Podía sentir su respiración sobre su piel, embriagándolo, aturdiendo sus sentidos. La deseaba tanto… Ella era hermosa y su autocontrol parecía hacerse añicos cada vez que la tenía cerca. 

	Su teléfono comenzó a vibrar sobre la mesa, rompiendo en el acto la magia del momento. La sintió tensarse entre sus brazos y maldijo para sus adentros. Si tan solo pudiese ignorar la llamada… Pero no podía hacerlo. No cuando estaba esperando que su compañero se pusiera en contacto con él. 

	A regañadientes, se apartó de ella lo suficiente para ver la pantalla. Frunció el ceño al ver que era el número de la oficina de su padre y, sin soltarla, acercó el móvil a su oreja.

	—Papá, ¿todo está bien?

	—¡Por supuesto que no está bien! 

	Reconoció la voz de inmediato. Era su amigo y por el tono empleado, sabía que estaba molesto. 

	Bajándola de su regazo con delicadeza, se puso de pie y se alejó hacia la ventana.

	—Calmate, Gabriel. ¿Qué ocurre?

	Cerró la mano libre en un puño al ver que Daniela se ponía alerta ante la mención de su nombre y se acercaba a él. Oyó a su amigo exhalar del otro lado, como si se estuviese conteniendo de mandarlo a la mierda. De hecho, estaba seguro de que era eso lo que estaba haciendo. Unos segundos después, procedió a contarle lo que acababan de descubrir.

	—Voy a tener que informar a mi compañero al respecto —le dijo en cuanto terminó—. Mientras tanto te pido por favor que le envíes el artefacto. Mi papá tiene sus datos.

	—Sí, ya está en eso —afirmó, tajante—. Suponíamos que ibas a pedirlo. 

	—Bien. —Se quedó en silencio unos segundos—. ¿Algo más?

	Otra exhalación.

	—Debiste haberme llamado en cuanto la pusiste a salvo.

	Era una acusación, pero no iba a dejar que le afectase. 

	—No lo vi oportuno. Dijiste que el culpable venía de adentro. Fui precavido.

	—¡¿Me estás jodiendo, Pablo?! ¡Fui yo quien te avisó! ¡Yo te pedí que la ayudaras!

	—Y es justamente lo que estoy haciendo, Gabriel. 

	—Bueno, ya no va a ser necesario. Su padre quiere que la traigas de vuelta y estoy de acuerdo con él. Creo que es lo mejor para ella. 

	—No.

	—¿No? —preguntaron Gabriel y Daniela a la vez. Era evidente que había podido escucharlo. 

	—No —repitió para ambos, sus ojos fijos en ella—. No hasta que yo esté seguro de que no corre ningún peligro.

	—¡Yo mismo cuidaré de ella! —replicó, con tono áspero.

	—Eso no funcionó muy bien la última vez, ¿no? 

	Un repentino y tenso silencio se formó entre ambos. Vio la desaprobación presente en la mirada de la mujer a la que estuvo a punto de besar hacía unos instantes. Sí, sabía que su comentario había sido un golpe bajo, pero no iba a retractarse. Nadie más que él se encargaría de su protección.

	—Pasame con ella —ordenó.

	—Pasame con él —pidió a la vez que su guardaespaldas.

	—Tengo que llamar a Lucas —respondió, ignorando a los dos.

	—¡Pablo, pasame con ella de una puta vez!

	Cortó la llamada. 

	—¡¿Te volviste loco?! —cuestionó ella bastante molesta—. Quería hablar con él. ¿Acaso no me escuchaste?

	—Te escuché —respondió con sus ojos fijos en los suyos.

	En ese momento, el teléfono volvió a vibrar en su mano. No se molestó en mirar la pantalla. 

	—¡Entonces lo hiciste a propósito! —acusó, reprimiendo el impulso de golpearlo—. ¿A qué estás jugando?

	Pablo se acercó hasta casi rozar la nariz con la suya.

	—Yo no juego. Sería bueno que empezaras a entenderlo —afirmó, el tono de su voz era tan bajo y calmado que la hizo estremecer—. Si no te importa, tengo una llamada que hacer.

	Con sus mejillas encendidas y una expresión de completa furia en el rostro, pateó el suelo y se alejó en dirección a la habitación. El portazo que siguió a continuación hizo que quisiera ponerla en su regazo y darle unos buenos azotes. Se contuvo. Si lo hacía, lo más probable fuese que terminara con su cuerpo bajo el suyo, enterrado en lo más profundo de ella. «¡Mierda!», maldijo en su interior al sentir que estaba duro como una piedra. Molesto, y sin duda también frustrado, salió de la cabaña. El aire frío lo ayudaría a centrarse. 
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	Daniela caminaba de un lado a otro en la pequeña habitación. La rabia le salía por los poros. ¡¿Cómo se atrevía a tratarla como si fuese una niña pequeña y tuviese la autoridad para decidir en su nombre?! Había oído a Gabriel decirle que quería hablar con ella y, peor aún, sabía que por su parte también lo deseaba. ¿Por qué se negó entonces? Entendía que debía actuar con precaución, pero no el que no confiase en su amigo. Él jamás la lastimaría. ¡Había arriesgado su vida para protegerla!

	Pero ya no importaba. No iba a dejar que la tratase así, ni ahora ni nunca. Nadie volvería a tomar decisiones por ella. Con firme resolución, se vistió asegurándose de abrigarse lo suficiente como para no congelarse en el camino y salió por la ventana. Fue cuidadosa ya que no quería alertarlo y, con pasos sigilosos, caminó de forma paralela a la cabaña hasta que consideró que había recorrido una distancia considerable. No conocía la zona, aunque sabía dónde se encontraba el río y la carretera estaba justo del lado opuesto. 

	Cuando estuvo convencida de que no podría oírla, comenzó a correr por el bosque. No tenía idea de cuánto tiempo le llevaría, pero no se detendría hasta llegar a la carretera. Allí, haría señas a cualquier vehículo o camión que apareciera y rezaría para que se detuviese. Entonces, le pediría al conductor su teléfono y llamaría a Gabriel; por suerte, había tenido que aprenderse su número de memoria cuando lo asignaron como su guardaespaldas. Sabía, con certeza, que él no dudaría en ir a buscarla. Si tenía suerte, para cuando Pablo advirtiera su ausencia, ella ya se encontraría demasiado lejos. 

	 

	
Capítulo 11

	Necesitaba serenarse. La conversación con Lucas le había llevado tan solo unos pocos minutos, pero lo dejó inquieto. Hasta el momento, ambos estaban convencidos de que el secuestro de Daniela había sido orquestado y cometido por alguien del entorno de Norberto Mancini. Era una maniobra típica para conseguir un beneficio político o económico. Sin embargo, la nueva evidencia parecía desmentir esa teoría. 

	Nunca habían llegado a pedir ningún tipo de rescate y, a su criterio, se tomaron demasiadas molestias para simplemente dejarlo estar, aun después de que Pablo hubiese aparecido frustrando por completo sus planes. Estaba claro que se trataba de personas poderosas, ya que, sin duda, tuvieron los medios necesarios para deshacerse de un cuerpo en cuestión de horas, junto con cualquier evidencia incriminatoria que la policía pudiese encontrar al momento de registrar el lugar. 

	Por otro lado, no se había olvidado de la discusión que presenció entre los dos delincuentes el día que encontró a Daniela. Era evidente que tenían la orden de no tocarla y mucho menos hacerle daño. Sin embargo, uno de ellos había intentado agredirla y lo habría lograrlo si él mismo no lo hubiese detenido.

	Tal vez por eso, no le cuadraba del todo la razón que habían tenido para llevar a cabo el secuestro. Si no se trataba de cómplices que estaban ayudando a su padre a obtener una ventaja política y los responsables no buscaban su dinero, ¿entonces qué carajo querían de ella? Algo se le estaba escapando y la sensación no era agradable. Su intuición le indicaba que el peligro no había desaparecido alrededor de Daniela. Contrario a eso, parecía haber aumentado. En ese momento más que nunca estaba convencido de ello, por lo que, de ninguna manera se arriesgaría a llevarla de regreso a casa.

	 No podía olvidar tampoco que él había matado a uno de ellos y su compañero, el mismo que logró entrar en su casa para dejar un micrófono en la oficina de Norberto sin ser descubierto, seguía con vida. Estaba seguro de que buscaría venganza. Esa clase de gente no se queda de brazos cruzados ante la muerte de uno de los suyos. Era una buena cosa que él tampoco pensara hacerlo. Había aprendido a nunca bajar la guardia. No empezaría a hacerlo ahora. 

	Inspiró profundo y giró para entrar en la cabaña. Necesitaba hablar con ella, explicarle, una vez más y con paciencia, por qué no era seguro llevarla a ver a su padre. También le diría la razón por la cual no le había permitido hablar con Gabriel. No tenía nada que ver con el hecho de que no lo quería cerca de ella. Por supuesto que no. Solo se trataba de protegerla. 

	Si él estaba siendo vigilado y decidía ir a buscarla —como no tenía dudas de que lo haría debido a sus sentimientos—, los guiaría directo hacia ella. Solo tenían que limitarse a esperar el momento indicado y seguirlo. Era tan simple como eso, y no estaba dispuesto a correr semejante riesgo. Para Pablo, su seguridad era más importante que cualquier otra cosa.

	Un movimiento a lo lejos, seguido de un susurro en la arboleda, llamó de pronto su atención. Alzó la cabeza y fijó los ojos en esa dirección por unos instantes. Su cuerpo se tensó y cerró las manos al darse cuenta de lo que sucedía. Daniela estaba huyendo de él. Lo sabía. No necesitaba comprobar la cabaña para confirmarlo. Profirió un exasperado gruñido. ¿A dónde creía que iba? ¿Qué más tenía que decirle para hacerle entender el peligro que la rodeaba? ¡Carajo, esa mujer lo iba a volver loco!

	Permitiendo que la ira que sentía bullir en su interior le brindase la energía necesaria para lo que tendría que hacer a continuación, comenzó a seguirla. Era consciente de que no llevaba su arma, aunque no le importaba. Estaba tan enojado y molesto que, si alguien se atrevía a hacerle daño en ese preciso instante, lo mataría con sus propias manos.

	Por el camino que había tomado era evidente que se proponía llegar a la carretera. ¿Acaso pensaba pararse y hacer dedo? Volvió a gruñir ante la imagen de ella subiéndose al vehículo de un desconocido y apuró el paso. No entendía qué era lo que la motivaba a actuar de ese modo, pero seguro como que existía el infierno que eso se terminaría justo allí.
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	Daniela se vio obligada a detenerse. Se sentía exhausta, por lo que se inclinó hacia adelante y apoyó ambas manos sobre sus muslos para intentar recobrar el aliento. Había corrido como una loca por el bosque con la intención de poner la mayor distancia posible entre ella y Pablo antes de que este descubriese su ausencia, y en ningún momento disminuyó la marcha.

	El corazón le latía desbocado y un palpitante dolor en su costado se le clavaba, cual aguja, impidiéndole respirar con normalidad. Nunca había sido de esas mujeres que acuden de forma regular al gimnasio. No le gustaba hacer ejercicio y mucho menos correr. Sin embargo, se vio obligada a hacerlo. No iba a pasar un minuto más bajo la custodia de ese terco y obstinado hombre que se negaba a liberarla, aun cuando le confirmaron que nadie en su casa estaba involucrado en su secuestro. ¿Por qué se empeñaba en creer que allí no estaría segura? 

	El sonido de un vehículo que pasaba a gran velocidad interrumpió sus cavilaciones. La carretera estaba cerca. Tras tomar una respiración profunda, se irguió de nuevo para continuar el último trecho. Ahora que podía saborear la libertad no se detendría por nada. Retomó el camino a un paso más lento esta vez, y continuó avanzando en esa dirección.

	Esperaba no tener que esperar mucho tiempo antes de que algún conductor se detuviese para auxiliarla. Sabía que él no tardaría en descubrir su huida y entonces iría tras ella. Se paró en seco al divisar por fin lo que tanto buscaba. Se encontraba justo detrás de la última línea de árboles. 

	De pronto, una sensación de miedo y de peligro inminente la embargó por completo y amenazó con paralizarla. Tal vez se estaba precipitando un poco. No había tenido tiempo suficiente para pensar un mejor plan de escape, aunque subirse al vehículo de un extraño nunca era una buena idea. 

	Era consciente de lo arriesgado e insensato que era, más aún a esa hora de la noche. Sin embargo, aunque se sentía aterrada, debía hacerlo. No tenía otra opción. De lo contrario, se convertiría en la prisionera de un hombre que no solo se negaba a llevarla con su padre, sino que la aislaba de su gente. 

	Por un momento se sintió observada y se apresuró a mirar alrededor, casi como a la espera de que alguien surgiese de la nada y se abalanzara sobre ella. No obstante, lo único que podía oír era el más absoluto silencio. Conforme caminaba el último tramo, la sensación de temor fue en aumento y sus manos comenzaron a temblar. De repente, cayó en la cuenta de que estaba sola en medio de la nada. 

	La necesidad de volver a su hogar la había impulsado a irse; sin embargo, la distancia que por decisión propia puso entre Pablo y ella empezaba a crear un agujero en su pecho. ¿Por qué la sola idea de alejarse de él le resultaba tan inquietante? Se maldijo por ser tan débil y se apresuró a atravesar la arboleda antes de arrepentirse. Cuanto antes se volviera visible para los conductores que pasaban por allí en aquel momento, menos tiempo pasaría hasta que alguno de ellos se detuviese. 

	Justo antes de abandonar el refugio del bosque, unos fuertes brazos la envolvieron y la arrastraron hacia atrás. Gritó por el sobresalto, aunque su voz salió amortiguada por la mano que se cernía sobre su boca mientras era aplastada contra el bloque duro del pecho de alguien mucho más grande que ella. 

	Asustada, se revolvió contra el hombre para liberarse, pero este era demasiado fuerte, y cerrando aún más la prensa de los brazos a su alrededor, la alzó con facilidad para llevarla de nuevo al bosque en dirección contraria a la carretera. ¡¿Quién era y qué quería de ella?! Lo peor era que ni siquiera lo había escuchado aproximarse y eso no hizo más que aumentar su miedo. 

	Había huido de la única persona que podría salvarla y en ese momento estaba a punto de sufrir las consecuencias. No obstante, no cedería de manera tan fácil. No podía evitar que le hiciera daño, pero, al menos, lucharía hasta el final. Impulsada por una nueva determinación, se sacudió con violencia hasta conseguir patearlo justo en la tibia. El impacto le sacó un gruñido y aunque no la soltó, su agarre se vio disminuido permitiéndole así morderlo en la mano.

	—¡Mierda, Daniela! ¡Dejá de atacarme! —espetó a la vez que la soltaba solo para poder girarla.

	—¡¿Pablo?! —preguntó, confundida.

	—¿Quién más si no? —murmuró sin apartar su mirada furiosa de la de ella. 

	Podía notar la culpa en sus ojos, junto con el miedo y la desesperación. La había sorprendido, sin duda, y también asustado de muerte. «Bien», pensó complacido. Era hora de que empezara a pensar antes de actuar como una niña caprichosa. 

	Se había sentido tan molesto cuando la vio escapando que debió controlarse para no saltar sobre ella de inmediato. En cambio, prefirió seguirla en silencio con la esperanza de que, a medio camino, entrara en razón y regresara por voluntad propia. Confiaba en que lo haría antes de llegar demasiado lejos. Sin embargo, una vez más, ella le demostraba lo inmadura e impredecible que podía ser. 

	—¡Soltame! —gritó a la vez que dio un paso hacia atrás. Él se lo permitió—. ¡Nunca más me hagas esto! ¿Qué pretendías al agarrarme así? 

	—¿Cuidarte? —indicó, mordaz—. ¿Acaso pensabas que iba a permitir que te pusieses a vos misma en peligro?

	—Solo iba a hacer dedo. Ya que parece que no querés llevarme a casa, pensé en pedírselo a alguien más.

	Requirió de todo su autocontrol e impecable disciplina para no soltar una carcajada.

	—¿Ah, sí? Y decime una cosa, en este plan tan maravilloso tuyo, ¿consideraste en algún momento la posibilidad de que estuvieras subiéndote al auto de un degenerado? —Sí, por supuesto que se le había cruzado por la cabeza, aunque jamás lo admitiría delante de él—. ¿Qué hubieras hecho si ese buen samaritano que accedía a llevarte tan amablemente decidía cobrarte por su buena obra?

	—No todos son malas personas —replicó ella, indignada. 

	Él la miró por unos segundos antes de elegir con cuidado las palabras que dijo a continuación.

	—Es mejor que olvides esa fantasía, princesa. —El sarcasmo desbordó en la última palabra—. La mayoría de los hombres creen que tienen derecho a cobrar favores que no les corresponden. Sobre todo, si la mujer en cuestión no es más que una niña sin un gramo de sentido común en su cuerpo.

	—¡Sos un imbécil! —El insulto salió de su boca antes de que pudiese controlarlo. No había querido hacerlo, pero toda su maldita lógica empezaba a hacerla sentir tonta e inmadura. ¿Acaso así era como la veía? ¿Y por qué eso le molestaba tanto? 

	La expresión de su rostro cambió un poco cuando sus labios se curvaron en una pequeña sonrisa. Sin embargo, sus ojos permanecieron duros. 

	—Tal vez lo sea. Ahora, empezá a caminar antes de que te desplomes de agotamiento debido a tu pequeña carrera. Es tarde y deberías estar en la cama.

	Ella cuadró los hombros y alzó la barbilla, desafiante. No sabía por qué lo hacía, sin embargo, cada cosa que él decía aumentaba aún más su deseo de rebelarse en su contra.

	Él arqueó una ceja ante su actitud deliberada. Con su paciencia ya agotada, acortó la distancia entre ellos y sin siquiera detenerse, la alzó por las piernas cargándola sobre su hombro.

	—¡Bajame ahora mismo! —gritó tras un jadeo mientras le golpeaba la espalda con los puños para dar más énfasis a su orden. Él no pareció inmutarse y, sin responder a sus exigencias, continuó avanzando a una velocidad impensada considerando que la estaba llevando a cuestas—. ¡Sos un neandertal!

	—Sí, bueno, andá acostumbrándote. Al parecer, tenés la habilidad para sacar ese lado primitivo de mí.

	Hicieron el resto del camino hacia la cabaña en silencio. Pablo no podía creer lo que ella había hecho. ¿Acaso estaba loca? No podía creer que de verdad pensara que irse con un extraño podía ser una buena idea. Antes, mientras la seguía de cerca, casi había gruñido de pura frustración cuando se dio cuenta de que no iba a detenerse. 

	Por supuesto, ella no lo había oído. Nadie lo hacía nunca si él no quería ser descubierto. Entonces, simplemente actuó. Sabía que la asustaría, era inevitable, pero lo que no esperaba era que consiguiese golpearlo y morderlo también, por cierto. Se volvió rabiosa en ese momento. Aún podía sentir el ardor en su mano. 

	Por otro lado, lo gratificó mucho la forma en que se había sentido afectada por sus palabras. Sabía que odiaba que la tratase como a una niña y, por esa razón, seguiría haciéndolo mientras no cambiase su actitud. 

	No podía protegerla si insistía en actuar con imprudencia. Su padre no le había hecho ningún favor al permitirle siempre salirse con la suya, ni siquiera, aunque estuviese dolida por el abandono de su madre. 

	Había ciertos límites que no debían ser cruzados y él estaba más que encantado de enseñárselos. 

	 

	[image: Image]

	 

	Daniela volvió a estar de nuevo sobre sus pies después de entrar en la cabaña. Irritada, pero más aún avergonzada, se apresuró a alisarse la ropa y peinarse el cabello con las manos. En ningún momento alzó la vista hacia él. Lo que menos necesitaba era ver la satisfacción que seguro encontraría en sus ojos. 

	Nunca se había sentido tan humillada en su vida y aunque era consciente de que él tenía razón —lo que hizo fue ingenuo e infantil—, su orgullo le impedía disculparse. Su temperamento no estaba lo bastante sosegado como para hablar sin que se desatase una nueva discusión. Por consiguiente, lo más prudente era guardar silencio. Tal vez por la mañana, cuando estuviese más calmada, tendría el valor para enfrentarlo.

	Sin emitir palabra alguna, caminó hacia la habitación con la intención de encerrarse de nuevo allí. Sin embargo, algo le impidió cerrar la puerta cuando tiró de esta al pasar. Dio media vuelta para apartar el obstáculo, pero, en lugar de eso, terminó chocándose de lleno con él. Apretó los párpados y se estremeció, a la vez que dejó escapar un leve suspiro, cuando lo sintió sujetarla por los hombros para estabilizarla. Por supuesto que no iba a dejarlo estar… Resignada, abrió los ojos para posarlos sobre los de él. Se sorprendió ante la intensidad de su mirada y retrocedió un paso. 

	Pablo la observó con atención. La había sentido temblar cuando chocó con él y de ningún modo le pasó desapercibido el modo en que reaccionó a su tacto. Aun así, continuaba alejándose siempre que podía. ¿Acaso le temía? Hizo una mueca ante ese pensamiento. No le gustaba en absoluto el modo en el que se comportaba, pero jamás le haría daño por eso. 

	—No más distancia entre nosotros —dijo cuidándose de utilizar un tono de voz calmado. 

	Ella frunció el ceño al oírlo y, nerviosa, se aclaró la garganta.

	—¿Qué querés decir con eso?

	—Exactamente lo que dije. Estoy acá para protegerte, pero no puedo hacerlo si tengo que estar pendiente de que no salgas corriendo cada vez que algo no te guste o te haga enojar. Así que, a partir de ahora, vas a tenerme a tu lado en cada maldito momento del día y de la noche. 

	—¿Qué? ¿Te volviste loco? ¡No vas a dormir en mi cama!

	—No te estaba pidiendo permiso, Daniela.

	Ella gruñó, frustrada. Sabía que era en vano discutir con él cuando se mostraba tan intransigente. 

	—Quería darme una ducha antes de acostarme —objetó, en un intento por ganar un poco más de tiempo. La sola idea de tenerlo en su habitación la alteraba—. Me ensucié allá afuera —aclaró, al no recibir respuesta.

	Pablo dio un paso hacia adelante sin apartar sus ojos de los de ella y se inclinó hasta quedar a escasos centímetros de su rostro. 

	—Cinco minutos y la puerta queda abierta.

	Sabía que el baño no tenía ventanas, por lo que no había posibilidad de que pudiese volver a escaparse. De todos modos, no estaba de más remarcarle cómo serían las cosas desde ese momento. No se andaba con juegos, estos nunca le habían gustado, y era tiempo de que ella empezara a entenderlo. 

	La indignación que vio en su expresión le indicó que no estaba nada contenta con las nuevas normas. «Excelente», asintió en silencio.

	—¿Al menos vas a darme algo de privacidad o tenías pensado enjabonarme la espalda? 

	Otra sonrisa curvó sus labios provocando que el corazón de ella brincara dentro de su pecho. Era tan sexy…

	—Eso depende de vos, princesa —dijo con voz ronca, sus ojos descendiendo hasta sus labios.

	Daniela tragó con dificultad. ¿Por qué tenía que reaccionar de forma tan visceral a él? Solo pensar en que la besara de nuevo hacía que su cuerpo temblase de anticipación y un calor la recorriera entera encendiendo todo a su paso. Sus piernas se volvieron gelatina y por un instante temió que no fuesen capaces de sostenerla. No podía permitir que él notara cómo le afectaba o estaría perdida.

	Soltando el aire que ni siquiera sabía que estaba conteniendo, se alejó a toda prisa.

	—Cobarde. —Lo oyó murmurar con diversión justo antes de desaparecer dentro del cuarto de baño.
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	Si bien le había ordenado que la puerta permaneciese abierta, no objetó cuando la dejó entornada y eso la tranquilizó. Ya en la ducha, permitió que el agua caliente relajara sus tensos músculos y haciendo caso omiso a los ridículos cinco minutos que le había dado, utilizó unos veinte. 

	Ese hombre en verdad la frustraba. Nadie la había tratado nunca del modo que él lo hacía. Todos en su entorno solían ser condescendientes. Por lo general, ni siquiera la contradecían y, si debían hacerlo, procuraban que fuese con mucho cuidado. 

	Pablo era todo lo opuesto. No tenía ni una pizca de reparo cada vez que le hablaba. Era directo y nada suave. No le faltaba el respeto, aunque tampoco mostraba consideración alguna por su estatus o la situación que estaba atravesando. Y eso le gustaba… mucho.

	 Incluso con su modo de ser, intenso e imponente, la hacía sentir a salvo y sabía que jamás la lastimaría. No había nada oculto detrás de aquella mirada de fuego y, para su sorpresa, descubrió que ese rasgo era muy sensual.

	Tarde se dio cuenta de que no había llevado ropa limpia con ella, así que no tendría más remedio que salir semidesnuda hasta la habitación. ¡¿Acaso podía la noche empeorar más?! Procurando no hacer ruido, abrió la puerta y se asomó para comprobar que no estuviese en la habitación. Para su fortuna, se encontraba en la sala hablando por teléfono. 

	Suspirando, aliviada, corrió hasta el cuarto. Con premura, rebuscó en el cajón donde guardaba su ropa interior y eligió un delicado conjunto de encaje negro que Pablo le compró junto con todo lo demás al día siguiente de instalarse en la cabaña. Por lo que le comentó después, una empleada lo había ayudado a seleccionar las prendas, sin embargo, ella prefería pensar que él mismo las eligió para ella. 

	Cuando se dio cuenta de lo que estaba haciendo, pensó que debería cambiarse de nuevo. ¿Por qué en su sano juicio querría usar lencería sexy? Sin embargo, no lo hizo. 

	A continuación, se puso la enorme camiseta de él que usaba para dormir y se metió en la cama. Ni siquiera sabía por qué se la había robado. La encontró en el baño una noche y decidió quedársela. Tenía su olor impregnado en la tela y, de algún modo, eso la serenaba al momento de conciliar el sueño. 

	Se aseguró de taparse hasta el cuello con las mantas y cerró los ojos. Su corazón se aceleró en cuanto lo escuchó cortar la llamada. Apretó los puños cuando sus pasos resonaron en el pasillo indicando que se acercaba. No obstante, se detuvo antes y, unos segundos después, oyó que la llave de la ducha se abría. Estaba haciendo la misma rutina de todas las noches. Seguro que solo había jugado con ella cuando le dijo que dormirían juntos. Aliviada, consiguió respirar de nuevo. 
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	Hecha un ovillo y oculta debajo de varias capas de mantas, Daniela se encontraba profundamente dormida. A diferencia de la sala, la habitación era fría debido a que el calor de la chimenea no alcanzaba a calentar el ambiente en ese extremo de la cabaña. Sin embargo, para él eso era irrelevante. En cuanto estuviese en la misma cama con ella, la temperatura sería el menor de sus problemas. 

	La deseaba desde que se habían reencontrado, y sus ansias aumentaron aún más después de haber probado sus labios. Cada noche se iba a dormir imaginando cómo se sentiría estar sobre ella, entre sus piernas, deslizándose despacio en su interior. Gruñó para borrar esa imagen de su mente y se recostó sobre su espalda por encima de la manta. Estaría a su lado, tal como le había dicho, pero no iba a tomarse atribuciones que no le correspondían.

	Colocando los brazos debajo de la cabeza cerró los ojos dispuesto a dormirse enseguida. Suspiró. ¡Cómo si eso fuese a suceder! De pronto, ella se giró hacia él, atraída por su calor, y se pegó a su costado apoyando una mano sobre su pecho desnudo. De manera instintiva, la rodeó con el suyo. 

	Gimió al sentir que su cuerpo cobraba vida. Mierda, esta iba a ser una larga noche… 

	En algún momento debió haberse dormido porque se despertó cuando Daniela lo hizo. Respiraba agitada y su cuerpo temblaba, consecuencia de alguna pesadilla. Notó el preciso instante en el que ella advirtió que estaba en sus brazos y lejos de apartarse como había supuesto, se acercó aún más. Él apretó su abrazo y le acarició el cabello para calmarla.

	—Todo está bien. Estás a salvo. Solo fue un mal sueño. 

	—Estás acá —susurró ella, apenas audible.

	Sin abrir los ojos, esbozó una sonrisa.

	—Lo estoy. Volvé a dormir.

	Daniela enterró el rostro en el hueco entre su hombro y su cuello, reconfortada por la seguridad de sus brazos. Él presionó sus labios en la suave piel de su frente y se puso de costado para envolverla con ambos brazos. 

	La sintió estremecerse ante su cálido contacto y fue incapaz de contenerse. Volvió a besarla, esta vez en la mejilla y como ella no lo detuvo, continuó su recorrido hasta su cuello. Entonces, la oyó suspirar y supo que no había manera de que ganara esta batalla. 

	 

	
Capítulo 12

	Daniela tembló al sentir los labios de Pablo sobre la piel sensible de su cuello y no pudo evitar gemir. Nunca nadie había despertado sensaciones tan intensas en su cuerpo. Con él solo bastaba que estuviese cerca para que le dieran ganas de saltarle encima. No entendía qué le pasaba. ¿Acaso no tenía ni una pizca de autocontrol? Hacía tan solo unas horas estaba de lo más furiosa y en aquel momento parecía derretirse por completo entre sus brazos.

	Siempre se había sentido atraída hacia él, desde que era una niña pequeña, pero se trataba de un enamoramiento infantil, inocente. Ahora era muy diferente. Lo deseaba. Tanto, que sentía que le faltaba el aire cada vez que lo tenía enfrente. Lo quería todo de él y lo quería ya. La pasión que se desataba en ella con cada roce de su boca, con cada caricia, incluso con su olor, hacía que no pudiese pensar en nada más. Y el beso que le había dado unos días atrás no hizo más que acrecentar su ansia por él.

	Animado por la forma en la que ella respondía, continuó besando su cuello, esta vez con la lengua. Su aroma era un exquisito afrodisíaco, pero su sabor era simplemente sublime. Sin embargo, quería más. Necesitaba más. Deseaba recorrer cada rincón de su cuerpo con sus manos y probar cada centímetro de su piel con su boca, devorándola despacio, bocado a bocado. 

	Apartó a un lado las mantas que los separaban cuando la oyó volver a gemir, incapaz de seguir conteniéndose. Tenía que tocarla. 

	Aún con la tenue iluminación de la luna que entraba por la ventana, fue capaz de reconocer la camiseta que ella llevaba puesta. Se detuvo un instante y la miró a los ojos con una sonrisa llena de satisfacción. No recordaba haberla perdido, pero tampoco le interesaba demasiado. Sin importar lo que usara, para él siempre se veía preciosa. No obstante, había algo en el hecho de que una mujer usara la ropa de un hombre. Era algo territorial, primitivo y muy sensual. 

	Daniela se dio cuenta del momento exacto en el que descubrió su pequeño secreto y sintió que sus mejillas se encendían. «Sí, culpable. Lo siento», pensó, avergonzada. Aunque, para ser honesta, no se arrepentía lo más mínimo. Se la había quedado en un arrebato infantil, pero, si lo pensaba bien, comprendía que volvería a hacerlo sin dudarlo. Dormir envuelta en su olor la hacía sentirse protegida y, además, era muy erótico. 

	Por un segundo, temió que él pudiese ofenderse, pero entonces lo vio sonreír y su sonrisa, esa que obsequiaba muy poco y era la responsable de que sus piernas se aflojaran, la hizo estremecerse. Contuvo otro gemido a la vez que percibió una descarga eléctrica en la parte baja de su vientre.

	Pablo le apartó el cabello hacia el costado deslizando los dedos por su mejilla en una tierna caricia. La vio separar los labios para humedecerlos con su lengua y la sola visión hizo que su virilidad latiera en protesta. Se sentía como un maldito adolescente cuando de ella se trataba. Deseoso por volver a probar su dulce miel, inclinó la cabeza hacia abajo y cubrió su boca con la de él. Sus cálidos y gruesos labios eran aún más deliciosos de lo que recordaba y su sabor lo enloqueció. 

	Se abrió paso entre ellos con la lengua hurgando dentro de su boca despacio. Sintió la caricia de la suya que había salido a su encuentro y tuvo que utilizar toda su fuerza de voluntad para no arrancarle la maldita ropa en ese instante y enterrarse en ella de una vez por todas. 

	No, no lo haría. Quería darle el mayor placer antes de saciar el propio. Deseaba sentirla retorcerse debajo de él hasta que ya no pudiese soportarlo y oírla gritar su nombre cuando al final alcanzara el orgasmo. Dispuesto a conseguirlo, sin dejar de besarla, metió la mano debajo de su camiseta y la deslizó despacio desde el muslo hasta su cintura. 

	Nunca un beso le había generado tanto deleite. Jamás se sintió tan excitada y ardiente como en ese momento. Sin duda, él sabía lo que hacía y ella no podía más que dejarlo hacer. Notaba cómo su endurecida virilidad presionaba contra su cuerpo mientras que su mano la recorría con una suavidad que no creía capaz en él. Podía sentir su ardiente necesidad —esta rivalizaba con la suya— en cada uno de sus movimientos, sin embargo, eso no lo hacía apresurarse. Por el contrario, parecía estar enfocado en darle placer a ella.

	A regañadientes, Pablo interrumpió el beso, aunque solo para poder apartar de en medio aquella prenda que le impedía el contacto piel con piel. Con extrema delicadeza, se la sacó por encima de la cabeza y después de arrojarla a un lado, la recorrió con la mirada. Se sorprendió al ver su sensual y provocativa ropa interior y permitió que su imaginación le brindase todo tipo de imágenes de lo que encontraría debajo.

	Advirtió con satisfacción cómo, tras el fino encaje, sus pezones se endurecieron al instante bajo su intensa y ardiente mirada. Se inclinó para atrapar uno de ellos con su boca por encima de la tela mientras cubría el otro con la mano y deslizaba el pulgar sobre la prominente punta. La oyó jadear a la vez que se arqueaba ante su suave contacto y se apartó lo suficiente para contemplarla. 

	—Sos tan hermosa… —dijo con sus ojos fijos en los de ella, tenía la voz ronca a causa de la excitación—. Quiero besarte en todas partes.

	Daniela tembló ante su confesión. ¿Cómo podía hacerla arder con apenas unas pocas palabras? Solo pensar en que la tocase con su boca de forma íntima hacía que todo su cuerpo se calentara. Sabía que debía contestarle, decirle algo que le indicase que ella también se moría porque lo hiciera, pero no podía hablar. Las sensaciones eran demasiado intensas y sus pensamientos se encontraban por completo inconexos.

	Pablo advirtió cómo le afectaba lo que le decía y supo que ella lo deseaba con la misma pasión que a él lo consumía por dentro. Le desabrochó el corpiño con facilidad y despacio, deslizó los tirantes por sus hombros. Gimió en cuanto ella quedó expuesta, y acercó su boca hasta alcanzar el rosado y endurecido pezón. Colocó una de sus manos en su espalda y la atrajo más cerca para lamerlo con ansia. Con movimientos circulares de su lengua, la atormentó hasta hacerla gritar su nombre y entonces, cerró los labios alrededor de él.

	—Oh, sí, sí. Por favor, no pares —balbuceó a la vez que lo sujetó del cabello y tiró hacia abajo para acercarlo más a ella.

	Él gruñó al oír su súplica y succionó con más fuerza. Lo complació sentirla temblar bajo su cuerpo y se dirigió al otro pecho para dedicarle el mismo tratamiento. 

	Era mejor de lo que alguna vez Daniela imaginó. Sus besos estaban haciendo estragos en ella. Con cada roce de su lengua, sentía que su deseo crecía más y más, y cuando la chupaba con fuerza, quería gritar para que acabara de una vez por todas con semejante suplicio. Se sentía hambrienta y necesitada como nunca lo había estado por nadie más.

	Estaba convencido de que podría pasar toda la noche jugando con sus preciosos pechos. Inflamados y enrojecidos a causa de sus atenciones conformaban una hermosa y sensual visión. Sin embargo, no había forma de que pudiese conformarse solo con eso. Quería saborearla entera, cada parte de su cuerpo. Dispuesto a llevar a cabo sus planes, descendió de forma lenta y pausada hacia su vientre dejando un camino de besos húmedos a su paso. Continuó sobre la pequeña prenda y presionó sus labios justo por encima de su feminidad. A pesar de la tela, podía sentir su humedad, y el olor de su excitación despertó al animal que habitaba en él.

	Enganchando sus pulgares en las tiras de ambos extremos, deslizó el último obstáculo hacia abajo para deshacerse por fin de lo que le impedía tenerla por entero desnuda. A continuación, sostuvo uno de sus tobillos y lo besó con suavidad. Posicionándose entre sus piernas, recorrió con su boca un camino ascendente por la cara interna de sus muslos hasta llegar a sus rizos rubios. Una vez allí, separó sus pliegues con los dedos y enterró su rostro en su zona más íntima. 

	Ella gritó por la sorpresa, pero más que nada por las intensas sensaciones a las que la sometió con su pecaminosa boca. La forma en la que la besaba era muy placentera y erótica. Y su lengua era implacable. La lamía con movimientos circulares para luego cerrar los labios sobre su inflamado nudo y succionar con avidez. 

	De repente, lo sintió deslizarse hasta su entrada y enterrar su lengua en lo más profundo de ella.

	—Pablo… —susurró en un jadeo mientras cerraba las manos aferrándose a las sábanas. 

	Una parte de su cerebro le decía que debía advertirle antes de que continuase; sin embargo, el placer era tan ardiente, tan arrollador, que apenas podía pensar con claridad. 

	Él se detuvo al oír su lamento y alzó la mirada, temeroso de que le pidiese que se apartara. No obstante, lo que vio en sus ojos fue pura pasión y deseo. Volvió a bajar la cabeza para continuar con su incesante y desenfrenado asalto, provocando que le clavara las uñas en la espalda. Su respuesta lo enardeció y sintió que se ponía aún más duro, si acaso eso era posible. 

	La necesidad de entrar en ella se volvió incontenible. Sin dejar de besarla, introdujo con cuidado un dedo en su interior para comprobar que estuviese lista. Gimió al sentir el calor líquido que lo envolvió al instante. Abandonando su centro, regresó a su boca y empujó con su lengua, una vez más. Mientras devoraba sus labios, retiró despacio el dedo que todavía se encontraba en su interior y con la misma lentitud volvió a deslizarlo dentro. Ella se arqueó empujando hacia su mano para instarlo a ir más profundo.

	—No puedo más, princesa. Necesito tenerte o voy a enloquecer —murmuró sobre sus labios con la voz enronquecida.

	No le respondió. No podía. Su cuerpo estaba en llamas y su cerebro en cortocircuito. Para demostrarle cómo se sentía, lo sujetó de la nuca y tiró de él de nuevo hacia su boca. Gimieron cuando sus lenguas volvieron a encontrarse fundiéndose en un apasionado beso que los dejó a ambos sin aliento.

	Sintió frío cuando Pablo se alejó de ella para quitarse la poca ropa que llevaba y su boca se secó de repente ante la imponente visión de su gruesa y erecta virilidad. Era el hombre más sexy que había conocido y, para su deleite, parecía desearla del mismo modo que ella a él. 

	Tras hurgar en el bolsillo de su pantalón antes de dejarlo en el suelo, sacó un preservativo, rompió el envoltorio y lo deslizó con premura por su palpitante y ya dolorosa erección. Detestaba usarlos, pero no quería exponerla de ningún modo. Cuando terminó, se arrodilló entre sus piernas y colocando ambas manos en sus rodillas, las abrió aún más. Entonces, acercó la punta de su miembro a su entrada y se movió con lentas caricias alrededor de esta antes de empujar hacia adelante solo un poco. 

	Advirtió que de pronto se tensaba y se detuvo. Temía ir demasiado rápido. Apretó los dientes para contener el impulso de enterrarse en ella de una sola estocada y apoyó los codos a ambos lados de su cabeza. Era una absoluta y completa tortura, pero la necesitaba con él en todo momento. 

	Volvió a besarla, demostrándole, una y otra vez, lo mucho que la deseaba. Cuando se separó en busca de aire, siguió la línea de su mandíbula con los labios hasta alcanzar su cuello. Raspó su delicada y suave piel con los dientes y luego, lo recorrió con su lengua para aliviar el escozor. La oyó gemir cuando el deseo volvió a invadirla.

	Incapaz de seguir conteniéndose, bajó las manos para sujetarla a ambos lados de sus caderas y de un solo movimiento, la penetró con fuerza. Oyó su brusco jadeo, así como sintió la resistencia, pero ya era demasiado tarde. Se encontraba clavado en su interior.

	Se quedó inmóvil ante la sorpresa. Jamás se imaginó que ella pudiera ser virgen. Su miembro palpitó al sentir su ardiente calor, y la presión de sus músculos rodeándolo, cual prensa, hicieron que tuviera la imperiosa necesidad de moverse. Quería hundirse en ella una y otra vez hasta que ambos perdieran la razón. Apretó la mandíbula en un esfuerzo por no sucumbir a su deseo y levantó la cabeza en busca de sus ojos.

	—Te lastimé —afirmó más que preguntó—. Yo… no sabía que vos nunca… 

	Pero ella puso fin a su pesar con un beso. Si bien había sentido un dolor punzante, como una especie de quemadura, desapareció casi de inmediato y por nada en el mundo quería que él se detuviese justo en ese momento. Lo tentó con su lengua instándolo a separar los labios y, cuando lo hizo, lo besó con ardiente pasión. 

	Podía notar su batalla interna y quiso gritar de frustración. Lo necesitaba enloquecido de deseo por ella. Empujó contra él con sus caderas y apretó a su alrededor, una vez más.

	Pablo gimió al sentirla. Jamás había experimentado algo similar. Daniela era imprevisible, exasperante, pero también la mujer más sensual que conoció alguna vez. Había estado con muchas otras en la cama, aunque con ninguna de ellas se sintió así de bien. Rindiéndose por fin a los reclamos de su cuerpo, comenzó a moverse despacio con lentas y suaves estocadas. Estaba tan apretada, caliente, resbaladiza… ¡maravillosa! 

	Cada embestida se volvió más brusca y profunda, entrando y saliendo de ella una y otra vez hasta escucharla gemir muy excitada. Su respuesta lo estimuló a aumentar el ritmo y los empujes fueron más fuertes, más duros, más rápidos. Podía sentirla retorcerse debajo de él, tal y como había deseado que lo hiciera desde un principio. 

	La oyó gemir de nuevo, con más intensidad, aunque no de dolor esta vez, sino de puro placer, su gozo enardeciendo el suyo. La sintió alzar la cadera y acoplarse a su ritmo encontrándose con él en cada delicioso embate. La sujetó con fuerza para poder hundirse más en su interior. Sus roncos gemidos se unieron a los de ella y sus cuerpos bailaron juntos en una sensual y frenética danza. El deseo crecía y crecía dentro de ella, su fuego los quemaba a ambos y la besó con toda la pasión que despertaba en él. 

	Daniela comenzaba a asustarse. Sus emociones eran demasiado intensas y no podía controlarlas. Él la llenaba por dentro con ímpetu y ternura a la vez, brindándole el más dulce de los tormentos. Podía sentir cómo el deseo aumentaba en su interior, pero no sabía cómo encontrar el alivio. Entonces, él la besó, su cruda necesidad la llevó a lo alto de la cima, y todo en ella se tensó hasta estallar en mil pedazos. 

	Pablo la sintió contraerse a su alrededor, consciente de que estaba muy cerca. Sin dejar de besarla, continuó penetrándola sin pausa con embestidas salvajes y desenfrenadas hasta percibir el momento exacto en el que alcanzaba el clímax. Su orgasmo desencadenó el suyo al instante, y con un ronco y profundo gemido, se hundió en ella por última vez, dejándose ir.

	Permanecieron unidos por unos momentos mientras intentaban recuperar el aliento. Cuando al final fue capaz de reunir las fuerzas para incorporarse, se apoyó sobre los codos y la miró. Todavía estaba impactado por la inesperada revelación. Era consciente de que tenían que hablar, no obstante, no sabía qué decirle. Había sido tan brusco… 

	Ella abrió sus hermosos ojos verdes llenos aún de pasión y lo miró. «¡Es tan hermosa…!», pensó para sí mismo. Depositó un suave beso en sus sonrosados labios y rodó a su lado. Luego, se incorporó y se dirigió al cuarto de baño para deshacerse del condón.

	Daniela se cubrió con la sábana en cuanto él se apartó. Sabía que lo había sorprendido, incluso podría estar enojado con ella por habérselo ocultado. Pero la realidad era que nunca tuvo esa intención. Solo que no fue capaz de hablar en aquel momento. 

	De pronto, se sintió vulnerable. Todavía estaba procesando las maravillosas sensaciones que acababa de experimentar, y aunque era evidente que él también lo había disfrutado, le habría gustado que le dijera algo. ¿Y si lo había decepcionado? Inquieta ante ese pensamiento, apretó el extremo de la tela con fuerza. 

	Pablo regresó a los pocos minutos. Su desnudez no parecía incomodarlo en absoluto y ella no pudo evitar deleitarse con la vista. No obstante, se obligó a sí misma a apartar la mirada. Nerviosa, cerró los ojos. No quería que se diera cuenta de lo insegura que se sentía en ese momento. Entonces, notó que la cama se hundía a su lado y su calor la alcanzó de inmediato. ¿Cómo hacía para estar siempre caliente?

	—Daniela. —Lo oyó llamarla, pero no se inmutó. Lo mejor era que la creyese dormida—. Sé que estás despierta —continuó, eliminando cualquier vestigio de esperanza que pudiese albergar. Era evidente que a él no podía ocultarle nada.

	Resignada, volvió a abrir los ojos y se sentó, asegurándose de que la sábana la mantuviese cubierta. Él estaba sentado de frente a la cabecera, con una pierna doblada sobre la cama para poder mirarla.

	—¿Te lastimé? 

	Su pregunta no la sorprendió para nada. Lo que sí lo hizo fue el tono solemne que utilizó. Alzó la vista hacia él y lo observó por unos segundos. Parecía… ¿culpable?

	—No.

	—No fui delicado —aseguró, indicando con su comentario que no le creía.

	—Lo disfruté. Creo que fue bastante obvio —señaló con sus mejillas encendidas.

	Le encantaba cada vez que ella se sonrojaba, pero no podía pensar en eso. Todavía estaba molesto de que no le hubiese avisado.

	—¿Por qué no me lo dijiste? —No pudo evitar que sonara como un reclamo—. Quiero decir, si yo lo hubiese sabido…

	—Te habrías detenido —terminó por él, su voz estaba contenida por el esfuerzo que hacía para reprimir el llanto.

	Él lo pensó por un momento. Sin duda, lo había tomado por sorpresa. Con su belleza y su carácter jamás se le cruzó por la cabeza la posibilidad de que nunca hubiese estado con un hombre. Por otro lado, creía que su primera vez debía ser con alguien especial y sin duda, él no era esa persona. Si lo hubiese sabido, no habría dejado que las cosas llegaran tan lejos. 

	Sonrió a la vez que negó con su cabeza. ¿A quién quería engañar? Habría hecho exactamente lo mismo que hizo. Desde el momento en el que la besó, supo que la quería en su cama. 

	—No, nada en el mundo me habría detenido, princesa —respondió con sus ojos fijos en los de ella—. Sin embargo, habría sido un poco más suave. Habría hecho que tu primera vez fuese menos dolorosa.

	Una vez más, percibió el sentimiento de culpa en su voz. Sin siquiera pensarlo, se acercó a él y sujetando la sábana contra su pecho con una mano, alzó la otra para acariciarle la mejilla. Él la cubrió de inmediato con la suya.

	—Fue perfecto, Pablo. Te aseguro que no podría haberlo imaginado de ningún otro modo. ¿Acaso no te das cuenta de lo que me pasa cada vez que me tocás o me besás? Jamás sentí esto por nadie. Nunca tuve la necesidad de ir más allá —confesó, avergonzada de lo que su declaración implicaba—. Y lo intenté, lo juro. Lucila no dejaba de decir lo maravilloso que era y yo también quería experimentarlo. Pero no pude, no sé, no lo sentía… correcto.

	 Pablo frunció el ceño al imaginarla intentándolo. La sola idea de que otro hombre la tocase lo enfurecía.

	—Pero fui brusco… sé que te dolió.

	—Un poco, sí, al principio, pero después fue hermoso. No sabía que podía sentirme tan bien. 

	—Y se pone mejor, creeme —aseguró con una sonrisa pícara deslizando una mano debajo de la sábana.

	Ella jadeó cuando sintió el roce de sus dedos sobre sus pliegues aún húmedos. Su cuerpo se encendió al instante y se arqueó en respuesta. 

	—¿Ah, sí? —logró decir, ya ida por las deliciosas sensaciones.

	—Sí —aseveró sin detener el movimiento circular de sus dedos sobre su inflamado nudo—. Me gusta la forma en la que respondés a mis caricias… —le indicó al sentir cómo ella empujaba hacia su mano, ansiosa por sentirlo—. A mis besos… —continuó y la besó en el cuello con su lengua—. Y aunque suene machista y primitivo, estoy en verdad feliz de ser el primero —finalizó a la vez que deslizó los dedos en su interior.

	—Oh, Dios —susurró ella mientras se aferraba a sus hombros.

	La sábana terminó por caerse permitiéndole ver sus hermosos pechos. Sus rosados pezones se alzaban hacia él pidiendo a gritos ser besados. Claro estaba que no iba a negarse. Alzó su mano libre hacia uno de ellos y envolviéndolo, rozó la sensible punta con su pulgar. 

	Después, inclinó la cabeza hacia abajo para cubrirlo con su boca. La oyó gemir cuando succionó con fuerza mientras aumentaba el movimiento de su otra mano. Sabía que estaría sensible, que debía detenerse; sin embargo, era incapaz de hacerlo. Mucho menos, viéndola contorsionarse de placer. Con ella no podía nunca actuar según la lógica. Daniela despertaba en él su lado más impulsivo y visceral.

	La soltó para buscar otro preservativo y, al segundo, la atrajo hacia su regazo. 

	—Enroscá las piernas alrededor de mi cintura —le indicó. Cuando lo hizo, agarró su miembro con la mano y lo ubicó en su entrada—. ¿Estás lista para recibirme de nuevo, princesa? 

	—Siempre.

	Su pene palpitó ante su respuesta y, con un gruñido, la bajó despacio sobre su erección. Los dos gimieron mientras se abrió paso entre sus apretados músculos y sujetándola con ambas manos a cada lado de sus caderas, la instó a moverse. Esta vez se aseguraría de ir lento, de ser suave. No obstante, ella tenía otros planes. Le rodeó el cuello con sus brazos y comenzó a cabalgarlo con ímpetu. ¡Mierda! Desinhibida como estaba y ardiente como el infierno… a ese ritmo no habría manera de que aguantara más de unos pocos minutos. 

	Con un movimiento ágil, giró con ella en brazos hasta recostarla sobre su espalda y tomó el control. Empujó con fuerza una y otra vez mientras devoraba uno de sus pechos y atormentaba el otro con sus dedos. Sus gemidos lo enloquecían y la forma en la que se prensaba a su alrededor con cada espasmo era una completa tortura.

	—Dejate ir —murmuró sin dejar de embestirla antes de enroscar la lengua alrededor de su pezón y succionar de él. 

	Gritó ante la exquisita sensación de su boca sobre ella y volviendo a clavar las uñas en su espalda, estalló en un demoledor orgasmo. 

	Él ahogó su propio gemido en el hueco de su cuello y con una última y profunda estocada, alcanzó su propia liberación. Aún agitado y con el corazón acelerado, rodó sin soltarla para que fuese él quien quedase debajo. 

	Ella recostó su cabeza sobre su pecho y sonrió.

	—Tenías razón. Se pone cada vez mejor —dijo entre jadeos—. ¿Cuánto tardás en recuperarte?

	Pablo soltó una carcajada. Daniela era la mujer más irritante que había conocido en su vida, pero también la más hermosa, sensual y divertida. Estaba realmente jodido.

	
Capítulo 13

	Pablo despertó con la agradable sensación del sol sobre su cuerpo desnudo. Notó al instante la presencia de Daniela a su lado y no pudo evitar sonreír ante el recuerdo de la maravillosa noche compartida. Abrió los ojos y giró la cabeza hacia su izquierda. Ella se encontraba boca abajo, su rostro de frente a él. Su largo cabello rubio se esparcía sobre su espalda cubriéndola cual manto dorado. ¡Era tan hermosa!

	Se acomodó de costado para poder observarla mejor. Con cuidado de no despertarla, deslizó el cabello hacia un lado y con la yema de sus dedos recorrió la suave y cremosa piel. Advirtió cómo sus poros se contraían bajo el efecto de su tacto, al mismo tiempo que un gemido, casi imperceptible, escapaba de sus labios. El efecto en él fue inmediato y, una vez más, se maravilló por todo lo que le hacía sentir. 

	Volvió a evocar la noche anterior y todo su cuerpo rugió de necesidad. Nunca había sentido semejante ansia por una mujer. Sus encuentros sexuales siempre fueron casuales, intensos y rápidos. Aunque se consideraba a sí mismo un amante generoso y siempre se aseguraba de que ellas quedasen tanto o más satisfechas que él, todo terminaba tan rápido como empezaba y se despedían sin necesidad de mediar palabras. 

	Con Daniela, todo era diferente… muy diferente. Desde el momento en que volvió a verla supo que quería tenerla. Ella lo atraía como un imán. Necesitaba tocarla, besarla, sentirla. Su ansia no tenía lógica alguna, lo cual le molestaba un poco. Estaba acostumbrado a tener el control de todo y las fuertes emociones que ella despertaba en su interior distaban mucho de ser algo que pudiese ser controlado.

	Todavía se sentía aturdido por la inesperada revelación. Ella era virgen y él la había tomado con el salvajismo propio de un animal en celo. Estaba seguro de que debería haberle advertido antes, sin embargo, él también era responsable, ya que tendría que haber prestado atención a las señales. Porque Daniela podía engañar a todos con su actitud rebelde y confrontativa, pero no a él. A pesar de eso, saber que era el primero, que era el único hombre que la había tocado de forma íntima y besado cada centímetro de su cuerpo, lo complacía de una manera que le costaba entender. 

	No se arrepentía de nada de lo que había pasado, de hecho, sería un estúpido si lo hiciera. Hacerle el amor fue lo más increíble que vivió alguna vez y ya estaba ardiendo en deseo por repetir la experiencia. No obstante, no podía ignorar que estaba bajo su custodia, que él debería estar enfocado en protegerla, no en darle placer. Su cerebro le ordenaba detener aquella locura, sin embargo, su cuerpo lo instaba a volver a fundirse con ella.

	Un extraño sentimiento de cruda posesividad lo invadió al pensar en la posibilidad de que otro hombre la tocase del modo en que lo había hecho él y supo que mataría a cualquiera que lo intentara. ¡Daniela era suya! Dominado por un hambre voraz que no había sentido por nadie más, inclinó la cabeza y comenzó a besar su cuello. La besó con su lengua, saboreándola despacio. La oyó suspirar cuando sus dientes rasparon su piel y supo que ya no estaba dormida.

	Daniela despertó con la sensación de unos calientes y posesivos labios sobre su cuello. Todo su cuerpo se encendió en segundos ante el contacto de aquella lengua que comenzaba a atormentarla con deliciosa malicia. No se atrevía a moverse por temor a que se tratase de un sueño y todo acabara. Pero las sensaciones eran tan intensas, tan ardientes, que no fue capaz de evitar que su respiración se alterara. No había nada más excitante que Pablo usando su boca sobre ella. 

	Incapaz de detenerse, le besó un hombro y luego otro mientras deslizaba una mano a lo largo de su columna hacia la unión de sus nalgas. Ávido por sentir su calor una vez más, colocó una pierna entre sus muslos y los separó para continuar con la sensual caricia. La oyó gemir en cuanto sus dedos encontraron lo que buscaban y sus caderas se alzaron al instante en una clara invitación. 

	Acarició el nervioso nudo despacio luchando contra el salvaje deseo que lo consumía por dentro impulsándolo a hundirse en ella sin preludios. Casi dejó de respirar en el instante en el que sintió un calor líquido empapar su pulgar cuando lo introdujo en su interior. ¡Que los ángeles se apiadaran de su alma porque no pensaba detenerse! Apoyándose en sus rodillas, se posicionó entre sus piernas y sujetándola de ambos lados de su cadera, la alzó en búsqueda del ángulo perfecto. Entonces, comenzó a deslizarse dentro de ella.

	Daniela gimió ante la lenta y exquisita invasión. Podía sentirlo estirándola poco a poco mientras se abría paso en su interior. La noche anterior la había tomado con ardiente y salvaje pasión. Esta vez, estaba siendo suave, pausado y, aun así, encendía cada terminación nerviosa, quemándola por dentro, consumiéndola con ferocidad. La posición le permitía ir más profundo llenándola por completo, convirtiéndolos en uno.

	—Estás tan apretada… —jadeó entre dientes mientras se retiraba para volver a introducirse en ella con otra lenta y devastadora estocada—. Dios, me volvés loco —confesó hundiéndose aún más.

	Gritó al sentir su profundo embate y cerró las manos sobre las sábanas ante las aplastantes sensaciones que la invadieron. Su reacción debió haberlo animado, ya que comenzó a moverse más rápido. Cada acometida era más fuerte, más honda, implacable. Su respiración se agitó y su cuerpo experimentó las primeras contracciones. 

	Pablo aumentó el ritmo al sentir su inmediata respuesta. Lo sorprendía la forma en la que ella se entregaba por completo a él haciendo que la deseara aún más. Gruñó al sentir que su cuerpo se comprimía a su alrededor. Llevando una mano hasta su nuca, mantuvo la otra aferrada a su cadera y la penetró con ímpetu una y otra vez.

	Daniela sintió que el placer se arremolinaba en su vientre, enviando potentes y violentas descargas a su sexo. Cada estocada la elevaba más alto en la frenética espiral de intenso placer al que él la sometía. 

	—Pablo… —exclamó con una exhalación cuando el violento clímax la tomó por sorpresa.

	No existe nada más erótico para un hombre que oír a una mujer decir su nombre en medio del orgasmo. Para Pablo, escucharlo de ella fue la gloria. Soltó un ronco gemido cuando la sintió apretarlo con fuerza y con una última y dura embestida, se derramó en su interior alcanzando su propia liberación.

	Exhausto, se dejó caer sobre ella. Respiraba con dificultad y su corazón bombeaba a un ritmo frenético. Hacer el amor con Daniela parecía exigir todo de él. Pero no podía importarle menos. Estaba dispuesto a darlo todo y más si esta era su recompensa. Seguro de que la estaba aplastando apoyó los codos a ambos lados de su cuerpo y, tras depositar un suave beso en su hombro, a regañadientes salió de ella.

	Recostándose sobre su espalda, estiró su brazo y la atrajo a su costado. Le gustaba sentirla cerca y ahora que habían compartido tal intimidad, el sentimiento era más intenso. Sin embargo, acababa de percatarse del error cometido y aunque quisiera, no podía ignorarlo.

	Colocando un dedo en su mentón, le alzó la cara para instarla a que lo mirase.

	—Daniela, no usé protección. Lo siento, princesa, no sé qué me pasó. Yo simplemente no pude pensar con claridad. Estoy limpio, lo juro, pero en cuanto a lo otro…

	Ella se irguió lo suficiente como para apoyar el rostro sobre sus manos.

	—Está bien, no pasa nada. Yo tomo anticonceptivos —expresó relajada, mientras se acurrucaba saciada sobre su pecho.

	Pablo se tensó y frunció el ceño, confundido.

	—¿Qué? Perdón, pero vos eras virgen —reclamó, contrariado.

	Ella sonrió ante su reacción. ¿Acaso estaba celoso?

	—Empecé a tomarlos hace unos años cuando mi ginecóloga me los recetó para regularizar mi período.

	—¿Y eso no es algo que tenés que tomar todos los días?

	—Sí, en el caso de que fuesen pastillas, pero yo me aplico una inyección al mes, así que… —Se detuvo, de pronto, alarmada y se sentó en la cama.

	Él lo hizo también. Por su reacción, lo que fuese que estuviese pensando, no podía ser bueno.

	—¿Qué sucede? 

	Pero entonces, ella exhaló.

	—No, nada. Por un momento me asusté, pero estamos bien.

	—¿Podrías explayarte un poco más? —pidió, impaciente.

	—Sí, perdón —se apresuró a responder con una sonrisa—. Solo estaba haciendo la cuenta de cuantos días pasaron desde la última aplicación. Tres semanas, así que aún quedan siete días para la siguiente. —Hizo una pausa—. ¿Creés que estaré en casa para entonces?

	Pablo la miró durante algunos segundos antes de responder. En realidad, no lo sabía con seguridad, aunque dudaba mucho de que todo se fuera a resolver tan pronto.

	—Es poco probable.

	Ella asintió y bajó la mirada. Por un lado, se sentía contrariada porque quería volver; pero, por el otro, no deseaba que lo que fuese que estaba sucediendo entre ellos terminara. Porque si de algo estaba segura era de que todo acabaría en cuanto él la dejase en su casa. Una sensación desagradable e incómoda invadió su pecho y llevó una mano allí para frotarlo de forma inconsciente.

	 La mirada de Pablo siguió el movimiento de su mano y supo que su respuesta la angustió de algún modo. Era evidente que su deseo por irse no había cambiado. No entendía por qué de pronto la idea de separarse de ella le molestaba. Desde un principio supo que era algo temporal. Solo tenía que rescatar a la chica y devolverla a su padre sana y salva. Entonces, podría regresar a su casa, a su trabajo, y retomar la investigación que estaba llevando a cabo junto a Lucas para descubrir al topo que vendía información a los narcotraficantes. ¿Qué había cambiado? ¿Por qué ya no tenía prisa para que eso sucediera?

	—Tal vez deberíamos buscar algún médico por la zona —sugirió Daniela sacándolo de sus cavilaciones.

	Sus mejillas se encendieron permitiéndole adivinar el curso de sus pensamientos. Al parecer, le había gustado prescindir del preservativo. A él también, mucho más después de haberla sentido sin nada de por medio. Tendría que buscar un maldito ginecólogo en el pueblo porque por nada en el mundo volvería a ponerse un condón con ella. 

	—Tal vez… —dijo, divertido. Sin siquiera pensarlo, la sujetó por la nuca y la acercó a él para comenzar a besarla. Cuando sus labios se separaron, introdujo su lengua y la saboreó con ansia. La sintió gemir ante su beso voraz y le mordió con suavidad el labio inferior tirando de este antes de separarse. Jamás tendría suficiente—. ¿Qué te parece si desayunamos frente al río esta mañana?

	Ella abrió los ojos, sorprendida. Su rostro entero se iluminó y la sonrisa que esbozó lo esclavizó por completo. Supo entonces, en ese preciso instante, que haría lo que fuese por ella.

	—¡Me encanta la idea! Dame unos minutos para ducharme y nos preparo algo —le dijo, alegre.

	Lo besó con suavidad en los labios y se apresuró a levantarse de la cama. A continuación, recogió la ropa que había quedado en el suelo y después de buscar una más apropiada para la ocasión, se alejó corriendo al cuarto de baño. 

	Pablo no pudo evitar reír ante su entusiasmo. En cuanto la vio desaparecer tras la puerta, se dejó caer sobre su espalda. Nunca se había sentido así con ninguna otra mujer. Daniela le gustaba mucho, demasiado, incluso cuando se comportaba como una niña caprichosa. Y el sexo era alucinante, sublime. Suspiró. Debía tener cuidado o podría terminar enamorándose de ella. 
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	Daniela miraba maravillada a su alrededor mientras caminaban en dirección al río. Hacía una semana que no salía de esa cabaña y ya empezaba a sentirse encerrada. A pesar de la época del año, la temperatura era cálida y el día, radiante. No había ni una nube en el cielo y las aves cantaban alegres en lo alto de los árboles. Hacía mucho tiempo que no conectaba con la naturaleza, por lo que volver a sentir el fresco aire del bosque en sus pulmones le resultó de lo más embriagador. 

	No sabía la razón por la cual Pablo le había ofrecido hacer ese paseo en lugar de salir a correr, como hacía todas las mañanas, pero no pensaba cuestionarlo. Por el contrario, se sentía agradecida. Solo sentir el sol calentándole la piel la ayudaba a aligerar el peso que oprimía su pecho desde el secuestro. A partir de ese día, sentía como si le hubiesen arrebatado su vida y eso la hacía sentirse impotente. No solo había perdido por completo el control, sino que todas las decisiones eran tomadas por ella. Tal vez por eso, a veces actuaba con tanta rebeldía. Rebeldía que ahora entendía, no tenía razón de ser. 

	Si no fuese por él, aún seguiría encerrada en aquel galpón, o peor, estaría muerta. Sin embargo, Pablo lo había dejado todo para ayudarla. La había encontrado y rescatado, y aunque en un principio no fue el más amable, la mantuvo a salvo, incluso de sí misma. Por primera vez en mucho tiempo, se sentía en calma. Por supuesto que era consciente de que el peligro no había desaparecido aún, pero sabía que ese maravilloso hombre que caminaba junto a ella no permitiría que le pasara nada.

	—Podemos sentarnos junto a ese árbol —lo oyó decir, captando de inmediato su atención.

	Cuando siguió la dirección de su mirada, descubrió la gran masa de agua verdosa justo delante de ellos. Había estado tan ensimismada en sus pensamientos que no se dio cuenta de lo cerca que estaban. Desde lejos, podría ver cómo el sol se reflejaba en la superficie destellando reflejos luminosos en todas direcciones. 

	Al llegar al árbol escogido, advirtió que este aportaba un poco de sombra, no obstante, no los cubría del todo, lo que permitía que la calidez del sol se filtrara entre las hojas.

	—Este lugar es precioso —susurró, embelesada.

	—Me alegra que te guste —respondió mientras extendía la manta que habían guardado en la bolsa junto con el desayuno.

	La verdad era que había notado su pesar y pensó que salir la haría sentirse mejor. Después de todo, estaría a su lado e iría armado. Le gustó comprobar que no se había equivocado, después de todo. 

	—Tenés que enseñarme a pescar —lo provocó al recordar lo que le había contado acerca de su infancia.

	El gimió ante el recuerdo de las largas horas que pasó junto a su padre sentados en silencio en el bote, a la espera de que algún pez picara el anzuelo. 

	Dejando todo sobre la manta, se enderezó y la miró a los ojos.

	—Detesto pescar.

	—Lo sé —dijo y sonrió con picardía.

	Le devolvió la sonrisa, incapaz de apartar la mirada.

	—¿Así que estás graciosa? A ver si las cosquillas también te divierten —desafió al tiempo que avanzó hacia ella.

	—¡No!

	Daniela intentó escapar, pero él fue más rápido y envolviendo su cintura con un brazo, tiró de ella para que cayera sobre él. Una vez en el suelo, rodó hasta quedar encima y comenzó con su ataque. Las carcajadas de ella resonaron enérgicas llenando el bosque de pura alegría y regocijo.

	—¿Te rendís, pequeña provocadora? —Continuó sin dejar de atormentarla con sus manos.

	Sabía que no se detendría hasta que asumiera su derrota y aunque comenzaba a dolerle el estómago de tanto reír, no estaba dispuesta a ceder.

	—Pero… es… que… quiero… pescar… —Pablo prosiguió con las cosquillas. Estaba encantado con el pequeño juego. Si le gustaba verla sonreír, podía decir que adoraba oírla reír—. ¡Está bien, está bien! ¡Me rindo! —exclamó ella por fin.

	—Bien, eso te enseñará quien manda —le dijo, provocándola. 

	Entonces, fue ella quien se arrojó sobre él en busca de venganza. Sin embargo, Pablo no era un hombre que tuviese cosquillas, por lo que en cuanto la sintió contra su cuerpo, la atrapó de nuevo entre sus brazos y la hizo sentarse a horcajadas sobre él.

	Daniela sintió la dureza en su entrepierna y supo que el juego había terminado. Todo en ella vibró de anticipación al ver el fuego en su mirada y el desayuno pasó a un segundo plano. 

	—¿Esto siempre es así, tan intenso? —le preguntó con la respiración agitada—. ¿A todas las parejas les pasa?

	—No —afirmó él y, sin más, estrelló sus labios en los de ella.
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	El desayuno estaba delicioso. Tenían café y leche en dos termos, pan y medialunas caseras que ella hizo el día anterior. Al verlo asombrado por sus más que evidentes habilidades culinarias, le contó sobre el curso al que asistió junto a Lucila años atrás. 

	Pablo sonrió cuando escuchó la verdadera motivación de su amiga. No la conocía más que por la vez que hablaron en el hospital, sin embargo, le caía bien, sobre todo porque podía ver lo mucho que quería a Daniela. Recordó de pronto la forma en la que había mirado a Gabriel y lo mal que él la trató. Era evidente que su amigo no tenía idea de los sentimientos que albergaba hacia él. Al parecer, su obsesión por la mujer a la que se suponía que debía proteger le impedía apreciar lo que tenía enfrente. En verdad esperaba que reaccionara a tiempo. La chica era amable y bonita, y estaba seguro de que podría hacerlo feliz.

	—Está enamorada de Gabriel —la oyó decir como si supiese lo que estaba pensando.

	—¿Y eso te molesta? —No sabía por qué había hecho esa pregunta, pero quería saber la respuesta.

	Ella sonrió. 

	—¿Por qué habría de molestarme? Creo que harían una linda pareja, pero no estoy segura de que él esté interesado realmente y no me gustaría que ella termine sufriendo por su causa.

	Pablo se sintió aliviado al confirmar que Daniela no lo veía como nada más que a un guardaespaldas. Aun así, no le gustaba la idea de que estuviese cerca de ella. Era irracional, lo sabía, sin embargo, no podía evitar sentirse de ese modo. 

	—Sé que pensás que volver a casa no es una buena idea y no voy a discutir. Confío en vos y las decisiones que tomás para protegerme —dijo de pronto, sorprendiéndolo—. Pero quisiera saber la razón. Cuando mencioné a Gabriel noté tu preocupación. ¿Tenés miedo de que esté detrás de mi secuestro? —preguntó, temerosa.

	Él negó con la cabeza.

	—No, no es eso. Puedo asegurar que jamás te haría una cosa así. —Hizo una pausa. No estaba seguro de que ella se diera cuenta de lo que su amigo sentía, pero tampoco podía escondérselo. No, si quería que entendiese la situación—. La razón por la cual Gabriel nunca mostró interés en Lucila es porque se siente atraído por alguien más.

	Ella frunció el ceño.

	—No sabía que tenía novia.

	Suspiró.

	—No, no la tiene. Él está interesado en vos.

	Daniela apartó la mirada, avergonzada. Pablo entrecerró los ojos. ¿Por qué carajo se sentiría así?

	—Lo sospechaba —reconoció—. Pero espero que se le pase pronto porque no quiero ser la causa del dolor de mi mejor amiga.

	Él tomó su mano y la apretó con suavidad.

	—Nada de esto es tu responsabilidad.

	Como si algo hubiese cruzado de repente por su cabeza, la vio alzar la vista hacia él con una mezcla de enojo y preocupación, antes de soltarse con brusquedad.

	—¿Es por eso por lo que no me dejaste hablar con él? ¿Estás celoso?

	Pensó la respuesta. No quería mentirle, en especial, no quería mentirse a sí mismo. Por supuesto que estaba celoso, aunque no era esa la razón. O al menos, no la única.

	—Debo reconocer que no me agrada saber cómo se siente, pero no es por eso, Daniela. Estoy seguro de que él haría lo que fuese por vos, incluso venir a buscarte si se lo pidieras y digamos que parecías bastante decidida a hacerlo.

	—Pero si él no está detrás del secuestro y tampoco nadie en la casa, ¿entonces por qué no podemos hablar o incluso vernos? —insistió, aún con desconfianza.

	—Porque si alguien estuviese vigilándolo, lo cual sospecho, daría con tu ubicación en cuanto viniese para acá. El que nadie de allí esté implicado no cambia nada. Yo maté a uno de los que te tenía cautiva, pero había dos de ellos, no lo olvides. Y esta gente no perdona, no olvida. —Volvió a sujetar su mano cuando la vio tragar con dificultad—. No tengas miedo. No voy a dejar que vuelva a acercarse a vos. Pero para eso, necesito que no te alejes de mi lado y confíes en mí.

	Ella exhaló de golpe el aire contenido en sus pulmones y asintió.

	—Confío en vos. Sé que vas a protegerme.
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	Después de ese maravilloso despertar y un hermoso desayuno junto a la orilla del río, mientras Daniela permaneció en la cabaña, Pablo salió a correr. Tras haber conversado respecto al peligro que aún la acechaba, no podía dejar de darle vueltas al asunto. Por unas horas se había olvidado de todo y disfrutó de la burbuja en la que ella lo sumergía, sin embargo, no podía permitirse bajar la guardia, y correr siempre lo ayudaba a centrarse.

	Ella, por el contrario, necesitaba distraerse. No quería pensar en que alguien seguía persiguiéndola o se volvería loca. No había mentido antes. Confiaba ciegamente en Pablo y sabía que él no permitiría que nadie le hiciera daño; sin embargo, eso no quería decir que no se pusiera nerviosa. 

	Aun así, algo en ella había cambiado. No sabía la razón, pero, de pronto, ya no añoraba tanto su hogar. De alguna forma, se encontró consigo misma en las últimas horas, y se dio cuenta de que le gustaba. Allí, en una cabaña en medio del bosque junto al único hombre que siempre había añorado al final encontró su lugar, su vida, y por primera vez en mucho tiempo, se sintió completa y feliz.

	 

	
Capítulo 14

	Dos días habían pasado desde ese mágico desayuno frente al río y, a partir de entonces, la relación entre ellos no hizo más que crecer. Se sentía más profunda, más íntima. No solo por el sexo compartido —el cual era increíble, incluso mejor de lo que alguna vez podría haber imaginado—, sino también por la forma en la que él estaba atento a cada detalle. A pesar de su fuerte personalidad y su carácter, Pablo siempre la trataba con una suavidad y ternura inesperada, haciéndola sentirse hermosa a cada momento. 

	Le gustaba el modo en que todo fluía cuando estaban juntos. Se llevaban muy bien y se entendían a la perfección. Conforme pasaron los días, descubrió también que tenían muchas cosas en común, más de las que habría creído posible. De igual modo, el mismo temperamento de ambos que los había llevado a enfrentarse en varias oportunidades, era el que los unía con fuego en cada encuentro, en cada juego. 

	Estaba segura de que Pablo comenzaba a mostrarle un lado de él que no conocían muchas personas y eso le encantaba. La comunicación entre ellos se volvió fácil y los paseos al río y por los alrededores en ese hermoso bosque, habituales tanto por la mañana como por la tarde. Por las noches, en cambio, se quedaban dentro conversando durante horas frente al fuego hasta que en algún momento la pasión se desataba y los consumía. 

	La química entre ellos era innegable y, por lo visto, parecía ir en aumento. Cada encuentro, lejos de sosegarlos, los estimulaba más y más. La necesidad de tocarse, de sentirse, se volvía imperiosa hasta que alguno de los dos se rendía e iniciaba el contacto. Esta vez fue ella.

	Se encontraba buscando ingredientes para preparar una cena improvisada cuando Pablo regresó del pueblo. Se había visto en la necesidad de salir para reponer los víveres y, de paso, averiguar en la clínica si había algún médico ginecólogo que hiciera visitas a domicilio. Al parecer, estaba decidido a no usar otro tipo de protección entre ellos y, para ser honesta, no podía estar más de acuerdo. Solo pensar en lo que le hacía sentir cada vez que entraba en ella sin ningún tipo de barrera la hacía arder de necesidad. 

	Ansiosa por su llegada, se giró hacia la entrada y avanzó hacia la puerta para recibirlo. Habían pasado tan solo unas pocas horas desde su partida, pero sus manos le picaban debido a las ansias de volver a tocarlo. Quería enterrar los dedos en su cabello mientras se entregaba por completo a sus abrasadores besos.

	Pablo dejó las bolsas sobre la mesa para poder envolverla con sus brazos. La alzó cuando ella lo rodeó con sus piernas e inclinó su cabeza para besarla. ¡Amaba ese fuego en ella! No importaba dónde se encontrasen o qué estuviesen haciendo, bastaba solo con tocarlo, o incluso mirarlo, para que deseara arrancarle la ropa y tomarla allí mismo. Tenía una pasión en su interior que apenas lograba contener y lo que más le gustaba era que ni siquiera intentaba hacerlo. Se entregaba a él de una forma que lo hacía sentirse el hombre más afortunado del maldito planeta.

	Devoró su boca con vehemencia y hurgó en su interior con su lengua, saboreándola. Él también la había extrañado. ¿Cómo podía ser eso posible? No recordaba haber sentido ese anhelo, esa necesidad por ninguna otra mujer antes; pero con ella todo era diferente. Apenas unas horas separados y su humor cambiaba por completo. Si hasta le gruñó al cajero del supermercado cuando este se demoró más de la cuenta en cobrarle. No obstante, había valido la pena ya que le dio tiempo de comprar algo especial para Daniela. 

	Con eso en mente, hizo acopio del casi nulo autocontrol que aún tenía para finalizar el beso. Apoyando su frente sobre la de ella, le acarició el cabello con suavidad pasando ambas manos por los lados de su cabeza. No estaba seguro de cómo reaccionaría cuando se lo entregase y, por un momento, se sintió nervioso. Sin embargo, esperaba que le gustara. La noche anterior, ella le había compartido una parte de su historia y no pudo evitar adquirir el preciado objeto en cuanto lo vio.

	—Tengo algo para vos —susurró a la vez que se separó lo suficiente para mirarla a los ojos. 

	Daniela todavía estaba teniendo problemas para respirar. No importaba cuántas veces lo besara, siempre causaba ese efecto en ella. Aún aturdida, buscó con la mirada entre las bolsas de la compra.

	—¿Qué es?

	Negó con su cabeza.

	—Está en el auto. Esperame acá, ahora regreso.

	La soltó tras depositar un suave beso en sus labios y giró sobre sus talones para salir de la cabaña. 

	Aunque la tentación de espiar por la ventana fue muy fuerte, logró contenerse. No sabía por qué, pero, de pronto, su corazón comenzó a latir acelerado. Había alcanzado a percibir un atisbo de ansiedad en su mirada y eso la confundió un poco. No obstante, frenó cualquier pensamiento negativo que intentara inquietarla.

	Nada la preparó para lo que sucedió a continuación. En cuanto Pablo atravesó el umbral de la puerta de nuevo, todos sus temores e inquietudes se desvanecieron. Su estómago dio un vuelco y sus ojos se llenaron de lágrimas nada más ver lo que él sostenía en sus manos. Jamás se imaginó que la sorprendería con tan significativo obsequio. ¡Adoraba a ese hombre! No solo era protector, sexy y ardiente; también era tierno, atento y, más importante aún, la escuchaba.

	Le había hablado respecto a su amor por la música y cómo de pequeña aprendió a tocar varios instrumentos gracias a su niñera, una joven entusiasta que además era profesora en un conservatorio. La guitarra siempre había sido su preferida. La sensación de las cuerdas bajo sus dedos le permitía canalizar su angustia, sus miedos y encontrar la calma, en especial, tras el abandono de su madre. 

	Mientras estuvo a su cuidado, la había tocado todos los días mientras cantaba bajito para liberar la tristeza que albergaba su alma. De algún modo que no entendía, hacerlo la reconfortaba, incluso más de lo que lo hacía hablar con la psicóloga que su padre la obligaba a visitar una vez por semana. Conforme los años pasaron, ese lado de ella fue quedando atrás, pero todavía conservaba intacto el hermoso recuerdo dentro de su corazón.

	—Pablo… —susurró emocionada cuando él le entregó el valioso regalo.

	Sus manos temblaron cuando las extendió para aceptarlo. No podía creer que lo hubiese recordado. De todos los obsequios que alguien pudiera darle, ese era simplemente invaluable. 

	—¿Te gusta?

	Apartó la vista de la magnífica y reluciente guitarra para posar los húmedos ojos en los de él. Estos brillaban expectantes a la espera de su respuesta.

	—Me encanta —dijo. Tenía la voz quebrada ante la inmensidad de las emociones que la embargaban—. Es… no tengo palabras.

	Una lágrima se deslizó furtiva por su mejilla y Pablo se apresuró a interceptarla con sus labios mientras acunaba su rostro entre sus manos, una vez más.

	—No llores, princesa. No soporto verte triste.

	—No lo estoy —aclaró con una sonrisa que casi lo puso de rodillas—. Solo me sorprendiste. No me lo esperaba.

	—¿Y eso es bueno?

	Ella asintió y le acarició un lado de su cara con la mano libre. Lo vio inclinarse hacia su contacto.

	—Por supuesto que sí, Pablo. Esto no es solo una guitarra. Significa algo mucho más profundo. Me permite volver a sentir una parte de mí que hace tiempo dejé relegada. Gracias. En verdad me encanta. 

	Sin apartar los ojos de los de él, deslizó la mano por detrás de su nuca y lo atrajo hacia su boca. Él no opuso resistencia alguna, y cuando ella abrió los labios para permitirle el acceso, ambos se fundieron en un largo y profundo beso. Sus lenguas se encontraron al instante y danzaron juntas en una lenta coreografía marcada por una mezcla de ternura y deseo. El vínculo entre ellos se sintió más fuerte, más íntimo, y sus ansias apenas encontraron sosiego con aquel mágico contacto. 

	Él gruñó cuando debió interrumpir el beso. Era consciente de que, si no lo hacía, terminaría llevándola a la cama y aunque se moría por hacerlo, quería que ese momento fuese algo especial para ella. Algo más que la tórrida pasión que los asaltaba cada vez que se tocaban. 

	No pudo evitar sonreír cuando la oyó gemir igual de frustrada que él.

	—¿Acaso no querés probarla? —le preguntó con tono divertido.

	—Quiero probarte a vos —acometió ella.

	Su miembro latió ante su afirmación y gimió cuando una serie de eróticas imágenes comenzaron a pasar por su cabeza, todas de la boca de ella cubriéndolo.

	—Sos la tentación en persona —masculló entre dientes.

	—Y te encanta —insistió, apoyando los labios en el hueco de su cuello.

	Pablo estuvo a punto de ceder cuando sintió el cálido y húmedo roce de su lengua sobre la piel. 

	—Sabés que sí —dijo y volvió a besarla con vehemencia—. Pero ya habrá tiempo para eso —murmuró contra sus labios—. Me gustaría mucho escucharte tocar.

	Ella se separó solo un poco para poder mirarlo.

	—¿Ahora?

	Él asintió a la vez que le apartó un mechón de su cabello y lo colocó detrás de su oreja.

	—¿Cantarías algo para mí?

	Dudó un segundo. Nunca lo había hecho delante de nadie más que unas pocas personas. Era consciente de que tenía una linda voz y, por lo que le había dicho la joven años atrás, al parecer transmitía mucha dulzura al hacerlo. Pero, ¿y si a él no le gustaba? Bajó la mirada hacia a la guitarra que sostenía en su mano y luego lo miró a él una vez más. Sus suplicantes ojos azules le hicieron imposible negarse.

	—Está bien —aceptó por fin—. Pero tené en cuenta que hace mucho tiempo que no lo hago. Si desafino o…

	—No lo harás —la interrumpió.

	Suspiró. Se sentía nerviosa, aunque de pronto se percató de que le gustaba la idea de compartir esa parte de ella con él. Insegura, caminó hacia el sofá y se sentó para afinar la guitarra. Lo sintió acomodarse a su lado apoyándose sobre su costado para mirarla de frente. Cuando estuvo conforme con el resultado, deslizó la mano despacio sobre las cuerdas probándola. El sonido reverberó por todo su cuerpo y caldeó al instante su alma. 

	Con las mejillas sonrojadas, buscó su mirada. Lo vio sonreír animándola y eso fue todo lo que necesitó. Inspiró profundo y exhaló despacio para armarse de valor y comenzó a rasguear. De inmediato sintió la paz que los primeros acordes de aquella preciosa melodía le transmitieron y dejándose llevar por el sentimiento, comenzó a cantar Kiss me de Ed Sheeran.

	 

	Settle down with me. Cover me up. Cuddle me in.

	Lie down with me and hold me in your arms. 

	And your heart's against my chest, your lips pressed in my neck. 

	I'm falling for your eyes, but they don't know me yet. 

	And with a feeling I'll forget. I'm in love now. 

	Kiss me like you wanna be loved. You wanna be loved. 

	You wanna be loved. This feels like falling in love. 

	Falling in love. We're falling in love. 

	 

	En cuanto la oyó empezar a cantar, ya no fue capaz de apartar los ojos de ella. Era como si lo hipnotizara. ¡Era preciosa! Y su voz, angelical. Daniela tenía una dulzura que lograba provocar en él cosas que jamás pensó que sentiría por una canción. No obstante, no se trataba de cualquier canción. Estaba llena de sentimientos profundos, puros y, de algún modo, se sintió afectado. 

	¿Cómo podía ser que unas pocas palabras le transmitieran tanto? ¿O era su sensual y tierna voz lo que hacía estragos en él? Entonces, la escuchó cantar la siguiente estrofa y todo en él se estremeció.

	 

	Settle down with me. And I'll be your safety. 

	You'll be my lady. I was made to keep your body warm, 

	but I'm cold as the wind blows, so hold me in your arms. 

	Oh no. My heart's against your chest, your lips pressed in my neck. 

	I'm falling for your eyes, but they don't know me yet. 

	And with this feeling I'll forget, I'm in love now. 

	Kiss me like you wanna be loved. You wanna be loved. 

	You wanna be loved. This feels like falling in love. 

	Falling in love. We're falling in love. 

	 

	De repente, se sintió como si alguien acabara de golpearlo en el estómago. La letra expresaba lo que él no podía poner en palabras. ¿Era eso lo que le estaba pasando? ¿Se estaba enamorando de ella? No quería que ese instante terminara nunca y, a su vez, deseaba que finalizara para poder besarla y perderse de nuevo en su calidez. Necesitaba, en ese momento más que en ningún otro, sostenerla entre sus brazos y pegarla contra su cuerpo. La necesitaba a ella. 

	Estaba tan sumido en sus pensamientos que no se percató de que había terminado. Todavía intentaba averiguar qué era lo que sentía. Había estado con varias mujeres antes que ella, pero nunca, nunca, se sintió de este modo. No tenía ni idea de cómo era estar enamorado, pero, por lo que había oído, se parecía bastante. No, era imposible. Lo que estaba experimentando tenía que ser una consecuencia de la situación en la que se encontraban, del peligro del cual intentaba protegerla. ¿Verdad?

	Daniela permaneció en silencio al darse cuenta de que Pablo no había vuelto a hablar. Se encontraba como en trance y aunque sus ojos estaban fijos en los de ella, no parecía estar mirándola. Al principio le había dado un poco de vergüenza cantar delante de él, pero al instante se soltó y se dejó llevar por la música. Se preocupó al pensar que tal vez lo había hecho mal y lo aburrió de muerte. Entonces lo vio sonreír y dejó a un lado todas sus conjeturas. Nada importaba cuando le sonreía de ese modo.

	—¿Te gustó?

	—Mucho —respondió con voz ronca—. Tenés una voz preciosa.

	Se sonrojó aún más y bajó la mirada.

	—Gracias.

	Pero él no quería privarse de su verde mirada, por lo que, de manera delicada, le alzó el mentón con un dedo para instarla a mirarlo de nuevo.

	—¿Alguna vez cantaste en público?

	Ella se apresuró a negar con la cabeza.

	—No, nunca. No después de que en el colegio un niño más grande se burlara de mí mientras ensayaba para una obra escolar en la que me había tocado la parte del solo.

	Pablo frunció el ceño al recordar de pronto. 

	Cuando ella tendría unos siete u ocho años, la encontró llorando una tarde que había ido a ver a su padre al trabajo. Cuando le preguntó al respecto, ella le confesó la razón de su pesar y así fue como, al otro día, la pasó a buscar por el colegio en lugar de su niñera y encaró al chico en cuestión.

	—El gordito —dijo mientras evocaba el momento. Sonrió cuando la vio abrir mucho los ojos, bastante sorprendida de que él lo recordase—. Estimo que después de nuestra pequeña charla, dejó de molestarte.

	—Sí. De hecho, cuando volvimos a cruzarnos, salió corriendo para el otro lado. 

	Pablo rio con ganas.

	—Bien. 

	—¿Qué le dijiste? Siempre me lo pregunté.

	Él se encogió de hombros.

	—Solo le di una muestra de lo que le esperaba si seguía metiéndose con vos.

	—Decime que no le pegaste. Podrías haberte metido en problemas, Pablo. Eras mucho más grande que él.

	—No le pegué. No hizo falta. —La tranquilizó a la vez que negaba con la cabeza, divertido—. El pequeño cobarde casi se meó en sus pantalones cuando me acerqué. Así que solo me limité a decirle que, si te veía llorar de nuevo por su culpa, volvería y me encargaría en persona de él. Te dije que no soporto verte llorar. Nunca lo hice.

	Daniela no pudo evitar reír.

	—Ese día empezó mi enamoramiento con vos —soltó de repente. 

	Se arrepintió al instante. Aún no habían hablado de sentimientos y no quería que se sintiera presionado. No obstante, su comentario pareció divertirlo. 

	—Bueno, se puede decir que sos una persona muy tenaz y perseverante. Después de tantos años, me tenés justo donde siempre quisiste.

	Ella sonrió ante su atrevimiento y entrando de lleno en su juego, fingió indignarse. 

	—Y yo que pensaba que fuiste vos quien me sedujo con sus ojos claros, esa actitud de macho alfa dominante y lleno de músculos. 

	Él carcajeó. 

	—Así que estás conmigo solo por mi físico.

	Ella asintió a la vez que dejó la guitarra a un lado para acercarse con sensualidad. 

	—Y por tus ojos claros, no te olvides —le susurró al oído mientras se sentaba a horcajadas sobre él. 

	Pablo se puso serio de inmediato. Sus músculos se tensaron ante su proximidad. El sonido de su voz lo recorrió como una ráfaga de electricidad pura que encendió a su paso cada fibra de su ser. Su miembro se endureció en cuanto la sintió sentarse sobre su regazo, su cuerpo pidiendo a gritos el de ella. 

	Daniela se inclinó sobre él y posó los labios sobre su cuello. Advirtió cómo cerraba las manos en su cintura mientras ladeaba la cabeza para darle espacio. Su ronco gemido la excitó aún más, provocando que se frotara contra su prominente erección. No sabía cómo sería para otras parejas; sin embargo, entre ellos solo bastaba una chispa para que comenzaran a arder al instante. 

	Dispuesta a llevar a cabo lo que le había dicho antes, se deslizó con lentitud hacia abajo. Notó su mirada sobre ella mientras le desabrochaba el pantalón y bajaba poco a poco el cierre. Enganchando los dedos en la cintura de este, sujetó también el bóxer y tiró de ambos. Él se alzó lo suficiente para que pudiese desvestirlo.

	—¿Estás segura? —le preguntó con voz ronca.

	No le respondió. En su lugar, rodeó su gruesa y palpitante virilidad con una mano y se inclinó hacia él. No tenía idea de cómo debía hacerlo, pero confiaba en que su instinto la guiara.

	—Dios, Daniela —dijo entre dientes al sentir el fuego de su boca sobre su miembro. 

	Lo saboreó despacio con movimientos suaves y circulares de su lengua. Luego abrió la boca y lo cubrió con sus labios solo un poco. Lo sintió gemir a la vez que la acariciaba con una mano enredando los dedos en su cabello. Se detuvo y lo miró.

	—¿Lo estoy haciendo mal?

	—No, princesa. Lo estás haciendo perfecto —dijo con dificultad. Le costaba mantener un pensamiento coherente, sobre todo mientras luchaba con el impulso de empujarla hacia abajo para que lo tomase más profundo.

	Animada por su placer, volvió a lamerlo, esta vez acompañando el movimiento con sus labios hasta que, envolviéndolo por completo, lo tomó entero. Lo oyó murmurar su nombre y apretar el agarre en su pelo mientras ella subía y bajaba alrededor de su falo.

	—Suficiente —jadeó él, al límite.

	Antes de que ella pudiese reaccionar, la sujetó por los brazos y la subió de nuevo sobre él. Aplastó sus labios contra los suyos e introdujo la lengua en su boca pudiendo saborearse a sí mismo en ella. Fue lo más erótico que alguna vez experimentó y, de pronto, la urgencia de hundirse en ella lo sobrecogió. Con agilidad, rodó hasta recostarla de espaldas sobre el sofá y se apresuró a quitarle la ropa. A continuación, se deshizo de lo que quedaba de la suya y colocándose entre sus piernas, se enterró en su interior con una profunda estocada. 

	Daniela se arqueó ante la deliciosa embestida y se aferró a sus hombros, por completo perdida en las increíbles sensaciones. Lo sintió comenzar a moverse, cada embate más fuerte que el otro, enloqueciéndola de placer. Él la llenaba una y otra vez empujando con energía. Implacable. Su vientre se contrajo de pronto ante la proximidad de su clímax y supo que sería demoledor. Alcanzó la cima en un instante y, gritando su nombre, estalló en mil pedazos.

	Pablo gruñó al sentir cómo ella comprimía su sexo en el momento en el que alcanzaba la liberación. Su orgasmo lo devoró por completo y el sonido de su nombre en sus labios lo llevó directo al borde del abismo. Sin poder seguir resistiéndose, entró en ella una última vez y con un ronco gemido, se vació en su interior. 

	De pronto, el final de la canción se filtró en sus pensamientos.

	 

	Yeah I've been feeling everything. From hate to love. 

	From love to lust. From lust to truth. 

	I guess that's how I know you. 

	So I hold you close to help you give it up. 

	 

	En ese mismo instante comprendió que lo que acababan de compartir no se trataba de simple pasión o lujuria. Había sido mucho más que eso. Lo había sido todo.

	 

	
Capítulo 15

	Dos días más pasaron y el clima comenzó a cambiar un poco. El sol se había asomado de forma alternada durante la mañana y parte de la tarde mientras que densas nubes se deslizaban por el cielo cubriéndolo poco a poco. Si bien no había señal de que fuese a llover de inmediato, el aroma a tierra mojada empezaba a hacerse notar. 

	Daniela inspiró profundo cuando abrió la puerta para observar a Pablo durante su rutina diaria de ejercicios. Con una taza de té en su mano, se dedicó a contemplarlo. No había nada más bello que ver a ese hombre en movimiento; bueno, tal vez pasar las manos y la boca por cada uno de sus firmes músculos lo superaba un poco. Con un suspiro, apoyó el hombro contra el marco y, sin apartar la mirada, bebió un sorbo de su infusión.

	No entendía cómo hacía para tener tanta resistencia. Todas las mañanas salía a correr durante más de una hora, y por las tardes, como estaba haciendo en ese momento, realizaba todo tipo de ejercicios para fortalecer aún más su musculatura. Un estremecimiento le recorrió la columna cuando lo vio girar hacia ella y sonreírle. Sus rodillas se aflojaron por un instante, amenazando con dejar de sostenerla. 

	Era muy consciente de que había pasado muy poco tiempo desde la primera vez que estuvieron juntos y la pasión, sin duda, estaba en pleno auge. Sin embargo, dudaba mucho de que el efecto que él tenía sobre ella disminuyese alguna vez.

	—¿Estás considerando unirte o solo disfrutabas la vista? —preguntó él de forma descarada.

	—Más bien lo segundo. Debo admitir que es bastante interesante —señaló ella haciendo un gran esfuerzo por mantener una expresión seria. Pero sus carcajadas tiraron por la borda todo su empeño haciendo que sus labios se curvaran hacia arriba—. Sin embargo, ahora que lo pienso, creo que debería hacer algo para mantenerme en forma. Desde que llegamos no hice más que estar de vaga.

	—Se me ocurre alguna que otra idea —sugirió con picardía.

	Ella negó con la cabeza, divertida.

	—Tal vez te acompañe a correr mañana.

	Él presionó los labios para reprimir la risa. Era evidente que hablaba en serio, por lo que no quería desanimarla al decirle que no creía que pudiese seguirle el ritmo. 

	—¿Qué te parece si mejor vamos a dar una vuelta y, de paso, probamos tu resistencia?

	 Ella arqueó las cejas al oírlo. ¿Acaso creía que no estaba a la altura?

	—Hecho —afirmó aceptando el desafío.

	Decidida, dio media vuelta y se internó en la cabaña para cambiarse de ropa. Pablo esbozó una amplia sonrisa. Eso sí que iba a ser interesante.
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	Tal y como había supuesto, menos de diez minutos después, Daniela se detuvo en medio del camino. Inclinándose hacia adelante, apoyó ambas manos sobre sus rodillas en un intento por recuperar el aliento.

	—¡Basta, por favor! —exclamó entre jadeos—. No puedo más…

	—Pero si apenas empezamos a calentar —objetó, incapaz de ocultar la diversión en su rostro.

	 —Esto es una completa tortura. ¿Cómo podés repetirlo día tras día?

	Pablo ya no pudo se seguir conteniendo y sus carcajadas resonaron por el bosque.

	—Bueno, si quiero mantener este cuerpo que tanto te gusta, hay ciertos sacrificios que tengo que hacer, ¿no te parece? —indicó, pagado de sí mismo.

	—Sos tan arrogante —replicó, revoleando los ojos.

	—No puedo negarlo. —Se encogió de hombros con una sonrisa—. Pero hablando en serio, la resistencia no es algo que se logra de la noche a la mañana y el entrenamiento debe ser constante. Conforme pasa el tiempo, uno deja de padecerlo para empezar a disfrutarlo.

	—Jamás podría disfrutar esto. No es ejercicio, es sadismo encubierto.

	Pablo volvió a reír. 

	—Asumo entonces que no sos de ir al gimnasio con frecuencia.

	Ella se apresuró a negar.

	—Definitivamente no —declaró al tiempo que se enderezaba—. Digamos que la actividad física no es lo mío. Solo fui a clases de yoga y porque Lucila insistió. Quería… —Pero se interrumpió de repente. No deseaba que él se hiciese una idea errada de su amiga si le contaba la verdadera razón por la cual la había arrastrado a otro de los tantos cursos a los que asistieron juntas. 

	—Dejame adivinar, el profesor estaba bueno.

	—No. Había empezado a salir con un hippie al que le gustaba toda esa onda de la meditación. —Sonrió al verlo fruncir la nariz—. «Tenía que encontrar su centro», alegó en ese entonces y yo, por supuesto, la seguí. Con el tiempo me gustó —añadió, con un pequeño encogimiento de hombros—. Me ayudaba a bajar la ansiedad y desconectar.

	—Eso es bueno. Aunque no funcionaría conmigo. Eso de poner la mente en blanco es imposible para mí. Yo necesito descargar. Si me quedo quieto por más de un minuto sin hacer nada, empiezo a ponerme inquieto. 

	—No podés decir eso si nunca lo probaste —acusó poniendo las manos en jarras sobre sus caderas.

	Los labios de él se curvaron al verla toda indignada.

	—Vamos, sigamos caminando que más adelante hay un claro donde podemos sentarnos a descansar un rato. Y bueno, si querés también podrías enseñarme algunas de esas lindas posturas de yoga. No puedo permitir que se me acuse de no probar cosas nuevas.

	Daniela se estremeció al oír eso último. No sabía cómo hacía para que un simple e inocente comentario sonara tan erótico. Un violento cosquilleo la recorrió por dentro instalándose en la parte baja de su vientre a modo de descarga. Tuvo que toser para disimular el gemido que quería escapar de su boca. Sin embargo, no lo engañó. Con una sonrisa de pura satisfacción, Pablo le golpeó con suavidad la espalda para asistirla.

	Cuando llegaron al lugar, ella le pidió que se sentara con las piernas cruzadas tipo indio y apoyara los tobillos sobre los muslos. Luego, le indicó que mantuviese la espalda recta y colocara las manos sobre las rodillas con las palmas mirando hacia arriba, en la clásica postura de loto. «Dulce y preciosa venganza», pensó al ver su incomodidad después de tan solo unos pocos minutos.

	—Tenés que relajarte. Cerrá los ojos e intentá vaciar tu mente. Buscá sentirte uno mismo con la naturaleza que nos rodea. 

	Él no respondió. 

	Estaba a punto de abrir los ojos y espiarlo cuando sintió sus calientes y húmedos labios sobre el hueco de su cuello. Su piel se estremeció al instante.

	—Preferiría sentirme uno mismo con vos, si te soy honesto.

	—¡Pablo! —exclamó risueña mientras se acurrucaba contra él cuando la rodeó con sus brazos.

	No obstante, una fría brisa se alzó de pronto, provocándole un estremecimiento. El tiempo había pasado volando y se percataron de que pronto oscurecería.

	—Vamos, princesa. Tenés frío y si seguimos así no voy a poder contenerme.

	Se puso de pie con facilidad y extendió una mano hacia ella para ayudarla a levantarse.
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	Caminaron de regreso por un hermoso sendero natural mientras reían y compartían bromas. Era increíble la forma en la que podían abstraerse de todos los problemas que todavía seguían al acecho. Solo bastaba estar juntos para que el resto del mundo dejara de existir. Nada más importaba, excepto ellos dos y las sensaciones que cada uno provocaba en el otro.

	Se encontraban a mitad de camino cuando Daniela se detuvo de repente. Pablo la miró intrigado y ella se llevó un dedo a los labios para indicarle que no hablara. Muy cerca de donde estaban se alcanzaba a escuchar un lastimoso ulular. Él lo había oído también, aunque decidió ignorarlo. Pronto sería de noche y antes de que eso ocurriera, la quería segura en el interior de la vivienda. Ella, sin embargo, tenía otros planes.

	Suspiró cuando la vio avanzar en dirección al sonido y se apresuró a seguirla. Unos metros hacia el costado, justo detrás de unos árboles, un precioso búho de plumaje marrón con vetas blancas y negras rengueaba en el suelo a la vez que intentaba alzar el vuelo. Su ala estaba encogida lo cual indicaba una posible lesión. 

	Sin dudarlo, dio un paso hacia adelante para asistirlo, pero Pablo la detuvo sujetándola del brazo. Haciendo él la señal de silencio, señaló con la cabeza la serpiente que, sigilosa, se deslizaba despacio hacia el animal con la clara esperanza de cazarlo. 

	Al instante vio la súplica en sus ojos y maldijo para su interior. 

	—¿Te volviste loca? —susurró.

	—Por favor —rogó, angustiada—. Tenemos que ayudarlo.

	Él gruñó por lo bajo.

	—¿Esto va a ser así siempre? ¿Nunca voy a poder negarte nada?

	Pero ella no se molestó en contestarle. Estaba demasiado preocupada. En cambio, lo instó a apurarse al ver que el reptil seguía ganando terreno.

	—Que conste que si la maldita serpiente me muerde será tu culpa —murmuró mientras empezó a caminar hacia esta.

	Con sumo cuidado y en absoluto silencio, se acercó lo más que pudo hasta colocarse a escasos centímetros de distancia. Entonces, con un rápido y certero movimiento la atrapó con su mano justo detrás de su cabeza. Oyó a Daniela jadear cuando la furiosa víbora comenzó a retorcerse en su intento por liberarse.

	—Esta mujer es mucho más peligrosa que vos —masculló para el animal y sin demorarse, la arrojó lejos con fuerza.

	Al darse la vuelta, la vio agachada junto al ave mientras recogía unas hierbas que se encontraban justo a su lado. 

	—¿Qué estás haciendo? —preguntó, intrigado.

	—Creo que trataba de alimentarse de estas plantas cuando llegamos. Tal vez tengan algún efecto curativo, así que pensé en preparar una cataplasma con ellas y aplicarla en su ala.

	—O sea que la lechuza viene con nosotros —afirmó más que preguntó.

	—Es un búho, Pablo —corrigió mirándolo por un instante—. Y sí, no podemos dejarlo acá. Está lastimado.

	Sin esperar su consenso, lo tomó en brazos y comenzó a caminar en dirección a la cabaña. Él suspiró, resignado, y fue tras ella.
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	Mientras Daniela preparaba lo que fuese que estuviese haciendo para ayudar al animal, este mantenía su mirada fija en Pablo. Intuía que no era bienvenido por parte de él y no estaba dispuesto a bajar la guardia. De algún modo que no logró comprender, el búho pareció relajarse cuando sintió las manos femeninas sobre su plumaje. 

	Sentado con los brazos cruzados, observó a la joven trabajar. Tarareaba por lo bajo una canción que no conocía mientras, concentrada, aplicaba la pasta que había preparado en el ala, para luego entablillarla. No estaba seguro siquiera de que fuese consciente de hacerlo. Nunca había oído esa canción. No obstante, en su voz le pareció muy bonita.

	Maravillado por la delicadeza y entrega que ella exhibía al atender al indefenso animal, recordó la noche en la que lo ayudó a él con su herida. En aquel entonces, puso el mismo empeño en curarlo, incluso cuando jamás había hecho algo semejante. Le resultó curioso poder contemplar desde fuera la misma situación y, de forma inconsciente, llevó su mano a su hombro. La verdad era que se había olvidado por completo de la herida.

	Daniela advirtió el movimiento y, preocupada, le preguntó si le dolía.

	Se apresuró a negar con la cabeza.

	—Estoy bien.

	—De todos modos, me gustaría revisarla. Creo que ya es tiempo de retirar los puntos. 

	—Yo puedo hacerlo después.

	—Te felicito —respondió con sarcasmo—. Pero voy a revisarte igual.

	Sonrió de lado ante su insistencia y, con expresión inocente, alzó las manos en señal de rendición.

	Esperó en silencio hasta que ella terminó de atender a su paciente y luego le dio de comer un pedazo de su corte favorito de carne. Abrió la boca para protestar, aunque supo que sería en vano. Indignado, lo miró de reojo. Este, como si supiera lo que estaba pensando, volvió a clavar la mirada en él. La maldita bestia le ponía los pelos de punta con esos penetrantes ojos dorados que se negaban a mirar hacia otro lado. 

	Sin embargo, dejó de prestarle atención en cuanto sintió la cálida mano de Daniela en su brazo. Sin necesidad de que se lo pidiera, se quitó la camiseta y se acomodó de nuevo en la silla para que ella pudiera trabajar cómoda. En menos de cinco minutos, los puntos desaparecieron. 

	Al igual que la primera vez, ardió en deseo de besarla. Dándose cuenta de que nada se lo impedía, la sujetó de la nuca y la atrajo hacia su boca. Empujó con la lengua entre sus labios y se abrió paso a su interior. Gimió al sentir su exquisito sabor y continuó degustándola despacio, con ternura y suavidad. 

	De pronto, el ulular de su huésped nocturno los interrumpió provocando que tuviese que poner fin al beso.

	—¿Estás segura de que no va a estar mejor allá afuera? —le preguntó, fastidiado, con la esperanza de librarse del molesto intruso.

	—Sí. Es solo por esta noche. Lastimado como está, no podrá defenderse. No podría dormir tranquila sabiendo que está en peligro.

	La miró por unos segundos con la intención de replicar, pero se perdió por completo en la calidez de sus hermosos ojos verdes. Gruñó al darse cuenta de que no era capaz de negarle nada cuando lo miraba de ese modo. Ignorando la frustración, le preguntó por la canción que había estado tarareando mientras curaba al animal.

	Ella frunció el ceño. No se había dado cuenta de que lo había hecho, aunque ahora que lo mencionaba, la recordó de inmediato.

	—No es conocida. Mi mamá solía cantarla para calmarme cada vez que yo lloraba por algo. 

	Pablo advirtió la tristeza en su voz y supo que aún se sentía afectada por su abandono.

	—¿Alguna vez volviste a saber de ella?

	—No y tampoco me interesa —aclaró con más brusquedad de la que pretendía—. Abandonó a su esposo y a su hija pequeña. Ninguno de los dos necesitamos a una persona así en nuestras vidas.

	Sin más, dio media vuelta y comenzó a lavar los utensilios que había usado para preparar la cataplasma.

	Pablo la observó en silencio. Había sonado firme y determinada cuando afirmó que no le interesaba averiguar nada respecto a su madre, pero comenzaba a conocerla mejor y se daba cuenta de que no era real. Había alcanzado a percibir un profundo dolor detrás de la dura y fuerte imagen que se empeñaba en mostrarle al resto del mundo. 

	Por un momento, pensó en su propia familia y lo que tuvieron que atravesar cuando él era tan solo un adolescente. Nunca lo había hablado con nadie excepto con unos pocos y no más de un par de veces. No era un tema que deseara sacar a colación precisamente. Tal vez, en un futuro podría compartirlo con ella.

	De repente, una extraña sensación le oprimió el pecho. No le había mentido el día anterior cuando le confesó que no soportaba verla triste. No sabía a qué se debía, pero su tristeza lo afectaba sobremanera. Su inmensa angustia era un enemigo invisible con el cual no podía enfrentarse para impedir que siguiera atormentándola, y eso lo hacía sentirse por completo impotente. 

	Notó la tensión en su cuerpo al darse cuenta de que no sabía qué decir o hacer para aliviar su pena. Entonces recordó algo de su propio pasado. Había visto bailar a sus padres cuando, en varias ocasiones, necesitaban mitigar el profundo dolor que guardaban sus almas. Al parecer, el afectuoso y tierno contacto tenía un efecto calmante y sanador en ellos. 

	Se sintió un poco tonto de solo planteárselo, pero prefería eso a verla mal. Decidido, buscó en las listas de reproducción de su teléfono hasta dar con la que estaba buscando. A continuación, subió el volumen y le dio al icono de comienzo. 

	Daniela intentaba reprimir con todas sus fuerzas el llanto. Hablar de su madre siempre la angustiaba y aunque se repitiera a sí misma una y otra vez que no debía dejar que le afectase, no podía evitar sentir el dolor de la pérdida. Por un momento, pensó en excusarse y encerrarse en el cuarto de baño hasta que su aflicción pasara. No quería romperse delante de él, que la viera en ese estado. Sin embargo, cuando estaba por hacerlo, oyó que una vieja y preciosa canción comenzaba a sonar.

	Las inconfundible primeras notas del piano de Can´t help falling in love de Elvis Presley se alzaron en la cabaña llenando todos y cada uno de los ambientes. Se giró sorprendida y encontró a Pablo de pie frente a ella, con su mano extendida hacia adelante en una clara invitación. 

	La emoción la embargó por completo y el nudo que tenía atorado en su garganta se hizo aún más grande. Conmovida, colocó su mano sobre la de él y se pegó a su cuerpo cuando tiró de ella con suavidad para acercarla. Cerró los ojos al percibir su intenso calor y apoyó la cabeza en su pecho. 

	Mientras sus cuerpos se movían acompasados, prestó especial atención a la letra. Allí, sostenida por esos fuertes brazos que la hacían sentirse segura, se dio cuenta de algo importante: estaba enamorada de él, siempre lo estuvo. Y si bien al principio se trataba de algo infantil, de todos modos, fue amor. Tal vez por eso nunca le gustó ningún otro hombre y aunque sabía que él había estado con más mujeres, no lo culpaba. Ella simplemente no podía —jamás pudo— verse con alguien más. Ahora lo entendía. De alguna manera, estaba esperando por él.

	 

	Like a river flows. Surely to the sea. Darling, so it goes. 

	Some things are meant to be. 

	 

	La grave y sensual voz del cantante se coló en sus pensamientos con perfecta sintonía y le arrancó un suspiro. Sabía que nunca olvidaría este momento. Sin importar lo que pasara entre ellos después, siempre llevaría este recuerdo guardado como un tesoro en su corazón. 

	Cuando estaba llegando el final de la canción, Pablo volvió a sorprenderla al cantarle al oído la última estrofa. 

	 

	Take my hand. Take my whole life too. 

	For I can't help falling in love with you. 

	For I can't help falling in love with you. 

	 

	Suspiró una vez más, consciente de que se encontraba por fin en los brazos del hombre que siempre había amado. 
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	Ya había amanecido cuando el sonido de algo cayéndose al suelo los despertó de repente. Pablo se incorporó deprisa mientras tomaba el arma que yacía bajo su almohada. Negó con la cabeza cuando Daniela hizo amago de seguirlo y salió de la habitación con sigilo. 

	Barrió la sala con la mirada revisando puerta y ventana, pero nada le indicó que estas hubiesen sido forzadas. Repasó el lugar una vez más, atento a cada detalle de la cabaña, y entonces lo vio. El búho, sin tablilla ni venda alguna, extendía su ala con orgullo, demostrándole así que se encontraba bien.

	—Maldita lechuza desagradecida —murmuró guardando la pistola.

	Daniela se apresuró a acercarse a ambos y, con la alegría brillando en sus ojos, fue hacia el animal con la intención de revisarlo por sí misma. 

	—Te dije que es un búho —corrigió con una sonrisa.

	—Da igual. Se comió mi comida y nos despertó con su alboroto —refunfuñó a la vez que abría la puerta antes de que ella pudiese objetar.

	El ave, en perfecto estado de salud, alzó vuelo en cuanto estuvo fuera y se alejó enérgico. Ella sonrió de nuevo, complacida de ver que estaba del todo recuperado y apoyándose contra el costado de Pablo, le rodeó la cintura con ambos brazos.

	—Gracias por haberme dejado ayudarlo —susurró contra su pecho.

	Él la apretó contra su cuerpo y se inclinó para besar su frente. 

	—De nada, princesa.

	 

	
Capítulo 16

	El trabajo estaba resultando ser mucho más estimulante y gratificante de lo que había esperado en un principio. Las diversas tareas eran muchas y la responsabilidad, demasiada. Sin embargo, no se trataba de nada que Lucila no pudiese manejar y, tal como le había asegurado a Norberto durante la entrevista, demostró que estaba a la altura de las circunstancias. 

	Antes de que su primera semana acabase, ella había ordenado con eficiencia la oficina, archivado los cientos de papeles que él tenía desperdigados de forma caótica por todas partes y organizado su atareada agenda. 

	A pesar de que el horario pautado era más que suficiente para cumplir con sus deberes, solía quedarse más horas cada día para poder asistirlo con algunas reuniones que se llevaban a cabo durante la tarde. Si bien no era algo que él le exigiese, se daba cuenta de que su ayuda era necesaria. 

	Su nuevo jefe era ambicioso, inteligente y muy capaz. Abocado por completo a su trabajo, no dejaba que nada se le escapase y le asombraba su notable capacidad para atender varios asuntos a la vez. Sin duda, fueron esas habilidades las que le permitieron sobrevivir tantos meses sin una nueva asistente. 

	Conforme los días pasaron, su admiración por él fue en aumento. Nunca lo había visto como alguien más que el atractivo y amable padre de su mejor amiga, pero ahora que había tenido la oportunidad de compartir más tiempo con él al trabajar a su lado, empezaba a conocerlo mejor. 

	La ternura y amabilidad que siempre había mostrado en presencia de Daniela, no tenía nada que ver con el frío hombre de negocios que veía a diario. Norberto Mancini era exigente, arrogante y detestaba la incompetencia por encima de todo. Su ser exudaba confianza y seguridad.

	Aunque a veces podía mostrarse un tanto autoritario con algunas de las personas que trabajaban para él, jamás se había comportado así con ella. Por el contrario, le dedicó parte de su valioso tiempo —uno que sabía muy bien que no tenía— solo para explicarle cómo quería que hiciera las cosas. Y más importante aún, en ningún momento se mostró molesto cuando ella cometió errores. 

	Sorprendida y complacida en partes iguales por la impensada suerte que había tenido, puso todo su empeño en aprender el trabajo de forma rápida y eficaz. Sabía que él había depositado una enorme confianza en ella y no pensaba defraudarlo. 

	Antes de siquiera darse cuenta, se encontró a sí misma preparando café y estando pendiente de que su jefe no se saltara el almuerzo cuando el día requería que asistiera a muchas reuniones. Lo llamativo fue que él ni siquiera tuvo que pedírselo. A diferencia de cuando trabajaba para su anterior jefe, la complacía hacerlo. 

	Podía ver cómo se descuidaba a sí mismo por culpa de su atareada agenda y, preocupada, se aseguraba de que al menos se alimentase como era debido. Después de todo, tal como le había remarcado él cuando la contrató, se estaban ayudando mutuamente.

	Tras una extensa y ardua jornada laboral, el día estaba llegando a su fin, por lo que comenzó a juntar sus cosas para marcharse. Como le pasaba cada vez que tenía que atravesar los largos pasillos de la enorme casa, sintió que sus manos comenzaban a temblar. No había vuelto a ver a Gabriel desde la última vez que se cruzaron allí. No obstante, sí lo había hecho en su imaginación y eso no hacía más que acrecentar sus nervios. 

	No podía entender que tuviese tanto poder sobre su persona. Era evidente que lo de ella era una obsesión. Debía tener alguna clase de fijación enferma por los hombres que no la apreciaban. ¿Por qué otra razón sino habría estado con Guido durante tanto tiempo? Bueno, tenía que reconocer que el tipo era puro fuego en la cama, pero no había nada más que eso. Nunca la había tratado como creía que se merecía y, sin duda, jamás la puso en primer lugar.

	Agobiada de solo pensar en que hoy fuese el día del reencuentro, se apresuró a prepararse para irse. Cuanto antes estuviese fuera, mejor. Del otro lado del cristal de la puerta que separaba los dos despachos, Norberto se encontraba reunido con un hombre. Este había llegado hacía más de media hora y, por la forma en la que se presentó a sí mismo, entendía que se trataba de un viejo amigo. 

	Si bien no lo había visto antes, advirtió de inmediato el familiar y cercano trato entre ellos. En varias oportunidades, incluso, la risa de ambos la alcanzó, logrando sorprenderla. Eran raras las ocasiones en las que el padre de su amiga se relajaba tanto como para reírse con ganas, y le gustó ver que, en medio del caos, pudiese dejar a un lado todo y pasar un buen rato. 

	A pesar de eso, el extraño no le terminaba de cuadrar. Tal vez se debía al hecho de que este la había devorado con la mirada nada más verla, como si ella fuese un pedazo de carne puesta en exhibición. Y aunque en ningún momento le faltó el respeto, no pudo evitar sentir un fuerte rechazo cuando él la tomó de la mano para depositar un suave beso en sus nudillos.

	Había estado a punto de zafarse con brusquedad de su agarre en cuanto se dio cuenta de lo que se proponía, pero se contuvo a tiempo. No quería avergonzar a Norberto delante de su amigo. Por suerte, su jefe pareció notar su incomodidad y se las ingenió para liberarla de las garras de aquel depredador. 

	De pie junto a su escritorio, aguardó un momento hasta que la miró y se despidió con un gesto de su mano. Lo vio inclinar la cabeza hacia ella a modo de despedida y sonreírle. Sin perder más tiempo, avanzó hacia la puerta de su oficina. Bajo ningún concepto saldría por el despacho de él, como hacía todos los días. Al menos no mientras estuviese en compañía de aquel baboso. 

	No estaba dispuesta a soportar otra vez su lasciva mirada. No entendía cómo era posible que Norberto pudiese ser amigo de alguien así. Él era tan refinado, tenía tanta clase y educación que le parecía casi inconcebible. Negó con su cabeza al no encontrar ninguna respuesta lógica y se retiró con prisa.

	 

	[image: Image]

	 

	No había sido nada fácil evitarla durante casi una semana. Ni siquiera entendía bien por qué se propuso hacerlo cuando en realidad se moría por volver a verla. Desde que se enteró de que empezaría a trabajar allí, no había sido capaz de quitarla de su cabeza. Aunque, para ser honesto, se venía sintiendo así desde el momento en que la vio salir del hospital con lágrimas en los ojos.

	No era ni ciego ni tonto como para no darse cuenta de lo increíble que era. Lucila era dulce y considerada a la vez que osada y directa. Su belleza era innegable y tenía una sensualidad natural de la cual ni siquiera parecía ser consciente. Sin duda, él no era en absoluto inmune. Su cercanía le provocaba emociones que lo confundían, sobre todo cuando su cuerpo se empeñaba en reaccionar a ella con una intensidad que jamás creyó poder sentir hacia otra mujer. 

	Quizás por eso, se había propuesto mantenerse lo más lejos posible. Era consciente de sus sentimientos hacia él y no quería herirla de ningún modo al no poder ofrecerle lo que se merecía. Pero entonces, ¿por qué carajo no podía arrancarla de sus pensamientos?

	Después de terminar con su última ronda de vigilancia, se encontraba en la oficina de Emilio cuando el sonido de unos tacones en el pasillo llamó su atención de inmediato. La puerta se encontraba entreabierta, por lo que sabía que la vería pasar. Se tensó de inmediato y su corazón se lanzó al galope ante la mera posibilidad. Tenía que aprender a controlarse si quería seguir manteniendo distancia.

	Aferrado al escritorio para obligarse a permanecer en su sitio, aguardó impaciente a la vez que rogaba para sus adentros que ella no mirase en su dirección. Sin embargo, fue incapaz de apartar sus ojos de la entrada y se dio cuenta de lo mucho que deseaba volver a perderse en su mirada de avellana, aunque fuese tan solo por un instante. 

	La oyó maldecir justo antes de detenerse de forma abrupta a unos pocos metros delante de su puerta. Por un momento, se le ocurrió que tal vez ella también estuviese intentando evitarlo y eso le molestó. «Muy lógico lo tuyo, Gabriel», se reprochó a sí mismo. Al parecer, estaba bien si él la ignoraba, pero no si lo hacía ella. 

	Bufó ante ese pensamiento y, con el ceño fruncido, se puso de pie dispuesto a enfrentarla. Entonces la oyó murmurar algo sobre un mensaje y, tras un gruñido que jamás imaginó escuchar de su parte, se alejó por el mismo camino por el que había llegado antes de que pudiera interceptarla. Exhalando despacio, volvió a sentarse, decidido a quedarse justo donde estaba.
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	Iba a mitad de camino cuando recordó de pronto que no le avisó a Norberto sobre el recado que le había dejado su abogado respecto a unos documentos que debían estar firmados para la mañana siguiente. Frustrada por tener que regresar y soportar de nuevo el escrutinio de su amigo, desanduvo el camino en dirección a su despacho. 

	Abrió la puerta de su propia oficina con la intención de recoger primero el papel que había dejado sobre su escritorio con las claras y explícitas indicaciones del letrado y, sin molestarse en cerrarla, se adentró en esta. Resopló al darse cuenta de que, en el apuro, también se olvidó de apagar la luz. 

	Avanzó en silencio hacia su mesa de trabajo, pero se detuvo justo antes de alcanzar la puerta vidriada que comunicaba con el despacho de su jefe. Le había parecido oír su nombre y, sorprendida, aguzó el oído para intentar averiguar de qué estaban hablando. 

	—Dale, desembuchá de una vez —exigió el hombre con ansiedad—. ¿Qué tal la chica? Apuesto a que es toda una loba en la cama.

	—Julio, bajá la voz —respondió cortante Norberto. 

	Este se carcajeó ante su inesperada prudencia.

	—Debe gustarte de verdad para que te muestres tan cauteloso.

	—Es mi secretaria. Y una muy eficiente, por cierto.

	—No dudo que sea buena —replicó, divertido—. Pero estoy seguro de que no fue por eso por lo que la contrataste. No te culpo, es realmente preciosa. 

	—Podría ser mi hija —respondió con cierto tono de desaprobación en la voz.

	Lucila deseó poder dar media vuelta en ese instante, salir corriendo de allí y olvidarse de todo; sin embargo, su cuerpo no le respondía. Se había quedado petrificada. Sus pies parecían estar clavados en el suelo y era incapaz de moverse. 

	Se sobresaltó de pronto cuando las carcajadas de ese horrible hombre resonaron estridentes y, a continuación, reconoció el inconfundible sonido de cubos de hielo cayendo en el interior de un vaso. Seguro que estaba sirviéndose del whisky que Norberto tenía allí y le gustaba beber al final del día. 

	—La edad nunca fue un obstáculo para vos —continuó.

	—Sería muy poco ético, ¿no te parece? 

	—¿Ético? —inquirió con sorpresa—. No creí que eso fuese algo que te preocupara demasiado. No entiendo por qué estás poniendo excusas. ¿Acaso te olvidás de que te conozco hace años? Dormiste con todas y cada una de tus asistentes, incluso estando casado. Tenés el dinero y el poder para conseguir lo que quieras y, por lo que me contaste, ella necesita el trabajo. ¿Qué es lo que te detiene? Dudo mucho que te rechace.

	Lucila sintió las lágrimas comenzar a deslizarse por sus mejillas ante el pensamiento de que el padre de su amiga pudiese tener otras intenciones con ella. ¿Cómo podía haber sido tan ingenua?

	La repentina interrupción de Gonzalo Torres —jefe de campaña y mano derecha de Norberto—, quien entró sin golpear en el despacho, la hizo reaccionar por fin. Temblando, aguardó hasta oír que se cerraba la puerta para huir hacia la salida. Sin detenerse, corrió por el pasillo como nunca lo había hecho. 

	Ni siquiera saludó a los guardias de seguridad cuando, a toda prisa, atravesó el portón de rejas que protegía la gran casa del exterior. Una vez fuera, se alejó lo más que pudo para que nadie pudiese oír los sollozos que ya comenzaban a salir de su boca. No había recorrido más de cincuenta metros cuando, derrotada, se derrumbó contra la pared y rompió en llanto. 

	No podía creer lo que había escuchado. Si bien era consciente de que su jefe no había confirmado nada de lo que su amigo afirmaba con tanto descaro, no podía dejar de pensar en que podía estar en lo cierto. Y lo peor era que no estaba en posición de renunciar. ¿Y si la había empleado con la intención de acostarse con ella? «¡Dios, no! ¡Esto no puede estar pasándome!», se lamentó con angustia al tiempo que cubrió su rostro con ambas manos. 

	—Lucila.

	Se sobresaltó al oír esa voz y todo su cuerpo se tensó en respuesta. Lo que menos necesitaba en ese momento era que él, de todas las personas posibles, la viese en ese estado.

	Gabriel se acuclilló frente a ella al ver que no respondía. La había visto salir corriendo despavorida de la casa a los pocos minutos de haber regresado a su oficina y, al instante, una extraña sensación se agolpó en su pecho. Preocupado, se levantó y fue tras ella. No sabía qué era lo que había pasado, pero, por lo nerviosa que estaba, seguro que no se trataba de nada bueno.

	—Lucila —insistió a la vez que la sujetaba con suavidad de las muñecas y tiraba de ellas para apartarlas de su cara—. ¿Qué pasó? ¿Por qué estás así?

	Pero ella siguió sin responder y girando la cabeza para esquivar su mirada, le rogó que la dejara sola. 

	Sin siquiera pensarlo, la acercó a él y la estrechó con fuerza entre sus brazos.

	—No voy a irme a ningún lado —le susurró al oído mientras le acariciaba el cabello con una mano.

	—Estoy bien —balbuceó con terquedad contra su pecho.

	Gabriel sonrió ante su respuesta, pero no se movió un centímetro.

	Lucila sabía que tenía que alejarse de él. No obstante, no encontraba la fuerza requerida para hacerlo. Su calor y la seguridad de sus brazos la hacían sentirse protegida y eso era justo lo que necesitaba en ese momento. Rindiéndose a las demandas de su propio cuerpo que la instaban a apoyarse en él, le permitió consolarla. 

	No supo cuánto tiempo pasó cuando lo oyó hablar de nuevo.

	—Vamos, te llevaré a tu casa.

	—¡No! —negó con ímpetu mientras se deshacía de su abrazo. Notó su desconcierto y trató de pensar en alguna excusa que justificase semejante e ilógica reacción—. No quiero volver todavía. Lo estoy pintando y el olor hace que me duela la cabeza.

	¿Era en serio? ¿Eso fue lo más brillante que se le ocurrió? Quiso golpearse a sí misma ante aquella patética calumnia. Nunca había sido buena mintiendo y sabía que él no tardaría mucho en darse cuenta de que algo ocultaba.

	Gabriel frunció el ceño ante su respuesta. Era obvio que no decía la verdad, lo que no entendía era por qué. ¿Acaso pensaba que tenía otras intenciones? Confundido y molesto por esa suposición, la sujetó de los brazos para evitar que huyera de él.

	—Está bien. Si no querés ir a tu casa, podemos ir a la cafetería que está en la esquina. Pero no pienso dejarte sola. Puedo ver que estás angustiada. Algo te pasó allí dentro y quiero que me lo cuentes. 

	Lucila lo pensó por un momento. ¿Quería decirle lo que había pasado? Sin duda necesitaba hablarlo con alguien. Sin embargo, no estaba segura de que Gabriel fuese la persona indicada. Aunque en este caso, tampoco lo era Daniela… Cortó ese pensamiento de raíz para evitar echarse a llorar de nuevo y lo miró a los ojos. Parecía de verdad preocupado por ella.

	—¿Emilio sabe que te fuiste?

	—No te preocupes por eso.

	Tras una inspiración profunda, al final accedió. 

	En cuanto advirtió la aceptación en su rostro, la tomó de la mano y tiró de ella para conducirla hasta el establecimiento ubicado a pocos metros de distancia. 
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	El delicioso aroma a café recién molido llenó sus pulmones nada más entrar en el local. Inspiró profundo para embriagarse con él. Fue una mala idea. Su estómago protestó de inmediato recordándole que no había comido nada desde el mediodía.

	Por fortuna, aún no estaba atestado de gente, por lo que había varias mesas vacías. No obstante, Gabriel la llevó hasta la que se encontraba en un extremo, semi oculta por un hermoso e imponente palo de agua, con la clara intención de brindarle un poco de privacidad.

	Agradecida por el gesto, lo siguió hacia esta y se sentó en la silla que él separó para ella. De inmediato, una camarera se acercó a ellos. Después de tomar sus pedidos, le dedicó una sugerente mirada a su acompañante y, tras esbozar una suave sonrisa, se marchó para seguir con su orden. 

	Era bastante obvio que lo conocía, pero, aun así, ni siquiera se había molestado en mostrar un poco de respeto hacia ella. ¿Acaso no veía que no estaba solo? Por un momento se planteó decirle algo, pero entonces la celeste mirada de él la atrapó y ya no fue capaz de pensar en nada más.

	Gabriel no podía dejar de darle vueltas en su cabeza a lo que fuese que le había pasado a Lucila. No quería adelantarse, aunque le estaba resultando bastante difícil mantenerse sereno. Los chismes entre el personal nunca faltaban y conocía la reputación que antecedía a Norberto. Por esa razón, a pesar de mantenerse lejos, había estado pendiente de ella cada día y, hasta ahora, nunca vio ni oyó nada sospechoso. 

	Cerró los puños al ver la angustia en sus ojos, pero volvió a abrirlos al darse cuenta de que solo conseguiría alterarla más si evidenciaba su enojo. Estaba por preguntarle al respecto, cuando la camarera regresó con sus bebidas y aguardó en silencio hasta que terminase de servirles. 

	De repente, sintió que la joven apoyaba una mano sobre su hombro mientras le preguntaba si podía hacer algo más por él —no ellos, él—. Había que ser muy despistado para no darse cuenta de qué era lo que en verdad estaba preguntando. Exasperado por su atrevimiento, la fulminó con la mirada a la vez que negó tajante. 

	Lucila ocultó una sonrisa detrás de la taza que había llevado a su boca. La chica había cruzado una línea y le encantó la forma en la que él la había parado en seco. Complacida, bebió un sorbo de su bebida, aunque los nervios regresaron con fuerza nada más quedarse solos otra vez. Sabía que estaba a la espera de que le contase lo que había sucedido. 

	—No pasó nada en verdad —se apresuró a decir cuando lo vio separar los labios para hablar—. Solo fue algo que escuché.

	Él ladeó la cabeza. Eso debía haberlo tranquilizado, pero, por alguna extraña razón, no lo hizo. Quería saber con exactitud qué había sido lo que la alteró tanto.

	—Bueno, ¿y qué fue lo que escuchaste? 

	Lucila le relató la nefasta conversación que había oído entre Norberto y su amigo. Las palabras simplemente fluyeron y aunque no entendía por qué, contárselo le brindó el alivio que tanto ansiaba. Si las circunstancias hubiesen sido diferentes, se habría apoyado en Daniela; sin embargo, no podía hacer eso en esta ocasión. Por un lado, ella estaba lejos y, por el otro, el problema tenía que ver con su padre. 

	—No le cuentes a nadie —rogó, de pronto, asustada—. Voy a hacer todo lo posible para encontrar otro trabajo, pero mientras tanto, te ruego por favor que… Dios, moriría de vergüenza si alguien se enterara.

	—Ey, tranquila —la interrumpió a la vez que apoyaba su mano sobre la de ella y la apretaba con suavidad—. Jamás traicionaría tu confianza de esa manera. 

	Lucila exhaló, aliviada. No advirtió la lágrima que había escapado de uno de sus ojos hasta que él la retiró con el pulgar. De manera inconsciente, se inclinó hacia la suave caricia.

	Gabriel sintió un repentino deseo de besarla allí mismo. Era una mujer hermosa pero, sobre todas las cosas, dulce. Su vulnerabilidad despertaba en él ese instinto protector que parecía haber quedado hecho añicos tras su fracaso como guardaespaldas. Suspiró. No había podido proteger a Daniela, aunque haría lo que estuviese a su alcance para cuidar de Lucila.

	—Estoy seguro de que solo fue una conversación entre hombres —afirmó, dispuesto a tranquilizarla—. Digamos que no siempre somos caballeros cuando estamos entre amigos. Pero estoy seguro de que el señor Mancini jamás haría nada que pudiera ponerte incómoda.

	Lucila alzó la vista hacia él, una vez más.

	—¿Entonces no creés que me contrató para tener sexo conmigo?

	Gabriel apartó la mano, de repente incómodo ante la idea de que eso fuese posible.

	—No puedo afirmarlo con seguridad porque no sé lo que pasa por su mente. Pero si algo tengo claro es que no llegó a donde está por faltarle inteligencia. Sos la mejor amiga de su única hija. No creo que quiera arriesgarse a fastidiar las cosas con ella.

	Asintió, conforme con su respuesta.

	—Gracias. Necesitaba oír eso —indicó con una tímida sonrisa.

	Él sonrió también y procedió a tomar el café expreso que había pedido. Ella hizo lo mismo con su cortado. 

	A pesar de que intentaba mostrarse relajado, no podía dejar de pensar en lo que acababa de contarle. No le había mentido cuando dijo que entre hombres a veces se expresan de ese modo, aunque no por eso iba a descartar que el político pudiese tener otras intenciones.

	—Todo va a estar bien, no te preocupes —aseguró mirándola a los ojos, una vez más—. Pero si llegás a sentirte incómoda por algo, quiero que me busques de inmediato y yo me haré cargo. ¿Está bien?

	—Sí —respondió ampliando la sonrisa. 

	Con esa simple frase, le había dado la calma que tanto necesitaba. Él estaba allí y cuidaría de ella.
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	Al salir, Lucila le agradeció de nuevo por haberla escuchado y se despidió con un beso en la mejilla. 

	Él frunció el ceño cuando la vio arrimarse a la calle y llamar con un gesto de la mano a un taxi que se aproximaba. 

	—¿Qué estás haciendo? Yo te llevo.

	—Te agradezco, pero no es necesario. Ya hiciste mucho por mí hoy. No quiero molestarte. Puedo ir a casa sola.

	—Pero si no es ninguna molestia —insistió, confundido.

	Ignorando su comentario, abrió la puerta del vehículo que acababa de detenerse justo frente a ella.

	—Nos vemos mañana, Gabriel —saludó y se metió dentro.

	—¡Lucila! —exclamó con desconcierto, pero antes de que pudiese detenerla, ya se había marchado.

	Sin siquiera pensarlo, corrió hacia donde estaba su vehículo. Era evidente que ella no quería que la acompañase a su casa. Era la segunda vez que se negaba esa noche. De pronto, recordó lo que había dicho la vez que se cruzaron tras su salida del hospital: «Tengo muchas cosas que embalar todavía». En ese momento le había extrañado, aunque no le dio demasiada importancia. Sin embargo, ya no podía ignorarlo. Algo no cuadraba y él iba a descubrir de qué se trataba.

	 

	
Capítulo 17

	Estuvo a punto de perderle el rastro en el tiempo que le llevó llegar a su vehículo, pero aceleró a fondo hasta alcanzarla. Se mantuvo a una distancia prudente mientras la seguía por las calles de la ciudad hacia una zona que, sin duda, no era la de su vivienda. Muchas veces la había llevado hasta allí tras alguna salida nocturna con Daniela, por lo que conocía el camino y no era por el que se dirigía.

	Frunció el ceño. Si antes pensaba que Lucila ocultaba algo, con esto lo confirmaba. ¿A dónde carajo iba a esa hora? Y más importante aún, ¿por qué no quería que él lo supiera? Cerró los puños alrededor del volante cuando una desagradable sensación que no fue capaz de definir le oprimió el pecho. Una vez más, se sintió impotente, descartable, como si no pudiese evitar que siempre lo hicieran a un lado. 

	Molesto por el rumbo que habían tomado sus pensamientos, presionó aún más hondo el pie en el acelerador. No quería perderla de vista. No volvería a permitir que nada se interpusiera y le arrebatase el control de la situación. Ahora que Daniela no estaba, Lucila había pasado a ser su responsabilidad. Después de todo, era la mejor amiga de ella y su instinto le decía que podría necesitarlo. 

	Redujo la velocidad cuando vio que el taxi se detenía justo frente a la entrada de un hotel. Pasando junto a este, continuó algunos metros más adelante hasta estacionar. Desde allí, la observó por el espejo retrovisor mientras le pagaba al conductor y luego descendía del vehículo para entrar en el edificio. 

	Entonces, todo le cuadró. A eso se había referido cuando dijo que tenía mucho que embalar. Por alguna razón que ignoraba, habría abandonado su residencia y, por lo visto, no quería que él lo supiera. ¿Sabría su amiga lo que estaba pasando? Estaba al tanto de que habían hablado por teléfono, pero, conociendo a Lucila, sabía que no le habría dicho nada para no preocuparla. Por otro lado, estaba seguro de que Daniela no se hubiese quedado sin hacer nada y le habría insistido en que le pidiese ayuda a su padre.

	Todo su cuerpo se tensó al recordar la conversación que le había contado entre este y su amigo. No tenía la menor idea de cuáles eran las intenciones de Norberto con respecto a ella, ni siquiera si tenía motivos ocultos; sin embargo, no le agradaba que durmiesen bajo el mismo techo. Eso, sin duda, los acercaría mucho más, incluso haciéndolo pensar que tenía luz verde, ¿verdad? ¿Qué hombre no pensaría de ese modo teniendo frente a sí a una mujer hermosa? 

	No le gustaba el hecho de dejarla allí sola y, por un momento, sintió el impulso de ir tras ella y exigirle respuestas, pero sabía que no era algo que le correspondiese a él. Además, era evidente que se sentía avergonzada respecto a su situación y no estaba seguro de cómo tomaría una intromisión por su parte. Inspiró y exhaló despacio obligándose a sí mismo a quedarse donde se encontraba. Para ser honesto, prefería que estuviese en este lugar a que se quedara con su jefe.

	Tras encender de nuevo el motor, se marchó en dirección a su casa. No tenía sentido presionarla. Él era un hombre paciente. Podía esperar a que ella misma se lo contara cuando estuviese lista.
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	Estaba terminando de arreglarse para ir al trabajo como todos los días cuando el sonido de una notificación en el teléfono llamó su atención. Desde que se había despertado, no dejó de darle vueltas acerca de si ir o no. Por más que lo intentara, no podía sacar de su cabeza aquella desagradable conversación que había oído entre Norberto y su amigo. Temía que él viera la verdad en su rostro apenas la mirase y descubriera que lo había escuchado todo. 

	Lo peor era que ni siquiera podía contárselo a Daniela. No podía hacerle eso. Ella adoraba a su padre y enterarse de algo así la destruiría por completo. Se sentía tan sola…

	Con menos valor a cada minuto que pasaba, se acercó a su mesita de noche y recogió el teléfono que descansaba sobre ella. Su estómago dio un vuelco al pensar que podría ser Gabriel. La noche anterior había sido tan bueno con ella, tan cálido y comprensivo. Le mostró un lado suyo que nunca había visto antes y no hacía más que aumentar la atracción que ya de por sí sentía hacia él. 

	Una sonrisa se dibujó en su rostro cuando recordó la forma en la que se habían despedido la noche anterior. Cómo lo besó en la mejilla cuando lo que en verdad deseaba eran sus labios, y se marchó dejándolo solo y desconcertado. Si no hubiese estado en ese maldito hotel, no habría dudado ni un instante en aceptar su oferta de llevarla a casa. Sin embargo, la situación era diferente.

	No quería que él supiera que no era capaz siquiera de pagar el alquiler. No había nada que le molestase más que la trataran —o incluso la miraran— con lástima. Ya tenía suficiente con que sus propios padres lo hicieran. Para ellos la libertad y la independencia con la que ella se manejaba era algo negativo. Su padre era un militar jubilado y su madre, la típica ama de casa de los años cincuenta. Ambos esperaban otra cosa de ella.

	De hecho, estaba segura de que hasta le habrían elegido un marido si no hubiese puesto el grito en el cielo. No dejaban de hacerle notar lo decepcionados que se sentían por su actitud. No podían entender cómo era posible que no quisiera asentarse y formar una familia. Lo que no se daban cuenta era de que ella sí quería eso, solo que no todavía, sino más adelante. ¡Apenas tenía veintitrés años! 

	Jamás habían aceptado ninguna de sus decisiones y, por esa razón, se negó a recurrir a ellos a pesar de lo mucho que necesitaba su ayuda. Sabía que se la brindarían sin dudarlo. La amaban, de eso no tenía dudas; sin embargo, habría condiciones. Se sentirían en el derecho de querer organizar su vida y comenzarían a atosigarla para que aceptase tener citas con cada hijo soltero de sus muchos amigos. ¡De hecho, no se detendrían hasta verla casada! 

	Se estremecía de solo pensarlo y la sonrisa desapareció de inmediato de su rostro. Sacudiéndose de encima la desagradable sensación que pensar en eso le dejó, revisó el móvil para ver quien le había escrito. La sorpresa la impactó de lleno cuando leyó el nombre de Guido en la pantalla. 

	No podía creer que hubiese tenido el valor de enviarle un mensaje después de cómo terminó todo entre ellos. Él había sido su primer novio, el chico con quien perdió su virginidad, pero después de un tiempo siguieron caminos separados. No obstante, se volvieron a cruzar unos años después y ahí fue cuando aceptó trabajar para él. Por supuesto, las chispas no tardaron en surgir otra vez y, sin poder evitarlo, se rindió ante el deseo, incluso sabiendo que tenía novia. 

	Arrojó el teléfono sobre su cama y cerró los puños, furiosa. ¿Cómo se atrevía a pedirle que aceptara verlo de nuevo? Jamás debió haber permitido que las cosas fueran tan lejos. Ella era una buena persona, no alguien que se acostaba con un hombre comprometido. La relación entre ellos nunca debió haber sobrepasado la línea de lo profesional. 

	Lo peor de todo era que, en el fondo, había esperado que se terminara enamorando de ella. Sin embargo, eso no sucedió y en su lugar, hizo oficial su compromiso al proponerle matrimonio a su novia. ¿De verdad creía que estaría dispuesta a mantener una relación amorosa clandestina? ¿Un concepto tan bajo tenía de ella que lo hacía pensar que se conformaría con ser solo su amante?

	De pronto, el recuerdo de la charla que Norberto había tenido con aquel desagradable hombre regresó con fuerza a sus pensamientos. Hasta hacía unos pocos minutos había conseguido convencerse a sí misma de que el padre de su amiga no tenía intenciones ocultas. Después de todo, en ningún momento lo escuchó afirmar o mostrarse de acuerdo con las cosas horribles que había dicho su amigo. 

	La reaparición de Guido despertó de nuevo sus dudas y con ellas su mayor temor, ese que la hacía pensar que ningún hombre jamás la vería como algo más que una linda mujer a la que deseaban llevarse a la cama. 

	Sin saber cómo afrontar la vorágine de emociones que la asaltaron de repente, se apresuró a enviarle un mensaje a su jefe para avisar de que estaba enferma, y aovillándose en la cama, comenzó a llorar con angustia contenida. 
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	Estaba furioso. Una vez más había intentado comunicarse con Pablo y este había vuelto a rechazar la llamada. Rencores del pasado se agolparon de pronto en su mente tensando todo su cuerpo. Maldijo mientras cerraba la puerta de su vehículo con más fuerza de la necesaria. Decidido a averiguar de una vez por todas el paradero de Daniela, ingresó en la gran casa del candidato a jefe de gobierno y caminó con prisa en dirección al despacho de Emilio.

	Aunque la paciencia siempre había sido su fuerte, en ese momento sentía como si esta hubiese desaparecido de su cuerpo. Estaba muy cansado de que todo el mundo lo ignorase como si no fuera nadie importante. Al fin y al cabo, había sido él quien llamó a su amigo para que la ayudase. ¿Por qué siempre tenía que terminar quedando como el maldito héroe?

	 Podía entender su cautela en un principio. Mientras existían sospechas de que alguien de la casa pudiese estar involucrado en el secuestro era esencial que nadie supiera de su paradero. Pero ¿y ahora qué? Ya no tenía sentido que lo siguieran ocultando, por lo menos no a él. Estaba seguro de que Emilio sí tendría la ubicación de ella y esta vez no pararía hasta que se la diera.

	De pronto, algo captó su atención sacándolo de sus cavilaciones. Uno de sus compañeros, el escolta encargado de la protección del señor Mancini, no estaba en la casa y eso solo podía indicar una cosa: Norberto había salido. Apuró el paso hasta llegar a la oficina que utilizaba Lucila, pero la encontró vacía. Sorprendido por su ausencia, ya que ella siempre llegaba más temprano que él, revisó su teléfono para ver si tenía algún mensaje de su parte. Nada. ¡Qué extraño! ¿Habría ido con su jefe a alguna reunión?

	Advirtió que su cuerpo se tensaba aún más al recordar lo que habían hablado la noche anterior. Estaba tan angustiada que le parecía improbable que hubiese ido a algún lado con él. Preocupado, continuó hasta el despacho de Gonzalo Torres. Con la proximidad de las elecciones, si habían salido por cuestiones laborales, sin duda este habría ido con ellos. Sin embargo, allí estaba él sentado en su escritorio trabajando. Todas sus alertas se activaron al darse cuenta de que podrían haber salido solos. 

	Inquieto ante la idea de que ella pudiese estar en problemas, dio media vuelta y retrocedió hacia su lugar de trabajo. Entró en la oficina con un ímpetu impropio en él y sin molestarse siquiera en dar los buenos días, le preguntó a su jefe por Lucila y Norberto. Emilio alzó la vista sorprendido y, tras saludarlo, le indicó que ella no iría a trabajar ese día y que el señor había salido por cuestiones personales. 

	Una sensación desagradable lo invadió de repente al pensar que tal vez estaban juntos y supo que lo que sentía por ella era más fuerte de lo que pensaba. Lo desconcertó ese descubrimiento y, por un instante, se preguntó si eso sería suficiente para olvidarse de una vez por todas de Daniela. Apretó la mandíbula al no tener una repuesta rápida. Su cabeza era un completo caos.

	—¿Dónde está? —soltó de repente conteniendo una ira que ni siquiera sabía que sentía.

	—Te lo acabo de decir, Gabriel. Lucila avisó temprano que…

	—No me refiero a ella —remarcó con brusquedad.

	Emilio frunció el ceño al comprender lo que estaba preguntando. Lo sorprendió el agobio que alcanzó a notar en su rostro. Enderezándose, suspiró.

	—Sabés que no puedo decírtelo. 

	—¡A la mierda con eso! —exclamó, exasperado.

	Emilio lo observó por unos instantes. Nunca lo había visto perder la compostura de ese modo. Era evidente que estaba frustrado y aunque podía entenderlo, acababa de cruzar una línea y no iba a permitir que continuara por ese camino.

	—Será mejor que te calmes o tendré que…

	—¿Tendrás que qué? —lo interrumpió, desafiante—. Esto es increíble… —Sonrió con sarcasmo—. Al parecer, todos se están olvidando de un pequeño detalle. ¡Soy su puto guardaespaldas! Tengo derecho a saber dónde carajo está. De hecho, es mi obligación. 

	—No, Gabriel. —Lo paró en seco—. Dejaste de serlo en el momento en el que la secuestraron.

	Este largó una risotada nerviosa.

	—Cierto. Porque ahora el puesto lo tiene tu hijo ¿verdad? ¡Qué conveniente!

	—Voy a hacer de cuenta que no entendí lo que acabás de insinuar —advirtió con calma, sus ojos fijos en los suyos—. Sé muy bien lo que es sentirse impotente y por eso pasaré por alto tu insolencia, pero quiero dejarte claro que no pienso tolerar que vuelvas a faltarme el respeto de este modo ni a mí ni a Pablo. ¿O tengo que recordarte que gracias a él Daniela está a salvo?

	Gabriel le sostuvo la mirada por un momento. A continuación, se pasó la mano por el cabello en un gesto nervioso y tras una exhalación, se dejó caer en la silla.

	—Tenés razón, por favor, disculpame. No sé lo que me pasó —admitió, arrepentido—. Es solo que estoy tan preocupado… pero eso no justifica que… No debí hablarte así.

	Podía notar el tormento en su voz. Era obvio que el muchacho estaba librando una batalla en su interior.

	—No, no debiste —concordó. Después de varios segundos de silencio, prosiguió suavizando el tono—: Lo único que tenés que saber es que ella está bien y que volverá cuando sea seguro. Lo siento, pero no puedo darte más información. —Lo vio asentir, resignado—. Bien, aclarado eso, necesito que hoy te encargues del área de Sandoval, ya que le asigné otras tareas. ¿Creés que podrás hacerlo? Si no puedo darte el día. Te veo muy nervioso y…

	—Puedo hacerlo —afirmó a la vez que cuadraba los hombros.
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	No podía creer que había dormido tanto. El llanto la dejó exhausta y, tras sentir que no le quedaban más lágrimas por derramar, se quedó dormida. Para cuando volvió a despertarse, la oscuridad en la habitación le indicó que ya había anochecido. Hecha un desastre —y con un dolor de cabeza palpitante— se tomó un analgésico y se metió en la ducha. Necesitaba la calma que el agua caliente le brindaría. 

	Al terminar, pensó en ponerse el pijama y meterse de nuevo en la cama, sin embargo, estaba demasiado tensa para volver a conciliar el sueño. Además, se sentía hambrienta y necesitaba un poco de aire. Lo mejor sería que fuese al bar que había en la planta baja del hotel y pidiese algo de comer para acompañar la copa de vino que planeaba beber. Se apresuró a ponerse su vestido negro que siempre le levantaba el ánimo y salió de la habitación.

	Dispuesta a olvidar sus penas, disfrutó de un delicioso rollo de sushi acompañado por una copa de sauvignon blanc. La comida estaba exquisita y pronto esa copa se convirtió en dos. Poco a poco, comenzó a sentir el efecto calmante del alcohol en su cuerpo y advirtió que la tensión por fin la abandonaba.

	Pero entonces, el sonido de una voz masculina muy cerca de su oído la hizo estremecerse. Giró la cabeza hacia el hombre que se encontraba de pie junto a ella: alto, moreno, atractivo. Guido la miró con expresión triunfante y una orgullosa sonrisa asomó en medio de su rostro. Incapaz de mover un solo músculo de su cuerpo, lo observó sentarse a su lado en silencio. Quería gritarle que se fuera, que la dejase en paz, pero las palabras no quisieron salir de su boca. ¿Cómo la había encontrado?

	—No hay nada que una simple aplicación no pueda hacer —confesó con descaro al advertir la evidente pregunta en su mirada.

	Su desfachatez no tenía nombre. Estaba admitiendo, sin el menor atisbo de culpa, que la había rastreado y seguido hasta allí. De pronto, la imagen que tenía de él cambió por completo y la determinación que antes le había parecido tan atractiva comenzaba a asustarla. Su comportamiento bordeaba la obsesión. 

	Cuando por fin logró salir de su estupor, intentó ponerse de pie, pero él la retuvo al cerrar una mano sobre su rodilla. Su fuerte agarre la inmovilizó en la silla y por un instante, sintió temor. Sabía que no le haría daño delante de toda esa gente; sin embargo, si había sido capaz de ir hasta allí buscándola, sin duda no se detendría tan rápido.

	—Soltame —ordenó con firmeza.

	—Tranquila, Lulú —le dijo del modo en que él siempre la había llamado—. Solo quiero que hablemos. 

	—No tenemos nada que hablar. Nosotros ya no estamos juntos.

	—Ajá. ¿Y cómo te va con eso? —preguntó dándole justo donde sabía que le dolería.

	—Eso no es asunto tuyo —espetó a la vez que le dedicó una mirada asesina.

	—Por supuesto que lo es. Mis sentimientos hacia vos son sinceros, Lulú. Yo te extraño. 

	—¡No me llames así! —exclamó a la vez que intentaba apartarle la mano que seguía teniendo aferrada a su rodilla.

	Pero él fue más rápido y atrapándola con la suya, se la llevó a la boca para depositar un beso sobre su dorso.

	—Mirá dónde estás, muñeca. ¿Es esto lo que querés para tu vida? Yo puedo ayudarte a conseguir un departamento. Volvé al estudio. Prometo no pedirte que hagas café de nuevo.

	Apartó la mano con brusquedad logrando por fin zafarse de su agarre.

	—¡No entendiste nada! Me importa una mierda el café o el lugar donde viva. No vamos a volver a estar juntos ni ahora ni nunca. Vos vas a casarte y yo ya no te quiero. Por favor, andate.

	La expresión en el rostro de él cambió por completo ante sus palabras y la oscuridad que distinguió en sus ojos la asustó aún más. Lo vio abrir la boca para replicar, aunque la cerró de repente cuando alguien más se paró detrás de ella y apoyó ambas manos sobre sus hombros. No necesitó girarse para saber de quién se trataba.

	—¿Todo bien, cariño? —Oyó que este le preguntó antes de presionar sus labios contra su mejilla.

	Se quedó quieta durante una fracción de segundo mientras intentaba procesar lo que estaba pasando. ¿Qué hacía Gabriel allí? ¿Acaso todo el mundo podía ubicarla como si nada? En otro momento, se habría sentido invadida y le hubiese molestado; sin embargo, en ese instante, lo único que podía sentir era un gran alivio.

	—Sí. Guido solo pasó a saludar, pero ya se estaba yendo —logró decir mientras alzaba una mano para alcanzar la de él. Sintió su suave y reconfortante apretón.

	—Sí… claro… yo… —No podía ver la expresión que tenía Gabriel en ese momento, pero debía ser imponente para que este titubeara de ese modo—. Pensá en lo que te dije antes Lul… Lucila —se corrigió—. Espero verte pronto.

	La sintió relajarse en cuanto ese imbécil se marchó y se apresuró a ocupar el lugar que había dejado libre a su lado.

	—¿Estás bien? ¿Quién era? —le preguntó, con voz dura.

	Estaba haciendo un esfuerzo por sonar tranquilo, aunque no creía que estuviese funcionando. Podía sentir la ira bullir en su interior. La discusión con Emilio, la constante preocupación por Daniela que se negaba a abandonarlo y el hecho de no haber sabido nada de ella, lo habían torturado durante todo el día. 

	Por eso, al terminar su jornada, decidió hacerle una visita y asegurarse de que estuviese bien. Pero entonces, la encontró con ese tipo que se la estaba comiendo con la mirada. De inmediato, notó su incomodidad y tuvo que contenerse para no apartarlo de ella de un golpe. 

	—Nadie importante —desestimó—. Gracias por intervenir. ¿Cómo supiste que estaba acá? —preguntó con curiosidad. 

	Él no pasó por alto el hecho de que no respondió su pregunta.

	—Te seguí anoche —confesó—. Pero antes de que pienses que soy alguna clase de loco depravado, quiero decirte que lo hice porque estaba preocupado por vos. Sé que no debí invadir así tu privacidad. Solo quería saber que estabas bien.

	—¿Por qué fingiste ser mi novio? —preguntó de repente alzando la mirada hacia él.

	—Pensé que necesitabas ayuda. No parecías estar muy a gusto con él.

	—No lo estaba. Sin embargo, hay otras maneras de espantar a tipos desagradables.

	Se encogió de hombros.

	—La verdad no lo pensé demasiado. Solo actué. Disculpá si te moles… —Pero las palabras quedaron atoradas en su garganta cuando la boca de Lucila cubrió por completo la suya. 

	No supo qué se había apoderado de ella para tirársele encima de esa manera. Lo único que sabía era que ya no podía contenerse más. Lo deseaba desde hacía tanto tiempo que verlo salvarla de las garras de su ex despertó en ella toda la pasión que tenía guardada en su interior. 

	Se apresuró a apartarse cuando se percató de que él no le estaba devolviendo el beso. ¡Mierda, ¿acaso podría haber caído más bajo?!

	Gabriel buscó su mirada al sentirla retroceder. Se había quedado inmóvil debido a la sorpresa y no reaccionó a tiempo. Por un momento pensó que lo mejor sería irse. Aún no tenía una idea clara de cuáles eran sus sentimientos y lo que menos quería era causarle algún tipo de dolor. Sin embargo, sus labios eran puro pecado y se le hizo imposible alejarse. 

	Advirtió el rubor en sus mejillas y supo que se había sentido rechazada por él. ¿En algún momento dejaría de actuar como un imbécil? Dejando a un lado sus dudas, se acercó a ella y, colocando una mano en su mejilla, se apoderó de su boca con voracidad.

	Lucila se derritió bajo aquel apasionado beso. Había esperado tanto tiempo que llegase ese momento... Él no estaba siendo suave, tampoco romántico, aunque no podría importarle menos. Lo deseaba con cada fibra de su cuerpo y esta vez no dejaría que nada la detuviese.

	—¿Te gustaría subir? —preguntó contra sus labios antes de volver a ser devorada por estos.

	—Sí —respondió él con un jadeo tembloroso cuando se separaron en busca de aire.

	A continuación, sacó de su bolsillo unos billetes y tras dejarlos sobre la barra, la tomó de la mano y la llevó rumbo a los ascensores que conducían a su habitación. Era tiempo de dejar atrás el pasado y disfrutar el presente.

	 

	
Capítulo 18

	Se desperezó en la cama con absoluto placer. Se sentía por completo descansado. Sabía a qué se debía: ella estaba a su lado. Desde que había empezado a dormir en su cama, ya no se despertaba en medio de la noche con el corazón acelerado y todo el cuerpo en tensión. Al parecer, la molesta secuela que le impedía dormir sin interrupciones tras aquella misión de encubierto en la que estuvo a punto de ser descubierto, parecía haber desaparecido. 

	Abrió los ojos y giró la cabeza para observarla mientras dormía. Sonrió. Hacía dos días le había manifestado su interés por acompañarlo durante sus carreras matutinas. Sin embargo, un suave trote por los alrededores bastó para que su determinación se resquebrajase. «Una completa tortura», le había dicho sin aliento antes de arrastrarlo a una clase improvisada de yoga. Reprimió la risa que el recuerdo de esa tarde le generaba.

	Esa preciosa chica, tierna a la vez que sensual como el mismísimo infierno, era toda una caja de sorpresas. Su temperamento, ese que lo exasperaba cada vez que despertaba cual volcán en erupción si algo le molestaba, era el mismo que lo hacía arder de deseo. Jamás imaginó que esa pequeña de ocho años que solía perseguirlo y atosigarlo con la absurda fantasía del príncipe de cuentos de hadas, se convertiría en la mujer que hoy despertaba un fuego en su interior que ni siquiera sabía que tenía.

	Disfrutaba del sexo, por supuesto, aunque nunca lo había vivido de este modo. Con ninguna otra llegó a sentir algo más que simple deseo. Con Daniela era diferente. Ella despertaba en él pasión, pero también ternura. Con su calidez, lograba tocar una parte de su alma que mantenía herméticamente cerrada, un lugar oscuro y frío que pensaba que había muerto muchos años atrás. Era agradable saber que no había perdido la capacidad de sentir, de amar. No obstante, también le resultaba aterrador. 

	Dispuesto a deshacerse de las emociones negativas que solían invadirlo al pensar en eso se levantó con cuidado para no despertarla. El ansia que siempre generaba en él con solo sentirla cerca, lo había llevado a interrumpir su sueño en medio de la noche y hacerle el amor, por lo que sabía que estaría agotada. Tras depositar un suave beso en su frente, la cubrió con la manta y se encaminó hacia el cuarto de baño. Necesitaba despejarse y nada mejor que salir a correr para eso.

	Recordó de pronto que esa tarde recibirían la visita del ginecólogo y murmuró una maldición mientras abría la llave de agua para lavarse la cara. No había sido nada fácil encontrar un médico que estuviese dispuesto a hacer una consulta a domicilio. ¿Tenía que ser uno recién salido de la universidad? Hubiese preferido que fuese un anciano o, mejor aún, una mujer, y no un muchacho que parecía sacado de una revista de ropa interior masculina. Sintió cómo la tensión en su cuerpo, lejos de disminuir, aumentaba y se apresuró a vestirse para salir de una vez por todas.

	Corrió más de lo habitual en su necesidad de descargar la adrenalina que, por alguna extraña razón, se había apoderado de él. Por lo general eso le pasaba cuando, en medio de una misión, su intuición le decía que algo estaba por irse al carajo. Maldijo de nuevo al darse cuenta de que no debía haberse ido tan lejos y apuró el paso para regresar a la cabaña. Si bien se había asegurado de dejar todo cerrado, estaba sola y la sensación de urgencia le inyectó la fuerza que necesitaba para volver en tiempo récord.

	 En sintonía con su repentino estado de ánimo, el cielo se cubrió de pronto de densas nubes grises y las primeras gotas comenzaron a caer. La tormenta todavía se encontraba lejos, pero no tardaría en llegar. 

	En cuanto llegó a la cabaña, sintió que volvió a respirar con normalidad. Más allá de la agitación a causa del arduo ejercicio, ya no notaba la extraña opresión que lo había invadido de improviso. Frunció el ceño al pensar que tal vez podría estar perdiendo su objetividad en lo que a ella se refería y bufó malhumorado. Más tarde se comunicaría con Lucas para ver si tenía novedades. Solo así se quedaría tranquilo. 

	Lo primero que hizo al entrar fue asegurarse de que estuviese donde la dejó. Exhaló, aliviado, al ver que aún dormía. ¿Qué carajo le pasaba? Debía relajarse si no quería que sus sentimientos le nublaran el juicio. 

	Tras una ducha rápida, encendió la cafetera y cortó pan para hacer tostadas. Sabía que a ella le encantaban en el desayuno con un poco de mermelada de ciruela encima. A continuación, calentó la leche para que pudiese cortar su café. A diferencia de él, no le gustaba cuando se lo servía negro. Por último, dispuso todo en una bandeja para llevárselo a la cama. Pero entonces, la oyó gritar y todo, excepto ella, dejó de importar.

	Agarró el arma que había dejado en la mesa y se apresuró a ir en su auxilio. Sin embargo, la bajó en cuanto vio que no había ninguna amenaza externa. Daniela debió haber tenido una pesadilla, ya que en ese momento se encontraba aovillada en posición fetal llorando sin consuelo. 

	En pocas zancadas, salvó la distancia que los separaba y, tras dejar la pistola en la mesita de noche, se sentó junto a ella en la cama. La rodeó con sus brazos y la estrechó fuerte contra su cuerpo. Podía sentirla temblar.

	—Solo fue un sueño, princesa. Todo está bien —le susurró al oído mientras le frotaba con suavidad la espalda con una mano.

	Aguardó con paciencia a que terminara de despertarse y comprendiera que estaba a salvo, pero el llanto no mermaba; por el contrario, parecía incrementarse. Se dispuso a separarse para buscar su mirada cuando la oyó llamarlo. No obstante, no fue su nombre el que pronunció. Se quedó inmóvil ante la sorpresa y sintió cómo sus músculos se tensaban ante su sola mención.

	—Tengo que hablar con él. Necesito saber que está bien —rogó entre sollozos.

	Desde el secuestro, estaba atormentada por horribles sueños en los que recreaba, una y otra vez, el momento exacto en el que le disparaban a Gabriel. El estruendo del arma cerca de ella, la expresión en el rostro de él al sentir el impacto de bala, la sangre empapando su camisa blanca, su caída sin vida… No había noche que no fuese invadida por aquellos recuerdos, incluso a pesar de saber que había sobrevivido. 

	Pablo era consciente de lo mucho que la perseguían aquellas pesadillas. La había oído todas las noches quejarse en sueños tras lo sucedido, pero estas se detuvieron desde que él había comenzado a dormir a su lado. ¿Por qué volvían ahora? Sabía que esa era la razón por la que llamaba a su amigo con tanta desesperación y no porque sintiera algo más hacia él, aunque no por eso le dolía menos. Se tomó un momento para responder. No quería sonar brusco.

	—Él está bien. No tenés nada de qué preocuparte —afirmó mientras se separaba de ella para que lo mirase.

	Detestaba verla angustiada. En especial, si su aflicción tenía que ver con su guardaespaldas. Por su parte, este no había dejado de llamarlo con exasperante insistencia exigiendo que le permitiese hablar con ella. Las últimas veces ni siquiera se molestó en atenderlo. A él nadie le ordenaba nada, ni siquiera su jefe, para ser sincero. Este sabía muy bien que, si su instinto le indicaba contradecir una orden, no dudaría en hacerlo. Ahora, era ella la que le rogaba llorando por la misma razón. ¡¿Qué carajo se suponía que tenía que hacer?!

	—¡Lo sé, lo sé! Pero necesito escucharlo de él. Todo fue mi culpa, Pablo. Si no me hubiese escapado, no habríamos estado en ese callejón. ¡Yo hice que le dispararan! —exclamó como pudo en medio de su angustioso llanto. 

	—¡No, Daniela! Coincido en que no tendrías que haber huido y lo sabés, pero eso no quiere decir que vos tengas la culpa. Él está entrenado para ese tipo de situaciones y, aunque no siempre se puede prever todo, debió haber actuado diferente. Los únicos culpables de lo que pasó son quienes están detrás del secuestro.

	—Sé que tenés razón. Lo pienso y la lógica me dice eso, pero no puedo sacarme la angustia que tengo atorada acá —dijo a la vez que llevó una mano al centro de su pecho.

	Pablo se incorporó nervioso. Todo su ser le decía que no era buena idea. Corría un riesgo al dejarlos hablar. Una palabra de más que ella dijera y él sabría la ubicación exacta. Si, a su vez, este tenía el teléfono intervenido, los guiaría directo a ella. No, no la pondría en peligro si podía evitarlo. 

	Se giró para transmitirle su negativa y las palabras se le atragantaron al ver en sus ojos su tormento. «¡Mierda!», maldijo. Debía buscar una alternativa. Debido a su trabajo estaba acostumbrado a cambiar de planes sobre la marcha. Tenía que encontrar el modo de consolarla sin poner en riesgo su seguridad. 

	De pronto, supo lo que tenía que hacer.

	—¿Qué te parece si en lugar de eso te dejo hablar con Lucila?

	La expresión en su rostro cambió al instante y un rayo de esperanza afloró en su verde mirada. Una oleada de alivio lo recorrió de pies a cabeza al ver la aceptación en sus ojos. No iba a mentirse a sí mismo. Sabía que no era solo su protección lo que le preocupaba. También eran celos y se sintió un idiota por lo mucho que estos le afectaban.

	—¡Sí! ¡Sí! —exclamó con entusiasmo mientras se limpiaba la humedad de su rostro con las manos—. Me encantaría hablar con ella. ¡Gracias, gracias, gracias! 

	Incapaz de contener su alegría, se puso de pie y corrió hacia él. 

	Pablo la rodeó con los brazos en cuanto sintió que se aferraba a su cintura y la apretó contra su cuerpo. Le gustó comprobar que ya no temblaba. Se inclinó para besar su frente, pero ella alzó la cabeza en ese momento y, poniéndose en puntas de pie, reclamó su boca. 

	Cerró el puño alrededor de la tela de su camiseta —la cual adoraba ver en ella— y la acercó aún más. Con su lengua la instó a separar los labios y hurgó en su interior en búsqueda de la suya. Bebió de su miel con ferviente pasión, hambriento de ella, adicto a su sabor.

	Daniela gimió ante la ferocidad de su beso. ¿Cómo podía ser que nunca tuviese suficiente de él? Bastaba con que la tocase para que toda ella ardiera en deseo. En cuestión de segundos, todas sus preocupaciones quedaron a un lado y en lo único en lo que se centró fue en el deseo de sentir sus manos sobre su piel y su boca en cada rincón de su cuerpo. 

	Como si le hubiese leído la mente, la sujetó de las nalgas y la alzó sin esfuerzo haciendo que lo rodease con sus piernas. A continuación, caminó hacia la pared hasta aprisionarla contra esta.

	Desesperado por sentirla, llevo una mano a la unión de sus cuerpos para apartarle la ropa interior. Gimió al sentir en sus dedos la humedad de su excitación. Continuó besándola sin tregua mientras masajeaba con suavidad el hinchado nudo de su feminidad. Lo enardeció oírla decir su nombre entre gemidos y aumentó la intensidad de sus movimientos. 

	Quería saborearla despacio, hundir su lengua en su interior y alimentarse de ella, pero no podía esperar más. Moriría si no la hacía suya en ese mismo instante. Sin dejar de estimularla, con el pulgar bajó su pantalón lo suficiente como para liberar su duro y palpitante miembro. Entonces, cerró la mano a su alrededor y lo llevó hasta su entrada. 

	Emitió un ronco gemido al sentir el fuego de su carne cubriéndolo poco a poco, centímetro a centímetro, mientras se deslizaba despacio en su interior. La oyó jadear contra su boca cuando se enterró en lo más profundo de ella y debió hacer una pausa para controlarse. Nada se comparaba con la sensación de sus cuerpos hecho uno.

	Daniela cerró aún más la prensa de sus piernas para instarlo a que se moviera. Estaba desesperada por sentirlo entrar y salir de ella. No tenía la experiencia suficiente como para saber cómo lo hacían otros, sin embargo, estaba segura de que nadie más podría ser capaz de hacerle sentir tanto. No importaba si era lento, rápido, suave o impetuoso. De la forma en que lo hiciese, siempre la llevaba al paraíso. Enterró su cara en el hueco de su cuello cuando por fin él comenzó a moverse y lo mordió con suavidad en un arrebato de pasión.

	Pablo gruñó al sentir sus dientes contra la piel. Había intentado refrenarse para prolongar el placer de ella, pero era imposible resistirse cuando su deseo igualaba el suyo. Se retiró un poco hacia atrás y volvió a incrustarse con ímpetu. Podía sentirla desarmarse entre sus brazos mientras la penetraba una y otra vez con vehemencia. Enfebrecido por su ardiente respuesta, aumentó el ritmo y la intensidad de sus estocadas hasta que la oyó decir su nombre en un prolongado y erótico susurro.

	Él la siguió, entregado por completo al intenso placer que solo ella le generaba, y con un ronco gemido, alcanzó su propio orgasmo. Su corazón latía desbocado mientras intentaba regular su agitada respiración. Jamás se había sentido de ese modo con nadie y lo asombraba lo distinto que era el sexo cuando existían sentimientos de por medio. Porque ya no le quedaban dudas de que lo que había entre ellos iba mucho más allá de algo solo físico. 

	De pronto, dos palabras aparecieron en su mente. Esas que jamás le había dicho a nadie y había pensado que jamás diría. Podía saborearlas en su boca, ansiosas por salir. Se contuvo. No sabía por qué, pero algo lo frenaba de pronunciarlas. Era extraño como podía enfrentarse a peligrosos criminales sin el menor atisbo de duda y cuando se trataba de sus sentimientos se paralizaba por completo. Salió de ella con renuencia, un poco inquieto ante aquella revelación y la depositó en el suelo.

	Daniela sentía las piernas como gelatina y agradecía que él no la soltase o seguro se caería. Apoyó la cabeza en su pecho intentando procesar las emociones que se habían apoderado de ella en el último momento, justo antes de dejarse llevar por la deliciosa y devastadora fuerza de su liberación. Lo amaba, no había otra palabra que definiese todo lo que le hacía sentir. Sin embargo, no se animaba a decírselo. No sabía si él se sentía del mismo modo. A diferencia de ella, no era su primera experiencia. ¿Por qué sería especial para él?

	—¿Querés darte una ducha antes de desayunar? —le preguntó, aún agitado, mientras le acariciaba el rostro con ambas manos.

	Por más confundido que estuviese, no podía dejar de tocarla. Ella sonrió provocando en él un estremecimiento por todo su cuerpo. ¡La amaba! Amaba cada maldita cosa de ella. ¿Cómo iba a hacer cuando todo terminara y tuviese que dejarla para volver a su hogar? 

	—¿Y después hablo con Lucila? —preguntó, sacándolo al instante de sus tortuosas cavilaciones.

	—Sí, después hablás con ella —respondió y le devolvió la sonrisa.

	Tras depositar un suave beso en sus labios, la vio alejarse en dirección al cuarto de baño dejándolo ahí parado con su cabeza hecha un caos. «Estás jodido, jodido, jodido», se dijo a sí mismo.
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	Aguardaba ansiosa a que su amiga atendiese el teléfono. Por lo que Pablo le había dicho, Emilio se encargaría de darle a Lucila una línea segura por la que pudiese hablar y no podía esperar a oír su voz. 

	Le habría gustado poder conversar también con su padre, pero estaba muy ocupado con importantes reuniones de último momento. Le molestaba un poco el hecho de que ni siquiera habiendo sido secuestrada dejara a un lado su trabajo por ella, aunque entendía que no tenía otra opción. Y no hacía falta tampoco; sabía lo mucho que la quería y se preocupaba por ella.

	—¡¿Hola?! 

	La voz de su amiga sonó enérgica del otro lado.

	—Luci —susurró.

	Y bastó esa sola palabra para que las dos se largaran a llorar.

	Después de recordarle que no mencionase dónde se encontraban, se alejó para brindarle un poco de privacidad. Aun así, podía oírla si alzaba la voz. 

	—¡¿Me estás jodiendo, amiga?! —exclamó, alegre de repente—. ¿Desde cuándo? ¡No puedo creerlo! Pero, ¿vos estás bien? Quiero decir, ¿estás contenta?

	Pablo no sabía de qué estaban hablando, pero le causaba gracia que pudiesen entenderse. Hablaban tan rápido y cambiaban de tema con tanta facilidad que le resultaba difícil seguirles el ritmo.

	Conversaron durante más de media hora hasta que, al final, cortaron. Daniela tenía los ojos llenos de lágrimas, una vez más, cuando se acercó para devolverle el teléfono.

	—¿Todo bien? —preguntó al tiempo que lo guardaba en su bolsillo.

	—Sí, es solo que la extraño mucho.

	Enternecido, la abrazó a modo de consuelo.

	—Lo sé —se limitó a decir.

	Tras unos pocos segundos, ella se apartó y lo miró. 

	—Me contó que empezó a trabajar con mi papá. 

	—¿Sí?

	—Sí, se quedó sin trabajo hace poco y se niega a pedirle ayuda a sus padres. No la culpo, son muy particulares. Así que me alegró saberlo. Estoy contenta porque sé que él va a ayudarla. 

	—Eso es bueno.

	Ella asintió y permaneció en silencio por un rato como si estuviese meditando acerca de algo. Entonces, suspiró y largó la pregunta de golpe.

	—¿Sabías que está saliendo con Gabriel?

	Pablo alzó las cejas sorprendido y negó con la cabeza.

	—¿Lucila?

	—Sí. A mí también me sorprendió. No sé qué pensar, la verdad.

	—¿En qué sentido? —preguntó, advirtiendo al instante cómo su cuerpo se tensaba de nuevo. ¿Acaso eso le molestaba?

	—A ver, todo es muy reciente, así que no puedo evaluar nada todavía, pero conozco a Luci. Ella es de embalarse. Se entrega cien por ciento en todas sus relaciones y, a veces, no se da cuenta de que la otra persona puede no estar en la misma sintonía. Ya le pasó con el tarado de su ex. Suponía que la quería, iba a dejar a la novia y al final terminó comprometiéndose. Qué sé yo… no quisiera que se entusiasmase y resultara herida. 

	—¿Y por qué pensás que podría pasar eso?

	Exhaló.

	—Ella siempre estuvo enamorada de Gabriel y aunque nunca se lo dije, me daba cuenta de que a él no le pasaba lo mismo. De hecho, vos me lo confirmaste el otro día cuando me dijiste que siente cosas por… —continuó, incómoda—. Por mi parte, estoy tranquila de que nunca le di pie a nada, pero eso no quiere decir que él no… A lo que voy es que sentimientos así no se olvidan tan fácil. Ojalá me equivoque y le dé a Luci una oportunidad. Es una mujer increíble y sería un tonto si la dejara pasar por desear algo que nunca podrá tener.

	Pablo tuvo ganas de volver a besarla solo por haber dicho eso. Ya no le quedaba la menor duda de que Daniela nunca se había sentido ni se sentiría atraída por su amigo. Lo sorprendió la paz que le brindó darse cuenta de eso. En cuanto a lo otro, para él también resultaba difícil que alguien pudiera olvidarse sin más de la persona de quién creía estar enamorado. No obstante, tuvo la necesidad de decirle algo que la tranquilizase. Creía que ya tenía suficientes preocupaciones como para sumarle la vida sentimental de su amiga.

	—Lucila es una chica grande. Estoy seguro de que sabrá qué hacer llegado el caso. Hasta entonces, ¿quién dice? Tal vez se terminen enamorando.

	Daniela suspiró, poco convencida. En verdad esperaba que eso pasara. La quería demasiado como para verla sufrir. Más le valía a Gabriel no lastimarla o conocería su peor faceta.
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	A pesar de que no habían podido salir durante todo el día debido a la incesante e intensa lluvia, no tuvieron tiempo de aburrirse. Para deleite de ella, mientras horneaba cosas ricas para la merienda, preparaba el almuerzo y dejaba lista la cena para no tener que cocinar después, vio a Pablo realizar su rutina de ejercicios en el interior de la cabaña. 

	Más tarde, recibieron por fin la visita del ginecólogo. Quedaba solo un día para que la inyección dejara de tener efecto y, al ritmo que iban, no sería aconsejable demorarse.

	Sonrió al recordar su reacción cuando el médico, tras aplicarle el anticonceptivo, sugirió hacerle una revisación completa. Antes de que este continuase hablando, apoyó su arma y su placa en la mesa y sirviéndose un café de forma despreocupada, le sugirió que se fuese por donde había llegado. 

	Por supuesto que a ella tampoco le había causado gracia su sugerencia; le parecía del todo innecesario. Sin embargo, sin duda, lo habría manejado con mucha más sutileza que él. 

	Por la noche, tras cenar unos tallarines caseros, se sentaron en el sofá a mirar una película. 

	—¿Por qué estás sonriendo? Es una escena triste —indicó en alusión a la película.

	Ante su pregunta, ya no fue capaz de seguir reprimiendo la risa.

	—Estaba pensando en el pobre doctor.

	Pablo resopló.

	—Maldito imbécil. Te digo que si no lo maté ahí mismo fue para no tener que lidiar después con el papeleo.

	Daniela rio a carcajadas provocando que él riese también. 

	Pero ambos se callaron de pronto al oír que un vehículo se aproximaba. 

	—Metete en el baño y no salgas hasta que yo te diga que es seguro —ordenó mientras se incorporaba y buscaba su arma—. Ahora, Daniela.

	—Está bien —dijo y corrió hacia el lugar. 

	Los minutos pasaron y comenzó a ponerse nerviosa. Necesitaba saber que todo estaba en orden. Si llegaba a pasarle algo a él… No quería ni pensar en esa posibilidad. 

	Con sigilo, salió del baño y caminó despacio en dirección a la ventana. Cuidándose de no ser vista, corrió la cortina para mirar hacia afuera. Una camioneta estaba estacionada frente a la cabaña. Junto a esta se encontraba aquella mujer, la que había ido días atrás, de pie de cara a él con un vestido que dejaba muy poco a la imaginación. En ese momento, le sonreía de forma sensual mientras jugaba con un mechón de su cabello. 

	Sintiendo la ira comenzar a bullir en su interior, abrió la ventana con cuidado, decidida a oír la conversación. 

	—¿Qué estás haciendo acá, Iris? 

	—¡Pero qué recibimiento! Y yo que pensaba que te gustaría verme.

	—Voy a tener que pedirte que te vayas. Estoy ocupado en este momento.

	—Bueno, si querés puedo pasar otro día —insistió.

	A Daniela le dieron ganas de ahorcarla con sus propias manos. ¿Qué esperaba Pablo para echarla? Pero antes de que él respondiera, la mujer se arrojó a sus brazos y le plantó un beso en la boca. 

	Jadeó ante la escena y sus ojos se llenaron de lágrimas al ver que él no hacía nada para quitársela de encima. Dolida, giró sobre sus talones y corrió hacia la habitación dispuesta a salir por la ventana. Necesitaba alejarse de él.

	 

	
Capítulo 19

	El recuerdo de la seductora sonrisa de aquella mujer y el modo en que se había arrojado a los brazos de Pablo —brazos que creyó que le pertenecían— le dieron ganas de vomitar. Furia, celos y temor corrían por sus venas de forma vertiginosa a la par que lo hacía ella por el bosque en un intento desesperado por alejarse de un dolor que comenzaba a ahogarla. ¿Cómo había sido capaz de hacerle algo así después de todo lo que compartieron?

	Por un momento, incluso llegó a creer que se había vuelto alguien especial para él. La forma en que la miraba, o cómo no podía dejar de tocarla cada vez que estaban juntos indicaba que lo que tenían era mucho más profundo que algo casual. En ese instante, se sentía una idiota y se odió a sí misma por no tener nada de experiencia. Si hubiese estado con otros hombres, de seguro habría podido darse cuenta antes de que tal vez sus sentimientos no eran recíprocos. Pero no, ella lo había esperado a él. El motivo, simplemente se le escapaba.

	Lo peor de todo era que le habría creído cuanto este le contó que jamás estuvo con esa mujer. ¿Acaso le había mentido? Con los ojos anegados en lágrimas continuó corriendo. Necesitaba alejarse lo más posible de él. Por supuesto no volvería a cometer el error de irse sola, era consciente de lo peligroso que eso podría llegar a ser; sin embargo, no iba a seguir un minuto más junto a alguien que parecía poder descartarla con tanta facilidad.

	Se sorprendió cuando, de pronto, advirtió dónde se encontraba. De alguna manera, su cuerpo la había guiado de forma inconsciente directo al río, a ese precioso lugar en el que compartieron, tan solo unos días atrás, un maravilloso desayuno juntos. Qué irónico resultaba que, aun queriendo alejarse, hubiese terminado justo en un sitio en el que lo sentía tan cerca.

	Gritó de pura frustración al percatarse de que no podía dejar de anhelarlo con todo su ser y supo que esa vez no sería nada fácil dejar a un lado sus sentimientos. Molesta ante ese descubrimiento, decidió desviarse hacia la derecha y continuar en dirección al bosque. Sentía el suelo resbaladizo bajo sus pies debido a la copiosa lluvia que había comenzado a caer hacía horas, y la oscuridad reinante dificultaba aún más su avance. No obstante, no se detuvo. Nunca necesitó de nadie en su vida, y no iba a empezar a hacerlo ahora. 

	Al igual que sucedía con el cielo, de sus ojos comenzaron a brotar muchas lágrimas, y una sensación de ahogo se instaló en el centro de su pecho. La visión se le volvió borrosa entre el llanto y las gotas de lluvia que se mezclaban y se deslizaban por su rostro conforme la tormenta avanzaba. Entonces, advirtió que no tenía la menor idea de dónde estaba. Mirando hacia todos lados intentó encontrar un punto de referencia, pero todo le parecía igual. ¡Mierda, estaba perdida!

	Giró sobre sí misma mientras escudriñaba los alrededores cuando sintió que su pie se enganchaba con una raíz que sobresalía del suelo y le hacía perder el equilibrio. No pudo evitar caerse y aunque la caída fue amortiguada en parte por el blando terreno, el tobillo se le torció con brusquedad, causándole un agudo y repentino dolor. Jadeó ante la punzada que le subía por la pierna a modo de descarga y con torpeza se masajeó la zona. 

	Después de unos minutos, intentó incorporarse, pero no pudo. Solo apoyarse en ese pie le resultaba insoportable. Preocupada, volvió a revisarlo con ambas manos. No parecía estar hinchado ni lastimado, sin embargo, era incapaz de moverlo sin que esto le causase una gran molestia. 

	Nerviosa, se abrazó a sí misma. Era obvio que no podría volver caminando a la cabaña. De todos modos, tampoco sabría qué camino tomar. ¡Esta vez sí que la había cagado! ¿Y si él no la encontraba? ¿Si ni siquiera salía a buscarla? Al fin y al cabo, no estaba del todo segura de que fuese incluso a notar su ausencia. Tenía que empezar a considerar la posibilidad de que tuviese que pasar la noche allí fuera, sola en el medio del bosque y en plena tormenta. 
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	Nada tomaba nunca a Pablo desprevenido. Tanto su jefe como sus compañeros solían decírselo todo el tiempo, en especial Lucas, quien nunca dejaba de asombrarse por su gran habilidad para intuir las cosas. Según él, debía aprovechar ese innato talento y jugar a la quiniela ya que, sin duda, acertaría. Por su parte, este no tenía nada que envidiarle. Además de su destreza sobre el terreno —que igualaba casi la suya— tenía un don para encontrar siempre la conexión donde no parecía haber ninguna. 

	Más allá de toda broma, sabía que no exageraban. Siempre, desde muy temprana edad, había tenido como una especie de sexto sentido que le permitía inferir situaciones antes de que estas sucedieran. Con el correr de los años esa característica se perfeccionó, lo cual resultó ideal para su trabajo. El peligro era una variable constante en él y muchas veces tener la capacidad de presentir algo marcaba la diferencia entre la vida y la muerte. 

	Por supuesto, era un rasgo por el cual siempre se sintió muy orgulloso. O, al menos, así había sido hasta esa noche. De alguna manera, Iris se las ingenió para sorprenderlo con la guardia baja. Para su defensa, podría decir que jamás se habría imaginado que ella se le tiraría encima de ese modo, y mucho menos que estampara sus labios sobre los suyos. 

	Haciendo un esfuerzo por controlar la ira que lo invadió de repente, la sujetó de los hombros y la apartó con brusquedad. 

	—No —espetó furioso, sus ojos eran dos puñales clavados en los de ella.

	—Mmm, me encanta cuando te ponés así en rudo, sexy —insistió, incapaz de advertir el infierno que podría desatarse de un momento a otro. 

	Pablo estaba al límite y la paciencia no era su fuerte. 

	—¡Dios, estás más loca que una cabra! —señaló sin soltarla. No volvería a cometer la misma imprudencia—. A ver cómo te lo digo para que te quede claro de una puta vez: ¡No estoy interesado! —afirmó haciendo una pausa adrede entre cada palabra para otorgarle el énfasis que consideraba necesario.

	Por el repentino cambio en su expresión, supo que había dado resultado. 

	—¡¿Sos gay o qué?! —profirió, furiosa ante su claro y brusco rechazo—. La verdad que no se me ocurre por qué otra razón pudieras negarte a una noche conmigo. ¡De nuevo! —remarcó con rencor. Estaba claro que no había superado su negativa en el pasado—. ¿Tenés idea de lo que otros darían por estar en tu lugar en este momento? ¿Por tener una oportunidad de llevarme a la cama?

	—¡Me importa una mierda lo que pienses de mí, mucho menos con quien te acuestes! —exclamó perdiendo por completo la paciencia—. Jamás va a pasar nada entre nosotros, Iris. Así que, por favor, hacenos un favor a ambos y andate. Lo único que estás logrando con esto es avergonzarte a vos misma.

	—¡Sos un imbécil! —lo insultó a la vez que se zafó de su agarre, molesta—. Ni siquiera sé qué vi en vos para empezar. ¡Sos tan arrogante y engreído! 

	Pablo sonrió ante su afirmación.

	—Bien, al fin vas entendiendo —convino con soberbia reforzando así las palabras que ella había dicho—. ¡Ahora, andate! No tengo tiempo ni ganas de lidiar con vos —ordenó tajante.

	Sabía que se estaba comportando como un cretino, pero ya no sabía cómo actuar con ella para que lo dejara en paz. Por las lágrimas que alcanzó a ver en sus ojos, supo que la había herido, o a su ego, en realidad. Bueno, lo cierto era que nunca había sido demasiado bueno para disimular su enfado y en ese momento estaba harto de sus estúpidos juegos. 

	Con los puños apretados, la observó marcharse en silencio para luego subirse a su camioneta. Las ruedas patinaron en la tierra mojada por unos instantes hasta que el vehículo al final se alejó. Exhaló, aliviado. Lo único que le faltaba era tener que remolcarla. En cuanto la vio desaparecer en la distancia, dio media vuelta y se encaminó hacia la cabaña. Daniela estaría muerta de preocupación y él ansiaba regresar a su lado. 

	Una vez dentro, cerró la puerta y caminó hacia el cuarto de baño. Frunció el ceño al ver que la puerta estaba abierta. Resopló. ¿Por qué le costaba tanto acatar una simple orden? Tras comprobar que no se encontraba allí, continuó avanzando hacia la habitación. Exasperado, entró dispuesto a reclamarle por su desobediencia. Era algo en lo que tenían que trabajar. No podía protegerla si tenía que preocuparse además por sus acciones impulsivas e imprudentes. 

	Se detuvo de golpe al ver que no estaba allí. La ventana se encontraba abierta de par en par indicándole al instante lo que había sucedido. Todo su cuerpo se tensó y su corazón comenzó a bombear tan rápido que creyó que sufriría un ataque cardíaco. Supo que había huido —siempre lo hacía cuando algo le molestaba— y, a juzgar por lo que acababa de pasar, estuvo seguro de que lo había visto con Iris. 

	Apretó los dientes ante el agobio que lo invadió e inspiró profundo en un intento por calmarse. Un cegador relámpago, seguido por la explosión de un trueno, le advirtió de la ferocidad de la tormenta. Furia, impotencia, miedo. Las emociones se agolpaban en su interior aturdiéndolo. 

	A pesar de la inmensa rabia que acababa de apoderarse de él, temía por ella, por su seguridad, por lo que se apresuró a ir en su búsqueda, una vez más. No le resultó difícil encontrar sus huellas y por la dirección de estas, dedujo hacia dónde se dirigió. ¿Acaso se había vuelto loca? ¿Qué pretendía al salir bajo esa lluvia? 

	Desquiciado, enceguecido, comenzó a correr hacia el río. El temporal todavía no se encontraba en su apogeo. Aún tenía tiempo de alcanzarla y llevarla de regreso antes de que el infierno se desatase alrededor. Se detuvo de repente al ver que las pisadas cambiaban de dirección para, metros más adelante, desaparecer por completo. 

	Con desesperación, miró en todas las direcciones posibles. No había rastro alguno de ella. «¡¿Dónde carajo te metiste?!», pensó asustado.

	—¡Daniela! —bramó, nervioso, pero otro estrepitoso trueno estalló al mismo tiempo y tapó por completo el sonido de su voz—. ¡¡¡Daniela!!! —gritó aún más fuerte.

	Por primera vez en todos sus años de servicio, se sintió paralizado por el miedo y se estremeció ante la idea de no encontrarla. De solo pensar en que pudiese haberle pasado algo… Necesitaba dar con ella de una puta vez o se volvería loco.

	Entonces, oyó su voz a lo lejos, un tanto ahogada por el sonido de la lluvia. Su cuerpo reaccionó al instante en cuanto alcanzó a percibir el pánico en su tono y, decidido, corrió hacia donde creyó haberla escuchado. 

	Una horrible sensación le recorrió la columna cuando la encontró en el suelo llorando de manera desconsolada. Se acercó a ella y se dejó caer de rodillas a su lado.

	—¿Qué pasó? ¿Estás bien? ¿Te lastimaste? —Las preguntas se agolparon una tras otra mientras la revisaba de forma apresurada para comprobar que no tuviese ninguna herida.

	—Viniste por mí —susurró ella entre sollozos.

	—¡Por supuesto que sí! —respondió entre dientes. Todavía estaba furioso, por lo que debió hacer un esfuerzo por no zarandearla hasta hacerla entrar en razón. Ahora que por fin la había encontrado, el enojo amenazó con desbordarlo—. ¡¿Cómo se te ocurre salir con este clima?! ¡¿En qué estabas pensando, Daniela?!

	Pero ella no podía responderle. Sin dejar de llorar se aferraba a él con desesperación mientras que su cuerpo temblaba de forma espasmódica. Maldiciendo, la rodeó con sus brazos y la sujetó para ayudarla a ponerse de pie. Se detuvo nada más oír su grito y reafirmó su agarre cuando la sintió tambalearse.

	—¿Qué pasa?

	—Mi tobillo. Me lo torcí y me duele mucho. No puedo apoyar el pie.

	La depositó con cuidado en el suelo una vez más y procedió a revisarla con más detenimiento. Notó de inmediato que estaba un poco hinchado. Lo movió con suavidad, evaluándolo. Por fortuna, no parecía estar fisurado. De lo contrario, ni siquiera habría podido tocarla sin causarle un terrible dolor. No obstante, era consciente de que no podría volver caminando.

	De pronto, una sensación extraña lo invadió. Su instinto advirtiéndole de que un peligro acechaba. Miró a su alrededor con sus músculos tensionados y la atención puesta en el ambiente. A pesar de la poca visibilidad, supo que no había nadie más allí con ellos. No obstante, no iba a ignorar lo que sus entrañas intentaban comunicarle. 

	—Voy a tener que cargarte. Necesito sacarte de esta puta tormenta. 

	Sin esperar respuesta, la alzó en brazos y comenzó a caminar de regreso a la cabaña.
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	En cuanto estuvieron de nuevo a resguardo, Pablo la llevó directo al cuarto de baño para ayudarla a quitarse la ropa mojada. Le preocupaba que después de haber estado a la intemperie durante tanto tiempo terminase enfermándose. Ella no había vuelto a hablar desde que la encontró en medio del bosque y continuó en silencio mientras la atendía. 

	Daniela se sentía avergonzada. Una vez más, había reaccionado con inmadurez sin tener en cuenta las consecuencias. Podía notar la frustración y la ira que imperaba dentro de él, así como también lo mucho que se estaba esforzando por no explotar. Le permitió cuidar de ella mientras pensaba en algún modo de dilatar la conversación que sabía que vendría a continuación.

	Tras asegurarse de que estuviese seca, la ayudó a ponerse ropa limpia y volvió a cargarla para llevarla a la cocina. Quería examinar mejor el tobillo y verificar que no tuviese ninguna lesión de importancia. 

	Antes de empezar, se apresuró a cambiarse también para deshacerse de su ropa mojada y regresó a su lado. Daniela no apartó en ningún momento la mirada de la radio que él le había traído en su última visita al pueblo mientras buscaba sintonizar alguna emisora. Ni siquiera se inmutó cuando le alzó la pierna y procedió a revisarla, lo cual le permitió darse cuenta de que estaba evitándolo. 

	Después de comprobar que solo se trataba de una dolorosa torcedura, alzó la vista hacia ella. Esperó a que se dignase a hacer lo mismo, aunque eso no sucedió. Por el contrario, mantuvo la mirada fija en el pequeño artefacto. ¡Oh, no! ¡De ninguna manera se iba a librar de esa! Escucharía todo lo que él tenía que decir. Se había puesto en peligro a sí misma; no se lo permitiría de nuevo.

	Estaba por empezar a hablar cuando ella, tras encontrar lo que buscaba, subió el volumen al máximo. Arqueó una ceja. ¿Acaso creía que eso iba a detenerlo? Bueno, se llevaría una buena sorpresa si lo pensaba. Conteniendo las ganas de estrellar la maldita radio contra la pared, se la quitó de las manos y la apagó.

	—Creo que fui claro la otra noche cuando te dije que no quería más distancia entre nosotros. ¿Qué pretendías al escaparte así? 

	—No estaba escapando —murmuró conteniendo su genio. 

	Era consciente de que había sido estúpido lo que hizo; sin embargo, no pensaba dar el brazo a torcer, no cuando él se cagó en lo que fuese que había entre ellos.

	—Daniela…

	—¡Solo necesitaba estar sola, ¿OK?!

	—¡No, OK las pelotas! —exclamó golpeando la mesa con la mano. 

	—¡No te atrevas a gritarme! —explotó por fin con voz quebrada—. No sé cómo tratarás a las otras, pero a mí nadie me levanta la voz. Así que mejor andá a buscar a esa regalada para que te saque todo el estrés que tenés encima. Porque, por si no lo notaste, estás un poquito alterado —concluyó a la vez que se puso de pie.

	Pablo advirtió su mueca de dolor y tuvo que recurrir a toda su fuerza de voluntad para no obligarla a sentarse de nuevo. Necesitaba calmarse antes de seguir. Por lo que acababa de decirle, ya no tenía dudas de que lo había visto con Iris. Los celos la carcomían y, para su sorpresa, lejos de molestarle aumentó aún más el ardiente deseo que sentía por ella. Inspiró y exhaló despacio con la intención de serenarse. 

	—¿Te molestaste siquiera en quedarte a ver lo que pasó después o simplemente te fuiste? —preguntó de forma pausada con sus ojos fijos en los suyos. 

	—No lo creí necesario. —A pesar de la resolución que tanto se esforzaba por demostrar, por dentro se sentía devastada—. Pero no te preocupes. Ya estoy bastante mayorcita como para entender que lo nuestro no es algo exclusivo ni nada. Vos podés estar con quien quieras, así como yo puedo acostarme con…

	—Ni se te ocurra terminar esa frase… —la interrumpió con tono glacial, su mirada de fuego estaba clavada en la de ella—. Nadie va a tocarte a menos que quieras que lo destroce con mis propias manos.

	Daniela resopló, indignada. No podía creer que fuese tan hipócrita. Al parecer, él podía besar a cualquier mujer, pero ella ni siquiera podía decirlo. Harta de mantener una discusión que no tenía ningún sentido, volvió a apoderarse de la radio. Tras encenderla de nuevo, la dejó en un volumen alto y comenzó a alejarse hacia la habitación. El dolor era insoportable, aunque no le importaba. No había nada más que hablar. 

	Fire meet gasoline de Sia sonó estridente en la cabaña, llenando por completo el silencio que se formó entre ambos. «Más oportuna imposible», pensó en cuanto reconoció la canción. Su letra, como ninguna otra, describía todo lo que él generaba en ella.

	 

	Flame, you came to me. Fire meet gasoline. 

	Fire meet gasoline. I'm burning alive. 

	I can barely breathe when you're here loving me. 

	Fire meet gasoline. Fire meet gasoline. 

	I got all I need when you came back to me. 

	Fire meet gasoline. I'm burning alive. 

	I can barely breathe when you´re here loving me. 

	Fire meet gasoline. Burn with me tonight. 

	 

	Pablo sintió de pronto el rugido de la bestia que habitaba en su interior. De algún modo que no podía explicar, Daniela tenía el poder de hacer surgir en él al caballero de brillante armadura dispuesto a todo por protegerla, pero también de despertar al mismísimo diablo. Poseído por un fuego que solo ella era capaz de avivar, se apresuró a alcanzarla. 

	—No vas a dejarme con la palabra en la boca —gruñó entre dientes, más furioso que antes, si acaso eso era posible. 

	—¡No quiero oír más tus excusas, Pablo! Ya está, me quedó claro. Solo soy un buen polvo para vos —exclamó con los ojos llenos de lágrimas una vez más.

	—¡Nunca fuiste eso para mí! 

	—Ambos sabemos que en cuanto esto acabe vas a olvidarte de mí, así que mejor lo dejamos acá. Es preferible cortar lo que sea que esté pasando entre nosotros ahora.

	—¡No!

	—¡¿Por qué no?! ¿Acaso no ves que esto me duele? ¡Yo te amo, Pablo! ¡Siempre te amé!

	Las palabras brotaron de su boca antes de que pudiese evitarlo y se arrepintió nada más ver la expresión en su rostro. Lo había tomado por sorpresa, eso sin duda; no obstante, también parecía confundido, como si no supiera qué decir ante eso. Era más que evidente que el sentimiento no era recíproco, y se preguntó cómo iba a hacer para seguir a su lado hasta que todo acabara sin sentirse destrozada.

	Se quedó petrificado al oírla. Su respiración se detuvo un instante y hasta podría jurar que también lo hizo su corazón. La sorpresa lo había dejado sin habla, no obstante, no apartó los ojos de los suyos en ningún momento. Por eso, fue capaz de distinguir el destello de dolor en su mirada, consciente de que lo había causado él con su silencio. 

	Entonces, la vio negar con la cabeza a la vez que varias lágrimas se deslizaron furtivas por sus mejillas. Reaccionando por fin en cuanto ella intentó esquivarlo para seguir adelante, la sujetó por los hombros y la aprisionó entre la pared y su cuerpo.

	—No huyas más de mí —suplicó. 

	Daniela lo miró, confundida. ¿Acaso no podía ver que la estaba matando?

	—¡¿Qué es lo que querés de mí, Pablo?! —inquirió con voz ahogada.

	—¡Todo! ¡Lo quiero todo! —exclamó rindiéndose por fin a los sentimientos que tenía guardados dentro suyo—. Yo también te amo y eso me está volviendo loco. 

	La escuchó jadear ante sus palabras, aunque antes de que pudiese responder se inclinó hacia ella y se apoderó de su boca comenzando a besarla con pasión. En cuanto la sintió separar los labios, arremetió con su lengua y la devoró con hambre voraz, con una entrega absoluta. Se detuvo para tomar aire, pero mantuvo sus frentes pegadas. 

	—Solo hay una mujer a la que deseo. La única a la que le permito desafiarme porque cada vez que lo hace me enamora más y más. Mirá lo que hacés en mí con solo mirarme, princesa —le dijo a la vez que tomó su mano y la hizo apoyarla sobre su notable erección—. Todo esto es por vos y para nadie más. 

	Ella cerró la mano sobre su dureza provocando que emitiese un ronco gemido y deslizó la otra por su nuca para acercarlo de nuevo a sus labios. Su pasión encendió la suya como una llama voraz y se desarmó entre sus brazos, como siempre hacía cuando él la besaba. 

	La oyó jadear su nombre ida por completo, y se sintió incapaz de seguir refrenándose. Quería hacerle el amor una vez más y luego otra y otra más hasta que por fin entendiese lo importante que ella era para él. Tras susurrarle todo lo que deseaba hacerle, la apretó contra su cuerpo decidido a llevarla a la cama y tomar lo que siempre había sido suyo, aún sin saberlo. 

	Pero justo en ese momento, el teléfono comenzó a vibrar en su bolsillo, interrumpiéndolo. Gruñó al sentirlo y murmurando una maldición se separó de ella a regañadientes. Si llegaba a ser quien creía, se aseguraría de cambiar su número al día siguiente. 

	Frunció el ceño al ver el nombre de su compañero en la pantalla. Lo que menos esperaba esa noche era recibir una llamada de él. 

	—Lucas.

	La urgencia en su voz lo puso al instante en alerta. 

	—Pablo, tienen que salir de ahí ahora.

	 

	
Capítulo 20

	Daniela supo al instante que algo no andaba bien. Su compañero acababa de llamarlo y la repentina tensión en Pablo fue innegable. Eso solo podía significar una cosa: el peligro los había alcanzado. Lo miró a los ojos en silencio a la espera de que cortara. Podía sentir su corazón golpeando contra su pecho a toda velocidad mientras su respiración se volvía dificultosa y sus manos comenzaban a temblar.

	—¿Nos encontraron? —preguntó cuando él posó su mirada sobre ella.

	La preocupación se reflejó en sus ojos, borrando todo rastro del placer que había imperado en ellos segundos antes. 

	—Aún no, princesa —susurró a la vez que acunaba su rostro entre sus manos en un intento por transmitirle una calma que, sin duda, no estaba sintiendo—. Pero no tardarán en hacerlo si nos quedamos acá. Tenemos que irnos.

	Ella jadeó asustada.

	—Pero… ¿dónde? Con esta tormenta es imposible. ¡Dios, no quiero que me lleven de nuevo! —exclamó mientras miraba hacia todos lados, como a la espera de que alguien apareciera de un momento a otro.

	—Daniela —llamó con tono firme y severo obligándola a centrar de inmediato su atención en él—. Nadie va a llevarte. ¿Confiás en mí? —La vio asentir—. De acuerdo. Tenemos algo de tiempo, pero no demasiado, así que es imprescindible que hagas lo que yo te pida, ¿sí? —Notó que asentía de nuevo—. Necesito que lo digas, princesa.

	—Voy a hacer lo que me pidas —balbuceó con voz temblorosa.

	—Bien, quiero que juntes nuestras cosas mientras hago un rápido reconocimiento del área. Cuando vuelva, nos iremos.

	—¡No, Pablo! —rogó, nerviosa—. Si ellos están afuera…

	—Voy a estar bien —la interrumpió—. Es lo que hago, ¿te acordás? Y soy muy bueno en esto —indicó mientras le rozaba las mejillas con ambos pulgares para quitar las lágrimas que habían empezado a deslizarse sobre ellas. 

	—Tengo miedo.

	—Lo sé, pero todo va a salir bien, tranquila. Prometeme que no saldrás de la cabaña hasta que yo vuelva.

	—Lo prometo —aseguró a través del nudo que tenía en su garganta.

	Notó el inmediato cambio en su expresión en cuanto se apartó de ella. Ya no había rastros de dulzura en su mirada, solo una aterradora y cruda determinación. Sabía que mataría sin dubitación a quien intentara hacerle daño y, en cierto modo, eso la reconfortó. 

	Por un instante, se quedó petrificada. Podía sentir la adrenalina en su interior y su corazón bombeando sangre de forma frenética para preparar a su cuerpo para la lucha o la huida. El sonido de un trueno la sacó por fin de su estupor. Necesitaba ponerse en movimiento. Pablo contaba con ella y no iba a defraudarlo. 

	Olvidándose por completo de su tobillo lastimado, o el horrible dolor que sintió antes, se dirigió hacia la habitación y comenzó a guardar la ropa de ambos en el bolso que él había comprado para ella. Por un momento, pensó en que no tenía sentido que le hubiese pedido eso. ¿Qué importancia tenía lo material en una situación así? Pero entonces se dio cuenta de que se habría vuelto loca esperando su regreso sin hacer nada y él lo sabía.

	Cuando terminó de guardar todo, recogió las cosas del baño y se dirigió a la sala para dejar su bolso junto al de él. Este se encontraba por completo abierto, lo cual le permitió ver la caja de municiones a medio cerrar. Se estremeció de solo pensar en que algo pudiese pasarle. 

	La tormenta se había vuelto implacable allí fuera y temió no poder distinguir entre el sonido de un trueno y el de un disparo. Jamás olvidaría cómo este sonaba y no era algo que deseara oír en ese momento.

	De pronto, un relámpago, seguido de otra escalofriante explosión, resonó en la cabaña sobresaltándola aún más. Se llevó una mano a la boca para evitar gritar. Sabía que nadie la escucharía, pero odiaba sentirse tan cobarde y vulnerable. Él estaba a la intemperie arriesgando su vida por ella. Lo menos que podía hacer era mantenerse entera. Sin embargo, no había forma de que su cuerpo dejara de temblar. 

	Era consciente de que apenas habían pasado unos pocos minutos desde que él se marchó, no obstante, los sentía como si hubieran sido horas. Por un momento, tuvo la necesidad de seguirlo. Se estaba desesperando allí dentro de solo pensar en todas las horribles posibilidades en las que podría resultar herido. Caminó hacia la puerta, gobernada por un impulso —el mismo que solía meterla siempre en problemas—, pero se detuvo justo antes. Le había prometido no salir. No iba a fallarle.
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	Pablo se había aventurado a la oscuridad de la noche en búsqueda de cualquier amenaza. Con su arma en alto, corría por los alrededores mientras rastrillaba la zona. Maldijo ante la incesante lluvia que no le daba tregua. Esta borraba, en cuestión de segundos, cualquier rastro que hubiese en la tierra. 

	Si bien no tenía forma de saber a ciencia cierta si había alguien más allí con ellos, estaba seguro de que no. Aun así, no ignoraría la advertencia de su compañero. Lucas no le había dado detalles, no obstante, confiaba en él. Si decía que debían marcharse, entonces eso mismo sería lo que harían. Mirando a su alrededor por última vez, dio media vuelta para regresar a la cabaña. 

	Sintió una punzada en su pecho al tomar consciencia de que abandonarían ese mágico lugar. ¿Quién habría pensado que allí vivirían momentos tan intensos, tan profundos? Nunca creyó que él tuviese la capacidad de amar a otra persona. Sin embargo, no había otra explicación para lo que sentía hacia Daniela, y la fuerza con la que lo hacía le quitaba la respiración.

	Miró por encima de su hombro para asegurarse de que nadie lo hubiese seguido y entró en la vivienda. Ella estaba de pie frente a la puerta. El miedo en su mirada se sintió como una patada en el estómago. Bajando el arma, salvó la distancia que los separaba en pocas zancadas y la estrechó entre sus brazos. A ninguno le importó que estuviese mojado. Los dos necesitaban sentirse. 

	—Todo está bien, princesa. Ya estoy acá. 

	Advirtió que temblaba y apretó aún más su abrazo mientras le acariciaba el cabello con ternura. Las manos de ella se cerraron sobre su espalda aferrándose a su ropa. 

	Se separó apenas hasta que pudo mirarla a los ojos, e incapaz de seguir resistiéndose, se inclinó para besarla. Con su lengua, recorrió con lentitud la unión de sus labios, instándola a separarlos, y se adentró en los confines de su boca en cuanto ella le dio acceso. Se deleitó con su dulce sabor y bebió de sus labios con absoluta e imperiosa posesividad. 

	Consciente de que no debían demorarse, a regañadientes, ralentizó poco a poco el ritmo hasta que puso fin al beso. 

	—¿Estás lista? —preguntó contra sus labios.

	—Sí —respondió ella con voz trémula, dudosa de si se debía al miedo que sentía o al demoledor beso que acababa de darle.

	Pablo rozó sus labios una vez más y se alejó para recoger las cosas. Se colgó ambos bolsos del hombro y la tomó de la mano para guiarla hacia el vehículo. No sería fácil conducir con ese clima, pero no tenía otra opción. No si quería ponerla a salvo. 

	—¡La guitarra! —exclamó ella justo antes de llegar a la puerta.

	En cuanto giró sobre sus talones, una corriente eléctrica le recorrió la pierna desde el tobillo hasta la cadera. Con un grito de dolor, se dejó caer, incapaz de soportar semejante descarga. Por fortuna, él reaccionó a tiempo y la sujetó de la cintura impidiendo lo que hubiese sido una fea caída.

	Pablo maldijo para sus adentros mientras la ayudó a sentarse en el respaldo del sofá.

	—Yo la busco. No te muevas —advirtió con más brusquedad de la que pretendía. 

	Cuando regresó, le entregó el instrumento en silencio y pasando un brazo por debajo de sus rodillas y otro detrás de su espalda, la alzó en brazos. El tiempo seguía corriendo, por lo que no quería arriesgarse a que los alcanzaran. Debía sacarla de allí cuanto antes. 

	Arrojó las llaves al macetero con flores de la entrada y continuó su camino hacia el vehículo. Ya se comunicaría luego con su padre para advertirle dónde debían buscarlas.

	Daniela se abrazó a él con su lado izquierdo mientras mantenía la guitarra apretada contra su cuerpo con la mano que tenía libre, y enterró el rostro en el hueco de su cuello. Se sentía infantil por haber pensado en algo material en ese momento, pero no podía dejarla. Para ella, era más que un objeto. Era un regalo de él, uno que valoraba más que cualquier cosa que le hubiesen obsequiado antes. 

	Después de depositarla en el asiento delantero y ajustarle el cinturón de seguridad, cerró su puerta para dejar los bolsos y la guitarra en la parte de atrás. A continuación, rodeó el vehículo con prisa y se sentó tras el volante. Aceleró en cuanto oyó el rugido del motor —con cuidado de no acelerar demasiado y que terminasen estancados en el barro— y condujo hacia la carretera. 

	Se asustó al ver la oscuridad que se cernió de pronto sobre ellos. Él no había encendido las luces y no parecía tener intención alguna de hacerlo. ¿Cómo podía conducir con tanta destreza y seguridad sin ser capaz de ver nada? No disminuyó la velocidad en ningún momento, como así tampoco apartó los ojos del camino. 

	Las gotas de lluvia eran gruesas y caían con violencia contra el vidrio apenas dándole tiempo a los limpiaparabrisas para despejarlo. ¡Iban a terminar estrellándose contra un árbol!

	—Respirá, Daniela.

	Exhaló al oírlo. ¿Cómo lo había notado? Ni siquiera ella se había dado cuenta de que estaba conteniendo el aliento. Podía sentir que todo su cuerpo estaba en tensión, y sus manos se aferraron con fuerza al cinturón.

	—Ya falta poco, princesa —añadió sin mirarla—. No quería que las luces delataran nuestra ubicación por si acaso llegaban justo antes de que nos fuéramos. Pero no te preocupes, voy a encenderlas en cuanto lleguemos a la ruta.

	Ella asintió, incapaz de hablar. 

	Continuaron durante largos e interminables minutos hasta que el asfalto por fin apareció ante ellos. Pablo desaceleró y encendiendo en el acto las luces, giró de forma abrupta para deslizarse sobre él. Daniela se contuvo de gritar. Ya sin fuerzas para seguir reteniendo las lágrimas, se llevó ambas manos a la cara y rompió en llanto.

	—Estamos bien —le aseguró mientras colocaba una mano sobre su rodilla en un intento por contenerla—. Nadie nos sigue.

	Ella se apresuró a limpiar la humedad de sus ojos y lo miró. Él le devolvió la mirada por un instante y le sonrió antes de regresar la vista al camino. 

	Eso fue todo lo que necesitó para tranquilizarse. Estaban a salvo.
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	No supo en qué momento de la noche se quedó dormida. Para cuando volvió a abrir los ojos, ya había amanecido y el cielo, ahora despejado, lucía un precioso y brillante arcoíris. 

	—Buenos días —la saludó con una sonrisa que le aceleró las pulsaciones al instante.

	—Buenos días —respondió mientras se enderezaba con pereza—. ¿Dónde estamos? 

	—Llegando a Iguazú.

	—¿Misiones? —preguntó, asombrada. 

	—Sí, vamos a reunirnos con mi compañero que nos está esperando en su casa. Calculo que nos quedaremos allí por un tiempo. Es lo más seguro.

	No supo por qué, pero, de pronto, se sintió nerviosa. Hacía semanas que su única compañía era la de él y la idea de rodearse de otras personas, la inquietó un poco. Además, no quería que nadie más se pusiera en riesgo por su culpa. Tenía claro que quien estaba tras su secuestro no se había olvidado de ella y, al parecer, no se detendría hasta encontrarla.

	—Eso sería peligroso para él.

	Lo miró sorprendida cuando oyó su risa. ¿Cómo podía estar tan tranquilo después de todo lo que habían vivido?

	—Te preocupás demasiado, princesa. Lucas trabaja conmigo, ¿lo olvidaste? Peligro es nuestro segundo nombre —bromeó y le guiñó un ojo. 

	Sabía lo que estaba haciendo, intentaba calmarla con esos comentarios. Lo increíble era que funcionaba. 

	—Yo diría que arrogancia lo es —provocó, dejándole ver la pequeña sonrisa en su rostro. 

	Pablo se carcajeó ante su comentario.

	—Me conocés bien —admitió divertido, negando con la cabeza. Pero entonces la vio hacer una mueca al mover sus piernas y se puso serio al instante—. ¿Cómo está tu pie?

	—No muy bien —reconoció mientras lo masajeaba con suavidad.

	—Le voy a pedir a Lucas que lo revise en cuanto lleguemos. Tiene conocimientos médicos, así que él sabrá qué hacer.

	—Gracias, Pablo. 

	Giró la cabeza al oírla y buscó su mirada. Por el tono empleado, supo que no se había referido solo a la asistencia de su compañero, y no pudo evitar sentirse orgulloso de ella. Se daba cuenta de que aún estaba asustada, sin embargo, se esforzaba por mantenerse entera. Semanas atrás, le habría exigido que la llevase con su padre. Hoy, por el contrario, no solo no luchaba contra él, sino que, además, le entregaba su plena confianza. 

	Volvió la mirada al frente y se concentró en el camino. Todavía estaba preocupado y no quería que ella lo notara. No solo era inteligente y observadora, sino que comenzaba a conocerlo como muy pocas personas lo hacían. Hasta el momento, se las había arreglado para disimular, aunque no sabía cuánto tiempo más iba a poder seguir haciéndolo. 
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	Se detuvieron frente a un hermoso chalet ubicado en la zona residencial. Aunque el lugar no era demasiado lujoso, parecía tener todas las comodidades necesarias. Además, transmitía una calidez que no encontraba en la ciudad donde ella vivía. 

	En el acto, vio al hombre que aguardaba de pie junto a la puerta. Desde donde se encontraba, alcanzó a notar su increíble atractivo. Alto, atlético, con cabello y ojos claros; su rostro era más acorde al de un modelo que al de un recio policía y cuando sonrió a Pablo al verlo, su cara se iluminó por completo. ¿Qué sucedía con estos hombres? ¿Acaso ser sexy era un requisito para ser admitido en la policía?

	Tras un breve saludo, ambos se giraron hacia ella. Su compañero asentía en silencio ante lo que él le estaba diciendo. Se sintió un poco cohibida y, por acto reflejo, abrió la puerta para bajar. Notó cómo Pablo fruncía el ceño de inmediato y se apresuraba a ir a su lado.

	—No fuerces el pie. Voy a llevarte en brazos hasta dentro.

	—Yo puedo caminar —murmuró, avergonzada—. Podría apoyarme en vos y…

	—Daniela.

	Una sola palabra con ese tono cargado de autoridad bastó para detener su diatriba. Exhaló resignada. No había nada que pudiese hacer para convencerlo cuando se ponía así.

	—Está bien. Tu compañero va a pensar que soy una delicada.

	La miró fijamente. Sus ojos eran puro fuego y no del que a ella le gustaba. Estaba molesto.

	—¿Acaso importa lo que él piense?

	—No, en verdad no —reconoció al tiempo que le acarició la cara con suavidad. Sintió de inmediato su barba de varios días bajo los dedos. Le encantaba cuando empezaba a crecerle—. Es solo que no lo conozco y me siento vulnerable.

	El alivio en su expresión fue inmediato. Sus ojos se aplacaron y todo su cuerpo se relajó bajo su caricia.

	—En serio, princesa, tenés que dejar de preocuparte por esas cosas. Lucas sabe todo lo que pasó y está al tanto de tu parte combativa. Creeme, vulnerable no es la palabra que ninguno de nosotros usaría para describirte.

	—Genial —balbuceó, más avergonzada aún. 

	Reprimiendo la risa, la llevó hasta el interior de la vivienda y la depositó en un enorme sofá. 

	La casa era todavía más bella por dentro, su tamaño mayor de lo que aparentaba por fuera y mucho más lujosa. La decoración era cálida y tenía un leve toque femenino. En medio de la sala, había una preciosa chimenea que le recordó de inmediato a la cabaña, y sobre la repisa que se encontraba sobre ella, varios portarretratos lucían fotos de Lucas con una hermosa mujer de cabello rubio en diferentes lugares turísticos. La que más le llamó la atención fue una en la que podían verse las cataratas de fondo.

	—Hola, Daniela. —La grave voz del dueño de la casa la sacó de sus cavilaciones—. Mi nombre es Lucas Ferreyra. Por si Pablo no lo mencionó, soy su compañero, el más inteligente y divertido de los dos, por cierto —señaló con impertinencia.

	—Y el más irritante también —añadió este, divertido—. ¿Podrías revisarla de una vez? Le duele bastante.

	—Encantada, Lucas —respondió, haciendo caso omiso al curioso intercambio entre ellos. 

	Él asintió y se sentó sobre la mesa baja, justo frente a ella. A continuación, le sujetó el tobillo con una mano y lo alzó hasta colocarlo sobre una de sus piernas. Lo revisó a conciencia, apretando y moviendo con suavidad mientras le pedía que le dijera el grado de dolor en cada oportunidad.

	—Por lo que puedo ver, tenés un pequeño esguince. Está un poco inflamado, y el movimiento se ve limitado por el dolor, pero no es nada grave. Voy a darte analgésicos y compresas de hielo que aliviarán los síntomas y después te pondré una tobillera para que puedas caminar. Lo ideal es que hagas reposo. Cuanto menos lo fuerces, más rápido sanará.

	—De acuerdo. Muchas gracias.

	—No hay de qué. Ya vuelvo con todo —anunció con una sonrisa—. Pablo, ¿por qué no hacés algo útil mientras yo me encargo de tu mujer y ponés la pava para el mate? Estaba por hacerme uno cuando llegaron.

	 —Siempre y cuando tengas café. Algunos de nosotros preferimos bebidas de hombres. 

	Las carcajadas de Lucas se oyeron desde lejos. Daniela no pudo evitar sonreír ante eso. Le caía muy bien su compañero. Muy pocas veces Pablo mostraba su lado bromista y verlo tan cómodo con él, le gustó. 

	—Voy a la cocina a preparar su maldito mate —le dijo mientras se inclinó para besar su frente—. ¿Vos querés un té?

	—Sí, gracias.

	En cuanto se quedó sola, se reclinó sobre el respaldo. Aún podía sentir las mariposas que se habían agitado, alocadas en su estómago, al oír la forma en la que Lucas se refirió a ella. «Tu mujer», había dicho este y todo en su interior se sacudió con violencia. Supuso que algún efecto habría tenido en él también porque en ese momento la miró con intensidad. 

	—Me pregunto qué estarás pensando para que tengas esa mirada.

	Una vez más, la voz del policía la tomó por sorpresa.

	—¡Me asustaste! —dijo y exhaló a la vez que se llevaba una mano al pecho.

	—Lo siento. Suelo ser silencioso, algo muy útil cuando estoy trabajando, por cierto, aunque no tanto el resto del tiempo —declaró con una sonrisa que contradecía por completo su disculpa.

	Daniela no pudo evitar sonreír en respuesta. Era igual de arrogante que Pablo, si acaso eso era posible.

	—No lo sentís en absoluto —replicó, divertida—. Ya entiendo por qué se llevan tan bien ustedes dos.

	Lucas rio ante su comentario y se sentó de nuevo frente a ella. A continuación, le dio el analgésico junto con una botellita de agua y, tras esperar a que lo tomara, le entregó la compresa helada.

	—Dejala por unos minutos y después ponete esta tobillera para mantener lo más inmovilizada posible la zona —le indicó con paciencia—. Convendría que repitas el proceso varias veces al día. El antiinflamatorio podés tomarlo cada ocho horas, aunque puede ser antes si sentís que empieza a dolerte.

	Estaba a punto de darle las gracias cuando Pablo regresó de la cocina con una bandeja en sus manos. En ella había dos tazas humeantes, una con café y otra con té, un termo y un mate.

	—Imagino que no habrás hervido el agua, ¿no? —inquirió Lucas con una ceja levantada mientras cebaba su primer mate.

	—Jamás cometería semejante sacrilegio —se burló poniendo los ojos en blanco.

	Continuaron conversando y gastándose bromas el uno al otro hasta que Daniela logró relajarse del todo. Se daba cuenta de que estaban dilatando el momento de hablar del peligro por consideración a ella y se sintió agradecida. 

	En verdad estaba fascinada con estos hombres. Los dos eran muy atractivos —aunque para ella, sin duda, nadie estaría jamás a la altura de Pablo— y si bien su compañero era más relajado y jovial, transmitía la misma energía de macho alfa dominante.

	Poco a poco, comenzó a sentir que los párpados le pesaban. Ahora que estaba más tranquila en la seguridad de la casa, no podía eludir por más tiempo el agotamiento. Al parecer, Pablo lo notó también, ya que al instante se puso de pie y se inclinó hacia ella para tomarla en brazos.

	—Vamos, princesa, voy a llevarte a la cama para que descanses un poco. Lucas nos preparó un cuarto para nosotros.

	—¿Vas a quedarte conmigo? —preguntó, adormilada.

	—Tengo que ver unas cosas con él, pero esperaré a que te duermas, ¿te parece?

	Emitió un sonido para mostrar su acuerdo y, apoyando la cabeza contra su pecho, cerró los ojos.
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	Las novedades, lejos de tranquilizarlo, lo dejaron más inquieto que antes. Lucas había descubierto la identidad del hombre que aparecía en la grabación y se trataba nada más y nada menos que de uno de los hermanos Roque, famosos por hacer negocios sucios con policías corruptos, en especial los de alto rango. Si bien nunca tuvo oportunidad de conocerlos en persona, había oído hablar de ellos. 

	—Ciro, el que mataste en aquel galpón, era el menor. Tenía una esposa y un hijo pequeño en Paraguay y todos los meses les enviaba dinero. Mantuve un ojo en esos movimientos y así fue como descubrí el giro bancario, esta vez a nombre de Mario, el hermano mayor, realizado desde un correo de Entre Ríos.

	—¡Hijo de puta! —exclamó furioso—. Nos rastreó.

	—Sí, aunque todavía no sé cómo lo hizo —añadió su compañero con evidente frustración—. No tenía idea de en qué parte de la provincia estaba en ese momento, pero no iba a arriesgarme. Por eso te llamé. 

	—Hiciste bien. Era cuestión de tiempo para que nos encontrara —convino él.

	—Seguís preocupado —afirmó más que preguntó. Lo conocía demasiado bien.

	Lo miró a los ojos y asintió.

	—Hay algo que no me termina de cerrar. A ver, sabemos que fueron ellos quienes secuestraron a Daniela, pero desconocemos el motivo. Tampoco por qué este tipo sigue tras ella aún después de que yo matara a su hermano cuando fui a rescatarla.

	—Venganza —adivinó, entendiendo hacia dónde estaba yendo—. Después de que lo mataste, su objetivo cambió y no es a ella a quien quiere sino a vos.

	—Exacto. ¿Pudiste confirmar si nos siguió? 

	—Estoy en eso. Dejé corriendo un programa que revisa las cámaras de tránsito de los peajes y la entrada de la provincia. En cuanto pase por alguno de esos lugares, lo tendremos. 

	—Bien. Quiero a ese infeliz cuanto antes. Necesitamos averiguar quién carajo lo contrató para terminar de una puta vez con la amenaza contra Daniela.

	 

	
Capítulo 21

	Revisó durante horas todo lo que su compañero había estado investigando respecto a los hermanos Roque y lo que leyó no lo dejó demasiado tranquilo. El menor de ellos, a quien había matado él, tenía varias denuncias por violencia de género y otras tantas por violación, además de un llamativo historial psiquiátrico. Sin embargo, en ninguna de ellas se tomaron en cuenta las pruebas presentadas, por lo que fue absuelto de todos los cargos. 

	No era la primera vez que se encontraba con casos así. Eran los típicos delincuentes de poca monta que los policías corruptos utilizaban para llevar a cabo sus asuntos sucios. Cerró los puños con fuerza y respiró profundo ante el espantoso recuerdo que eso le trajo. La corrupción y la impunidad habían sido las razones principales por las que se unió a las fuerzas en primer lugar. 

	Todavía no podía encontrar la relación entre ellos y Norberto Mancini, y eso comenzaba a desesperarlo. Incluso Lucas estaba perdido y eso que era el mejor para hallar ese tipo de conexiones. ¿Qué pez gordo podía salir perjudicado si el padre de Daniela salía electo como jefe de Gobierno?

	Molesto por la falta de pistas o indicios, se terminó el resto del café que ya estaba frío y se dirigió a la habitación en la que ella descansaba desde que llegaron. Lucas se había marchado hacía un rato para instalar en su casa unas cámaras de seguridad que les permitiesen darse cuenta de si alguien forzaba la entrada. Contaban con la ventaja de que esta se encontraba a unas pocas calles, por lo que, en caso de que Mario Roque decidiera hacerles una visita, en pocos minutos estarían allí para atraparlo. 

	Entró en la habitación, ya a oscuras, y en silencio continuó avanzando hasta el cuarto de baño. Necesitaba quitarse de encima la tensión y el agotamiento acumulados. Luego, podría acostarse también. Una vez bajo el agua, cerró los ojos y trató de encontrar dentro de él ese punto que le permitía actuar con calma aún en situaciones de peligro. Daniela contaba con él y no ayudaría a mantenerla tranquila si parecía que tuviese ganas de matar a alguien. 

	A pesar de sus intenciones, el agua caliente no surtió el efecto deseado. Ahora que sabía quiénes eran los secuestradores, no podía dejar de evocar en su mente la imagen de ese degenerado sobre ella mientras se disponía a tomarla por la fuerza. Hoy más que nunca se alegraba de haberle atravesado la garganta con su cuchillo. 

	Impaciente por volver a sentirla a salvo en sus brazos, cerró la llave del agua y salió de la ducha. Sin molestarse en volver a vestirse tras secarse con la toalla, caminó hacia la cama con la intención de acostarse a su lado y descansar un poco. Frunció el ceño al sentirla temblar. El sonido de su respiración le indicaba que estaba dormida, por lo que no era miedo lo que lo provocaba. ¿Tendría frío? 

	Maldijo al darse cuenta de que aún llevaba la misma ropa de la noche anterior. No había manera de que pudiese estar cómoda. No obstante, con la ansiedad de hablar con su compañero, no prestó atención a eso. De lo contrario, le habría insistido en que se cambiara, o mejor aún, que se diera un baño caliente antes de acostarse. 

	Dispuesto a enmendar su error, con extrema suavidad, procedió a desvestirla. Hubiese preferido llevarla a la bañera; pero, entre la falta de sueño y el miedo que sintió la noche anterior cuando se vieron obligados a abandonar el hermoso santuario que habían creado juntos, sabía que estaría agotada, por lo que procuró no despertarla. 

	No pudo evitar reaccionar a su cuerpo desnudo. Era una hermosa mujer. Sus sensuales y delineadas curvas lo atraían sin remedio, y su piel, de un hermoso color crema, lo hacía desear recorrer cada centímetro de ella con su lengua como si se tratase de un maldito helado. 

	Incapaz de resistirse a la sensación de la seda de su piel bajo sus dedos, la acarició despacio delineando con suavidad el contorno de sus pechos. Se maravilló al advertir cómo sus pezones se erguían en el acto volviéndose dos preciosos y tentadores picos que suplicaban ser besados.

	Intentó contenerse, aunque fue en vano. Ella despertaba en él su parte animal, esa que lo instaba a reclamarla sin importar dónde se encontrasen. Colocó una rodilla entre sus piernas y se inclinó hasta rozar uno de ellos con sus labios. La sintió estremecerse y arquearse hacia él en cuanto cerró la boca alrededor de este y comenzó a jugar con su lengua. Aún dormida, su cuerpo respondía al suyo con absoluta y deliciosa entrega. Dejando un reguero de suaves besos a su paso, se dirigió al otro pecho y le otorgó el mismo tratamiento. Entonces, la oyó gemir en sueños y supo que estaba perdido.

	Increíbles y deliciosas sensaciones comenzaron a invadirla poco a poco y aunque no podía identificar su procedencia, era consciente de ellas. Su cuerpo, de pronto tenso y dolorido, empezó a despertar despacio ante el ardiente fuego al que estaba siendo sometido. Su respiración se encontraba acelerada y un torbellino de placer se había instalado de forma inexplicable en la parte baja de su vientre. 

	Abrió los ojos despacio pasando del sueño a la vigilia de la forma más excitante que hubiese imaginado alguna vez. Tardó unos pocos segundos en darse cuenta de lo que estaba pasando. Se encontraba acostada sobre su espalda, desnuda y con sus piernas un poco separadas. Las manos de Pablo le recorrían la silueta con suavidad mientras su boca atormentaba sus pechos con increíble devoción. 

	Jadeó incluso antes de despertarse del todo y su mirada se encontró con la de Pablo. Tembló de anticipación al ver cómo se formaba en su rostro una sensual y torcida sonrisa y dejó caer su cabeza hacia atrás en cuanto él comenzó su descenso hacia su feminidad. Cerró los dedos en las sábanas a la vez que un largo y sensual gemido escapó de sus labios en cuanto sus pecaminosos labios encontraron lo que buscaban. Era puro fuego. Ardiente e imparable se instaló en su sexo nada más sentir su suave lengua sobre el tenso nudo de su centro. 

	Las manos de él se aferraron a sus caderas para inmovilizarla por completo y dejarla a merced de su implacable boca. ¡Era el paraíso en la Tierra!

	—Pablo… —Jadeó fuera de control cuando lo sintió succionar con fuerza.

	Él gruñó al oírla y, sin detenerse, deslizó ambas manos por la parte posterior de sus piernas para separarlas aún más y colocarlas detrás de sus hombros. Entonces, deslizó un dedo en su interior sin dejar de atormentarla con su lengua. Con su otra mano, envolvió uno de sus pechos y tiró con suavidad de su pronunciado y dolorido pezón.

	Una corriente de exquisita excitación lo recorrió entero al sentir su cálida y deliciosa humedad cubriendo su dedo a la vez que sus músculos internos lo aprisionaban apretándolo, succionándolo. Gimió al imaginar que era su pene y aumentó la intensidad de los movimientos de su lengua al mismo tiempo que agregaba otro dedo más. La sintió removerse, perdida en las sensaciones que él le estaba provocando, y tuvo que contenerse para no ceder a su propia liberación. Los sonidos que hacía lo estaban volviendo loco y su sabor era la cosa más adictiva que había probado alguna vez.

	—Pablo, por favor —rogó en un susurro—. Te necesito.

	Para él eso fue más que suficiente. Retiró los dedos despacio, arrancándole otro gemido al hacerlo, y se irguió sobre ella. A continuación, la sujetó de las caderas y se posicionó justo en su entrada. Entonces, comenzó a deslizarse poco a poco en su interior. Contuvo el aliento en cuanto sintió el fuego líquido alrededor de su miembro y no lo soltó hasta que estuvo por fin enterrado en lo más profundo de ella.

	—Dios, princesa, podría morir en este instante y no me importaría. Lo único que quiero es quedarme justo así, en tu interior.

	Daniela tembló ante sus palabras. Podía sentirlo dentro de ella, estirándola, llenándola, y no pudo pensar en otro lugar o momento que fuese más perfecto que ese. El primer espasmo la tomó por sorpresa y cerró las piernas alrededor de él en respuesta. Necesitaba que comenzara a moverse.

	Pablo gimió al sentir la forma en la que se tensaba a su alrededor y se retiró solo un poco para volver a introducirse con deliberada lentitud. Quería llevarla al límite y volverla loca de pasión hasta que estallara en mil pedazos justo debajo de su cuerpo. Sin embargo, podía notar que él mismo ya se encontraba al borde del precipicio y de ninguna manera se permitiría encontrar su propia satisfacción antes que ella. 

	Sus estocadas, lentas y suaves al principio, se volvieron más duras, firmes y profundas. El ritmo aumentó con cada una de ellas haciéndolo entrar y salir una y otra vez con absoluto desenfreno.

	Daniela gritó su nombre en medio de un demoledor orgasmo arrastrándolo con ella a las profundidades del abismo. Sintió cómo se derramaba en su interior quedándose vacío. Acababa de entregárselo todo, su semilla, su pasión… su amor.

	Apoyó los codos en el colchón, se irguió un poco para que no tuviese que soportar todo el peso de su cuerpo y la miró a los ojos. Eran hermosos… Como dos esmeraldas brillantes bajo un cálido rayo de sol.

	—Te amo —declaró mientras le acariciaba el cabello pasando ambas manos por los lados de su cabeza—. Nunca sentí esto por nadie más, pero acá estoy y no hay vuelta atrás.

	Las lágrimas colmaron sus ojos al oírlo. ¿Cuánto tiempo soñó con que él le dijera esas palabras? Desde que tenía uso de razón había querido estar a su lado y ahora que su sueño se volvió realidad, ya no lo dejaría ir.

	—Siempre te amé. Para mí nunca hubo vuelta atrás.

	Pablo cubrió sus labios con los suyos sellando con un beso la promesa que acababan de profesarse. Ninguno de los dos sabía qué pasaría después, pero lo que fuese que sucediera, lo enfrentarían juntos. 
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	Tres días transcurrieron desde que tuvieron que abandonar la cabaña de Entre Ríos para refugiarse en la casa de Lucas Ferreyra en Misiones. Como todas las mañanas, Pablo se encontraba al teléfono conversando con su padre mientras que Daniela y su compañero terminaban de desayunar. 

	Desde su llegada, él la había tratado siempre con suma calidez y amabilidad, lo cual hizo que pronto se convirtiera en un amigo. Por lo que le había contado en una de sus tantas charlas estaba comprometido con su novia desde hacía unos meses, aunque la relación entre ellos había empezado varios años atrás. Si bien vivían juntos, no había tenido oportunidad de conocerla ya que esta se encontraba de viaje por trabajo. 

	Al ser modelo de profesión, era habitual para ella tener que viajar a diferentes lugares del mundo. No la había sorprendido en absoluto cuando Lucas mencionó su ocupación. Al hombre no le faltaban atributos para conseguir la atención de una bella chica. 

	Por otro lado, los padres de ambos eran muy amigos, por lo que se conocían desde siempre. Prácticamente había sido inevitable que terminaran enamorándose. Además, Lucas era relajado y tranquilo, y eso le permitía llevar muy bien el hecho de que otros hombres mirasen a su mujer mientras esta caminaba semidesnuda en una pasarela. Sonrió al pensar cómo reaccionaría Pablo en su lugar. 

	—¿De verdad nunca visitaste las cataratas? —le preguntó el dueño de la casa, sacándola de forma brusca de sus cavilaciones.

	Ella negó con su cabeza.

	—No, mi papá estaba demasiado ocupado cuando yo era chica como para ir de vacaciones y cuando crecí, bueno… digamos que me concentré en otras cosas.

	—En estudiar —afirmó más que preguntó.

	—Sí. Mi meta siempre fue convertirme en una profesional capaz de llevar adelante con éxito las empresas familiares.

	—¿Tu meta o la de tu padre?

	Daniela sonrió al oír su pregunta. Estaba tan acostumbrada a recitar eso frente a otras personas que se olvidó con quien estaba. Al parecer, al igual que Pablo, a Lucas tampoco se le pasaba nada por alto.

	—¿Qué fue lo que me delató?

	—Nada, fuiste bastante convincente —respondió con una sonrisa—. Solo que no lo suficiente.

	No pudo evitar reír cuando este le guiñó un ojo tras su afirmación. 

	Pablo, que acababa de cortar la llamada con su padre, apareció justo en ese momento. Sonrió ante el hermoso sonido de su risa. Aunque se esforzaba en ocultarlo, él se daba cuenta de que se sentía triste y por eso le gustó oírla reír. Asintió hacia su compañero en agradecimiento —Lucas siempre había tenido la capacidad de aligerar el ambiente con su simpleza y sentido del humor— y se acercó a ella hasta detenerse justo detrás.

	—¿Segura de que ya no te duele el pie? Mirá que allá tendremos que caminar mucho —señaló por tercera vez esa mañana mientras depositaba un beso en su cuello. 

	Daniela se estremeció al sentir sus cálidos y húmedos labios sobre su piel.

	—Estoy bien —balbuceó, sin duda, afectada por su cercanía—. Prometiste llevarme en cuanto estuviese recuperada y lo estoy. A menos que no creas que sea conveniente. ¿Te enteraste de algo más? —preguntó de pronto preocupada. 

	—No, tranquila. Tenemos todo bajo control.

	Ella asintió feliz de tener la oportunidad de visitar junto a él aquel precioso lugar considerado una de las siete maravillas naturales del mundo.
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	Nada más llegar, Pablo le habló un poco de la historia del lugar y en qué consistían los tres paseos que podían hacer. Como habían ido temprano, si ella lo deseaba, tendrían la posibilidad de recorrerlos todos. Por supuesto, aceptó de inmediato y tomaron el tren ecológico que los llevaría a la estación desde la cual podrían elegir uno de los dos circuitos, el superior o el inferior, como así también el llamado la Garganta del Diablo.

	Las cataratas de Iguazú resultaron ser indescriptibles. A Daniela le costó encontrar una palabra que pudiese definirlas. Podía sentir la magia, la fuerza de la naturaleza en todo su esplendor. Allí, en medio de esa inmensa selva misionera rodeada por el majestuoso sonido del agua, de pronto se sintió pequeña. Sin duda, se trataba de un lugar imponente y maravilloso. 

	Optando por hacer primero el circuito inferior, subieron junto a un grupo de personas a una lancha. No pudo evitar mirar cada rostro, de repente intimidada. ¿Y si el hombre que iba tras ellos los había seguido? ¿Y si se encontraba allí mismo en ese momento a la espera de una oportunidad para agredirlos? 

	Pablo debió haber notado su inquietud ya que pasó un brazo por encima de sus hombros y la instó a mirarlo.

	—Disfrutá del paseo, princesa —le dijo con determinación—. Dejá que yo me ocupe de la seguridad. 

	Ella asintió a la vez que se preguntó si tendría su arma metida en algún lugar de su ropa. «Por supuesto que sí, tonta, jamás saldría sin ella», se consoló a sí misma. Pero antes de que pudiera seguir con esa línea de pensamientos, él sacó de su mochila dos impermeables, llamando su atención de inmediato.

	—¿Y eso?

	—Bueno, a menos que tengas pensado darte un baño, te recomendaría que te lo pusieras —le indicó mientras se lo entregaba—. Vamos a pasar justo por la caída de las cataratas —prosiguió a la vez que se colocó el suyo.

	—¡Genial! —exclamó entusiasmada y giró hacia la inmensa cascada que se veía a los lejos, aunque se oía como si estuviese justo al lado de ella.

	Sonrió al vislumbrar la alegría en sus ojos. Verla feliz provocaba cosas en él que nunca había experimentado y se prometió a sí mismo hacer todo lo que pudiese para no dejar que esa felicidad la abandonara nunca. 

	El paseo fue una de las cosas más increíbles y vertiginosas que Daniela experimentó jamás y si bien no hubo piloto que alcanzase a protegerla del agua que la empapó hasta las zapatillas, no podía importarle menos. Jamás se había sentido tan viva.

	Cuando tocó el turno del paseo superior, recorrieron largas pasarelas que atravesaban el tupido bosque llevándolos a la parte más alta desde donde se podía apreciar el inicio de los saltos de agua. Los animales del lugar caminaban junto a ellos sin siquiera inmutarse y, en varias oportunidades, Daniela sintió el impulso de tomar en brazos a uno de los tantos coatíes que se acercaron en busca de comida. No obstante, se contuvo. Pablo le había advertido antes de llegar que no volvería a competir con un maldito bicho para tener su atención. No pudo evitar sonreír al recordarlo.

	Volvió a maravillarse por la impresionante vista y supo que ningún otro lugar podría compararse jamás con la majestuosidad de las cataratas cayendo con todo su poderío, resonando con fuerza mientras sentía cómo el agua volvía a salpicarla. Aún les faltaba un circuito y ya estaba más que impresionada. ¿Acaso podía ser mejor que eso?

	Sí, definitivamente era mejor. La Garganta del Diablo era impactante. Para llegar a ella tuvieron que volver a subirse al tren y bajarse en otra estación. Como ya habían pasado varias horas, llegaron justo en el último turno, en el que el sol daba de lleno sobre la caída. 

	Sus ojos se llenaron de lágrimas ante la belleza del paisaje. El agua cayendo, el vapor emergiendo como densos copos de algodón y en lo alto del cielo un precioso arcoíris que se alzaba orgulloso ante ellos. ¡Jamás olvidaría ese momento!

	Giró la cabeza para decirle a Pablo lo encantada que estaba cuando notó la oscuridad en su semblante. Sus ojos estaban clavados en las cataratas, pero su mente parecía encontrarse a miles de kilómetros de allí. Se acercó a él y lo tomó de la mano.

	—¿Qué pasa?

	El contacto pareció traerlo de vuelta de aquel oscuro lugar al que había ido. Cuando sus ojos se encontraron se estremeció al ver el dolor en su mirada. 

	Él apretó su mano y negó con la cabeza.

	—Está todo bien, no te preocupes.

	—No me digas que no me preocupe. Sé que algo te está angustiando y me gustaría que confiaras en mí.

	Sonrió al oírla y volvió su mirada al frente.

	—El pasado no fue muy amigable para mi familia, princesa, y cuando estoy frente a algo tan maravilloso como esto, no puedo dejar de pensar en alguien a quien le arrebataron la vida y con ella, la oportunidad de experimentar este tipo de cosas.

	Daniela frunció el ceño. Conocía a su familia desde que era muy chica y en ningún momento se había enterado de nada que fuese tan grave.

	—¿De quién hablás, Pablo?

	 El inspiró profundo y volviendo a fijar los ojos en los de ella, exhaló.

	—De mi hermana María. Falleció cuando tenía seis años.

	No podía salir de su estupor. Siempre había pensado que era hijo único.

	—No tenía idea.

	—Lo sé. No es algo de lo que hablemos precisamente. La mataron —soltó de pronto—. Yo tenía dieciséis años en ese entonces. Mi papá, que aún estaba en servicio, se encontraba a cargo de una investigación muy complicada. Entraron en nuestra casa durante la noche mientras estábamos mirando una película en la sala. María dormía en su habitación, pero se despertó por los ruidos.

	Daniela sintió que su corazón se aceleraba conforme le daba más detalles. Sabía lo que iba a decirle y aun así no pudo evitar conmoverse. 

	—Me pusieron el cañón del arma en la cabeza mientras lo amenazaban con matarme si no destruía la evidencia en su contra. Él accedió de inmediato, por supuesto. Nada es más importante que la familia. Pero entonces, mi hermanita bajó la escalera y todo se fue a la mierda. Ellos reaccionaron por reflejo y, aunque mi papá intentó cubrirla con su cuerpo, la bala atravesó su pierna, le rompió la rodilla y se incrustó en el pecho de María. Murió en los brazos de mis padres minutos después.

	Daniela jadeó ante el horror de lo que le estaba contando.

	—Dios mío —murmuró incapaz de encontrar algo mejor que decir.

	—Nunca olvidaré ese momento en mi vida —continuó con voz quebrada. Jamás lo había visto tan vulnerable—. Después de eso, mi papá tuvo que hacer rehabilitación y cuando estuvo en estado físico para volver, decidió dejar las fuerzas y trabajar en seguridad privada. Se sentía culpable por la muerte de María y no quería volver a ponernos a mí y a mi mamá en peligro.

	—Lo siento mucho —le dijo antes de abrazarlo.

	Él la apretó contra su cuerpo necesitando más que nunca de su calidez para alejar las sombras que siempre regresaban para atormentarlo.

	—A diferencia de él, su muerte me impulsó a convertirme en el agente que soy. Quería atrapar a todos y cada uno de los asesinos que, al igual que los que mataron a mi hermana, siguen libres e impunes.

	Permanecieron abrazados en silencio por un rato hasta que ella, al final, se separó para poder mirarlo a los ojos.

	—En verdad lamento mucho lo que pasó. Me hubiese gustado conocerla. 

	—Tendría tu edad ahora —señaló al tiempo que esbozaba una pequeña sonrisa, aunque esta no llegó a sus ojos—. Por eso mi papá siempre se sintió tan inclinado hacia vos. De alguna manera, le recordabas a ella.

	Daniela recordó cómo, de chica, era Emilio quien siempre acudía en su auxilio cuando tenía un problema. Su madre la había abandonado y su padre, aunque la adoraba, estaba demasiado ocupado como para atender cada mínima cosa que le pasaba. Pero él siempre estaba ahí conteniéndola, consintiéndola. 

	—Y yo lo quiero como a un padre también. Siempre fue tan bueno conmigo... —La tristeza por lo que Pablo y su familia habían vivido apenas le permitía hablar. 

	—Muy pocas personas saben de su existencia. Por mi parte, es un tema que intento evitar, incluso con mis padres. Pero me gustó habértelo contado. Gracias por escucharme.

	—Gracias a vos por contármelo, amor. —Se sorprendió en cuanto esa palabra salió de sus labios, pero ¿qué más daba? Ya le había confesado que lo amaba. 

	Pablo sonrió al oír cómo lo había llamado y acunó su rostro entre sus manos para limpiar las lágrimas que empezaban a deslizarse por sus mejillas. Daniela suspiró y poniéndose en puntas de pie, le rodeó el cuello con un brazo para alcanzar sus labios. 

	Se besaron con absoluto amor y ternura, entregándose uno al otro sin barreras ni secretos. Justo allí, frente a la Garganta del Diablo, Pablo se liberó por fin de sus viejos demonios y dejó entrar en su corazón la cálida y sanadora luz de Daniela.

	 

	
Capítulo 22

	Se sentía exhausto. Había pasado gran parte del día instalando cámaras de seguridad en la casa de su compañero y aún le quedaba ajustar todo en su computadora cuando regresara a su hogar. Aunque no le dijo nada a Pablo, sabía que él compartía su misma incertidumbre. El secuestro de Daniela parecía exceder el mero interés político. Algo más grande estaba involucrado, alguien poderoso que conseguía algún tipo de beneficio a través de esto. El tema era que no tenía la más puta idea de cuál podía llegar a ser ese nexo y lo fastidiaba no tener siquiera una mínima conexión que lo orientase hacia el camino correcto. 

	Se repetía a sí mismo que solo se trataba de otro caso difícil, pero la realidad era que no se sentía así. Más bien lo opuesto y eso lo frustraba aún más. Sabía que tenía la respuesta frente a él, sin embargo, no podía dar con ella. 

	Por otro lado, en todos los años en los que había trabajado a su lado, llegó a conocerlo bien y sabía lo mucho que lo atormentaba aún su pasado. Por esa razón, la protección de Daniela se volvió su prioridad. Jamás lo había visto tan feliz y eso en verdad lo alegraba, ya que era una de las mejores personas que tenía el honor de conocer y su amigo más cercano; y se merecía tener un poco de paz. 

	Negó con la cabeza, divertido, al pensar en ella y la forma en la que lo tenía envuelto. La chica, más joven que él y sin duda hermosa y atractiva, tenía una personalidad fuerte y definida que lograba sacudir todo lo que este tenía tan bien colocado en su sitio. Con su naturalidad, frescura e innegable amor, ponía todo su mundo del revés y eso era lo que su compañero necesitaba. Alguien que llenara de colores una vida en blanco y negro. 

	Pensar en Pablo y Daniela lo hizo recordar la conversación que había tenido con Julieta minutos atrás. A veces le resultaba un poco duro sostener una relación de pareja cuando debían pasar tanto tiempo separados, lejos uno del otro. Sin embargo, sabía lo importante que era para ella su carrera y no iba a ser él quien le cortara las alas. Hacía tan solo un rato la había llamado para felicitarla tras un importante desfile y estuvo a punto de no poder contactarla, ya que al parecer se sentía muy cansada y se estaba por ir a dormir. 

	No supo por qué, pero algo en su interior se agitó después de que lo despidiese con unas cuantas palabras cariñosas. No obstante, descartó de inmediato aquella extraña sensación que lo había invadido. Convenciéndose a sí mismo de que se debía solo al hecho de no poder estar con ella para cuidarla en un momento así, continuó con sus tareas hasta terminar de instalar el último dispositivo de seguridad. 

	De repente, su teléfono vibró y sonrió al ver el nombre de su hermana en la pantalla. 

	—Ana...

	—¡Hola, hermanito hermoso!

	Él frunció el ceño.

	—¿Vas a pedirme plata?

	—¿Por qué siempre pensás eso?

	—Porque te conozco —replicó con una sonrisa en su rostro—. Por cierto, ¿qué hacés llamándome a esta hora? Creí que saldrías con el payaso de tu novio.

	—No es mi novio. Solo somos amigos con derecho a roce.

	Lucas gimió lastimosamente al oírla.

	—El único roce que va a sentir es el de una bala si seguís diciéndome esas cosas. No necesito saber de tu vida sexual. —Su risa alegre lo hizo sonreír de nuevo mientras luchaba por quitar de su cabeza las desagradables imágenes que se habían formado. Ella era así. Feliz, despreocupada. Pero no podría quererla más—. ¿Llamaste para joderme el día, Ana?

	—¡Claro que no! Aunque me encanta sacarte de quicio. —Entonces, la oyó suspirar y supo que acababa de ponerse seria—. En realidad, quería saber si habías hablado con Julieta.

	La pregunta lo sorprendió. Jamás hablaban de ella. Sabía que no le caía muy bien a su hermana, por lo que procuraba evitar el tema. 

	—Sí, más temprano, y me dijo que se iba a acostar porque estaba agotada.

	—Bueno, no parecía muy cansada en las fotos que subió a sus redes.

	Lucas se tensó al instante. No se consideraba a sí mismo alguien celoso. Era consciente del tipo de ambiente en el que se movía su novia; pero si había algo que odiaba, era la mentira. Se frotó el puente de la nariz con dos dedos e inspiró profundo para armarse de paciencia.

	—No tengo idea, sabés que no uso ninguna de esas mierdas. Seguro que son de alguna otra noche. Cuando la llamé se estaba yendo a dormir. 

	—Está bien, hermano, era solo un comentario. Ahora tengo que cortar porque si no voy a llegar tarde. Te quiero.

	—También yo. Cuidate y nada de roces por favor. Dame un poco de paz mental.

	—No prometo nada. ¡Besos!

	La llamada se cortó antes de que pudiese decir algo más. 

	Resopló y se dispuso a terminar de recoger todas sus cosas para regresar a su casa. No obstante, las palabras de su hermana no dejaron de darle vueltas en la cabeza. ¿Acaso había cometido un error al confiar demasiado? 

	Estaba a punto de apagar todo y salir cuando un sonido en el exterior llamó su atención. Alcanzó a ver dos siluetas justo al otro lado de la ventana y supo que alguien intentaba entrar. De inmediato, el agente en él tomó el mando y, en una fracción de segundo, sacó su arma para apuntar con ella en dirección a la puerta justo a tiempo para ver el picaporte comenzar a moverse. Como estuvo instalando algunas cámaras afuera también, no se molestó en cerrarla con llave, por lo que no tenía forma de impedir que el intruso ingresara. No obstante, se aseguraría de que no fuese demasiado lejos.

	Unos ojos claros se clavaron en los suyos nada más entrar. El desconocido, un hombre joven, alto y de cabello oscuro y rizado, detuvo en el acto su avance al advertir la pistola en sus manos.

	—Tenés dos segundos para decirme quién sos y qué carajo estás buscando acá.

	Lo vio abrir la boca para responderle, pero fue interrumpido por una segunda persona que entró apresurada en la casa. Lo sorprendió que se tratase de una mujer, aunque no permitió que eso lo distrajera ni por un segundo. Su mirada, fría, calculadora, no se apartó del hombre que, a su lado, parecía estar petrificado en el lugar. 

	Entonces, advirtió el sutil y lento movimiento de su mano deslizándose casi de forma imperceptible hacia el interior de su chaqueta.

	—¿Es en serio? —preguntó con una ceja levantada—. Estarás muerto antes de incluso llegar a tocar tu arma. Si no querés terminar con un agujero en la frente, te recomiendo que empieces a hablar. 

	Para su asombro, no fue él quien dio la cara.

	—Estamos buscando a Pablo Díaz y Daniela Mancini —aclaró ella con voz temblorosa. Solo entonces, Lucas se permitió mirarla—. Soy una amiga de ella, mi nombre es Lucila Narváez y él es Gabriel Acosta, su guardaespaldas.

	Reconoció los nombres al instante. Su compañero le había hablado sobre ellos. La evaluó durante unos segundos. Sabía que estaba asustada y no era para menos —en ningún momento había dejado de apuntarles con su pistola—, sin embargo, se mantuvo firme, tranquila, y tuvo el valor suficiente para sostener su mirada. Eso le gustó mucho. Gabriel, en cambio, le causó el efecto contrario. Desviando los ojos de nuevo hacia él, le ordenó que le entregase el arma.

	—Despacio —le indicó al verlo mover la mano con torpeza. 

	Estaba nervioso y eso lo sorprendió un poco. ¿Acaso no era un maldito escolta? Entonces comprendió por qué les había resultado tan fácil secuestrar a Daniela.

	—¿Y vos quién sos? —preguntó de repente el hombre.

	Fijó la mirada en su rostro y sonrió. Podía notar que estaba molesto, enojado incluso, y por alguna extraña razón que no llegó a comprender, eso le dio cierta satisfacción.

	—Lucas Ferreyra, oficial inspector de la Policía Federal y compañero de Pablo —se presentó mientras colocaba ambas pistolas bajo el cinturón del pantalón, a su espalda.

	 Alcanzó a oír el suspiro de alivio de la chica y sus ojos se desviaron hacia ella, una vez más. Era joven, como Daniela, pero, a diferencia de ella, tenía el cabello oscuro. Sus ojos eran pardos, muy parecidos a los de su hermana con ese hermoso color indefinido que a simple vista parecen marrones, aunque en realidad tienen una mezcla con verde que los hace diferentes, únicos.

	—¿Daniela está bien? —le preguntó con ansiedad a la vez que fijó esos hipnóticos ojos en los de él. Por un momento tuvo que hacer un esfuerzo por concentrarse en lo que le había preguntado.

	—Lo está —respondió con más brusquedad de la que pretendía. «¿Qué carajo?», pensó para sí mismo mientras sacaba su teléfono—. Denme un minuto.

	Sin más, se alejó para poder tener privacidad cuando le informase a su compañero sobre sus inesperados visitantes.
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	Desde que recibieron la llamada de Lucas, minutos atrás, Daniela no cabía en sí misma de la inmensa alegría que sentía. No podía creer que en pocos minutos volvería a ver a su mejor amiga. La había extrañado tanto… Pablo, por el contrario, parecía haberse convertido en un león furioso preparado para atacar la amenaza que se presentaba. 

	Si hubiese sido por él, le habría dicho que lo mandara a la mierda y se asegurara de perderlo antes de regresar a la casa, pero había visto la ilusión en el rostro de ella al escuchar que Lucila estaba con él y no se sintió capaz de oponerse al reencuentro. 

	No se tragaba ni por un instante el cuento que Gabriel le había dado a su compañero diciéndole que solo intentaba animar a su chica después de que se hubiese enterado de lo sucedido en la cabaña. Cual juego de ajedrez, este había movido de forma estratégica sus fichas dejándolo en jaque. De él dependía dar vuelta la partida.

	El sonido de llaves en la cerradura lo alertó de su llegada y todo su cuerpo se tensó en respuesta. Miró a Daniela cuando la puerta se abrió pudiendo así percibir el momento exacto en el que sus ojos se encontraban con los de su amiga. Las lágrimas los colmaron por completo conforme su rostro entero se iluminaba al verla, y con una exclamación de pura felicidad, corrió en su dirección para darle la bienvenida.

	—¡No puedo creer que hayas venido! —exclamó entre sollozos a la vez que la estrechó en un fuerte abrazo.

	—¡Gracias a Dios que estás bien! —respondió ella, igual de emocionada.

	Mientras las mujeres se manifestaban afecto la una a la otra, ajenas a lo que sucedía a su alrededor, Pablo fijó los ojos en los de Gabriel reprimiendo las ganas de borrarle la estúpida sonrisa que asomó en su cara. Lucas debió haber advertido cuán al límite se encontraba, ya que se acercó a él de inmediato y lo palmeó en el hombro. 

	—Me dijiste que también era policía, ¿no? Menos mal que no está activo o ya estaría muerto. El imbécil se paralizó en cuanto me vio. Si no hubiese sido por la chica, le habría disparado. Al parecer, ella tiene más huevos que él.

	Asintió ante sus palabras sin apartar los ojos de su indeseada visita. De alguna forma, lo que le había dicho su compañero lo ayudó a serenarse. Gabriel no era más que un niño caprichoso obsesionado con un juguete que no podía tener. A pesar de eso, seguía furioso. Con su jugarreta, no había hecho más que poner en peligro a Daniela y eso era algo que no estaba dispuesto a tolerar. 

	Antes de darse cuenta, avanzó hacia él con las manos cerradas. 

	—¡¿En qué mierda estabas pensando cuando decidiste venir?! Sabés muy bien que podrían estar vigilándote. —Su voz era glacial.

	—Me aseguré de que nadie me siguiera. También fui entrenado por la policía, por si lo olvidaste. 

	—Me parece que el que lo olvidó sos vos. De otro modo, no habrías hecho algo tan estúpido. 

	Ambas se sorprendieron al escucharlo. Tanto su postura como su lenguaje corporal indicaba que estaba listo para la pelea.

	—Fue mi culpa. Por favor, perdoname —intervino Lucila, avergonzada—. Yo no estuve muy bien últimamente y cuando nos enteramos de que tuvieron que irse de donde estaban me preocupé tanto… Él solo quería animarme porque me vio muy angustiada.

	Lucas volvió a centrar su atención en ella. Una vez más, daba la cara por él asumiendo una responsabilidad que no le correspondía. ¿Acaso el idiota no pensaba reconocer que la había cagado? ¿Qué hombre que se considerase a sí mismo como tal no cuidaba de su propia chica? 

	—No hace falta que te disculpes —aseveró Pablo, suavizando en el acto el tono de voz—. Nada de esto es tu culpa y me alegra que Daniela pueda contar con una amiga como vos. 

	Al oírlo, esta última avanzó hacia él sin dudarlo y lo abrazó. Le había encantado el modo en que se apresuró a consolar a Lucila cuando advirtió su inquietud. Él la rodeó con sus brazos al instante y le besó la frente mientras la apretaba aún más cerca.

	Gabriel fue incapaz de disimular su incomodidad ante aquel intercambio. No obstante, ninguno de ellos se dio cuenta. Bueno, nadie excepto Lucas que no se perdió detalle de nada. Solo le había llevado unos pocos minutos comprender lo que estaba pasando y, la verdad, no le gustaba para nada. «Mucha mujer para tan poco hombre», pensó indignado.

	En un intento por aligerar el tenso ambiente y sacarse de encima las repentinas ganas de golpearlo que lo invadieron, decidió que había llegado el momento de revelar su secreto mejor guardado, ese que muy pocas personas conocían: sus habilidades culinarias.

	—¿Se quedan a cenar? Voy a amasar unas pizzas —preguntó.

	Todas las miradas se centraron en él, pero solo una le provocó una extraña sensación que, sin duda, no había esperado.

	—¿En serio? —intervino Daniela, divertida.

	Él se llevó una mano al pecho de forma dramática.

	—Me ofendés, mujer. Te advierto que no hay pizza tan rica en el mundo como la mía. Pablo puede confirmarlo. Bueno y mi mamá también, por supuesto.

	Ella se rio ante el último comentario, lo que contagió al instante a su amiga quien no pudo evitar carcajearse a la vez.

	Lucas sonrió a su público y se giró antes de que su rostro reflejase el efecto que ese sonido había generado en él. ¡¿Qué carajo le estaba pasando?!
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	Si había algo que lo relajaba era cocinar. No se consideraba a sí mismo profesional ni nada por el estilo, pero al hacerlo sentía que podía desconectarse de todo. Por otro lado, encontraba bastante placentero cuando otra persona disfrutaba de algo que él hubiera preparado. 

	Le resultó llamativo no recordar cuando fue la última vez que lo había hecho. Su novia mantenía una dieta muy estricta, la cual excluía casi todo lo que no fuese ensalada, y cocinarse para él solo no era algo que lo tentara demasiado.

	Acababa de poner las pizzas ya con el queso en el horno cuando Pablo irrumpió en la cocina. Por la cara que traía parecía que todavía tenía ganas de matar a alguien. Desde allí, se podía escuchar las risas de las chicas que no habían dejado de conversar desde el reencuentro. 

	—¿Todo bien? —preguntó con intención.

	Su compañero lo miró con agobio mientras tomaba un trago de la botellita de cerveza que tenía en la mano.

	—Ningún muerto hasta el momento así que yo lo consideraría todo un éxito.

	Lucas no pudo evitar reír ante su sarcasmo.

	—Ese tipo te tiene envidia, hermano. ¿Son amigos desde chicos?

	Resopló.

	—Lo fuimos, pero hace muchos años seguimos caminos separados.

	—Mirá, no conozco su historia ni me interesa, la verdad, pero te digo que hay algo que no me termina de cerrar sobre él. Una lástima por la otra chica. Es linda y dulce y él parecía ni enterarse. Ni siquiera creo que sea consciente, pero siente cosas por Dani.

	Pablo lo miró con una ceja levantada y esbozó una sonrisa torcida.

	—¿Dani?

	Las carcajadas provocaron que casi escupiera su propia bebida.

	—¿De todo lo que dije solo te quedaste con eso? Estás hasta las manos, amigo —le dijo palmeándolo en la espalda—. Tranquilo, tigre, guardá las garras para quien las está buscando —concluyó guiñándole un ojo.

	—No me des más ideas —bromeó en clara alusión al custodio sentado en el living frente a las mujeres—. ¿Les falta mucho a esas pizzas? Ahora mismo, necesito tener las manos ocupadas. 

	Lucas negó con la cabeza, divertido, y abrió la puerta del horno para sacar la primera.

	—No, esto ya está. Solo dejame estirar un poco el queso y ponerle unas aceitunas. ¡Listo!

	Estaban llegando a la sala, donde habían dispuesto todo para cenar alrededor de la mesa baja, cuando la voz de Gabriel los alcanzó.

	—¿De verdad estás bien, Daniela? Sabés que no estás obligada a quedarte acá. Yo… nosotros… podríamos llevarte de nuevo con tu papá. Solo tenés que pedírmelo.

	—¿Qué se supone que significa esa pregunta? —inquirió Pablo con la mirada fija en el guardaespaldas.

	—Significa que tiene opciones. No está obligada a quedarse acá si no es lo que quiere —replicó con ira contenida.

	—Gabriel, no —susurró Lucila colocando una mano sobre su brazo en un intento por detenerlo.

	Pero este se la sacudió de encima con brusquedad, ignorándola.

	—Es bueno que sepa lo que está pasando acá, lo que estás haciendo. Te estás aprovechando de su situación, de que está vulnerable solo para poder meterte entre sus piernas.

	—¡Basta! —gritó de pronto Daniela provocando que todos la miraran—. No sé quién te creés que sos para decir una cosa así. No voy a permitir que le faltes el respeto de esa manera cuando lo único que hizo fue cuidarme. Y solo para que lo sepas, si se mete entre mis piernas es un asunto mío y de él, no tuyo. No sos nadie para meterte en mi vida, mucho menos opinar al respecto, así que por favor te pido que pares con toda esta mierda o te vayas de una vez para que pueda disfrutar de una cena agradable con mi mejor amiga.

	—No, lo siento, estuve mal. Te pido disculpas —murmuró incómodo.

	Pablo la contempló en silencio, embobado. Si había algo que le encantaba de ella era ese ardiente temperamento que tenía y la forma en la que defendía lo que consideraba correcto, lo que le pertenecía. En ese preciso instante se sintió por completo suyo y fue lo más bonito que experimentó en su vida.

	Lucas, por el contrario, no podía apartar la mirada de la chica de ojos pardos que, nerviosa, intentaba disimular la vergüenza que le generaba el comportamiento del que se suponía que debía hacerla sentir única y especial en vez de un plato secundario. Reprimiendo una vez más las ganas de sacarlo a patadas de su casa, apoyó la pizza sobre la mesa y los instó a comer. A pesar del mal momento, todos agarraron una porción.

	—Oh, por Dios, esto es una delicia —declaró Lucila en medio de un gemido que llamó de inmediato su atención.

	No supo por qué, pero verla —y oírla— disfrutar con tanto placer de su comida removió algo en su interior.

	—Me alegra que te guste. 

	—Está buenísima —concordó Daniela.

	—No vayas a gemir como lo hizo tu amiga porque me va a importar una mierda quien esté. Te voy a llevar a la habitación y te voy a hacer olvidar de todo, menos de mí —le susurró Pablo solo para ella.

	Un intenso rubor coloreó sus mejillas ante aquella sensual promesa y tuvo que hacer un esfuerzo para no emitir sonido alguno. Por muy tentadora que le resultase la oferta, Lucila estaba allí y quería aprovechar cada minuto a su lado.
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	El resto de la velada transcurrió de forma agradable y amena. Todos se relajaron y aunque Gabriel se mantuvo callado la mayor parte del tiempo, al menos dejó de actuar raro. Daniela y Lucila no dejaron de conversar y reír, permitiendo apenas que Lucas y Pablo metieran algún que otro comentario en la charla. No obstante, a ninguno de los dos les importaba demasiado. Era demasiado hermoso ver a esas dos preciosas mujeres divirtiéndose como para ponerse quisquillosos.

	Cuando el momento de lavar los platos llegó, Lucila insistió en hacerlo. Necesitaba estar sola por unos instantes antes de volver a enfrentar lo que fuese que estuviese pasando entre ella y Gabriel. Porque no era tonta y se daba cuenta de que este aún sentía cosas por su amiga. ¿Podría el tiempo hacer que la olvidase y se enamorara de ella? ¿Quería esperar a ver si eso sucedía? 

	—Puedo ayudarte a secar si querés.

	La voz del dueño de casa la sorprendió. Estaba tan inmersa en sus pensamientos que no lo había oído acercarse.

	—Eso no sería muy justo, ¿no te parece? Dado que cocinaste vos… —señaló con una sonrisa que no alcanzó a sus ojos.

	—No me molesta. Además, sé dónde va cada cosa —dijo, encogiéndose de hombros—. Por otro lado, tal vez te hace bien hablar con alguien más.

	Ella lo miró en el acto. No sabía cómo lo hacía, sin embargo, sentía que era capaz de verla a través del velo que ponía entre ella y el mundo. Y lo extraño era que, aunque recién lo conocía, algo en su personalidad la serenaba, la hacía relajarse y dejar de forzarse a fingir que todo estaba bien. 

	Antes de siquiera darse cuenta, mientras ella lavaba y él secaba, le contó sobre su vida y la difícil situación económica en la que se encontraba. Le habló del hotel en el que se estaba quedando y su nuevo trabajo como secretaria del padre de su amiga. 

	—Jamás te dejaría sola en un hotel si fuese yo quien estuviese saliendo con vos —le dijo de repente, sorprendiéndola. 

	Se lo quedó mirando mientras evaluaba lo que le había dicho. El comentario había sido natural y sincero, sin ninguna otra intención, pero había tocado una fibra sensible en ella. La sorprendió la certeza que encontró en sus palabras y supo, en ese momento, que no estaba contenta con su relación con Gabriel. Era consciente de que esta recién empezaba y no pretendía que le ofreciera vivir con él, aunque sí deseaba mucho más del hombre que estuviese a su lado. Quería alguien que no la dejase sola cuando más lo necesitaba, tal y como Lucas acababa de señalar.

	—Tal vez tenga que replantearme algunas cosas.

	—Yo creo que sí, bonita. Merecés mucho más de lo que tenés hoy a tu lado.
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	Pablo se acostó por fin junto a Daniela. Estaba agotado. Después de que, un par de horas antes, Lucila y Gabriel se marcharan para ir al hotel donde pasarían la noche antes de regresar a Buenos Aires, él y Lucas se quedaron revisando los programas de las cámaras que este había instalado en su casa por la tarde. Todavía podía sentir la tensión en su cuerpo tras la indeseada visita. Nunca se había caracterizado por tener paciencia y templanza, pero los desplantes de su viejo amigo lograron llevarlo al límite y amenazaron con hacerlo perder el control. 

	De pronto, sintió que ella se pegaba a su costado buscando su calor, y la rodeó con sus brazos de inmediato. Amaba envolverla con ellos. Solo así, se permitía a sí mismo relajarse y bajar la guardia, seguro de que se encontraba a salvo de cualquier cosa que pudiese ponerla en peligro. Inspiró profundo y cerró los ojos para darle la bienvenida al tan ansiado descanso.

	Un ruido seco lo despertó de repente. Daniela no estaba a su lado, por lo que supuso que habría ido a la cocina a buscar un vaso de agua, como siempre solía hacer por las noches. Sin embargo, le llamó la atención que no regresara a los pocos minutos. Frunció el ceño y aguzó el oído. Nada. Silencio absoluto. 

	Una extraña sensación se instaló en su pecho y su estómago se contrajo al instante. Algo no andaba bien.

	 

	
Capítulo 23

	Sola, en silencio y con la única y suave iluminación de la lámpara de la campana extractora de la cocina, Daniela se sirvió un vaso de agua. No sabía qué era lo que la hacía despertarse en medio de la noche tan sedienta, aunque desde que podía recordar le sucedía siempre lo mismo. Sonrió al recordar los sustos que le daba a su padre cuando aparecía de la nada en su despacho frotándose la cara a horas impensadas. Lejos de retarla, interrumpía lo que fuese que estuviese haciendo y la atendía para luego llevarla de regreso a su habitación, arroparla y asegurarse de que estuviese dormida antes de irse.

	Norberto Mancini siempre había sido un hombre muy ocupado, pero después de que su mujer lo abandonara dejándolo solo con su hija, se volcó de lleno en su trabajo. Si bien no pudo brindarle todo el tiempo que a ella le hubiese gustado, los momentos compartidos entre padre e hija fueron inolvidables. Para él, su pequeña niña de cabello dorado era la luz de sus ojos y siempre se encargó de que ella lo supiera, aun a pesar de su apretada agenda. A su manera, se había asegurado de hacerla sentir segura y amada incluso en las peores circunstancias.

	Suspiró con nostalgia y deseó que todo acabara pronto para poder verlo de nuevo y sentir sus cálidos y protectores brazos alrededor de ella, como cuando era una niña. Era consciente de que muchas veces había sido Emilio quien tuvo que ocupar ese lugar y siempre estaría agradecida con él por eso, pero nunca nadie podría suplir a su padre. Ninguna otra persona podría estar jamás a su altura en lo más profundo de su corazón. 

	Se encontraba tan inmersa en sus pensamientos que se sobresaltó cuando de forma inesperada un gato negro se subió a la ventana y se aplastó contra el vidrio en su intento por entrar. El vaso resbaló de su mano y cayó al suelo emitiendo un ruido sordo. No obstante, por fortuna no llegó a romperse. 

	Sintiendo el corazón latiéndole muy acelerado, se agachó para levantarlo y lo depositó en la pileta. Miró de nuevo hacia la ventana para asegurarse de que no hubiese sido un producto de su imaginación. No lo era. Allí seguía el pequeño y asustado animal por completo inmóvil con su amarilla e hipnótica mirada fija en ella. Su estómago se encogió de solo pensar que alguien le había hecho daño y se dirigió con premura hacia la puerta. 

	Estaba por marcar la secuencia numérica de la alarma cuando se detuvo. Tal vez sería mejor que despertase a Pablo y fuese él quien saliera. Entonces, justo en ese momento, el felino comenzó a maullar con angustia y a rascar el cristal, desesperado. Conmovida, presionó los números hasta desactivar la seguridad de la casa y abrió la puerta. 

	Dio un paso hacia el exterior con cuidado de no asustarlo aún más y avanzó hacia el animal. Este se había quedado quieto, casi petrificado, en tanto sus ojos no se perdían detalle alguno de sus movimientos.

	Con extrema lentitud, estiró el brazo hacia él rezando para que no decidiera atacarla en su desesperación. Sin embargo, antes de poder acercarse lo suficiente, sintió que alguien la sujetaba con fuerza por el cuello y tiraba de ella hacia atrás.

	—Te tengo, pendeja —le susurró una voz baja y áspera mientras le cubría la boca con una mano para que no pudiese gritar.

	Se quedó paralizada al reconocerla. Era muy parecida a la que solía escuchar por las noches en sus pesadillas. Cerró los ojos al darse cuenta del enorme error que acababa de cometer. En su afán por proteger a un ser vulnerable, se colocó a sí misma en peligro. Se expuso de forma innecesaria y al final pagaría las consecuencias. 

	Sintió las lágrimas quemando sus párpados al entender que no había escapatoria. Se la llevaría de nuevo y Pablo no se daría cuenta hasta que ya fuese demasiado tarde. 

	Aunque sabía que era en vano, intentó liberarse del doloroso y férreo agarre. Tal vez no podía evitar que se la llevara, pero no se iría sin luchar. Se removió entre esos brazos que la sujetaban con afán y comenzó a dar patadas y codazos hacia atrás. Sin embargo, el hombre se anticipó a cada uno de sus movimientos y presionando aún más alrededor de su cuello, la pegó contra su cuerpo para inmovilizarla.

	—¡Quieta! —le gruñó al oído—. No quiero lastimarte antes de tiempo, pero no dudaré en hacerlo si seguís dándome problemas.

	¿Antes de tiempo había dicho? ¿Y eso qué significaba? Entonces la arrastró hacia el interior de la casa y supo al instante cuáles eran sus verdaderas intenciones. No era a ella a quien buscaba, sin embargo, la necesitaba para alcanzar sus fines. 

	Tembló ante la idea de que la utilizara para dañar a Pablo. Por supuesto que tenía miedo también por ella y por lo que le quisiera hacer, aunque más temía a lo que pudiese pasarle al hombre que amaba.

	—Ahora vas a quedarte justo acá bien calladita mientras esperamos que él llegue a vos —le advirtió mientras se ponía frente a ella y sacaba un arma de la parte de atrás de su pantalón—. Y más te vale no hacer ninguna estupidez o te juro que te dispararé mucho antes incluso de que tu guardián sepa lo que está pasando.

	Daniela lo observó temblorosa cuando le hizo la señal de silencio llevando un dedo a sus labios antes de alejarse y ubicarse a un lado de la puerta donde sabía que podría sorprender a Pablo sin darle tiempo a reaccionar.

	«Dios mío, no permitas que le haga nada», gritó en su cabeza.
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	Pablo se incorporó de un salto y se apresuró a ponerse el pantalón. A continuación, tomó su arma y caminó sigiloso por la casa. A su alrededor, todo estaba a oscuras y el silencio imperaba. La habitación de su amigo se encontraba en el piso de arriba, no obstante, estaba seguro de que habría escuchado también aquel leve y extraño sonido. ¿Por qué carajo no se levantaba? Una vez más, aquella horrible sensación lo invadió forzándolo a apurar el paso. 

	Bajó la pistola cuando la vio de pie en la cocina y exhaló al confirmar que estaba bien. Sin embargo, en cuanto atinó a dar un paso hacia ella, advirtió de inmediato que su cuerpo se tensaba. Pese a la poca iluminación, alcanzó a ver la expresión de su rostro y eso lo puso de inmediato en alerta. 

	Toda su postura le indicaba que no se acercase. Tal vez habría pasado desapercibido para cualquier otra persona, pero no para él. Había aprendido a leerla y sabía que estaba aterrada. Sus ojos, esos que lo ponían de rodillas cada vez que los veía brillar con entusiasmo, en ese momento eran capaces apenas de retener las lágrimas. 

	Una milésima de segundo le llevó darse cuenta de que no estaban solos. Percibió un movimiento a su lado y supo que lo golpearían. Podría esquivarlo sin demasiado esfuerzo si así lo quisiera, pero temía que la hirieran en el proceso. La miró fijamente intentando tranquilizarla justo antes de recibir un fuerte impacto en la cabeza. Cayó desplomado en el piso ante el bestial golpe y aunque mantenía asida su arma con firmeza, no pudo evitar que escapara de su mano cuando las patadas comenzaron.

	Oyó los sollozos de Daniela al comenzar el ataque y todo en su interior se contrajo. Sabía que estaba asustada, sobre todo porque creía que él se encontraba en desigualdad de condiciones ante su agresor. No obstante, no lo estaba. Había soportado cosas mucho peores en su carrera, desde bestiales palizas hasta verdaderas torturas. Esto no era nada en comparación. Aun así, debía parecer derrotado para que su oponente bajara la guardia y pudiese tomarlo por sorpresa.

	—¡Dejá de llorar, puta! —lo escuchó gritarle, lo que provocó que su ira aumentara de forma alarmante.

	Una última patada lo dejó acostado sobre su espalda incapaz de moverse. La visión se le volvió borrosa y un constante pitido comenzó a retumbar en sus oídos. Giró la cabeza un poco hacia donde ella se encontraba deseando poder protegerla del golpe que sabía que vendría. Maldijo en su interior. ¿Dónde mierda se había metido Lucas? Era imposible que no hubiese escuchado la lucha y eso no auguraba nada bueno. ¿Acaso había ido por él antes? 

	No entendía siquiera cómo el tipo se las había arreglado para sortear las medidas de seguridad y entrar en la propiedad; pero, sin importar el motivo, allí estaba y dependía de él impedir que se saliera con la suya. Por nada en el mundo dejaría que lastimara a la mujer que amaba. 

	Gruñó al oír la cachetada que el muy cobarde le dio para silenciarla. Podía sentir la adrenalina corriendo de forma vertiginosa por sus venas, su corazón palpitando frenético contra su pecho y cada uno de sus músculos contrayéndose a la espera de la llegada del inevitable enfrentamiento. Iba a matarlo con sus propias manos en cuanto lograse que su maldito cuerpo obedeciera.

	Las repentinas y escalofriantes carcajadas del hombre resonaron en el silencio de la noche. Su estómago se contrajo al ver que la sujetaba desde atrás y la pegaba a él para luego apuntarle en la cabeza con su arma. 

	—Soltala. Es a mí a quien buscás, no a ella —ordenó entre dientes.

	Intentó sin éxito ponerse de pie. Al parecer, la paliza había sido más fuerte y efectiva de lo que pensaba.

	El desgraciado volvió a reírse.

	—¿Y cuál sería la gracia si lo hiciera? No, es mucho más divertido de este modo. Tengo pensado hacerle unas cuantas cosas muy interesantes a tu chica y quiero que vos lo veas todo. Asesinaste a mi hermano y esta es mi venganza. 

	—Voy a matarte —gruñó con los ojos fijos en los de él.

	Podía sentir cómo comenzaba a recuperar el control de su cuerpo y aunque el dolor seguía siendo intenso, sabía que podría enfrentarlo. El único problema era la maldita pistola que en ese momento seguía apuntando hacia la cabeza de Daniela.

	—No lo harás porque sabés muy bien que antes de que siquiera te acerques, ella se muere. ¡Dios, debí haber dejado que Ciro la tomara cuando quiso! De ese modo, no habría estado tan distraído cuando apareciste. Mirá bien, esto es en su memoria. 

	Lo vio deslizar su mano libre por el costado de su mujer hasta alcanzar uno de sus pechos y cerrarla con fuerza alrededor de este. El jadeo de dolor que eso causó en ella, generó en su interior una inmediata onda expansiva de violenta ira que activó cada nervio, cada músculo a su paso, dándole la energía necesaria para ponerse de pie. 

	A una velocidad impensada, se abalanzó sobre él y lo derribó con sorprendente fuerza. Lamentó tener que empujarla en el proceso, pero era lo único que podía hacer para protegerla. No iba a arriesgarse a que recibiera un disparo. 

	Una vez en el suelo, se sentó sobre el tipo y comenzó a golpearlo con peligrosa furia contenida. Le pegó una y otra vez como si estuviese poseído por el mismísimo diablo y, por un instante, temió no ser capaz de detenerse a tiempo.

	Asustada, casi en shock, no podía apartar los ojos del policía que descargaba sus puños con violencia contra el rostro de su secuestrador. Ya no había parte de este que no estuviese cubierta de sangre, al igual que las manos del hombre que amaba. Este se encontraba fuera de control. 

	—Pablo, por favor, pará —suplicó con angustia entre sollozos—. Yo estoy bien, no me lastimó —continuó consciente de lo que había detonado el monstruo dentro de él.

	Necesitaba detenerlo antes de que fuera demasiado tarde. No quería que matase a otra persona más por su culpa. Sin embargo, sabía que no podría hacerlo. Él estaba ciego, rabioso. Ni siquiera la escuchaba. 

	De pronto, la puerta principal se abrió y, segundos después, Lucas apareció con su arma en alto. Exhaló, aliviada al verlo. Él sabría cómo contenerlo. Se haría cargo de la situación. Se arrastró hasta sentir el mueble de la cocina contra su espalda y flexionando las piernas se abrazó a sí misma.

	El policía contempló la escena con asombro. Daniela estaba llorando, aterrada, en un rincón de la cocina y Pablo parecía haberse vuelto loco, ya que no dejaba de golpear al pobre infeliz que se encontraba debajo de él. Guardando su pistola, avanzó con premura hacia su compañero. 

	—¡Basta, vas a matarlo!

	Al ver que no se detenía, lo sujetó con firmeza por debajo de las axilas y empleando una fuerza titánica, logró separarlo del cuerpo inerte.

	—¡Es suficiente, carajo! —gritó mientras apretaba aún más la prensa de sus brazos para evitar que volviera a atacarlo cual perro rabioso—. No nos sirve de nada muerto. Tenemos que interrogarlo.

	Eso pareció hacerlo volver en sí. Sabía que tenía razón, que debían asegurarse de averiguar por qué mierda seguía yendo tras Daniela y quien estaba detrás de todo esto, y para eso era imprescindible que estuviese vivo. Inspiró profundo y exhaló despacio varias veces para calmarse. Todo su cuerpo temblaba a causa de la adrenalina y la furia que todavía bullía en su interior. 

	En cuanto se vio liberado del agarre de su compañero, se secó el sudor y las lágrimas —que ni siquiera sabía que había derramado— y miró en dirección a Daniela. Nunca se había sentido tan fuera de control como en ese momento. Oírlo decir lo que le haría y ver el modo en que la tocaba lo enloqueció por completo.

	Ella estaba acurrucada en un rincón con sus enormes ojos verdes clavados en los de él. Todo su cuerpo temblaba y su rostro estaba cubierto por el llanto. Se apresuró a gatear en su dirección. Necesitaba sentirla cuanto antes segura entre sus brazos. Ella se aferró a él cuando lo tuvo cerca, desesperada por su contención y protección.

	—Ya pasó todo, princesa —susurró con voz ronca mientras apretaba más su abrazo a su alrededor.

	—Fue mi culpa. Lo siento, por favor, perdoname… —Las palabras salieron de forma atropellada en medio de angustiosos sollozos.

	—Shhh, tranquila. Vos no tenés la culpa de nada. 

	 Mientras intentaba calmar a Daniela que no dejaba de llorar, observó cómo Lucas comprobaba los signos vitales del hombre.

	—Un hijo de puta con suerte —balbuceó a la vez que negó con su cabeza—. Tendrías que haberte visto, hermano. Eras un tren andando a máxima potencia.

	Pablo era consciente de que había actuado como un loco, pero no le importaba. Haría lo mismo una y otra vez si alguien intentase dañar a su mujer.

	—¿Creés que se va a volver a despertar?

	Lo único que de verdad le interesaba era la información que podía obtener de él. Después de eso, le daba igual si se moría o no. Muerto o en prisión, dejaría de ser un problema para él.

	—No lo sé todavía. Está bastante malherido. Supongo que lo sabremos en un par de horas. Voy a limpiarle un poco la cara para que no se ahogue con su propia sangre y después lo dejaré esposado solo por si acaso.

	—¿Dónde mierda estabas hace un rato? —preguntó de repente sin poder evitar que saliera con tono de reproche.

	Lucas le dedicó una dura mirada. Entendía lo que lo llevaba a reaccionar así, pero no por eso tenía que gustarle la acusación implícita.

	—En tu casa —aclaró mientras humedecía un paño para proceder con la limpieza—. Una alarma se activó y me llegó el aviso al teléfono, pero no había nadie allí. Evidentemente fue una distracción para hacerme salir de acá.

	—Lo siento, no quise…

	—Lo sé —lo interrumpió desestimando el asunto.

	—Me pregunto cómo nos encontró. El tipo vino solo, no había nadie más con él. Sabía de las alarmas en mi casa y dónde estábamos. Lo planificó todo con mucha precisión.

	—Tengo una teoría, pero no creo que te guste.

	—Gabriel —adivinó.

	Asintió.

	—Sí, tuvo que haberlo seguido cuando fue a buscarte a tu casa y luego a todos cuando los traje acá. Lo siento, debí haberme dado cuenta de que alguien nos observaba.

	—La única culpable soy yo —murmuró Daniela a la vez que alzaba la cabeza y la separaba del pecho de Pablo—. Vine a tomar agua como todas las noches y vi a un gato del otro lado de la ventana. Estaba aterrado y pensé que podía ayudarlo. Jamás me imaginé que él estaría afuera esperando.

	Para sorpresa de todos, Pablo sonrió.

	—Vos y los malditos animales —dijo con tono divertido. Ahora que ya sabía que estaba a salvo, podía permitirse bromear.

	—En verdad lo siento.

	—Ya está, princesa, ya pasó. Pero prometeme que no vas a volver a hacer una cosa así —rogó sujetando su rostro entre sus manos—. Si volvés a ver algún otro bicho convaleciente al que quieras rescatar, vas a llamarme primero, ¿de acuerdo?

	—De acuerdo.

	Tras oírla, le acarició las mejillas con ambos pulgares y devoró sus labios en un apasionado beso lleno de cruda necesidad.
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	Daniela se había quedado dormida horas atrás, después de que ambos se ducharan e hicieran el amor con desesperación sintiendo un ansia y devoción que los llevaba más allá de lo compartido hasta el momento. Tras lo que acababan de experimentar, necesitaban que sus cuerpos conectasen una vez más y fundirse en el ardiente deseo que los consumía cada vez que estaban juntos.

	Cuando supo que ella estaría bien, la arropó con cuidado y se reunió de nuevo con Lucas en la cocina para esperar junto a él a que el hombre recuperara la consciencia. Varias tazas de café después, Mario Roque despertó de su forzosa siesta.

	—Van a tener que matarme porque no pienso decirles una mierda —espetó desafiante cuando el dueño de la casa comenzó a interrogarlo.

	—Muy bien. Si eso es lo que querés… —avisó Pablo con expresión indescifrable mientras deslizaba la corredera de su pistola. A continuación, se acercó hasta él y la apoyó contra su sien—. Tal vez prefieras cubrir los muebles —le sugirió a su compañero con un tono de voz por completo carente de emoción.

	—Creo que sería buena idea, la sangre es difícil de sacar.

	Debieron actuar con mucha convicción ya que, en el acto, el criminal se encogió en el lugar como el maldito cobarde que era.

	—¡No, no, esperen! ¡Les diré todo! Solo no me disparen…

	—Empezá a hablar entonces —ordenó sin mover el arma de su sitio—. ¿Quién está detrás del secuestro de la hija de Norberto Mancini y por qué?

	—No sé su nombre, solo nos dio la orden.

	—Cubrí los muebles de una puta vez porque no pienso seguir escuchando esta mierda.

	—¡Está bien, se los diré! —exclamó, aterrado—. Pero tienen que prometerme que voy a tener protección. Va a matarme.

	—Si no nos decís su nombre ahora mismo, el que va a matarte soy yo y creeme que tengo muchas ganas de hacerlo.

	En ese instante, el hombre supo que iba en serio. El tono de su voz, su fría mirada le decían que no era una simple amenaza. No estaban haciendo el típico juego del policía bueno, policía malo. Pablo Díaz lo mataría en un abrir y cerrar de ojos si no le daba lo que quería.

	—Horacio Quintana. Él me pagó para secuestrar a la chica.

	Lucas y Pablo se miraron sorprendidos en cuanto oyeron el nombre de su jefe.

	—Estás mintiendo —acusó el primero.

	—¡No, lo juro! Él fue quien nos contrató para que nos la llevásemos. Nos pidió que la retuviéramos por un tiempo y nos aclaró que no debíamos lastimarla o no nos pagaría. Cuando él nos avisara, podríamos liberarla. 

	—Eso no tiene ningún sentido —indicó Pablo presionando aún más el arma contra su sien—. ¿Por qué el comisario querría hacer algo así? Ni siquiera conoce a Norberto, mucho menos a su hija.

	A pesar de su situación, Mario comenzó a reír a carcajadas. Al parecer los nervios lo hacían actuar de forma insensata.

	—¿Todavía no te diste cuenta? Nunca se trató de ellos —continuó cuando fue capaz de hablar de nuevo—. Necesitaba alejarte de acá. Te estabas acercando demasiado y no podía permitir que lo descubrieses.

	Ambos policías volvieron a mirarse comprendiéndolo todo en ese preciso instante. El comisario era el traidor, el puto topo que les pasaba información a los narcos. 

	—¡Hijo de una gran puta! En nuestras propias narices —exclamó Lucas furioso. Todo encajaba por fin—. ¡No puedo creer que no me haya dado cuenta antes! 

	—Sigo sin entender algo —preguntó Pablo ignorando el exabrupto de su compañero, quien ya estaba conectándose de forma remota a su computadora desde su teléfono para corroborar la información—. ¿Por qué Daniela? ¿Cómo sabía que yo iría a buscarla?

	El hombre alzó la vista hacia él y lo observó a través de la fina rendija de sus ojos hinchados.

	—No lo sé. Solo dijo que tenía que ser ella.

	Frustrado, apartó la pistola del rehén y la guardó en la cintura de su pantalón.

	—Esto es una mierda, Lucas. No podemos acusarlo así sin más. Necesitamos pruebas.

	—Lo sé, pero no las tenemos. ¿Sabés si tu prima pudo averiguar algo más?

	Pablo frunció el ceño. Se había olvidado por completo de que le pidió ayuda a Natalia tiempo atrás. Ella trabajaba en la Agencia de Inteligencia en la ciudad de Buenos Aires y había estado compartiendo información con ellos cuando investigaban al líder del cártel. 

	—No volví a hablar con ella después del secuestro, pero la llamaré de nuevo. Mientras tanto, tal vez podamos conseguir una confesión.

	Este sonrió.

	—¿Y cómo pensás hacerlo?

	Señaló con la cabeza a la escoria frente a ellos provocando que su compañero siguiera el trayecto de su mirada.

	—Arriesgado. Horacio no es ningún tonto. 

	—Lo sé, pero no tenemos otra opción. Si en verdad es el traidor, te puedo asegurar que no vamos a encontrar ninguna prueba. Mirá cuán lejos llegó para evitar que lo descubriésemos. Tenemos que hacer que confiese, es el único modo.

	—Yo estoy con vos, lo sabés. ¿Algo en mente? 

	—Creo que nuestro amigo acá presente debería citarlo en algún lugar con cualquier excusa. Nosotros estaríamos esperándolo.

	Lucas lo miró pensativo. Era un plan bastante arriesgado, en especial si se tenía en cuenta a quien se enfrentarían; sin embargo, era cierto que no tenían otra alternativa. Tenía que funcionar.

	 

	
Capítulo 24

	La sintió entre sus brazos apenas despertó. Al instante, la estrechó con suavidad mientras de forma involuntaria exhalaba un suspiro. Ella estaba a salvo. 

	Jamás olvidaría el miedo y la impotencia que se apoderó de él nada más verla a merced de aquel desagradable sujeto. Era consciente de que había actuado estratégicamente y salió bien, pero también había cometido un grave error: subestimar a su contrincante, y por culpa de eso estuvo muy cerca de perderla. Solo una vez en su vida notó algo similar y se había jurado a sí mismo no volver a permitirlo.

	De pronto, la sintió acurrucarse contra él en busca de su calor —tal y como siempre hacía— alejando en el acto los oscuros recuerdos. Bajó la cabeza hasta apoyar la nariz en su cabello e inspiró profundo para llenarse de su olor. No quería siquiera imaginarse qué sería de él si algo malo le hubiese pasado. Pero de lo que sí estaba seguro era de que nada ni nadie, ni siquiera su compañero, podría haberlo detenido. Lo habría golpeado hasta la muerte sin ningún tipo de reparo o remordimiento. 

	Era increíble cómo todo su entrenamiento, su calma y la frialdad con la que siempre actuaba en cada misión, parecía desaparecer cuando se trataba de ella. Estaba jodido de verdad. Daniela era su talón de Aquiles y si él podía darse cuenta, los demás también lo harían. Eso era algo que no podía permitirse, no cuando su vida estaba en riesgo. Necesitaba ponerla a resguardo, asegurarse de que nada ni nadie pudiese llegar a ella para poder hacer su trabajo con la inteligencia y serenidad que lo caracterizaba.

	No entendía siquiera cómo había sucedido. Desde que sus caminos volvieron a cruzarse, Daniela logró meterse en lo más profundo de su corazón apoderándose por completo de este. En poco tiempo, se había convertido en la persona más importante de su vida, esa sin la cual no podría seguir existiendo. Era la mujer que había estado esperando siempre, incluso sin saberlo. El amor con el que había soñado a pesar de estar convencido de que no existía. Ella era su pasado, su presente y, sin duda alguna, su futuro. Por nada del mundo se arriesgaría a perderla. 

	Tal vez por eso le resultaba tan difícil aceptar y llevar a cabo la decisión que había tomado la noche anterior justo antes de acostarse. Después de que hubiesen dejado al despreciable hombre encerrado y esposado en una de las habitaciones de la casa de su compañero, habían hablado acerca de los pasos a seguir y ambos estuvieron de acuerdo en que Daniela debía irse hasta que todo acabara. A un lugar seguro. Lejos del peligro. Lejos de él... 

	Sus tripas se retorcieron ante la sola idea de tener que recurrir a esa persona para que los ayudase. Lo enfurecía depender de alguien más para protegerla, cómo si él no fuese suficiente; pero lo cierto era que no podía, no en esas circunstancias. Ella no podía estar cerca cuando llegara el momento en el que Lucas y él se enfrentaran con su jefe o, de lo contrario, sería incapaz de mantener la cabeza fría.

	Necesitaba asegurarse de que estuviese a salvo y solo tendría la certeza si era su padre quien cuidara de ella hasta que pudiese ir a buscarla. Por desgracia, su única opción para ello era tragarse su orgullo y hablar con Gabriel. Eso sí, le dejaría bien claro cómo acabarían las cosas si la cagaba de nuevo. Sin duda, no querría ver su lado oscuro, ese que habitaba en su interior y muy pocos conocían. El que conseguía sacar la mierda afuera de los delincuentes y hacerlos rogar piedad.

	Inspiró profundo en un intento por serenarse. A pesar de su determinación, no podía ignorar la creciente tensión que sentía en cada músculo de su cuerpo. Volver a depositar su confianza en un hombre que había demostrado no ser digno de ella, alguien que codiciaba lo que era suyo, iba en contra de todos sus instintos. Entregarle lo más valioso que tenía en su vida lo mataba por dentro.

	Intentando sacarse de encima aquella horrible sensación, giró despacio y la recostó con delicadeza sobre su espalda para poder salir de la cama sin despertarla. Le rozó la frente con sus labios en un beso tierno y suave, y con un nudo alojado en el estómago se alejó en dirección al cuarto de baño. Necesitaba una ducha fría para encarar el maldito día que tenía por delante. Cuanto antes se hiciera cargo de la situación, más rápido todo acabaría.
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	Lucas estaba sentado frente a su computadora bebiendo una taza de café cuando Pablo irrumpió en su estudio. Por la expresión en su rostro supo que estaba de pésimo humor. No era para menos. La noche anterior habían estado hablando acerca de las consecuencias que podrían tener que enfrentar si la trampa que iban a tenderle a su jefe salía mal. Claro que no estaba en sus planes fallar, pero tampoco podían ignorar esa posibilidad.

	Tras hacer una mueca de desagrado al terminar la fuerte bebida, exhaló con cansancio y se reclinó hacia atrás en la silla. Apenas había dormido algo y comenzaba a sentir la falta de descanso en su cuerpo. No obstante, ni de cerca se veía como su compañero. Si bien al igual que él estaba agotado, lo que predominaba en su expresión era un amenazante y demoledor enojo. 

	No podía culparlo. Después de todo, si estuviese en su lugar, se sentiría igual de frustrado y furioso. La sola idea de que la seguridad de la mujer que amaba dependiera de un completo imbécil que, además, estaba a la espera de que diese un paso en falso para poder avanzar sobre ella, le resultaba de lo más desagradable y, sin duda, habría tenido el mismo efecto negativo en su persona.

	Sintió una repentina e inesperada ola de agresividad en su interior al recordar el modo en el que no había dejado de presionar a Daniela sin advertir lo mucho que eso lastimaba a Lucila. Sí, tenía claro que se volvería loco si tuviera que confiarle la protección de su mujer.

	—Para que estés tomando café tuviste que haber pasado toda la noche acá. ¿Por qué no dormiste? Te necesito despierto para lo que se viene —advirtió Pablo sacándolo de su ensimismamiento.

	No pudo evitar esbozar una sonrisa ante semejante ironía.

	—¿Y vos cuánto dormiste?

	—Claramente no lo suficiente —replicó tras un bufido y se acercó la taza a su boca. A diferencia de él, disfrutó del exquisito sabor de la bebida sintiendo al instante su efecto energizante—. ¿Respondió Horacio al mensaje que le envió Roque? 

	 Lucas negó con la cabeza.

	—Aún no. ¿Pudiste comunicarte con tu prima?

	—No, estaba esperando a que fuese un poco más tarde para llamarla —respondió a la vez que miró la hora en su reloj—. Creo que ahora sería un buen momento.

	Sin más, sacó su teléfono del bolsillo del pantalón y buscó su contacto. Aún seguía usando el móvil que había comprado en Entre Ríos para evitar que lo rastreasen. Su estrategia había funcionado y habría seguido haciéndolo si el idiota de Gabriel no lo hubiese cagado todo al aparecerse allí guiando al secuestrador justo hacia ellos. 

	Una vez más, la ira recorrió su cuerpo tensando cada músculo. No quería ni pensar en el momento que tuviese que verla partir junto a él. Desde que la rescató, había estado bajo su custodia y tener que ceder ese privilegio —porque para él lo era— lo sacaba de sus casillas. Sonrió con burla al tiempo que negó con la cabeza al percatarse de la ironía. De una forma u otra había conseguido lo que tanto quería: apartarla de su lado. 

	—Díaz. —La voz de su prima interrumpió su tormento mental.

	—Natalia.

	—¡Pablo! ¿Todo bien? Estoy tratando de comunicarme con vos desde hace una semana, pero cada vez que te llamo salta el contestador. 

	—Sí, lo siento. Tuve que desaparecer por un tiempo y no llegué a avisarte, pero podemos hablar, la línea es segura. Decime que pudiste averiguar algo —afirmó más que preguntó.

	—Sí, por eso te llamé tantas veces. Tenías razón, alguien de adentro está filtrando información a estas basuras. Pero la cosa es más jodida de lo que pensabas. Esto no te va a gustar, primo. Se trata de tu jefe, el comisario Quintana.

	Pablo apretó los puños a la vez que intercambió una mirada con su compañero. De algún modo, todavía conservaba la esperanza de que todo fuese un maldito error. Lucas debió pensar lo mismo, ya que su expresión se volvió helada al escuchar la confirmación proveniente del altavoz.

	—¿Hay alguna prueba?

	—Bueno, viste que Guille es muy meticulosa, así que le pidió ayuda a un compañero nuestro que es una bestia con todo esto de la tecnología y fueron capaces de encontrar los registros de llamadas entre él y la mano derecha del líder del cártel en Misiones. Todas fueron realizadas unas horas antes de los operativos.

	—¡Hijo de puta! Por eso nunca pudimos atraparlos —exclamó furioso—. ¿Tienen algo más? ¿Grabaciones? 

	—No, todavía no, pero creeme que están en eso. Más ahora que Nano está involucrado. Cuando algo se le pone en la cabeza no para hasta conseguirlo. ¿Vos qué vas a hacer? Sabés que lo que tenemos no es suficiente para incriminarlo. Levantarle un sumario tal vez, comenzar una investigación seguro, pero eso no te asegura que vayan a apresarlo. Siempre tienen un contacto con poder que los hace zafar. Estos tipos son como los gatos, caen siempre de pie. 

	—¡Mierda! —espetó con ira e impotencia—. Jamás creí que Horacio pudiese ser capaz de hacer algo así. Perdió a un hijo adolescente por culpa de las putas drogas. Te juro que no lo entiendo.

	—Y no lo vas a entender nunca, Pablo. ¿Qué mueve a estos tipos? ¿El dinero? ¿El poder? ¿La necesidad de llenar un vacío? Esto último parecería ser el caso, según lo que me acabás de contar. Pero en verdad no importa el porqué. Ninguna razón nos va a parecer lógica y coherente a ninguno de nosotros.

	—Sí, tenés razón. Ni siquiera merece mi comprensión. Avisame, por favor, en cuanto sepas algo más. No pienso dejar que se salga con la suya.

	—Me imagino que no estarás pensando en confrontarlo solo. Dejame hablar con Seba, mi jefe, para que me autorice a ir. Podría estar allí mañana mismo a primera hora. Hace tiempo que estamos tras ese cártel y esta sería una gran oportunidad para llegar a ellos. 

	—Gracias, pero preferiría que no. Cuanto menos movimiento haya, más posibilidad de conseguir una confesión tenemos. Quiero hacerle creer que solo yo sé lo que hizo y que puede librarse de mí. Solo así soltará la lengua. Además, Lucas va a estar todo el tiempo conmigo cubriéndome la espalda.

	—¿Y qué pasa si se da cuenta? ¿Y si él tampoco va solo? No me gusta, Pablo. Solo tenés que esperar un día para que pueda llegar con varios de mi equipo y darte apoyo. Nadie va a saberlo. Sé cómo moverme sin llamar la atención.

	Pero antes de que él pudiese responderle, el sonido de una notificación sonó en el teléfono del secuestrador. Lucas se apresuró a leer el mensaje y a los pocos segundos alzó la mirada hacia él. Asintió dándole a entender que su jefe había aceptado encontrarse esa misma noche con su cómplice.

	—En verdad aprecio tu oferta, pero lo tenemos cubierto. En serio, no te preocupes por nosotros, vamos a estar bien. Solo necesitamos que nos envíes esos registros de llamadas.

	—Ya se los pasé a tu compañero mientras hablábamos. 

	—Perfecto. Gracias de nuevo, Nati.

	—No tenés nada que agradecer. Por favor cuidate y llamame en cuanto esté resuelto.

	—Así lo haré.

	Tras despedirse, cortó la comunicación. 

	Ambos hombres intercambiaron una mirada de entendimiento. La situación era una mierda, pero debían enfrentarla si querían poner fin a la maldita corrupción que, al igual que un virus, había empezado a enfermar a su gente. No se habían preparado y entrenado durante años para dejar que algo así quedase impune.

	—Voy a chequear a Roque y luego me acostaré unas horas antes de que planifiquemos la reunión. Necesito dormir un poco o mi cerebro va a colapsar —informó a la vez que se ponía de pie. 

	—De acuerdo. Yo voy a llamar a Gabriel —casi gruñó al anunciarlo.

	—Es lo mejor. Aún no sabemos por qué carajo Horacio utilizó a Daniela para desviar tu atención y por consiguiente la mía, y la única manera de asegurarte de que esté bien es tu papá. Él se encargará de su protección una vez que llegue a Buenos Aires.

	Pablo asintió, agradecido por sus palabras. No obstante, no podía evitar sentirse incómodo con la situación. Exhaló nada más quedarse solo y se dispuso a hacer la maldita llamada.

	 

	[image: Image]

	 

	Daniela lo había escuchado levantarse, pero de algún modo que no podía explicar, percibió que debía darle espacio. Era extraño porque él jamás ponía distancia entre ellos, más bien lo opuesto. Sin embargo, sentía como si de pronto hubiese alzado una pared que la repelía de acercarse. Y no era que le hubiese dicho o hecho algo. Incluso estaba segura de que ni siquiera se había dado cuenta de que estaba despierta. Se trataba más bien de una percepción propia y esta no le gustaba lo más mínimo.

	Tal vez por eso decidió esperar hasta que saliese de la habitación para levantarse. Se tomó su tiempo en la ducha. No tenía ningún apuro en salir de allí. Ese hombre que había intentado hacerle daño todavía se encontraba en algún lugar de la casa y aunque sabía que estaba encerrado y ya no representaba ningún peligro para ella, su presencia la perturbaba más de lo que hubiese creído posible. 

	Una vez que reunió el valor suficiente, salió del cuarto y se dirigió a la cocina para prepararse el desayuno. Tomó con avidez el té, pero dejó de lado las tostadas. Los constantes nervios le habían quitado el apetito por completo. 

	Como no quería interrumpirlos, permaneció en silencio hasta terminar su bebida y luego, se trasladó a la sala. Allí, agarró su guitarra y, tras sentarse en el sofá, comenzó a tocar de forma distraída. Sus dedos vagaron con suavidad sobre las cuerdas creando azarosos e inconexos acordes que de alguna manera lograron calmarla un poco. 

	Desde que había abierto los ojos esa mañana, no podía apartar de su cabeza los sucesos de la noche anterior. Y, con su recuerdo, el pánico volvía a apoderarse de ella haciendo que recreara una y otra vez el momento en que Pablo era abatido por el secuestrador. Solo pensar en lo cerca que estuvo de perderlo la hacía temblar.

	Cualquiera que la observase en ese instante, pensaría que se trataba de una chica normal, inmersa en su mundo, mientras tocaba la guitarra sin ninguna preocupación. No obstante, su interior era un caos de emociones y la sensación de inquietud alojada en la boca de su estómago apenas le permitía respirar con normalidad. 

	Se sobresaltó cuando de pronto sintió una suave caricia en el brazo. Estaba tan ensimismada en sus pensamientos que no lo oyó acercarse. Alzó la vista hacia él y lo que vio en sus ojos la puso en alerta de inmediato. Podía notar la tensión en su cuerpo y la densa energía que emanaba de él, y el nudo que tenía se acrecentó aún más. 

	Dejó la guitarra a un lado y extendió el brazo hacia adelante para tocar su mejilla. 

	—¿Qué sucede?

	Pablo cerró los ojos por un instante disfrutando de la suave caricia. Luego, apoyó su mano sobre la de ella.

	—Tenemos que hablar.

	Sintió de pronto cómo su corazón se lanzaba al galope. Esa frase jamás conducía a nada bueno. Tragó con dificultad y trató de disimular la ansiedad que esa declaración le había provocado. No obstante, no era tan buena como creía en ocultar sus emociones. O, al menos, no con él, ya que en ese momento le apretó la mano y la llevó hasta sus labios.

	Aunque era evidente su intento por ocultarlo, la conocía lo suficiente como para percibir su inquietud. Por su parte, él no se sentía mucho mejor. Aun así, intentó calmarla. Depositó un beso en la palma de su mano y le acarició el cabello con ternura.

	—Quiero que te prepares para viajar —anunció, intentando encontrar las palabras correctas.

	Sabía que no iba a gustarle cuando le contara sus planes, hasta incluso podía afirmar que se enfadaría con él; sin embargo, ya luego lidiaría con ese problema. De momento, lo más importante era su seguridad. No sería capaz de enfocarse en la misión si no tenía la certeza de que se encontraba a salvo de cualquier posible amenaza. 

	—Está bien —acordó con pesar. Estaba cansada de seguir huyendo, pero sabía que tenía razón. Ese lugar ya no era seguro—. ¿Y ahora a dónde vamos a ir?

	—Vas a volver a Buenos Aires.

	Daniela frunció el ceño al oírlo. No había pasado por alto el uso del singular.

	—¿Vas? —indagó, pero el sonido estridente del timbre los interrumpió antes de que pudiera responderle.

	Pablo miró su reloj y murmuró una maldición mientras se levantaba para ir hacia la puerta. Llegaba mucho antes de lo acordado y estaba seguro de que lo había hecho de forma intencionada. Era más que evidente lo encantado que estaba de llevársela. Las dudas volvieron a invadirlo, atormentándolo. ¡Mierda! ¿Y si estaba cometiendo un error?

	Daniela quedó estupefacta cuando vio a Lucila y Gabriel entrar en la casa. No pudo evitar que sus ojos se llenaran de lágrimas al darse cuenta de lo que eso significaba. En ese preciso instante entendió a qué se había referido Pablo antes. Ella volvería, aunque no sería él quien la llevase de regreso. 

	—Dani —saludó su amiga al llegar a su lado.

	Pero ella apenas la escuchó, ya que su atención estaba puesta en los dos hombres que se encontraban hablando junto a la puerta. Por la postura y las expresiones de ambos, no parecía ser una conversación demasiado amigable.

	—Por nada del mundo la lleves a su casa. No sabemos si puede haber alguien a la espera de una oportunidad. Mi papá ya sabe que van a ir para allá.

	—Sí, ya me lo dijiste por teléfono —señaló con impaciencia mientras giraba para encarar a su, otra vez, protegida.

	—Y te lo estoy diciendo de nuevo —gruñó, exasperado, mientras giraba también él de manera que su cuerpo bloquease cualquier visión que pudiese tener de ella—. Más te vale que no le pase nada o te juro que me va a importar una mierda la amistad que tuvimos en un pasado. Un solo rasguño y tendrán que velarte con el cajón cerrado.

	En otras circunstancias, en otro tiempo, su dramática amenaza le habría parecido divertida, pero no esta vez. Pablo no estaba bromeando; por el contrario, no podría haber sido más serio al respecto. Supo entonces que en verdad la amaba y por lo que había presenciado durante la cena ella parecía corresponderle también. 

	—La protegeré con mi vida. Podés estar seguro de eso —afirmó cerrando con fuerza los puños.

	Pablo asintió y dio media vuelta para hablar con Daniela. Advirtió la decepción en sus ojos en cuanto sus miradas se encontraron. Estaba seguro de que se enojaría, aunque jamás creyó que la lastimaría. Había preferido no decirle nada para que no tuviese tiempo de oponerse. Sabía que intentaría persuadirlo y la verdad era que no había negociación posible cuando se trataba de su seguridad. Si tan solo hubiesen podido hablar antes de que Gabriel llegara…

	Dio un paso hacia ella al ver que una lágrima comenzaba a recorrer su mejilla, pero se detuvo al verla retroceder. Acto seguido, la vio alejarse en silencio en dirección a la habitación, probablemente para empezar a recoger sus cosas. Estaba por seguirla cuando Lucila se atravesó en su camino.

	—Dejame ir a mí. La conozco bien y sé que va a estar más receptiva si soy yo la que se lo explique todo.

	No le gustaba la idea de no ser él quien la consolase, pero asintió de todos modos. Tal vez su amiga tenía razón.
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	Tras despedirse de Lucas —quien acababa de despertarse y se había reunido con ellos— con un afectuoso abrazo, comenzó a caminar hacia el vehículo. Todas sus cosas ya estaban cargadas en este y tanto Gabriel como Lucila la esperaban en su interior. 

	Estaba tan enojada con Pablo, se sentía tan dolida y engañada que no se animaba siquiera a mirarlo. Su amiga le había explicado las razones de esa decisión y lo cierto era que lo entendía, no obstante, no podía dejar de sentirlo como una traición. Y aunque sabía que se arrepentiría luego por haber permitido que su lado impulsivo y emocional guiara sus acciones, no daría el brazo a torcer. 

	—¿No vas a despedirte de mí, princesa?

	Su voz la detuvo en el acto, aun en contra de su voluntad. Sus pies se clavaron en el suelo y sus piernas se negaron a dar un paso más. Entonces sintió sus fuertes brazos alrededor de ella y fue incapaz de seguir conteniéndose. Dio la vuelta hasta quedar frente a él y escondió el rostro contra su pecho. Los sollozos no tardaron en salir de su boca.

	—No me quiero ir. Quiero quedarme con vos. 

	—Lo sé y creeme que quiero lo mismo —le dijo a la vez que le acariciaba el cabello. A continuación, se apartó de ella y acunó su rostro entre sus manos para poder mirarla a los ojos—. ¿Quién lo diría? Antes buscabas alejarte de mí todo el tiempo y ahora... Creo que por fin logré domar a la fiera.

	Daniela no pudo evitar sonreír ante su burla. Sin embargo, la sonrisa no llegó a sus ojos. 

	—¿Vas a buscarme cuando todo esto termine?

	Le gustó que ni siquiera se hubiese planteado la posibilidad de que algo pudiera fallar. Eso le demostraba la enorme confianza que tenía en él.

	—Jamás lo dudes. Como te dije antes, no hay vuelta atrás.

	—No hay vuelta atrás —repitió ella.

	Ambos unieron sus labios sellando la promesa con un último beso. Un beso que les supo a despedida. Un beso que los atormentaría hasta que pudiesen volver a estar juntos.

	 

	
Capítulo 25

	Para Daniela el viaje resultó ser una completa tortura. A pesar de la compañía y las palabras de aliento de Lucila, fue incapaz de pensar en nada más que en Pablo y lo mucho que le dolía esa separación. Sentía como si su corazón estuviese desgarrado, hecho pedazos, y conforme los kilómetros aumentaban entre ellos, más se cerraba en su propio caparazón. 

	Adoraba a su amiga y estaba agradecida de tenerla a su lado, pero no era a ella a quien necesitaba en ese momento. Pasó la mitad del trayecto recostada con su cabeza sobre su regazo y sus ojos cerrados. No obstante, no logró dormir nada. Su cerebro se negaba a apagarse y las imágenes de ellos juntos no le daban tregua. 

	Ansiaba con desesperación volver a sentir sus brazos a su alrededor, el calor de su cuerpo pegado al de ella, el grave y sensual sonido de su voz junto al oído mientras la llamaba con ese apodo que en un principio odió y ahora amaba con toda su alma.

	Sus ojos se humedecieron de nuevo ante el recuerdo de la agridulce despedida que compartieron y llevando una mano a su boca, acarició con la yema de los dedos el lugar donde, horas atrás, había sentido sus labios. Aún podía saborearlo, su masculino olor impregnado en su cuerpo como si de verdad estuviese allí a su lado en ese preciso instante. Lo extrañaba tanto que hasta le resultaba difícil respirar.

	—Todo va a estar bien, Dani —le susurró su amiga a la vez que le acarició el cabello con suavidad.

	No le respondió. No podía. La angustia que tenía atorada en el pecho desde que se había subido a ese vehículo no le permitía hablar y mucho menos moverse. Por consiguiente, permaneció inmóvil y en silencio mientras Lucila la consolaba.

	—No tengas miedo. No voy a dejar que nadie te haga daño de nuevo.

	El inesperado comentario de Gabriel la sacó de su estupor. Impulsada por una ira que ni siquiera sabía que sentía, se sentó de golpe.

	—¿Vos me estás jodiendo? No puedo creer que pienses que es mi seguridad la que me preocupa. Pablo y Lucas se van a enfrentar con su jefe corrupto ellos dos solos. Un comisario muy peligroso que me mandó a secuestrar solo para alejarlos de sus negocios. Un tipo sin escrúpulos en quien ellos confiaban y los traicionó. ¡Es su vida la que está en riesgo en este momento, no la mía! ¡¿A vos no te importa acaso?! ¡Creí que eras su amigo!

	No pudo evitar que lo dicho saliera como una acusación. Sin embargo, no se arrepentía. Estaba harta de él, de su constante revoloteo a su alrededor y de sus malditos comentarios. No entendía por qué no se limitaba a cerrar la boca y llevarla con Emilio tal y como le había prometido a Pablo. 

	—Lo soy… solo quería… no creí que… 

	—¡Ya, Gabriel, suficiente! —intercedió tajante Lucila al ver que la conversación no conduciría a nada.

	Entonces, Daniela la miró aterrada.

	—¡Dios mío, no sé qué voy a hacer si algo le llega a pasar! —exclamó nerviosa—. Luci, yo me muero si…

	—Dani, basta. No podés pensar así —la interrumpió a la vez que la sujetaba de los hombros—. Sabés que es muy bueno en su trabajo y además tiene a Lucas cuidándole la espalda. Va a estar bien. Los dos van a estar bien.

	—Lo sé, pero tengo tanto miedo… —susurró entre sollozos justo antes de verse envuelta en el fuerte abrazo de la chica.

	—Creeme. Todo va a salir bien y pronto van a volver a estar juntos.

	Lucila sintió cómo sus propios ojos se humedecían al verla en ese estado. La conocía desde que tenía uso de razón y jamás la había visto tan alterada, ni siquiera años atrás cuando su madre la abandonó para no volver nunca más. Intentando calmarla, la instó a reclinarse de nuevo sobre sus piernas y continuó susurrándole palabras de consuelo. 

	No supo cuánto tiempo pasó hasta que por fin se quedó dormida. Y aunque ni en sueños la tensión parecía estar dispuesta a abandonar su cuerpo, al menos su mente estaba teniendo un necesario respiro.

	—No era mi intención alterarla más —murmuró Gabriel de repente rompiendo el incómodo silencio que se había formado entre ellos.

	Alzó la vista al oírlo y se encontró de inmediato con su mirada en el espejo retrovisor. En sus ojos se podía ver con claridad la culpa, la preocupación y la impotencia que sentía y, en cierto modo, eso la lastimó aún más. Sin importar lo mucho que intentase negar la realidad, él jamás iba a mirarla del mismo modo que a ella. Inspiró profundamente ante la punzada en el pecho que sintió al caer en la cuenta de que había vuelto a cometer el mismo error.

	—Por supuesto que no —convino con resignación justo antes de desviar la mirada hacia el exterior.

	—¿Qué querés decir con eso? —cuestionó y cerró con fuerza las manos alrededor del volante.

	Pero Lucila se limitó a negar con su cabeza. Las cosas estaban más claras que nunca para ella. No tenía sentido seguir ahondando en el tema.
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	Emilio estaba nervioso. En pocos minutos llegaría Daniela para quedarse en su casa hasta que Pablo pudiese resolver la amenaza que acechaba a ambos. En un principio, habían pensado que se trataba de algo relacionado con su padre y el mundo de la política; sin embargo, ahora sabían que no era más que otro caso de corrupción policial, por lo que debían estar preparados para lo peor. Ella podría no ser el objetivo principal, pero seguía siendo el medio para un fin.

	Imágenes de una lejana y trágica noche acudieron a su mente empeorando aún más su estado de ánimo. Jamás se olvidaría de ese maldito instante en el que sus vidas cambiaron para siempre, en el que su pequeña moría en sus brazos y los de su madre, tras recibir un disparo en el pecho que la destrozó por dentro. No importaba lo mucho que le dijeran que había sido un desafortunado accidente. La culpa aún lo perseguía. Él no supo proteger a su propia hija.

	—¡Carajo! —exclamó mientras dejaba con torpeza la taza de café sobre la mesa de la cocina donde se encontraba apoyado. 

	Los oscuros recuerdos habían hecho que sus manos comenzaran a temblar hasta el punto de provocar que el caliente líquido se derramara sobre sus dedos y lo quemara. Abrió la llave del agua de inmediato y colocó la mano debajo del chorro para aliviar el escozor. 

	Inspiró profundo. Tenía que calmarse antes de que la chica llegara. Le había prometido a su hijo protegerla y eso era lo que haría. Nunca más volverían a arrebatarle a alguien amado en su propia casa. El roce de unos cálidos brazos alrededor de su cintura lo regresó al presente. Cerró los ojos y exhaló despacio, dejándose confortar por el abrazo de su esposa. 

	La tragedia le había afectado tanto como a él, sin embargo, jamás lo había culpado. Raquel era su compañera de vida, el amor de su vida, su bálsamo. No hubiese podido seguir adelante, o siquiera contemplar su reflejo en el espejo sin querer matarse si no hubiese sido por ella.

	—Volvé a mí, cariño —le susurró con dulzura mientras apoyaba la mejilla en su espalda.

	Sin molestarse en secarse la mano, giró hasta quedar frente a ella. Entonces, la abrazó con fuerza. No había necesidad de decirle lo que estaba pensando. Ella ya lo sabía y, como siempre, tenía el poder de sacarlo de las sombras para llevarlo de nuevo a la luz.

	—Estoy acá. Lo siento —susurró, avergonzado.

	—No te sigas torturando por favor. Sabés que no hay nada que hubieses podido hacer para salvar a nuestra niña —afirmó con los ojos humedecidos y le acunó el rostro con las manos—. Pero sí podés ayudar a Daniela y sé que lo harás.

	—Tu confianza en mí es abrumadora. No te merezco, Raquel.

	—Tonterías —desestimó con una sonrisa—. Tu hijo ama a esa chica, por si no lo notaste, y la puso en tus manos por una razón: confía ciegamente en vos. Yo también lo hago. Siempre fuiste la roca en esta familia, al igual que para ella cuando su propia madre la abandonó. Sé que lo vas a hacer bien, amor, y yo estaré apoyándote todo el tiempo.

	Su declaración lo dejó sin palabras, por lo que le respondió de la única manera en la que podía. Se inclinó hacia ella hasta alcanzar sus labios y la besó con total entrega y amor, como siempre lo hacía desde que eran jóvenes. Con ella a su lado, sentía que podría con todo.

	De pronto, el sonido de un vehículo deteniéndose en la entrada interrumpió el apasionado momento.
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	Nada más llegar, Daniela vio a la pareja que la esperaba de pie junto a la puerta. Un escalofrío la recorrió al ver al hombre que tantas veces la había consolado cuando era solo una niña. Tenía los mismos ojos azules que su hijo al igual que su porte protector. La mirada se le nubló a causa de las lágrimas y las piernas comenzaron a temblarle debido a la impresión. No era Pablo, pero, de alguna manera, su presencia la hizo sentirse más cerca de él. 

	Lo observó abrir sus brazos en una clara y cálida invitación y, sin dudarlo, corrió hacia él lanzándose al cobijo de su abrazo.

	—Shhh, pequeña. Ya estás acá con nosotros.

	No supo cuánto tiempo pasó antes de que pudiese reunir el valor necesario para separarse. Advirtió el sincero cariño en su mirada y se sintió conmovida. Ahora que conocía toda la historia de su familia, podía entender la razón de la inclinación que Emilio siempre había tenido hacia ella. Por su parte, sentía por él algo similar. Había perdido a su madre a muy temprana edad y aunque su padre estuvo, la constante en su vida siempre fue este hombre que hoy volvía a estar para ella cuando más lo necesitaba.

	Giró la cabeza hacia la mujer que estaba de pie a su lado y la miraba con extrema dulzura. Se estremeció al ver su sonrisa, tan parecida a la de Pablo, y se apresuró a sujetar la mano que esta había extendido hacia ella. Ese simple gesto le brindó una calidez y una calma que no había esperado encontrar en ese momento. Sin resistencias, le permitió limpiarle las lágrimas y acariciarle el cabello como haría una madre con su hija para darle consuelo. 

	—Todo va a estar bien, linda. Vas a ver que cuando te quieras acordar, él estará de nuevo con nosotros.

	—Será mejor que vayamos dentro —señaló Emilio mientras escaneaba el lugar con ojos atentos—. Imagino que después de un viaje tan largo estarán hambrientos y agotados. Raquel preparó suficiente comida para todos.

	—Gracias, pero no quisiera causar ninguna molestia —dijo Lucila de pronto, lo que provocó que todas las miradas se centraran en ella. 

	En realidad, no quería irse. Aunque la tristeza que sentía era cada vez más intensa y amenazaba con hacerla quebrar en llanto de un momento a otro, no deseaba abandonar a su amiga en ese estado. Era consciente de que estaría bien con los padres de Pablo, pero también sabía que Daniela querría que se quedase a su lado. 

	La mirada que esta le dedicó confirmó todas sus sospechas. Sus preciosos ojos verdes destellaron con angustia y desesperación ante la sola mención de su partida. Raquel debió haber percibido lo mismo ya que al instante se acercó a ella y la tomó también de la mano.

	—No es ninguna molestia cuando somos nosotros los que te estamos invitando. Supuse que se sentiría más cómoda si su amiga pasaba la noche con ella así que ambas tienen una cama preparada en la habitación de mi hijo.

	—En ese caso me quedaré. Gracias a ambos —aceptó con una sonrisa.

	—Nada que agradecer. Lo hacemos encantados. Ahora, como dijo mi marido, vayamos dentro. Pueden ducharse si quieren mientras caliento la cena.

	—Vos también, Gabriel —agregó Emilio al verlo dudar—. Tenemos que hablar antes de que te vayas.

	Este asintió mientras veía a las chicas entrar en la vivienda. A continuación, siguió a su jefe hasta su despacho. 

	—Tengo que llamar a Pablo para avisarle que ya llegamos.

	—No te preocupes por eso. Mi hijo ya lo sabe.

	No pudo evitar sonreír ante eso. Por supuesto que lo sabía. 

	Mientras las mujeres se instalaban y se aseaban antes de la cena, los hombres compartieron información relevante sobre la situación en Misiones. Después de eso, Emilio le comentó las tareas extras que necesitaba que hiciera en la casa del señor Mancini durante los días en los que él estaría ausente. No pensaba dejarlas solas hasta que su hijo eliminara la amenaza de forma definitiva.

	Para cuando se sentaron a cenar, Daniela estaba mucho más tranquila, y aunque la preocupación no había abandonado sus ojos, se sentía mucho más animada y confiada en compañía de los padres de Pablo. La seguridad de ellos reforzaba la propia y la hacía creer que todo se resolvería pronto. Solo esperaba que él no saliera herido en el proceso. Tampoco su compañero a quien, en el poco tiempo que habían compartido, llegó a querer como a un amigo.

	Lucila apenas fue capaz de comer la mitad de su plato. Con cada minuto que pasaba, se volvía más difícil mantenerse entera. Sobre todo, al sentir la incesante mirada de Gabriel sobre ella todo el tiempo. Era irónico cómo cuando estaba por completo abierta a él ni se enteraba y en cuanto comenzó a ignorarlo, parecía no interesarle nada más que llamar su atención otra vez. Los hombres eran demasiado complicados y ella ya se estaba hartando de intentar comprenderlos.

	Estaba a punto de acompañar a Daniela a la habitación después de que terminaran de cenar cuando él le pidió hablar. Tras disculparse con su amiga y prometerle que no tardaría mucho, lo siguió hasta la salida. Quería privacidad y se la concedería, pero no daría un paso más del necesario. A fin de cuentas, por lo que Emilio había dicho más temprano, no estaba exenta del peligro debido a la estrecha relación que ambas tenían.

	—Pensé que te quedarías conmigo esta noche —dijo en cuanto la vio cerrar la puerta.

	—Mejor dicho, que vos te quedarías conmigo en el hotel, el lugar donde me estoy quedando —aclaró sin poder evitar la hostilidad en su respuesta.

	Él frunció el ceño sin terminar de comprender su punto.

	—Creo que todavía estás molesta por lo que le dije a Daniela antes, pero te repito, no fue mi intención angustiarla.

	Lucila se contuvo para no poner los ojos en blanco. Seguía tan centrado en su amiga que no era capaz de darse cuenta de la verdadera razón por la que había empezado a poner distancia entre ellos.

	—Y yo te dije que estaba bien.

	—Sí, pero es evidente que no es así. Algo te pasa, estás tan… fría.

	Ah, entonces sí lo había notado. Curioso, ¿no?

	—Gabriel, es tarde. Estoy cansada y tengo que volver a entrar. En otro momento hablamos.

	Lo vio apretar la mandíbula muy molesto por su respuesta. Luego, exhaló con resignación.

	—De acuerdo. Te llamo mañana —afirmó a la vez que se inclinaba para besarla.

	Pero entonces ella giró su rostro justo antes de que su boca la alcanzara haciendo que el beso fuera en su mejilla en lugar de sus labios. Estaba por darse la vuelta y entrar cuando otro pensamiento cruzó por su mente.

	—Hay una cosa que no deja de darme vueltas en la cabeza. ¿Por qué me llevaste a verla cuando Pablo te dijo que no era seguro?

	—Te vi triste y creí que te haría bien. En ningún momento pensé que…

	—No me pareció que lo hicieras por mí la verdad —lo interrumpió. No hacía falta ser muy inteligente para darse cuenta de que ese no era el verdadero motivo—. Pero te digo algo, jamás habría aceptado si hubiese sabido que eso la pondría en peligro.

	—Lucila…

	Pero esta vez no se detuvo. En silencio, se alejó de él hasta entrar de nuevo en la vivienda. Una vez allí, cerró la puerta y apoyó la espalda en esta. Inspiró profundo. Al revés de lo que había creído, se sentía más aliviada que contrariada. Le dolía, por supuesto, aunque esta vez se había priorizado a sí misma y, de algún modo, eso la hizo sentir bien. 

	De pronto, el recuerdo de las palabras que Lucas le había dicho en la cocina de su casa resonó alto y claro en su mente: «Merecés mucho más de lo que tenés hoy a tu lado». Él tenía razón. Ella merecía más, mucho más, y ahora que por fin tomaba conciencia de eso no volvería a conformarse con menos. 

	Daniela ya estaba dormida cuando entró en la habitación. Raquel se había quedado a su lado hasta que logró conciliar el sueño y después de dejar una manta extra sobre la cama que preparó para ella, se marchó dejándolas solas. Tras apagar la luz, se recostó sobre su espalda y se tapó hasta el cuello con la esperanza de dormirse pronto. Resopló al darse cuenta de que no sería posible. Estaba demasiado alerta. 

	Necesitaba distraerse hasta conseguir relajarse lo suficiente. Tomó su teléfono con la intención de vagar un poco por las redes sociales hasta que le diera sueño, pero un mensaje no leído llamó de inmediato su atención. Sonrió al ver que era de su primo, el mayor de los tres hijos de la hermana de su madre. A pesar de que vivían en la costa, siempre habían tenido una relación muy cercana, por lo que procuraban mantenerse en contacto. 

	Se sorprendió al leerlo. Al parecer, la remodelación y ampliación del hotel en el que tanto invirtieron había finalizado y estaba todo listo para su reapertura. ¡Esa era una excelente noticia! Sabía lo mucho que habían sacrificado en ese proyecto y verlos recoger sus frutos la ponía muy feliz. Sin embargo, lo que en verdad logró asombrarla fue la oferta que le hizo. Si bien no le dio detalles, le ofreció trabajar con ellos.

	Se apresuró a responderle para felicitarlo y desearles lo mejor. Luego, le agradeció la propuesta y le prometió que lo llamaría en cuanto le fuese posible. Dejando su teléfono a un lado, cerró los ojos. Tal vez debía considerarlo. Sabía que allí no era feliz y se daba cuenta de lo cerca que estaba de tocar fondo. Aun así, intentó relajarse. Un poco de distancia y aire no le parecía tan malo después de todo. 

	 

	[image: Image]

	 

	Cada uno en sus respectivas posiciones, estaban listos para la emboscada. Lucas había pasado horas revisando los planos de aquella fábrica abandonada en la que, en teoría, Mario Roque citó a Horacio, y habían estudiado cada uno de los accesos y los posibles puntos vulnerables. En función a eso, eligieron el lugar exacto en el que él se escondería mientras Pablo aguardaba a que su jefe llegara para entrar y enfrentarlo. 

	El registro de llamadas que Natalia les había pasado, sin duda, lo incriminaba, pero no era suficiente. Con poco esfuerzo, este podría justificarlas y con ayuda de alguien poderoso incluso librarse de cualquier sospecha. No sería la primera vez, como así tampoco la última. Por esa razón, decidieron que Pablo llevara encima un dispositivo de grabación oculto en su ropa con la intención de obtener la confesión que tanto necesitaban. Estaban decididos a que todo terminase esa misma noche, en ese mismo lugar.

	Estaba siendo un día muy duro para él. Le era difícil centrarse de lleno en la misión porque sus pensamientos no dejaban de volver a Daniela, una y otra vez, atormentándolo. Si bien su compañero se aseguró de que los teléfonos de Gabriel y Lucila no pudiesen ser rastreados, por seguridad, él les había pedido que no lo contactasen durante el camino, por lo que hasta que su padre no le avisara de su llegada, no estaría tranquilo. 

	Lucas, por su parte, se había ocupado del secuestrador. Ambos sabían que no podían entregarlo mientras no tuviesen la certeza de que nadie más estaba involucrado, así que optaron por dejarlo en la casa hasta que todo terminara. Gruñó al recordar el modo en el que este había tocado a Daniela cuando intentó abusar de ella frente a él. De solo pensarlo, le daban ganas de volver y rematarlo.

	—Te juro que, si fuera por mí, dejaría a esa sucia rata como el animal que es, sin agua ni comida hasta que llegue el momento de llevarlo a la comisaría —le dijo a través del comunicador que llevaba oculto también.

	La respuesta proveniente del interior de la fábrica no tardó en llegar.

	—Creeme que también me gustaría hacerlo, pero eso solo nos metería en más problemas de los que ya estamos por llevar adelante una investigación sin la autorización pertinente. 

	—Me pregunto si pensarías igual si fuera tu mujer la que estuviese involucrada. —Supo que había cruzado la línea en el instante mismo en el que las palabras salieron de su boca—. Perdón, no debí decir eso.

	Sin embargo, Lucas no lo tomó a mal. Sabía que no era él mismo en ese momento. La tensión de no saber nada de ella lo estaba matando y era más que comprensible. 

	—No te preocupes. La verdad es que no estoy tan seguro de que después de que se entere de que tuve a un tipo encerrado en su vestidor, siga queriendo ser mi mujer. 

	Lo había dicho en broma, no obstante, una extraña sensación recorrió su cuerpo como si aquella declaración contuviese algo de verdad. Lo más probable fuese que Julieta ni siquiera reparase en nada de eso. En el último tiempo, su trabajo era lo único que le importaba, y lo que hacía él jamás fue un tema al que ella le prestase demasiada atención. 

	—Un auto se acerca —advirtió Pablo mientras procuraba que las luces no develaran su ubicación.

	—Estoy listo.

	La voz de su compañero cambió por completo. Ya no tenía ese tono juguetón tan característico suyo. En ese instante, no hablaba con el hombre sino con el agente que había en él. 

	Todo su cuerpo se tensó cuando su jefe bajó del vehículo. Lo vio mirar a su alrededor con atención para luego dirigirse a la fábrica. Estaba solo y no parecía haber señales de que alguien más se les fuese a unir.

	—Entrando —le comunicó a Lucas mientras se preparaba para hacer lo mismo.

	Entonces, su teléfono vibró en su bolsillo. Por lo general, lo tendría apagado, pero esta vez esperaba noticias. Su corazón saltó al ver el destinatario del mensaje y se apresuró a leerlo. Sintió cómo se aliviaba al instante el enorme peso que había estado soportando sobre sus hombros durante todo el día. Daniela ya estaba con su padre, a salvo. 

	Con un suspiro de alivio, se preparó para entrar. Había llegado el momento de enfrentar a su jefe. 

	 

	
Capítulo 26

	El riesgo era alto y ambos lo sabían. Se habían encargado de estudiar cada metro de esa vieja fábrica antes de proseguir, así como también de que nadie más que ellos supiera dónde sería el encuentro. Sin embargo, estaban nerviosos. Después de todo, no se trataba de cualquier delincuente. Horacio Quintana no había llegado a convertirse en comisario por casualidad. Su agudeza mental y capacidad de anticipación lo volvían un agente igual de brillante que peligroso. No obstante, era imprescindible que obtuviesen una confesión por su parte o nada de lo que tenían hasta ahora sería suficiente.

	Lucas permaneció oculto en una esquina del piso de arriba apoyado sobre una de sus rodillas mientras aguardaba en silencio. Lo había oído entrar y lo siguió a través de la mira de su arma hasta la mesa de trabajo del centro donde se detuvo para contemplar los objetos sucios y abandonados que se encontraban allí desperdigados. No deseaba tener que dispararle, pero lo haría sin dudarlo si la vida de su compañero llegara a verse amenazada de algún modo. 

	Pablo, por su parte, era el que más se expondría. Decidido a obtener la verdad había optado por entrar caminando con el arma enfundada y en postura amigable. La idea era hacerle pensar que tenía las de ganar para que se soltara y les contase todo mientras la grabación registraba cada una de las palabras que saliesen por su boca. 

	—Estaba seguro de que acabarías descubriéndolo. —La voz del comisario se oyó clara y alta en medio de aquel amplio y oscuro tinglado. 

	De forma refleja acercó la mano a su pistola a la espera de que se diese la vuelta. En la posición en la que estaba, de espaldas a él y con sus manos ocultas detrás de su cuerpo, era imposible predecir lo que haría a continuación. La postura indicaba que estaba tranquilo, pero ninguno de los dos pensaba bajar la guardia. A lo largo de sus años de carrera, aprendió a no dar nada por sentado y, sobre todo, a no dejarse engañar por las apariencias. El hecho de que alguien pareciera derrotado no significaba que de verdad lo estuviese.

	Pablo se mantuvo en silencio mientras lo vio girar hacia él. Sus ojos estaban clavados en cada uno de sus movimientos y su mano junto a su arma para agarrarla en cuestión de segundos si fuese necesario. La mirada oscura de su jefe se centró en la cristalina de él por un instante, justo antes de que sus labios se curvaran en una torcida sonrisa que logró estremecerlo. Se sorprendió. Pocas cosas lograban afectarlo a esa altura de su vida y eso hizo que todas sus alarmas se encendieran. 

	—¿Que acabaría descubriendo qué cosa?

	Horacio se carcajeó a la vez que negó con la cabeza demostrándole con ese gesto que se había dado cuenta de sus intenciones. Tampoco intentó disimularlo. El objetivo siempre había sido hacerle creer que tenía ventaja sobre él para que le diera detalles. Tras unos segundos de dubitación, advirtió la resolución en sus ojos y supo que hablaría. Lo vio apoyarse contra la mesa en una posición despreocupada y cruzarse de brazos. Desde allí podía ver que, al igual que él, tenía el arma sobre su costado; sin embargo, no parecía tener intenciones de usarla. 

	Los ojos de Horacio recorrieron el lugar con atención intentando localizar a su compañero, lo cual no sorprendió a Pablo. Todos sabían que nadie iba solo a un operativo. Pero no importaba, confiaba en la habilidad de Lucas para volverse invisible. Sin dejarse llevar por la impaciencia, esperó a que su jefe terminara con su inspección y se dignara a mirarlo de nuevo. No pudo evitar sentir un escalofrío cuando sus ojos volvieron a posarse sobre los suyos. Había algo diferente en ellos, una oscuridad que no había visto hasta el momento.

	—Debo reconocer que pensé que te llevaría un poco más de tiempo —continuó con tono divertido, ignorando por completo la pregunta que le había hecho—. Pero bueno, supongo que la repentina irrupción de Roque en la casa de Ferreyra aceleró un poco las cosas.

	—Hijo de puta, lo sabe todo —susurró su compañero a través del comunicador.

	No necesitaba responderle. Sus pensamientos estaban en completa sintonía con los de él. Una vez más, se sintió aliviado por haber tomado la decisión de alejar a Daniela de allí. 

	—Claramente ayudó —se limitó a responder.

	—Mala mía. Debí tener en cuenta el efecto que tendría la posible muerte de un hermano en el otro. 

	Pablo apretó la mandíbula conteniendo la ira que lo invadió de repente al recordar el motivo por el cual se había visto obligado a matar a ese enfermo degenerado.

	—Hice lo que tenía que hacer —gruñó.

	—Ya lo creo que sí. Aunque te pusiste un poco creativo al atravesarle la garganta con un cuchillo, ¿no? Menos mal que llegué a tiempo para limpiar la escena o la policía local hubiese encontrado tus huellas por todos lados. 

	—¿Acaso esperás que te de las gracias?

	Lo vio sonreír al percibir el sarcasmo en su pregunta.

	—No, claro que no, pero pensé que tal vez querrías quedártelo… como souvenir —dijo mientras deslizaba su mano despacio en el interior de su chaqueta. 

	Aunque sabía que Lucas estaría con un dedo sobre el gatillo, no pudo evitar cerrar la mano alrededor de su pistola, solo por si acaso. Reconoció el cuchillo desde la distancia, pero sus ojos no se apartaron de los de Horacio. Cualquier acción que este decidiera hacer, primero se vería reflejada en ellos. Lo vio depositar el arma en la mesa a su lado y volver a cruzarse de brazos. El maldito estaba jugando con ellos. 

	Dispuesto a no darle el gusto, permaneció impávido, inmóvil, con expresión indescifrable. Si se proponía leer algo en él que fuese aburrimiento. Al parecer, surtió el efecto deseado ya que, al instante, su postura corporal cambió a una más tensa. 

	—¿En verdad pensaste que caería en una trampa que yo mismo te enseñé? —cuestionó de repente—. Porque imagino que te diste cuenta de que citarme aquí no era mera casualidad. Este lugar en sí mismo es una advertencia de mi hombre hacia mí. Sabía que no sería él con quien me encontraría, sino con vos.

	—¿Y si sabías que sería yo por qué viniste?

	Lo vio encogerse de hombros en un gesto despreocupado mientras apoyaba las manos sobre la mesa a ambos costados de su cuerpo, sus dedos a pocos centímetros del cuchillo. Pablo no pasó por alto ese movimiento y estaba seguro de que su compañero tampoco lo había hecho.

	—¿Para darle un cierre? Odio los finales abiertos.

	Antes de que ninguno de los dos pudiese advertirlo, Horacio alzó el otro brazo, el que estaba más lejos del cuchillo y disparó directo hacia el lugar donde se encontraba Lucas. El quejido que alcanzaron a oír les indicó que el tiro había sido certero. Pablo maldijo en su interior por su propia estupidez y se apresuró a sacar su pistola. Había estado tan centrado en el cuchillo y la mano más próxima a este que no había reparado en el arma que tenía oculta bajo la otra manga. 

	—Yo que vos no haría eso —recomendó su jefe con arrogancia sin dejar de apuntarle—. Ahora dejala en el piso y pateala lejos.

	 Con su corazón latiendo a mil y la adrenalina corriendo de forma salvaje por sus venas, se agachó para hacer lo que le había pedido. Lo que en verdad deseaba en ese momento era meterle un tiro entre los ojos y correr hacia su compañero para comprobar su estado. Jamás se perdonaría a sí mismo si llegase a pasarle algo grave por culpa suya. Pateó la pistola con más fuerza de la necesaria y volvió a enderezarse. 

	—¿Cómo es que acabaste metido en toda esta mierda? ¿Acaso la muerte de tu hijo no significó nada para vos?

	No estaba seguro de por qué lo provocaba de esa manera, sobre todo teniendo en cuenta que, con Lucas caído, estaba en clara desventaja. Tal vez buscaba alguna respuesta emocional por parte de él, algo que le permitiese hacer una conexión, aun sabiendo que sería en vano. O quizás se debía a que no le entraba en la cabeza cómo una persona a quien siempre había admirado, lo traicionase de ese modo. 

	Vio el repentino brillo en su mirada lo cual le permitió percibir lo mucho que sus palabras le habían afectado. No obstante, con la misma velocidad dejó caer de nuevo el velo sobre su rostro ocultando cualquier posible emoción. Entonces, notó que sus labios se curvaban una vez más en una perversa sonrisa.

	—Su muerte me abrió los ojos. Me hizo dar cuenta de que por mucho que me esfuerce en hacer lo correcto, el mal siempre prevalece. Me hizo comprender que estaba del lado equivocado, del lado perdedor. Y sí, esa mierda, como vos la llamás, pudo haberme quitado a mi hijo, pero también me dio muchas cosas, más de lo que jamás imaginé que podría tener. 

	—O sea que todo es por el puto dinero —afirmó más que preguntó.

	—Parecés sorprendido. —Rio—. Cierto, me olvidé de que estaba hablando con el gran justiciero que dedica su vida entera a combatir la misma oscuridad que lo carcome por dentro día tras día. ¡Dios, sos tan patético!

	—¿Patético? —repitió él con una sonrisa—. Curioso. Yo usaría la misma palabra para describirte después de escuchar tus pobres excusas. ¡Preferiría morir antes de caer tan bajo como vos!

	La expresión en el rostro de su jefe cambió de repente, como si por un instante algo lo atormentara.

	—¡Mierda, Pablo! No quería tener que hacer esto. Solo tenías que ir a buscar a la chica y quedarte con ella hasta que yo terminase de cubrir mi rastro. Pero no, tenías que complicarlo todo matando a uno de ellos —exclamó, molesto.

	—¡No iba a dejar que ese infeliz abusara de ella!

	—Tenían órdenes explícitas de no hacerle daño. Solo debían mantenerla cautiva hasta que yo les avisara o, en su defecto, la encontraras vos.

	Eso llamó de inmediato su atención.

	—¿Y cómo es que estabas tan seguro de que yo iría a buscarla? Apenas me acordaba de ella en ese momento. Daniela no era importante para mí antes del secuestro.

	Horacio no pudo evitar sonreír ante su incertidumbre.

	—Pero sí lo era para tu padre, ¿verdad? Una hermosa niña de cabello dorado que logró ocupar el vacío que dejó su hijita al morir.

	Todos los músculos de su cuerpo se tensaron ante la sola mención de su hermana.

	—¡¿De qué mierda estás hablando?!

	Su jefe exhaló cansado. No podía importarle menos. Si iba a morir allí en ese momento, al menos quería respuestas.

	—Ambos sabemos que no hay nada más importante para vos que tu trabajo. Excepto por una cosa: tu familia. Esa es tu mayor debilidad y como tal me vi obligado a sacar provecho de eso para alejarte de acá. Estaba seguro de que lo dejarías todo para ir con tu padre en cuanto te enteraras de lo sucedido.

	Al final, todo cuadraba. Horacio era una de las pocas personas que conocían su trágica historia familiar. También estaba al tanto de que Emilio trabajaba para un exitoso empresario inmerso en la política quien a su vez tenía una hija. Varias veces habían hablado del tema cuando Pablo reflexionaba acerca de lo mucho que esa pequeña había ayudado a su padre a superar la muerte de su propia hija. ¡Por supuesto que acudiría en auxilio de esa niña, hoy convertida en mujer! 

	—No puedo creer que utilizaras la muerte de mi hermana en mi contra para proteger tus sucios negocios —dijo entre dientes, su mirada glacial fija en la de su jefe.

	—Hice lo que tenía que hacer para evitar tener que matarte —respondió con la misma frialdad—. Hacía tiempo que sospechabas de que alguien de adentro pasaba información a los narcos y en la última misión estuviste muy cerca de descubrirme. Sabía que no te detendrías ante nada y por eso tuve que alejarte. No iba a dejar que todo lo que había logrado en los últimos años se fuera al carajo por tu estúpida brújula moral.

	—¿Me estás diciendo que pusiste a Daniela en manos de dos asesinos solo porque tenías la esperanza de que yo iba a irme?

	—Más certeza que esperanza, pero sí, básicamente eso es lo que hice. Y aunque estaba al tanto de las inclinaciones perversas de Ciro, sabía que su hermano lo tenía controlado. Me aseguré de dejarles claro que no habría paga si la tocaban. No soy un hijo de puta —aclaró como si eso lo eximiera.

	—Al parecer tu advertencia no sirvió de mucho. La habría violado si yo no hubiese aparecido en ese momento. —Su voz se volvió más grave de lo habitual. Estaba furioso.

	—Suerte entonces que llegaste a tiempo —respondió con tono burlón, provocando que la ira creciera en su interior como si fuese un volcán a punto de entrar en erupción—. Creeme, evalué todos los posibles escenarios y un secuestro me pareció lo más apropiado. Dado el contexto en el que se mueve su padre, era muy factible y estaba seguro de que no tardarías en encontrarla. Una vez que estuvieras con ella, si no me equivocaba, lo cual no hice, la llevarías lejos para protegerla porque algo no te cerraría. Tenés que reconocer que fue un buen plan.

	Pablo no podía creer la desfachatez de Horacio para hablar de todos los delitos que había cometido para encubrir otros tantos. Aunque lo peor de todo era la inmensa y aplastante culpa que se cernió sobre él en cuestión de segundos al darse cuenta de que Daniela había sufrido por su culpa. 

	Respiró profundo para calmarse. El tiempo se agotaba y ni siquiera sabía si Lucas había sobrevivido al disparo. Si no hacía algo pronto, moriría en esa maldita fábrica.

	—¿Si fue tan buen plan por qué estamos acá entonces?

	—Bueno, lo fue hasta que las cosas se salieron de control cuando Mario decidió actuar por cuenta propia y vengar al imbécil de su hermano, pero va a pagar las consecuencias pronto —aseguró—. Ah, y si te sirve de consuelo, te prometo que nadie más le hará daño a Daniela, yo mismo me encargaré de eso.

	Escucharlo pronunciar su nombre activó cada terminación nerviosa en él. De pronto, sintió todo su cuerpo en alerta. Su corazón palpitó con fuerza, sus músculos se tensaron y todos sus sentidos se agudizaron. 

	Sin que pudiera evitar rugir cual animal salvaje, corrió hacia él derribándolo en el acto. A continuación, le sujetó la mano que sostenía el arma para evitar que le disparase y con una fuerza titánica la llevó hacia atrás. La golpeó con violencia contra el suelo varias veces hasta que este fue incapaz de seguir sosteniéndola. Entonces, le estampó una trompada en el rostro. 

	Era tal la ira que lo dominaba que no alcanzó a medir su fuerza. Sintió un crujido bajo su puño, seguido por un jadeo, lo cual le indicó que acababa de romperle la mandíbula. Poseído por el mismísimo diablo continuó golpeándolo mientras que en su mente recreaba imágenes de Daniela siendo atacada por uno de los hermanos y luego por otro. Le siguieron imágenes de su hermana con su pequeño camisón rosado empapado en sangre mientras boqueaba su último aliento. 

	Tenía que encontrar el modo de frenar la oscuridad que se estaba apoderando de él o no sería capaz de detenerse. Gritó con fuerza antes de apartarse de su jefe y se dejó caer de espaldas a su lado. Cerró los ojos y volvió a centrarse en Daniela, esta vez dejando que todos sus sentidos se embebieran de ella: su hermosa sonrisa, la suavidad de su piel, sus sensuales gemidos, el exquisito aroma de su excitación, el adictivo sabor de sus labios. Poco a poco, su respiración se fue sosegando, sus latidos disminuyeron y la ira comenzó a desaparecer para dar lugar a una calma que solo al lado de ella era capaz de sentir.

	El sonido de un movimiento a su lado lo regresó al presente. Abrió los ojos justo en el momento en el que su jefe se cernía sobre él sosteniendo en alto un cuchillo destinado a incrustarse en su pecho. Gruñó cuando sintió la hoja deslizarse por la carne de su antebrazo cuando se cubrió con este justo antes de que su enemigo bajara el arma. Intentó arrebatársela, pero sus manos estaban resbaladizas debido a la sangre de ambos. Entonces, sintió la punta del puñal sobre su pecho y supo que serían sus últimos segundos de vida.

	«Te fallé, princesa. Espero que algún día me perdones. Te amo», fue lo último que pensó antes de que se oyera un fuerte disparo. Abrió los ojos y vio cómo Horacio caía hacia un costado, llevándose el cuchillo con él. Aturdido, se tocó el pecho con desesperación corroborando que en verdad estaba ileso y luego alzó la cabeza hacia atrás, al lugar de donde había provenido el disparo. Allí estaba Lucas, mirándolo con ojos vidriosos, pálido y sudoroso. 

	—Ya me estoy cansando un poco de salvarte el culo cada puta vez —dijo con una sonrisa torcida justo antes de desplomarse.

	Pablo se incorporó en el acto, ignorando por completo el daño que había sufrido su propio brazo y corrió hacia su compañero. Lo revisó de forma exhaustiva mientras le hablaba para que no se durmiera. Le descubrió un orificio de entrada y salida en su hombro. Eso era bueno porque significaba que la bala no estaba dentro, pero, a su vez, malo porque entonces nada detenía la hemorragia. Por otro lado, tenía restos de sangre seca en la cabeza lo cual indicaba que se había caído al momento de recibir el disparo. 

	Con premura, se quitó la camisa y tras desgarrar una de las mangas, la utilizó como torniquete. A continuación, hizo lo mismo con la otra alrededor de su antebrazo. Cuando por fin hubo terminado, se limpió las manos ensangrentadas en su pantalón y saco el teléfono para llamar a una ambulancia. Ya tendría tiempo de informar sobre lo sucedido al comisario mayor, la autoridad máxima después de Horacio. En ese momento era su compañero quien lo necesitaba. 

	—Por favor no me hagas esto, hermano. Quedate conmigo, Lucas. La ayuda viene en camino.
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	No podía apartar los ojos de sus manos. Manos que horas atrás habían estado manchadas con la sangre de tres personas diferentes. Manos que, a pesar de estar limpias, seguían pareciéndole sucias. ¿En qué momento todo se había ido al carajo? ¿Por qué no fue capaz de anticiparse a las acciones de su jefe? Por su falta de concentración, su compañero se encontraba en un quirófano luchando por su vida.

	Solo después de ver que se llevaban a Lucas a la sala de operaciones, permitió que los médicos atendieran sus heridas. La mayoría eran superficiales, salvo la del antebrazo que resultó ser más profunda de lo que había pensado, pero nada que no pudiese arreglarse con unos cuantos puntos. Quien se había llevado la peor parte no era él precisamente y no podía dejar de culparse por eso.

	Como no había querido irse de allí hasta no saber el resultado de la cirugía, las enfermeras insistieron en que al menos se duchara y cambiara de ropa. La de él parecía salida de una película de terror. Y accedió con la única condición de que luego lo dejaran en paz. Así que allí estaba, sentado en uno de los sillones de la sala de espera, vestido como un maldito médico y rezándole a un Dios en quien ni siquiera creía. 

	Todavía no había llamado a su padre. Si bien no existía nada en el mundo que deseara más que oír la voz de Daniela, no podía enfrentarla aún. Sentía que le había fallado. Le había prometido que estaría bien, que pronto volvería con ella y estuvo a punto de perder la vida en esa oscura y fría fábrica. Le falló también a su padre al hacerle revivir un miedo que había logrado superar hacía tiempo. Y no quería ni pensar en lo mucho que le había fallado a Lucas.

	Pensaba en eso cuando de repente unas puertas abatibles se abrieron para dar paso a dos enfermeras junto al médico que se había encargado de la operación. Se puso de pie al instante y caminó hacia ellos. Las mujeres lo miraron de arriba abajo al darse cuenta de cómo iba vestido y, para aumentar su fastidio, se pusieron a cuchichear como adolescentes. El doctor, en cambio, se mostró más profesional y haciendo caso omiso a su infantil comportamiento, extendió la mano hacia él. 

	—Inspector Díaz —saludó con educación.

	Pablo estrechó su mano a la vez que leía el nombre bordado en la parte superior de la chaqueta de su uniforme.

	—Doctor Ibáñez. ¿Cómo se encuentra mi compañero?

	—Me alegra informarle que la operación fue exitosa —dijo provocando que exhalara el aire que había estado reteniendo sin siquiera notarlo—. Tuvimos que hacerle una transfusión debido a la gran pérdida de sangre, pero ya se encuentra fuera de peligro. Su pronóstico es reservado ya que tenemos que ver cómo sigue en las siguientes horas, pero por el momento está evolucionando según lo esperado. Ahora lo van a llevar al sector de terapia intensiva donde pasará la noche y será monitoreado. Probablemente mañana ya lo pasen a una habitación.

	—Muchas gracias.

	—Por nada. Le sugiero que vaya a su casa y descanse. El paciente estará dormido durante varias horas más debido a la medicación que le administramos, así que no tiene sentido que se quede.

	—Sí, lo entiendo. Solo me gustaría verlo antes de irme si es posible. 

	—Por supuesto. Venga conmigo.

	No supo cuánto tiempo estuvo de pie observando cómo el pecho de Lucas subía y bajaba conforme el aire entraba en sus pulmones. La sensación de alivio cuando supo que estaba fuera de peligro casi lo había puesto de rodillas. En todos los años que venían trabajando juntos, jamás se habían llamado amigos, y no porque no lo fueran, sino porque eran mucho más que eso: eran hermanos, y un vínculo como ese no necesitaba de etiquetas. Lo sabían sin necesidad de decirlo en voz alta y lo demostraban cada vez que arriesgaban sus vidas el uno por el otro.

	Varias horas atrás, dos agentes habían pasado por el hospital bajo las órdenes del comisario mayor para retirar las llaves de la casa de su compañero y así poder llevarse detenido a Mario Roque. Estaba seguro de que, a esas alturas, los demás oficiales ya se habrían enterado de que Horacio era el maldito topo. Por su parte, al día siguiente tenía que elaborar su informe y presentar todas las pruebas recabadas junto con la confesión registrada esa misma noche. 

	Al llegar a su casa, se acostó en la cama y cerró los ojos. Era demasiado tarde para llamar a su padre, por lo que decidió que lo haría por la mañana tras haber dormido algunas horas. Respiró profundo varias veces en un intento por encontrar la calma que le permitiría conciliar el sueño. Estaba agotado y dolorido, sin embargo, lo que lo estaba matando era su ausencia. Esa noche, más que ninguna otra, necesitaba sentirla cerca, rodearla con sus brazos de forma protectora y pegarla contra su cuerpo sabiendo que estaba a su lado, justo donde pertenecía.

	 

	
Capítulo 27

	A pesar del cansancio, poco había sido lo que Daniela consiguió dormir esa noche. Múltiples pesadillas, una después de otra, no dejaron de atormentarla durante toda la maldita noche hasta que amaneció y desistió de intentarlo. Se acercó a la ventana y, tras abrirla tan solo unos centímetros, se acurrucó junto a esta fijando la mirada en las hojas del árbol que se encontraba justo enfrente. 

	Afuera, el clima parecía haberse sincronizado con su estado de ánimo. Grandes nubes grises impedían el paso del sol y un cautivador aroma a tierra mojada la invadió transportándola al instante a otro tiempo, a otro lugar. Inspiró profundo al sentir la suave y fresca caricia de la brisa en su rostro y cerró los ojos. Varias lágrimas se desprendieron de estos para recorrer despacio sus mejillas y morir en sus labios. 

	Recordaba cada momento compartido con Pablo en aquella pequeña cabaña rodeada de bosque. Un mágico lugar que jamás olvidaría, donde no solo había encontrado protección, sino también el amor que tanto anhelaba. Un amor que jamás había creído posible y que consideraba condenado a ser platónico, no correspondido. Sin embargo, había tenido la dicha de vivirlo y, como sabía lo que se sentía, el miedo a perderlo le resultaba abrumador.

	El sonido de unos suaves golpes en la puerta despertó a Lucila quien, hasta ese momento, se encontraba dormida en la cama que Raquel había preparado para ella la noche anterior. Adormilada, miró alrededor hasta encontrar a su amiga. Sentada en un pequeño sillón frente a la ventana con sus piernas flexionadas y los brazos alrededor de estas, parecía no haberse enterado siquiera. Tenía la mirada perdida en algún punto del exterior, por completo abstraída en sus pensamientos.

	Desde dónde estaba alcanzó a ver sus lágrimas y no pudo evitar sentir su angustia como propia. Si bien se había enamorado varias veces en su vida, nunca llegó a experimentar nada similar a lo que Daniela tenía con Pablo. De hecho, no creyó que fuese posible hasta que llegó a Misiones y fue testigo de ello. Ningún hombre jamás la había mirado del modo en el que él la miraba a su amiga y, sin duda, tampoco ella había sentido nada similar por ninguna de sus parejas, ni siquiera por el guardaespaldas que deseó durante tanto tiempo.

	Una nueva ronda de golpes la sacó con brusquedad de su ensimismamiento. Apartó la manta a un lado y se apresuró a levantarse para responder. Abrió la puerta esperando encontrar a Raquel que subía para avisarles que el desayuno estaba listo. Si bien no habían interactuado demasiado, lo poco que vio le permitió saber que era una mujer muy dulce y cálida que se preocupaba por el bienestar de su amiga. Solo por eso, se había ganado su completa confianza y respeto. 

	Sin embargo, no fue a ella, sino a Emilio, a quien halló del otro lado. Supo de qué se trataba en cuanto vio el teléfono que sostenía en su mano. Un escalofrío le recorrió el cuerpo ante la posibilidad de que algo hubiese salido mal en el operativo. No estaba segura de cómo reaccionaría Daniela si… Se estremecía de solo pensarlo. Para peor, la expresión en su rostro era contradictoria. Sus ojos transmitían alivio y preocupación en partes iguales, por lo que no fue capaz de dilucidar si las noticias eran buenas.

	—¿Salió todo bien? —preguntó con ansiedad. 

	Él asintió, calmando al instante sus nervios, aunque un dejo de amargura en sus ojos la puso de nuevo en alerta.

	—Podría decirse —se limitó a responder—. Tengo a mi hijo en línea. Quiere hablar con ella.

	Lucila volteó hacia dónde se encontraba su amiga a la espera de su reacción. No obstante, esta ni siquiera parecía haber registrado la presencia del hombre en la habitación. Preocupada, caminó hacia ella y se agachó a su lado.

	—¿Escuchaste, Dani? —le preguntó mientras tomaba su mano entre las suyas. Frunció el ceño al sentir lo helada que estaba—. Pablo está bien y quiere hablar con vos.

	Pero la chica no se inmutó. Sus ojos continuaron sin vida, clavados en algún punto a lo lejos.

	—No lo sé. Está como ida —murmuró Emilio en clara respuesta a una pregunta hecha del otro lado del teléfono—. Está bien, a ver, esperá.

	A continuación, extendió el móvil hacia la joven y tras acercarlo a su oído, aguardó en silencio.

	Ambos supieron el momento exacto en el que ella reconoció su voz, reaccionando por fin.

	—Pablo… —susurró entre sollozos a la vez que sujetaba el teléfono para apretarlo contra su oreja. 

	—Sí, princesa, soy yo. Todo está bien. Por favor, no llores.
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	Norberto Mancini caminaba nervioso de un extremo al otro en el camino frontal de la entrada de su casa. Había sido informado sobre el regreso de su hija y estaba desesperado por volver a verla. Apenas veintitrés días habían transcurrido desde su secuestro —había contado cada uno de ellos—, pero parecía como si hubiesen sido meses. Negó con la cabeza al pensar en la relatividad del tiempo. Lo mismo sucedía a la inversa. Así como algo reciente podía notarse como lejano, una pérdida ocurrida años atrás seguía doliendo como si hubiese pasado el día anterior. 

	No veía la hora de volver a abrazarla como cuando era pequeña y hacerla sentirse segura. A pesar de saber que nada de lo sucedido tuvo que ver con él o con el ambiente en el que se movía, era consciente de que este había contribuido. El cerebro del delito cometido contra su hija sin duda se había aprovechado de eso para desviar las sospechas, por lo que sentía que indirectamente ayudó a ponerla en peligro. 

	El sonido de un vehículo aproximándose llamó su atención de inmediato. Inspiró profundo al reconocer el vehículo de Emilio Díaz, su jefe de seguridad. Cuadrando los hombros, aguardó inmóvil la llegada de Daniela. Sabía que la fachada que tanto tiempo le llevó perfeccionar lo haría parecer frío y distante, pero también estaba seguro de que ella podría ver a través de esta. Siempre lo había hecho.

	Sus ojos se humedecieron cuando sus miradas se encontraron y, sin poder contenerse, avanzó hacia ella para encontrarse a mitad de camino. Su corazón palpitó con fuerza al verla correr hacia él como cuando era una niña y fue incapaz de contener su propio llanto en cuanto la rodeó con sus brazos.

	—¡Papá! —Su voz sonó entrecortada en medio de angustiosos sollozos que lo destruyeron por dentro.

	—Acá estoy, mi amor. Ya pasó todo. Ya estás en casa. 

	A ninguno de los dos les importó que los estuviesen observando. Padre e hija se fundieron en un amoroso y acogedor abrazo que los aisló por completo del mundo exterior permitiéndoles encontrar el consuelo que ambos necesitaban. Norberto cerró los ojos y exhaló temblando al sentirse por fin liberado del aplastante peso que se había instalado en su pecho desde aquella noche en la que le comunicaron la terrible noticia de su secuestro. 

	—Por favor, perdoname —la oyó decir de pronto, sorprendiéndolo—. Si no hubiese sido tan terca, si te hubiera hecho caso, nada de esto habría pasado.

	Se apartó lo suficiente como para poder mirarla a los ojos y se apresuró a acunar su rostro entre sus manos.

	—Nada de esto fue tu culpa, Daniela —aseguró con una sonrisa determinado a calmarla—. Terca o no, esos tipos te habrían atrapado igual. ¡Le agradezco tanto a Dios por haberte mantenido a salvo!

	—Dios no tiene nada que ver en esto, papá. Fue Pablo quien fue a buscarme y evitó que ese tipo me… —se interrumpió al sentirse incapaz de decirlo en voz alta—. Fue él quien me rescató y me protegió durante todo este tiempo arriesgando su propia vida en el proceso. Si no hubiese sido por él, estaría muerta o, peor, deseando estarlo.

	Sus palabras lo hicieron estremecer. Pensar en todo lo que había sufrido su hija le resultaba insoportable.

	—Lo sé, chiquita, lo sé y te juro que no me va a alcanzar la vida para agradecérselo.

	En ese momento, fijó los ojos en los de Emilio quien contemplaba la escena desde lejos. Asintió hacia él en ademán de reconocimiento y volvió a estrechar con fuerza a Daniela entre sus brazos. Su hija estaba de nuevo en casa.
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	La tormenta al final llegó y con ella el enorme vacío que no la abandonaba desde la mañana anterior cuando se despidió de Pablo para regresar a Buenos Aires. Sabía que debía estar contenta. Todo había acabado, estaba a salvo y su vida volvería a la normalidad. Sin embargo, nada de eso le importaba. Estaba en su casa, pero ya no la sentía su hogar. La rodeaban sus cosas, aunque ninguna de ellas tenía el más mínimo valor para ella. Nada era igual que antes y jamás volvería a serlo. No si él no estaba a su lado.

	Solo el sonido de su voz a través del teléfono, el saber que ya no corría peligro, le permitía sentir un poco de tranquilidad y aliviaba el enorme pesar que todavía la sofocaba por dentro. Sin embargo, después de varias horas, volvía a hundirse en la oscura y fría tristeza de tenerlo lejos. Sabía que debía quedarse en Misiones hasta que terminasen de evaluar las pruebas recabadas junto a la declaración que habían podido conseguir en el operativo, pero no podía evitar ansiarlo con toda su alma.

	Respiró profundo al recordar lo que le había pasado a Lucas. Su jefe le había disparado y, como consecuencia, tuvieron que operarlo de urgencia. Por fortuna, parecía estar recuperándose bien. Sin embargo, la culpa atormentaba a Pablo. Se dio cuenta de eso tras escucharlo repetir varias veces que habría muerto si no hubiese sido por su compañero. Estaba convencido de que les había fallado a todos y aunque intentó consolarlo recordándole lo mucho que había hecho por ella para cuidarla y protegerla, él continuaba culpándose. Si tan solo pudiese estar allí con él… 

	—¿Puedo pasar? —La suave voz de su amiga la tomó por sorpresa—. Perdón, ¿te asusté? Iba a golpear, pero no quería despertarte en caso de que estuvieses dormida.

	—No, está bien. Solo estaba pensando —dijo mientras se acomodaba adoptando una posición sentada.

	—Bueno, solo quería saber cómo estabas antes de irme.

	Daniela miró el reloj en su mesita de noche y se sorprendió de que fuese tan tarde.

	—Estoy bien —afirmó, no obstante, la voz se le quebró al final traicionándola.

	—Puedo quedarme si me necesitás.

	Se moría por decirle que sí. No quería estar sola. 

	—No, tranquila —respondió en cambio—. Después de haber dormido en un hotel y luego en una casa ajena, imagino que estarás desesperada por volver a tu casa y dormir en tu cama. 

	El cambio repentino en la expresión de su rostro la puso en alerta al instante. Algo estaba molestándole.

	—Sí, es cierto —murmuró y esbozó una sonrisa nerviosa justo antes de darse la vuelta para irse.

	Daniela frunció el ceño ante su respuesta.

	—¿Qué es lo que no me estás contando?

	—Nada, no te preocupes por mí. Estoy bien.

	—Sé que me estás mintiendo. Te conozco, Luci. ¿Qué pasa?

	—No importa. No es nada grave. 

	—Lucila, decime de una vez qué está pasando o te juro que voy a llamar a tus padres para que me lo cuenten ellos.

	—¡No! —exclamó, nerviosa.

	Sintió los ojos de su amiga fijos en los suyos a la espera de una respuesta. Suspiró, resignada. Nunca había sido capaz de ocultarle nada. Sabía muy bien cómo presionarla para que hablase.

	Sentándose a su lado, procedió a contarle todo.

	—No puedo creer que no me lo dijeras antes.

	—Tenías tus propios problemas.

	—No importa. Sos mi mejor amiga. Hubiese encontrado el modo de ayudarte. Podría haberle pedido a mi papá para que te dejara quedarte acá hasta que consiguieras otro…

	—¿No te parece que ya suficiente me ayudó al darme trabajo?

	Frunció el ceño ante su interrupción. No era propio de ella, como así tampoco la actitud defensiva que mostraba en ese momento.

	—Estoy segura de que no le habría molestado en absoluto —insistió.

	—Pero me habría molestado a mí. No sería para nada apropiado que la mejor amiga de su hija y actual secretaria se mudase con él.

	Resopló, frustrada. Para ella lo que estaba diciendo era de lo más absurdo, aunque sabía que tenía razón. Los empleados no lo verían así y no tardarían en comenzar a hablar. 

	—Bueno, pero eso no importa. Yo ya volví, así que no estarías con él, sino conmigo. De ninguna manera voy a dejar que te sigas quedando en un hotel. Le pediré a Gabriel que…

	—¡No vas a pedirle nada a Gabriel! —profirió, exasperada. A continuación, tomó una respiración profunda para calmarse y prosiguió—: Las cosas no están muy bien entre nosotros y mis primos me invitaron a pasar un tiempo con ellos.

	—¿Tus primos? ¡Pero ellos están en la costa! ¿Es solo por un tiempo verdad? ¿Cuándo te vas?

	—No lo sé todavía. ¿Tal vez en un par de semanas? —pensó en voz alta—. Tu papá me ayudó cuando más lo necesité así que no me gustaría dejarlo colgado de un día para otro. Pero no más que eso. La verdad es que no hay nada que me ate acá en este momento.

	—Estoy yo, Luci —espetó con los ojos llenos de lágrimas.

	—Las dos sabemos que no es así. Ahora estás con Pablo y su trabajo está en Misiones. ¿Te pensás que él va a dejar que te quedes acá? ¿Acaso vos querés eso?

	—No.

	—Exacto.

	—No quiero que estemos lejos la una de la otra —señaló con voz temblorosa.

	—Tampoco yo —asintió a la vez que la rodeaba con sus brazos.

	Y no mentía. Siempre habían estado juntas, por lo que irse sería igual o más difícil para ella que para su amiga. Sin embargo, no veía otra opción de momento.
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	Sentada en la oficina que solía usar en su casa, revisaba unas cotizaciones para una de las empresas que tenía su padre. Ya había pasado una semana desde que volvió a su casa y aunque durante el día se las ingeniaba para sobrellevarlo con distracciones, por las noches le resultaba imposible. 

	Pablo siempre la llamaba antes de que ella se fuera a dormir y no había mañana en la que no recibiera un mensaje suyo deseándole buenos días. Por eso le llamó tanto la atención que la noche anterior no lo hiciera. Tampoco le había escrito en todo el día. ¿Y si le había pasado algo? 

	Intentando apartar esos pensamientos negativos, procuró enfocarse de lleno en su trabajo. De ese modo, no se volvería loca buscando respuestas a su falta de comunicación. 

	Estar lejos de él le dolía. Lo extrañaba como nunca había extrañado a nadie. Su cuerpo añoraba el calor del suyo, su piel ardía de necesidad por sus caricias y sus labios morían de sed ante su ausencia. Cómo había hecho para vivir todos esos años sin él era algo que estaba fuera de su comprensión. La sola idea le parecía inconcebible.

	De pronto, una taza de té humeante apareció ante ella. Alzó la vista hacia el hombre que la miraba con una sonrisa en su rostro capaz de derretir hasta a un témpano. Se sorprendió. No era típico en él sonreír demasiado, en especial desde que se había volcado en el mundo de la política. No podía culparlo, ese ambiente siempre había sido y seguiría siendo sucio, ruin y muy poco saludable para las personas honestas. 

	—Gracias —le dijo devolviéndole la sonrisa, aun sabiendo que sería difícil engañarlo. 

	Norberto apretó los labios hasta formar una fina línea al ver la tristeza en sus ojos. No hacía falta ser demasiado observador para darse cuenta de que su hija estaba sufriendo. 

	—Creí que te vendría bien un descanso —indicó a la vez que se sentó en la silla frente a ella y se reclinó sobre el respaldo. 

	—¿Dónde está mi papá y qué hiciste con él? —lo provocó con sarcasmo.

	Rio ante su ocurrencia y tomó un sorbo de su café. 

	—Muy buena —reconoció—. Aunque más allá de la broma, puede que no estés tan equivocada, después de todo.

	Frunció el ceño ante aquella declaración.

	—¿A qué te referís?

	—Estoy pensando en retirar mi candidatura. Todavía no se lo dije a nadie, así que sos la primera en saberlo. 

	Arqueó las cejas, sorprendida. De todas las posibles respuestas que su padre podría haberle dado, esa era sin duda la que menos esperaba.

	—¡¿Qué?! ¿Por qué?

	—Pensé que estarías contenta. Nunca te gustó que me dedicara a esto.

	—Lo estoy, solo que me tomó por sorpresa. ¿Por qué ahora? Estás a nada de las elecciones y hace años que venís preparándote.

	—Bueno, digamos que tu secuestro sacudió por completo el tablero para mí. Aunque me informaron que no se fue llevado a cabo por mi entorno, soy consciente de que podría haber sido así. De hecho, las amenazas previas estuvieron, fueron reales. No quiero volver a pasar por eso otra vez. La angustia y la incertidumbre casi acaban conmigo, pequeña. Sos mi única hija y te amo más que a nada en el mundo. Jamás podría perdonarme si te llegase a pasar algo por mi culpa.

	Daniela no pudo evitar emocionarse. Sabía que su padre la amaba. A su modo, siempre se lo había demostrado. No obstante, las palabras eran necesarias también y escuchar que se lo dijera fue como una caricia a su magullado corazón.

	—También te amo, papá —convino y le tendió la mano con la palma hacia arriba. Él no dudó en tomarla y apretarla con suavidad—. Pero, aunque me encanta que te alejes de ese mundo, no quisiera que lo hagas por miedo de lo que pudiese ocurrirme a mí. Si es lo que te hace feliz…

	—Tu felicidad es lo que me hace feliz, no la política.

	—Yo soy feliz.

	—No, cariño, no lo sos y nunca lo serás si optás por complacerme a mí en lugar de seguir tus sueños. —Sonrió al ver la sorpresa en su rostro—. Las empresas son lo mío, no lo tuyo. Nunca lo fue. A vos te gusta el arte, la música… y dejame decirte que sos muy buena tocando la guitarra. Tal vez puedas volver a tomar clases como hacías cuando eras chica.

	—¿Lo sabías?

	—Por supuesto que sí. Sos mi hija —dijo al tiempo que se encogía de hombros. Acto seguido, se puso de pie—. Tengo que irme. Quedé con Julio y los otros en reunirme en su casa para jugar al póker.

	Daniela también se levantó y, sin poder contenerse más, rodeó el escritorio y se refugió en sus brazos, como tantas veces lo hizo en el pasado. 

	—Gracias por decirme todo esto. No sabés lo importante que es para mí.

	—Debí haberlo dicho antes.

	—Lo importante es que lo hiciste.
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	Estaba comenzando a preocuparse. Eran más de las diez de la noche y seguía sin recibir noticias de Pablo. Cuando lo había llamado más temprano, atendió el contestador y los mensajes que le había enviado figuraban como no entregados. Tampoco Emilio había sido capaz de contactarlo, pero no le dio demasiada importancia. Según este, su hijo debía estar ocupado con los últimos detalles de la investigación y no habría tenido tiempo de cargar su teléfono. 

	Sin embargo, ella lo conocía. Pablo jamás la ignoraría por muy ocupado que estuviese. De pronto, un horrible miedo la invadió. ¿Y si ya no la quería más? Tal vez, después de tantos días separados, se dio cuenta de que no la extrañaba tanto como había creído, de que no la necesitaba. Resopló, frustrada. Era evidente que no podía dejar de pensar en él. ¿Acaso se había convertido en ese tipo de mujeres que se terminan obsesionando con los hombres? Esperaba que no.

	Nerviosa, decidió salir al parque a tomar un poco de aire. Ya no hacía tanto frío, por lo que ni siquiera se molestó en ponerse una chaqueta. Una vez allí, se descalzó y caminó por el césped para intentar conectar con la tierra. Por un momento, pensó en hacer un poco de yoga, pero entonces recordó la última vez que lo había hecho en medio del bosque junto a Pablo y lo hizo a un lado.

	Quería gritar de pura frustración, aunque no lo haría. De lo contrario, los guardias irían hacia ella corriendo y eso era algo que preferiría evitar. Tampoco podía llamar a Lucila para desahogarse. Se había quedado hasta tarde asistiendo a su padre en unas reuniones y seguro que estaría cansada. Por otro lado, era la noche libre de Gabriel y no sabía muy bien cómo estaban las cosas entre ellos. No iba a arriesgarse a interrumpirlos en caso de que estuviesen juntos, mucho menos para atosigarla con sus tontas inseguridades.

	Normalmente, el contacto con la naturaleza tenía un efecto calmante en ella, pero esa noche nada parecía funcionar. Lo sentía más lejos que nunca, y la incertidumbre de no saber la razón la estaba matando. Abrumada por los continuos y persistentes pensamientos negativos que la atormentaban, se sentó en un banco y alzó la vista hacia el cielo para contemplar las estrellas. Apenas eran visibles desde allí en comparación a como se veían desde la cabaña en Entre Ríos. 

	Bajó la cabeza, resignada, y cerró los ojos. Al parecer, todo lo que hacía o pensaba esa noche la llevaba a pensar en él y el tiempo que compartieron juntos. 

	—Hola, princesa.

	Se quedó inmóvil ante el sonido de aquella grave y sensual voz que la hacía estremecerse con solo escucharla. Temerosa de haberse vuelto loca y que en ese momento estuviese sufriendo algún tipo de alucinación auditiva, abrió los ojos y dirigió la mirada hacia el lugar donde lo había oído. No se trataba de ninguna visión. Allí estaba él, de pie junto al árbol que solía escalar de pequeña, con sus ojos azules fijos en los de ella. Ojos que transmitían el mismo anhelo que estaba sintiendo en su interior.

	—¿En verdad estás acá? —preguntó un tanto escéptica aún. 

	—Estoy acá —afirmó con esa hermosa sonrisa suya.

	Entonces, sin más, se puso de pie y avanzó hacia él. Le rodeó el cuello con ambos brazos apoyando una mano en su nuca y la otra en su espalda. Cerró los dedos para aferrarse a él a la vez que dejó caer sus párpados ante la maravillosa sensación de alivio que experimentó al sentir el contacto de su cuerpo contra el suyo. Pablo estaba a salvo y había regresado por ella.

	 

	
Capítulo 28

	La oyó romper en llanto nada más estrecharla entre sus brazos. Sintió al instante su angustia contenida, su miedo expresándose a través de los notables temblores de su cálido cuerpo contra el suyo y eso lo mató por dentro. Debido a su carrera, muchas veces había tenido que soportar dolor físico, incluso tortura, pero nada, nada, se comparaba con la sensación de impotencia que acababa de invadirlo. Oírla balbucear su nombre entre sollozos mientras se aferraba a él con desesperación era más de lo que podía soportar.

	—Shhh, tranquila. Ya todo terminó. Nadie más va a lastimarte.

	En ese momento, Daniela se echó hacia atrás para poder mirarlo a los ojos. Los de ella estaban anegados en lágrimas, sin embargo, no se molestó siquiera en apartarlas. Necesitaba tocarlo, y ahora que por fin lo tenía delante, no iba a perder el tiempo. Deslizando sus manos por su rostro, las colocó una a cada lado de este y lo obligó a mirarla. La culpa y el dolor que vio reflejado en sus hermosos iris azules la alcanzó al instante.

	—¿Creés que por eso estoy así? —Negó con la cabeza sin dejar de mirarlo—. No, Pablo. Desde el momento en el que apareciste en aquel galpón y me protegiste de ese tipo supe que no dejarías que nadie me hiciera daño. No es el temor a que vengan por mí lo que hace que no pueda dormir tranquila en las noches. Mi única preocupación siempre fue lo que pudiese pasarte a vos. Solo pensar en que fuiste a encontrarte con un hombre que quería matarte hace que mi pecho se oprima y me cueste respirar. —Tragó con dificultad a través del nudo que se había formado en su garganta—. ¡Me aterra la idea de que alguien más pudiese estar involucrado y desee vengarse! 

	Esta vez fue él quien acunó su rostro entre sus manos. La contempló durante unos segundos y sonrió maravillado por su declaración. Nunca se había sentido tan apreciado, tan querido por alguien que no fuesen sus padres y, sin duda, tampoco había experimentado hacia ninguna otra mujer todo lo que ella despertaba en él. 

	La amaba de una manera que jamás hubiese creído posible antes de volver a verla y era una maldita bendición saber que sus sentimientos eran correspondidos. 

	Con delicadeza, deslizó ambos pulgares sobre sus rosadas mejillas para quitar las lágrimas que aún se deslizaban sobre ellas y se inclinó para besarla. En cuanto sus labios se unieron se sintió debilitado. Una repentina y poderosa descarga eléctrica lo recorrió entero caldeando al instante su alma y encendiendo su cuerpo. Inspiró profundo y hurgó en su boca con la lengua despacio deleitándose en su increíble y adictivo sabor. 

	La espera le había resultado eterna y cuando por fin la tenía frente a él, no podía, ni quería, seguir conteniéndose. Poco a poco, el deseo empezó a consumirlo haciendo que su ansia por ella, esa necesidad de sentirla piel con piel, se tornase insoportable. Debía detenerse antes de que hiciera algo que pudiese incomodarla.

	Con el poco autocontrol que aún le quedaba fue ralentizando el beso hasta ponerle fin.

	—Te puedo asegurar que no tenés nada que temer. Ya atrapamos a todos los involucrados y no hay ningún cabo suelto.

	—¿Estás seguro?

	—Cien por ciento.

	Ella exhaló aliviada.

	—¿Cómo estás? ¿Te duele el brazo? ¿No deberías…?

	—Estoy bien, princesa —susurró contra sus labios, interrumpiéndola—. Solo fue un rasguño. Nada que tus dulces besos y tiernas caricias no puedan ayudar a sanar —aclaró con tono travieso. 

	La había extrañado tanto que no se creía capaz de contenerse mucho más tiempo. Necesitaba con urgencia volver a sentirla. Recorrer la suave piel de su cuerpo con sus manos, con su lengua y oír sus gemidos en el momento en el que estuviese enterrado en su interior. Su miembro palpitó al evocar el recuerdo del sonido de su respiración entrecortada y la forma en la que siempre decía su nombre entre jadeos durante su orgasmo. ¡Cómo la deseaba!

	No fue lo que dijo, sino cómo lo dijo, lo que provocó que su corazón se acelerara. Apretó las piernas ante el violento y repentino latido que experimentó en la parte baja de su vientre. Su respiración se entrecortó al percatarse de que una cálida humedad comenzó a invadir su feminidad. No dejaba de asombrarle la intensidad con la que su cuerpo siempre reaccionaba a él y no pudo evitar gemir al pensar en el momento en el que volvieran a ser uno. 

	—Los guardias… —alcanzó a decir con dificultad a la vez que cerraba los ojos y apoyaba la frente contra la suya. 

	—Se fueron a hacer sus rondas cuando llegué —le dijo con voz ronca—. Estamos solos, princesa, y no hay nada en este mundo capaz de impedir que te haga el amor en este preciso momento. A menos, claro, que vos no quieras. 

	Daniela inspiró profundo al oírlo. Podía notar cómo su cerebro comenzaba a desconectarse poco a poco cediéndole el control absoluto a su cuerpo y las increíbles sensaciones que este estaba experimentando. 

	—Vayamos a mi habitación —susurró de forma entrecortada, incapaz de hilar un pensamiento con otro.

	—Buena decisión —acotó con satisfacción al ver el efecto que tenía sobre ella. 

	Caminaron tomados de la mano hacia la casa. Para alivio de Daniela en el interior los pasillos estaban desiertos, por lo que no llegaron a cruzarse con ningún empleado o guardia en el camino. 

	Se daba cuenta de que estaba nerviosa, incluso más que la primera vez. Tal vez se debía al hecho de que había estado esperando este momento cada minuto de cada día durante la última semana. No estaba segura de cómo sería para otras parejas, pero en cuanto a su relación, según lo que él le había dicho aquella mañana en el bosque cuando desayunaron frente al río, lo de ellos era más intenso, diferente y especial.

	En cuanto la puerta se cerró, el sonido de una suave y romántica balada de fondo cubrió el silencio de la noche. Se había olvidado de que dejó su computadora encendida antes de salir a tomar aire. Respiró profundo y se dispuso a darse la vuelta cuando sintió que los brazos de Pablo la rodeaban anclándola en el lugar. Un instante después, notó el roce de sus deliciosos labios sobre la piel de su cuello. Cerró los ojos y ladeó la cabeza para darle espacio, incapaz de moverse. La sensación de su boca sobre cualquier parte de su cuerpo siempre tenía ese efecto en ella.

	Recorriendo con lentitud una de las zonas que sabía eran más sensible para ella, se deleitó con la maravillosa sensación de su piel bajo los labios. Todos sus sentidos se doblegaron en cuanto su lengua probó de nuevo su sabor, y su fresco y limpio aroma se impregnó en su nariz envolviéndolo como un cálido manto en una fría noche de invierno. 

	Sin dejar de besarla, le acarició los hombros con la yema de sus dedos, casi como si apenas la tocara, y descendió a lo largo de sus brazos en dirección a su cintura. Una vez allí, deslizó ambas manos por debajo de su camiseta y subió por su abdomen con extrema lentitud. La sintió estremecerse bajo su tacto mientras se arqueaba hacia atrás ante el placer que, sin duda, sus caricias le proveían. 

	Daniela llevó un brazo hacia atrás para enroscarlo en su nuca y cerró los dedos en el nacimiento de su cabello. Tiró despacio en cuanto sintió las manos de Pablo sobre sus pechos a la vez que emitió un suave gemido. Era evidente que, a pesar de la urgencia que sentía, se estaba tomando su tiempo con ella. Contrario a lo que hubiese pensado, eso le gustó aún más. La dilación del momento no hacía más que aumentar sus ganas, su ansia, su anhelo.

	Sin dejar de recorrerle el cuello con sus labios y su lengua, deslizó despacio los dedos por debajo de la tela de su corpiño hasta alcanzar sus rígidos pezones. Con los pulgares, comenzó a jugar con ellos mientras le apretaba con delicadeza los pechos. Tuvo que esforzarse por no arrancarle la ropa y tomarla allí mismo cuando la oyó jadear ante sus caricias. Sin duda, Daniela se había convertido en su adicción, exquisita y perfecta adicción. Sin embargo, no iba a apresurarse. Quería estimularla y llevarla al límite antes de permitir que ambos sucumbieran al placer.

	No pudo evitar gemir ante el delicioso tormento al que sus duros picos estaban siendo sometidos. Y sus besos, repartidos de forma sensual en ese punto tan receptivo en su cuello, la transportaron directo a otro mundo. Susurró su nombre, perdida por completo en las sensaciones que él le generaba con cada una de sus caricias. 

	Deseosa por tocarlo, se giró entre sus brazos y apoyó ambas manos sobre su fuerte y duro pecho. Ansiaba acariciar los firmes y esculpidos músculos de su cuerpo y recorrer con sus labios y lengua cada centímetro de su cálida piel.

	Enganchando los pulgares en las solapas de su chaqueta, tiró de esta hacia atrás, por encima de sus hombros, hasta despojarlo de ella. A continuación, sujetó los extremos de su camiseta a la altura de su cintura y la deslizó hacia arriba con la intención de quitársela. Debido a su altura, él continuó con el trabajo y tras pasarla por su cabeza, la arrojó al suelo. 

	Se quedó de pie, inmóvil, y la miró con intensidad. Sabía que podía notar su excitación, como también lo mucho que hacerlo aumentaba la de ella. Cerró los ojos e inspiró profundo al sentir sus manos sobre su pecho desnudo. Amaba la forma en la que siempre comenzaba acariciándolo con exquisita suavidad hasta que la pasión la desbordaba y entonces le clavaba las uñas. 

	Gimió cuando su boca aterrizó sobre uno de sus pectorales y comenzó a recorrerlo con su lengua. Le permitió continuar con aquel sensual tormento hasta que la sintió descender hacia su abdomen mientras intentaba desprender el botón de su pantalón. Incapaz de seguir quedándose quieto, la detuvo con una mano a la vez que la sujetó de la nuca con la otra instándola a enderezarse de nuevo.

	—No tan rápido —murmuró con la voz distorsionada por la excitación. 

	Imitando lo que ella acababa de hacerle se dirigió a su espalda, justo donde se encontraba el broche de su corpiño. Una vez abierto, recorrió la suave piel con sus dedos hasta alcanzar ambos tirantes. Con deliberada lentitud, los dejó caer hacia los lados. Su corazón palpitó con fuerza en cuanto sus pechos se asomaron en una sensual y tentadora invitación, y se inclinó hacia ellos para someterse cual esclavo.

	Daniela se arqueó al sentir el fuego de su boca en uno de sus pezones y se aferró a sus hombros dejando escapar un largo gemido. Su lengua, ardiente y experta, lo golpeó antes de que sus dientes lo atraparan y tiraran de él con suavidad, lo que provocó en el acto una fuerte descarga en su centro de placer. Le clavó las uñas en la espalda cuando lo sintió hacer lo mismo con su otro pezón y susurró su nombre en un lastimoso y erótico ruego. 

	Él gruñó al oírla y succionó con fuerza haciéndola gemir aún más alto. Le encantaba lo receptiva que era. Su respuesta lo enardeció aún más, si acaso eso era posible, y se planteó la posibilidad de un cambio de planes. Ya no estaba tan seguro de poder aguantar antes de sucumbir al inmenso placer que sentía cada vez que estaban juntos. El deseo por poseerla, por enterrarse en lo más profundo de ella, comenzaba a volverlo loco.

	Con sus labios subió despacio, dejando un sendero de húmedos besos a su paso hasta alcanzar su boca. Entonces, la invadió con la lengua y comenzó a devorarla con hambre y voracidad. Gimió al sentir que ella le devolvía el beso con la misma necesidad que él y, sujetándola de la cintura para que no se cayera, la hizo caminar hacia atrás en dirección a la cama.

	La ayudó a recostarse sobre el colchón y, sin dejar de besarla, llevó sus manos al botón de su pantalón para quitárselo. La quería completamente desnuda. Su ropa interior le siguió un segundo después, dejando expuesta su dulce y tentadora feminidad. 

	Hizo una pausa para poder contemplarla. Ahora entendía por qué nunca se había enamorado. No había ni habría jamás para él mujer más hermosa y sensual en la tierra que ella.

	—¿Estás bien? —preguntó, alarmada, al ver que se había quedado estático.

	Fijó sus ojos azules en los verdes de ella y asintió.

	—Mucho más que bien, princesa —aseguró con una sonrisa.

	Después de tantos días alejados, tenía que convencerse a sí mismo de que no se trataba de una visión y que de verdad estaba allí a punto de hacerla suya de nuevo.

	Se deshizo de lo que quedaba de su ropa y se colocó sobre ella, instándola a abrir las piernas para poder ubicarse justo en medio. Colocando una mano a cada lado de su cabeza, posó los labios sobre los de ella y la besó de nuevo, esta vez más despacio, con más calma. Hurgó en su boca y acarició su lengua con la suya saboreando su exquisito sabor. Su deseo no había disminuido ni un ápice, pero debía controlarse si quería brindarle el máximo placer antes de dar rienda suelta al propio.

	Daniela no entendía cómo podía ser que sus besos siempre le generasen tantas emociones juntas. Era como si de repente el tiempo se detuviese, la tierra dejara de girar y lo único que existiese en ese preciso instante fuesen ellos dos. Tal y como solía sucederle cada vez que sus bocas se unían, todo su cuerpo se encendió. Su corazón se aceleró, su respiración se tornó irregular y su centro vibró de anticipación. El intenso cosquilleo que este experimentó la hizo retorcerse debajo de él y gemir contra sus labios.

	Pablo advirtió al instante el cambio producido en ella. Sus músculos se tensaron y su miembro palpitó, ansioso por hundirse de una vez en su interior. No obstante, tendría que esperar porque en ese momento lo único que le importaba era complacerla. Abandonando su boca, continuó besando el valle entre sus senos y bajó poco a poco hacia su vientre para luego seguir hasta su zona más sensible. 

	Exhaló con brusquedad cuando después de sentirlo deslizar sus manos por el interior de sus piernas para abrirlas aún más, enterró su rostro en su feminidad. Sus caderas se alzaron hacia él ante la majestuosidad de las sensaciones que su lengua le provocaba al lamer con suavidad su exacerbado y sensible nudo. No pudo evitar que intensos gemidos salieran de su boca uno tras otro a la vez que cerró sus manos en las sábanas ida por completo por el inmenso placer que estaba experimentando. 

	Sujetándola de sus caderas para inmovilizarla, continuó con su implacable ataque sin darle tregua. Se daba cuenta de lo cerca que estaba del orgasmo y eso no hizo más que impulsarlo a seguir. Podía sentir su néctar humedeciendo su boca, y su olor colmó sus fosas nasales despertando el salvaje animal que habitaba en él. 

	Decidido a llevarla hasta al abismo, introdujo dos dedos en su interior sin dejar de lamer, chupar y succionar su centro. Los primeros temblores llegaron y con estos, la certeza de que el clímax era inminente. Su nombre pronunciado en medio de un jadeo agónico le indicó que ya estaba allí, en lo más alto. Entonces, retiró los dedos y los reemplazó de inmediato por su lengua enterrándola en su canal para poder beber de su deliciosa y dulce liberación.

	Nunca un orgasmo le pareció tan ardiente e intenso. Pablo se había apoderado de su sexo con cruda voracidad y hambre, y la había estimulado con su lengua hasta llevarla al borde del precipicio. Entonces, la hundió dentro de ella, dándole de ese modo, el último empujón. Cayó sin remedio en una espiral de exquisitas sensaciones al tiempo que todo estallaba a su alrededor.

	Aún jadeando ante la magnitud de su clímax, abrió los ojos buscándolo. Él la estaba mirando con una mezcla de satisfacción y primitiva necesidad reflejada en el rostro. Su frente estaba cubierta en sudor y sus músculos, tensos. Lo vio apoyarse esta vez sobre su antebrazo sano y, acercándose a ella, volvió a besarla. Fue capaz de saborearse a sí misma en sus labios, en su lengua, y eso disparó de nuevo su deseo, como si el fuego entre ellos jamás llegase a extinguirse del todo.

	Apenas era capaz de contener el impulso de enterrarse en lo más profundo de ella. Era tanta la necesidad que ya comenzaba a dolerle. Sin embargo, quería asegurarse de que estuviese lista para recibirlo. Continuó besándola mientras descendía por su cuello hasta encontrar de nuevo el endurecido pezón. Lo estimuló con su lengua con movimientos circulares y los alternó con pequeños mordiscos. Sintió cómo su cuerpo volvía a encenderse, preparándose para su inminente invasión.

	Apoyando el peso de su cuerpo sobre un brazo, sujetó su miembro con la otra mano y lo llevó hacia su entrada. Gimió al sentir su calcinante calor alrededor de él y, sin apartar los ojos de los de ella, comenzó a adentrarse despacio. Casi se dejó ir ante la presión que ella ejerció contra su pene, pero, tras una pausa y una respiración profunda, logró controlarse. Estaba decidido a darle otro orgasmo antes de obtener el suyo. 

	Se retiró hacia atrás solo lo suficiente para poder hundirse de nuevo en su interior. Ambos gimieron ante el intenso placer que esto les provocó. Retrocedió una vez más, sus miradas estaban conectadas todo el tiempo, y volvió a deslizarse dentro. Los movimientos eran lentos, pausados… deliciosos.

	Daniela se sentía extasiada. Por fin estaba de nuevo entre sus brazos, donde sentía que pertenecía, amándolo y dejándose amar por él. Largas noches estuvo sin poder dormir añorando su presencia, sus besos, sus caricias y, ahora que había vuelto, todos sus sentidos estaban por completo enfocados en él. Su piel desnuda contra la suya, sus ojos azules clavados en los de ella, el aroma de su excitación, su remanente sabor en su boca y el sonido de una bella melodía de fondo para darle el toque mágico. 

	Se asombró al reconocer la canción When I look at you de Miley Cyrus. La había guardado hacía tiempo después de escucharla en una película, pero nunca más volvió a oírla. Al parecer, el universo la había estado reservando para ese preciso momento. Su letra, por otro lado, encajaba a la perfección con lo que estaba sintiendo.

	 

	Yeah, when my world is falling apart. 

	When there's no light to break up the dark. 

	That's when I… I… I look at you. 

	When the waves are flooding the shore 

	and I can't find my way home anymore. 

	That's when I… I… I… look at you. 

	 

	Se sintió cautivado por la hermosa visión de su cuerpo desnudo arqueándose, sus ojos estaban fijos en los de él perdida por completo en el placer que le estaba dando. La había deseado por primera vez aquella noche en la que le curó la herida en su hombro al llegar a la cabaña de Entre Ríos tras su rescate. Sin embargo, conforme los días avanzaron, su ansia por ella alcanzó una intensidad que sobrepasaba cualquier experiencia previa. Una vez que le hizo el amor, ya no fue capaz de quitarla de su cabeza ni de su corazón. 

	La diferencia de edad entre ellos, sumada a la distancia que sobrevino después cuando decidió mudarse a Misiones por trabajo, había hecho que fuese imposible para él darse cuenta de lo mucho que ya entonces la amaba. No obstante, lo hacía en ese momento. Mientras se perdía en la inmensidad de su mirada, continuó moviéndose sin pausa a la vez que la canción que podía oír de fondo relataba con asombrosa precisión lo que representaba Daniela en su vida. 

	 

	You appear just like a dream to me just 

	like Kaleidoscope colors that cover me. 

	All I need every breath that I breathe. 

	Don't you know you're beautiful? 

	 

	Sin apartar los ojos de los de ella, aumentó la velocidad de sus movimientos; cada estocada más profunda, con más fuerza. Sus cuerpos danzaron juntos mientras sus corazones palpitaban enloquecidos y sus respiraciones se volvían más pesadas. 

	De pronto, la sintió contraerse a su alrededor y vio el destello en sus ojos en el momento exacto en el que alcanzó el clímax. Su orgasmo desencadenó el suyo y con una última embestida, se hundió más en ella derramándose en su interior.

	—Te amo —confesó con voz ronca.

	—Yo también te amo —respondió con lágrimas en los ojos.

	La sujetó de la nuca y se inclinó para besarla, demostrándole con hechos lo que acababa de decir con palabras. Al finalizar, apoyó la frente contra la suya y sonrió.

	—¿Qué? —le preguntó, intrigada.

	Entonces, él se apartó lo suficiente para que pudiese mirarlo a los ojos, una vez más.

	—¿Te acordás de cuando a tus ocho años me decías que íbamos a casarnos?

	—Sí —respondió, sonrojándose al instante. Jamás podría olvidarse de eso.

	—Bueno, espero que sigas pensando lo mismo, princesa, porque no hay chance de que te deje ir. 

	Daniela abrió mucho los ojos, sorprendida. Ninguno de los dos se había movido ni un centímetro, por lo que todavía podía sentirlo en su interior. 

	—Pablo… —susurró con voz ahogada.

	Él debió notar su asombro, ya que en ese momento amplió aún más su sonrisa, esa que hacía estragos en ella.

	—Esa fue mi torpe forma de pedirte que seas mi esposa. Sos la única mujer para mí. Siempre lo fuiste. ¿Querés casarte conmigo?

	Era consciente de que toda su vida estaba en la ciudad y que le estaba pidiendo que lo dejase todo para estar con él, pero la realidad era que no podía estar lejos de ella. Ya no.

	Incapaz de seguir conteniendo las lágrimas que se agolpaban en sus ojos, rompió en llanto, aunque esta vez de felicidad. Más allá de aquella lejana e infantil fantasía, jamás había creído posible que él pudiese fijarse en ella, mucho menos proponerle matrimonio. No obstante, allí estaba, en su cama, enterrado en ella y pidiéndole matrimonio. 

	No tuvo que pensarlo demasiado.

	—¡Sí! ¡Claro que sí!

	 

	
Capítulo 29

	Contemplando el reflejo de su imagen en el espejo, suspiró. Observó su cabello suelto recién cepillado y sus ojos delineados de negro. Esperaba que eso fuese suficiente para disimular un poco la tristeza que aún veía en su rostro. Estaba segura de que no podría engañar a su amiga por mucho tiempo, pero haría su mejor esfuerzo en ese día tan especial para ella. 

	Era la última prueba del vestido que usaría en su boda, dentro de tan solo una semana. Un mes y medio había pasado desde que recibió su llamada contándole acerca de la buena noticia y, aunque no estaba pasando por un buen momento, nada le impidió alegrarse por ella.

	Tal y como había previsto, Pablo no estaba dispuesto a permanecer lejos de ella, por lo que había vuelto a buscarla para llevarla de nuevo con él, esta vez convertida en su esposa. Daniela aceptó sin duda alguna en su corazón y, con el mismo anhelo a estar unidos para siempre, se aseguró de que el gran evento se llevase a cabo lo más pronto posible. Sonrió. No conocía a nadie tan determinado como su amiga. Desde que podía recordar, había soñado con pertenecerle a ese hombre y en tan solo siete días ese sueño se haría realidad. 

	Inspiró profundo al caer en la cuenta de lo mucho que sus vidas cambiaron en tan poco tiempo. Su amiga había dejado de ser la chica rebelde y caprichosa de su papá para convertirse en una increíble y valiente mujer dispuesta a dejarlo todo por el hombre que amaba. No solo no se había cuestionado el hecho de que debía mudarse a Misiones debido al trabajo de Pablo, sino que estaba feliz por hacerlo. Al parecer, estar lejos de la ciudad le gustaba y conectaba con una parte de ella que le daba paz.

	Por su parte, Lucila se sentía sola, vacía. No era la primera vez que le rompían el corazón, pero esta vez el desgarro había sido profundo. Era consciente de que estaba siendo un poco dramática; sin embargo, no podía evitar sentirse poco valiosa, como si solo se tratase de una cara bonita sin nada más que ofrecer a un hombre, aparte de una efímera noche de placer. No tenía que ver con Gabriel, Guido, o cualquiera que pasara por su cama. Se trataba de ella y su falta de amor propio. 

	Ese día, más que nunca, supo que había tomado la decisión correcta al aceptar la propuesta de su primo. Con Daniela lejos, ya no habría nada más para ella allí, con excepción de sus padres, y lo que menos necesitaba sentir en ese momento era la presión de ellos. Sabía que, a su manera, la amaban, pero no la respetaban; siempre estaban metiéndose en su vida, opinando y diciéndole lo que era mejor para ella. Bufó. No le extrañaba que nunca se hubiese valorado a sí misma. No, en definitiva no era eso lo que necesitaba.

	El repentino sonido del teléfono de la habitación la trajo de nuevo al presente. Miró el reloj y se sorprendió por lo tarde que era. ¿Cuánto tiempo había estado sentada allí reflexionando? Se puso de pie y caminó hacia el aparato que se encontraba en la mesita junto a la cama. Frunció el ceño al darse cuenta de que era una llamada interna y rogó para que no se tratase de ningún problema con el pago. Sus ahorros disminuían de forma alarmante y lo poco que le quedaba lo tenía reservado para su viaje.

	—¿Hola?

	—Señorita Narváez, hay un hombre en la recepción que pide verla. Intentó subir sin autorización, pero los guardias lo detuvieron. Se llama Gabriel Acosta y dice que usted lo conoce.

	Cerró los ojos al oír ese nombre. A pesar de sus persistentes intentos por hablar con ella se las había ingeniado para evitarlo desde que volvieron de Misiones. Procuraba llegar temprano al trabajo y se encerraba en su oficina. Cuando salía, siempre lo hacía en compañía de Norberto y se marchaba mientras él se encontraba haciendo sus rondas. Por supuesto no contestaba sus mensajes ni aceptaba ninguna de sus llamadas. Era consciente de que no era un comportamiento muy maduro por su parte, aunque no se sentía lista para enfrentarlo. 

	—Está bien, puede subir.

	Notó el temblor de su mano al colgar el teléfono e inspiró profundo para calmarse. Minutos después, alcanzó a oír el sonido del ascensor al llegar a su piso. 

	No pudo evitar sobresaltarse cuando él golpeó la puerta y se odió a sí misma por permitir que tuviese ese efecto en ella. Lo curioso era que ni siquiera estaba segura de lo que sentía. ¿Estaba de verdad enamorada o solo era su imperiosa necesidad de ser amada y valorada la que la hacía sentirse tan miserable? Sonrió ante la ironía. Al parecer, de alguna forma retorcida, se aseguraba de no obtener lo que buscaba involucrándose con imposibles.

	Su aspecto la impactó cuando lo vio traspasar el umbral. Se veía ojeroso y demacrado, como si estuviese teniendo problemas para dormir, y se estremeció al percibir en sus ojos un profundo dolor. Eso llamó su atención. Ni siquiera cuando estuvo internado, y la culpa por lo sucedido con su amiga lo atormentaba, había evidenciado semejante tristeza en su mirada. Se sintió golpeada por su angustia y, por un momento, sintió el impulso de abrazarlo. No obstante, logró contenerse.

	—¿Qué estás haciendo acá, Gabriel?

	—Necesitaba verte, hablar con vos. —Su voz sonaba áspera, ronca... desesperada.

	—¿Por qué?

	—¿Por qué? —repitió antes de reír de forma nerviosa—. ¡Porque me estoy volviendo loco por no saber qué hice para que te alejaras así de mí! Sé que no actué del todo bien, que estuve irritable y tal vez un poco distante también, pero nunca fue mi intención lastimarte. 

	—Es una broma, ¿verdad? —cuestionó, sin creer lo que escuchaba.

	—Jamás bromearía con algo así. Sé que algo te molestó, eso es obvio; lo que no entiendo es el qué y necesito que me lo digas para poder corregirlo. No quiero perder lo que tenemos.

	Ella sonrió con ironía.

	—¿Y qué es exactamente lo que tenemos, Gabriel?

	Él la miró, desconcertado. Sin duda, no esperaba esa pregunta y lo más probable era que ni siquiera supiera cómo responderla.

	—Lucila, lamento si dije o hice algo que te haya ofendido. Estuve un poco nervioso por toda la situación con Daniela y…

	—¡Dios mío, es que no podés dejar de nombrarla! 

	Él abrió mucho los ojos, entendiendo por fin la razón de su enojo. Nunca la había visto explotar de ese modo, sin embargo, podía notar el fuego en su mirada. Sus ojos destellaban furia, hartazgo.

	—No es lo que pensás —dijo a la vez que se pasaba una mano por el pelo en un gesto nervioso.

	—¿Ah, no? ¿Y qué es entonces? Porque puedo ver que tenés sentimientos por ella. 

	—Tal vez los tenga —exclamó, exaltado—. Pero es con vos con quien quiero estar. ¿No es eso lo que en definitiva importa?

	Las lágrimas colmaron sus ojos al sentir que su voluntad comenzaba a ceder. Quizás él tenía razón. Tal vez aún no estaba listo para abrir su corazón, pero lo estaría algún día porque quería estar a su lado. 

	Lo vio dar un paso hacia ella al verla dudar, y llevar una mano a su rostro para acariciarla. Pero, antes de que llegase a tocarla, las palabras de Lucas volvieron a sorprenderla resonando con fuerza en su mente: «Merecés mucho más». Retrocedió en el acto como si hubiese sufrido algún tipo de descarga eléctrica.

	—No —susurró, apenas audible.

	—Lucila.

	—¡No! —repitió con más determinación—. No es suficiente. Yo no quiero alguien que solo quiera estar conmigo. Quiero alguien que no pueda soportar no estarlo. —Nada más decirlo, se sintió aliviada, más ligera—. Me voy, Gabriel. En una semana salgo para la costa. Voy a quedarme un tiempo con mis primos y la verdad es que no sé si voy a volver. Necesito que me dejes ir. No me llames, no me escribas. Lo nuestro terminó.

	Advirtió en sus ojos el momento exacto en el que aceptó la derrota. Ambos sabían que la decisión estaba tomada y no había nada que él pudiese hacer o decir para cambiarlo. Lo vio asentir hacia ella con tristeza en su rostro y darse la vuelta para marcharse. 

	Rompió en llanto nada más cerrarse la puerta. Después de todo, aún tenía sentimientos hacia él. 

	 

	[image: Image]

	 

	Sus ojos se aguaron al verla con aquel precioso vestido que ambas habían diseñado cuando eran pequeñas. Maldijo por dentro. Por segunda vez en el día, tendría que arreglar su maquillaje.

	—¡Estás hermosa, Dani! —elogió con voz ahogada a la vez que pasaba un pañuelo con suavidad por debajo de sus ojos—. No puedo creer que vas a casarte. 

	—Yo tampoco. ¿Creés que le va a gustar? Tal vez es demasiado simple —preguntó, temerosa, mientras pasaba sus manos por la suave tela.

	—Le va a encantar. Parecés una princesa.

	 Daniela se estaba esforzando para no quebrarse, pero entonces, la oyó decir esas palabras y ya no fue capaz de seguir conteniéndose. 

	—No quiero ensuciar el vestido —exclamó entre sollozos mientras se abanicaba con ambas manos el rostro. 

	Lucila se acercó al instante con otro pañuelo en la mano.

	—No podemos dejar que eso suceda —dijo y comenzó a limpiar las lágrimas que se deslizaban por sus mejillas.

	—Voy a extrañarte demasiado —confesó de pronto con la mirada fija en la de su amiga.

	Ella tragó con dificultad a través del nudo en su garganta y sonrió.

	—Sabés que yo también, pero no pensemos en eso ahora. Mejor vamos a sacarte este vestido para que podamos ir a tomar un café con una porción de torta. ¡Muero de hambre! 

	Daniela rio ante su solicitud y dándose la vuelta, le pidió que la ayudase con el cierre. 

	Como su padre ya había hecho los arreglos pertinentes para que lo enviaran a su domicilio en cuanto estuviese listo, no tenía que preocuparse por nada más. Lo mismo sucedía con la comida, el salón y las invitaciones. Emilio, por otro lado, se había encargado de la luna de miel, aunque el destino no les fue revelado aún por tratarse de una sorpresa. Pablo y ella solo debían ocuparse de comprar las alianzas.

	Una vez en la confitería, Daniela pidió un té y una porción de lemon pie. Lucila, en cambio, pidió un enorme tazón de café con leche acompañado de un pedazo de torta de chocolate rellena con mousse de chocolate y cubierta por trozos cortados de chocolate blanco y amargo. 

	—Pensé que dijiste que ya no comerías tanto chocolate. —La provocó con malicia recordándole la promesa que había hecho años atrás después de un horrible empacho provocado por comer demasiados dulces. 

	—¿Qué puedo decir? Los placeres hay que dárselos en vida —replicó con una sonrisa traviesa antes de llevarse el tenedor a la boca.

	—Totalmente de acuerdo —convino y probó un pedacito de su torta—. Mmmm, no me decido qué es mejor, si esto o el sexo.

	Ambas se miraron y fingieron meditarlo.

	—El sexo —dijeron al unísono estallando en grandes carcajadas. 

	Aun reían cuando una mujer rubia de ojos azules, hermosa y elegante, se acercó a ellas. Una sensación extraña invadió a Daniela nada más verla. 

	—Sos mucho más hermosa de lo que recordaba —le dijo de pronto sin apartar los ojos de los de ella.

	—¿La conozco? —preguntó, confundida.

	La mujer asintió con una sonrisa, aunque esta no alcanzó sus ojos.

	—Sí, aunque pasó mucho tiempo desde la última vez.

	—Mercedes —murmuró entre dientes Lucila a la vez que dejó el plato a un costado. 

	La aludida la miró con ternura.

	—Siempre fuiste una chica dulce y suave hasta que alguien se metía con ella. Entonces, sacabas las garras. Me alegra saber que aún son amigas —señaló con respeto y, a continuación, volvió a fijar la mirada en la joven de ojos verdes—. Hola, hija.

	Daniela sintió la repentina tensión en su cuerpo a la vez que su estómago dio un vuelco. ¿Cómo no la reconoció antes? No había cambiado nada y, aun así, parecía muy diferente. 

	Intentó responder, pero las palabras se negaron a salir por su boca y, para peor, sus ojos se llenaron de lágrimas. Su amiga percibió su lucha interna. Siempre había sido combativa, rebelde, aunque no cuando se trataba de su madre. Su corazón aún lloraba por ella y siempre lo haría.

	—Mirá, no sé qué estás buscando después de tanto tiempo, pero te advierto que no voy a dejar que la lastimes de nuevo. Vamos, Dani —intervino, Lucila, una vez más. 

	—Nunca fue esa mi intención, aunque sé que es difícil de creer. Solo quiero hablar con vos, explicarte lo que pasó y contarte mis razones —se apresuró a decir la mujer sin apartar los ojos de los de su hija—. Por favor, no te vayas.

	—Por favor, no te vayas —repitió saliendo por fin de su estupor—. ¿Sabés las veces que me desperté llorando en medio de la noche gritando esas mismas palabras? ¡No tenés derecho a pedirme eso! 

	—Tenés razón, no lo tengo. Solo te pido, te ruego, que me escuches, que me des una oportunidad —insistió, sus ojos estaban opacados por un desgarrador dolor que logró sorprenderla.

	—No tenés que hacerlo si no querés, Dani. No le debés nada.

	La contempló por unos instantes. Mucho tiempo atrás había jurado no volver a pensar en ella. Era mejor darla por muerta, así la pérdida dolía menos. No obstante, jamás pensó que volvería a verla y mucho menos que tendría la posibilidad de oír de su boca la razón de su desamor, de su abandono. 

	Inspiró profundo y asintió.

	—Te escucho.

	Una vez más, la sorprendió la expresión de alivio que alcanzó a ver en su rostro. Parecía de verdad atormentada. Eso, o era una excelente actriz. 

	Lucila, por su parte, estaba inquieta. La torta había quedado por completo relegada y aunque sus manos jugaban con la taza, no continuó bebiendo tampoco.

	—Es cierto que me fui, que te dejé, y no hubo un día que no me arrepintiera de esa decisión —comenzó a decir tras una respiración profunda—. Pero no fue porque no te quisiera. Te amaba con locura. Eras mi pequeña princesa.

	Daniela se tensó al oír el apodo que Pablo siempre usaba con ella.

	—No me llames así —dijo y juntó sus manos apretándolas con fuerza. 

	Lucila las cubrió de inmediato con la suya. Era su forma silenciosa de decirle que estaba allí con ella.

	—Norberto me obligó a hacerlo. 

	Alzó la cabeza ante la sola mención de su padre y la fulminó con la mirada. ¿Cómo se atrevía a criticarlo después de todo el dolor que le había causado?

	—¿Esa es tu explicación? ¿Acusar a mi papá con mentiras? La conversación se terminó acá —sentenció a la vez que se disponía a ponerse de pie.

	Se detuvo al oír lo que dijo a continuación. 

	—Tu papá me era infiel —soltó sin más—. Sé lo difícil que debe ser para vos escuchar todo esto, pero es la verdad y tengo que decírtelo para que entiendas lo que pasó entre nosotros —continuó con evidente angustia. Al parecer, no era un tema superado tampoco para ella—. Yo lo sabía y él sabía que yo sabía. Muy enfermizo, lo sé y, aun así, ninguno de los dos hizo nada para cambiar las cosas. Entonces, un día lo encontré en su despacho teniendo sexo con su secretaria. Ese fue mi límite. Ahí fue cuando le pedí el divorcio.

	Lucila bajó la mirada, incómoda. Todavía recordaba la conversación que había escuchado a escondidas entre Norberto y su amigo. 

	—Pero no te divorciaste. Lo abandonaste… me abandonaste. 

	—No tuve otra opción. Me dijo que no me permitiría apartarte de su lado y que, si quería irme, lo hiciera sola. Pensé que solo estaba molesto, pero entonces me amenazó con acusarme de abuso infantil si te llevaba y me asusté. Tenía el dinero y los medios necesarios para hacerlo. Yo no podía seguir viviendo así. Ninguno de los dos era feliz y nos estábamos lastimando el uno al otro. Además, era un excelente padre y sabía que te cuidaría bien. Siempre fuiste su punto débil. 

	—Mi papá es incapaz de hacer lo que me estás contando.

	Mercedes suspiró. 

	—Entiendo que te cueste creerme, pero es lo que pasó.

	—Y cuando crecí, ¿qué? ¿Por qué no me buscaste? 

	—Porque fui una cobarde. No sabía lo que él te habría dicho de mí y tuve miedo de que me rechazaras —reconoció, avergonzada—. Pero entonces me enteré del secuestro y eso lo cambió todo. Me aterró mucho más la idea de no tener otra oportunidad de verte que ser rechazada. Soy consciente de que me equivoqué y sé que mis chances de enmendar mi error son casi nulas, no obstante, no quería dejar pasar más tiempo sin decirte lo mucho que te amo y que siempre te amé.

	Para cuando su madre terminó de hablar, todo su cuerpo temblaba.

	—No sé qué decir.

	—Lo entiendo. Es mucho que asimilar y tal vez quieras hablar con tu padre antes de tomar una decisión. Solo espero que algún día puedas perdonarme. Te dejo mi número por si deseás contactarme. Me encantaría que lo hicieras —dijo deslizando su tarjeta sobre la superficie de la mesa. 

	 Daniela la observó marcharse mientras experimentaba una fuerte sensación de déjà vu que removió emociones que creía enterradas. 

	—Tengo que hablar con mi papá —dijo de pronto—. Necesito saber si lo que mi mamá me dijo es cierto.

	—Está bien, te acompaño.

	—No, Luci. Gracias, pero prefiero ir sola. 

	—No creo que sea conveniente, Dani. Sé que estás angustiada.

	—Estoy bien, en serio. No te preocupes. Me tomaré un taxi. 

	Antes de que su amiga pudiera detenerla, tomó la tarjeta, dejó algo de dinero en la mesa y se marchó. 

	Preocupada, Lucila sacó su teléfono y buscó el contacto de Pablo. Tenía que avisarle lo que estaba pasando.
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	Abrió la puerta del despacho de su padre sin avisar y entró. Este se encontraba reunido con su jefe de campaña y, a juzgar por las caras de ambos, estaban discutiendo. No le importó. Necesitaba aclarar las cosas con él en ese preciso instante.

	—Tenemos que hablar.

	Norberto frunció el ceño. Si bien su hija siempre había tenido un carácter fuerte, nunca le habló de ese modo delante de otros, mucho menos interrumpiendo una reunión de trabajo. 

	—Después seguimos, Gonzalo.

	—Sí, por supuesto —respondió de mala gana y se puso de pie—. Daniela —saludó al pasar a su lado.

	Pero ella no se molestó en responderle, su mirada estaba fija en la de su padre.

	—Quiero creer que esta intromisión tan descortés tiene un propósito —inquirió, molesto.

	—¿Te acostabas con tu secretaria mientras estabas casado con mamá? —Vomitó la pregunta.

	—¿Qué? ¿De qué estás hablando?

	—Contestame. ¿Engañabas a mamá, sí o no? ¿La amenazaste cuando te pidió el divorcio?

	La expresión en el rostro de Norberto cambió por completo, desde confusión y sorpresa hasta certeza y dolor.

	—¿Quién te dijo eso?

	—¡Ella me lo dijo! Apareció de la nada en la confitería donde Lucila y yo estábamos merendando y me lo contó todo. ¡¿Es cierto, papá?! 

	Sus ojos se llenaron de lágrimas cuando vio la verdad en los de él, tan parecidos a los suyos. 

	—No fui el mejor esposo y no voy a negarlo. Sé que cometí muchos errores en mi matrimonio, pero siempre la quise, nunca dejé de amarla. Cuando me pidió el divorcio, me volví loco. No podía soportar la idea de que me dejara. Yo había estado bebiendo y, aunque no es excusa, eso hizo que le dijera muchas cosas hirientes. Solo quería asustarla para que dejara de pensar en irse. Nunca me imaginé que lo haría de todos modos.

	—Siempre dijiste que se había ido porque ya no nos quería. 

	—Ya no nos quería. 

	—¡No, ya no te quería a vos! —exclamó, furiosa—. ¡¿Cómo pudiste mentirme así, papá?! ¡¿Cómo dejaste que pensara que yo no significaba nada para mi propia madre?!

	—¡Porque estaba avergonzado! Al principio creí que ella volvería y dejé que el tiempo pasara. Pero no lo hizo y todo mi mundo se derrumbó. ¿Cómo te decía que por mi culpa tu mamá se había ido para siempre? ¿Que la lastimé tanto, al punto de forzarla a abandonar lo que más quería en el mundo solo para poder estar lejos de mí? Cada año que pasaba, más difícil se me hacía confesarte la verdad. No obstante, quiero que sepas que no hubo un día que no me arrepintiera por lo que hice. Daniela, nunca quise que esto pasara. Por favor, tenés que creerme.

	—Perdoname, papá. No puedo siquiera mirarte en este momento. 

	—Hija —susurró con voz ahogada, pero ella ya se había ido.

	 

	[image: Image]

	 

	Pablo la esperaba junto a la puerta de la casa de sus padres, donde ambos se estaban quedando desde que él llegó de Misiones. Estaba inquieto. Lucila lo había llamado para contarle lo sucedido y luego, recibió un mensaje de Daniela en el que le avisaba que iba para allá. 

	De repente, el sonido del motor de un vehículo llamó su atención. Exhaló, aliviado, cuando la vio bajar de un taxi y se apresuró a ir hacia ella. 

	—¿Por qué no me llamaste? Lucila me contó lo que pasó. Podría haber ido a buscarte.

	Aunque había intentado no sonar demasiado brusco, falló estrepitosamente. No pudo evitarlo; estaba muerto de preocupación.

	—Lo siento… yo… 

	Los sollozos le impidieron continuar y él la abrazó al instante estrechándola con fuerza contra su pecho.

	—Tranquila, todo está bien —le susurró al oído, un poco más sereno.

	Daniela se relajó al instante. Era increíble el efecto inmediato que tenía en ella su sola presencia. Sentir sus brazos alrededor de su cuerpo, su aroma envolviéndola, la hacía sentirse protegida, segura, y el sonido de su voz, le transmitía una completa y absoluta calma.

	Él la instó a que entrara en la casa. A pesar de que el peligro ya había pasado, no le gustaba que se expusiera de forma innecesaria. Una vez dentro, se dirigieron directos a la habitación para poder hablar con privacidad. Ella le contó con detalle lo que pasó y cuan confundida se sentía. 

	—Me dijo que nunca se olvidó de mí, que jamás dejó de amarme.

	—Por supuesto que no. ¿Quién podría? —señaló mientras le acariciaba el cabello con ternura.

	Daniela esbozó una pequeña sonrisa, pero desapareció tan pronto como surgió.

	—En cuanto a mi papá, no sé si podré perdonarlo por haberme ocultado la verdad —confesó entre sollozos.

	—Lo harás —afirmó con seguridad—. Tenés que intentar verlo desde su perspectiva, de ponerte en su lugar en vez de juzgar sus acciones. Sé que es difícil ver a nuestros padres como simples personas, pero lo son y, como todos, cometen errores. Lo importante es que los dos te aman y siempre te amaron.

	—Lo sé, pero estoy muy enojada y no sé qué hacer.

	—Date tiempo, princesa. Cuando los dos estén más tranquilos, van a poder hablar bien y arreglar las cosas. Y con tu mamá, nadie te obliga a tener una relación con ella si no es lo que querés, pero creo que negarte a esa posibilidad no te haría bien a vos tampoco. 

	Daniela asintió. Pablo tenía razón. La vida le estaba dando una segunda oportunidad y en su interior sabía que no debía desaprovecharla.

	 

	
Capítulo 30

	Tenía mucho trabajo por hacer, contratos que revisar, presupuestos que aprobar y múltiples reuniones a las que prepararse cuando anunciara su renuncia a su candidatura. Sin embargo, no podía centrarse en nada más que en su hija y la decepción que había visto en sus ojos la última vez que hablaron. «¡¿Cómo pudiste mentirme así, papá?! ¡¿Cómo dejaste que pensara que yo no significaba nada para mi propia madre?!», le había recriminado con profundo dolor abriendo una herida en él que nunca sanó del todo.

	Durante mucho tiempo había temido que los errores del pasado lo alcanzaran. Lo torturaba pensar en lo mucho que su hija sufriría si alguna vez llegaba a descubrir la verdad de lo que había pasado. No obstante, conforme los años pasaron, se convenció a sí mismo de que hizo lo correcto. Después de todo, ella jamás intentó contactarlos. Lo mejor era dejar todo atrás y seguir adelante con su vida.

	Cerró los puños, frustrado, al pensar en lo confundida que debía sentirse Daniela en ese momento, en la traición que estaría sintiendo por su parte y el dolor que la mentira le estaría provocando. ¡Mierda, ¿qué había hecho?! Lo que menos pretendía al ocultarle la verdad era lastimarla, pero fue exactamente lo que hizo. Lo peor de todo era que faltaban apenas dos días para su boda y seguía sin tener noticias de ella. No había aceptado ninguna de sus llamadas y aunque Pablo le dijo que necesitaba tiempo, comenzaba a creer que jamás lo perdonaría.

	Unos suaves golpes en la puerta lo regresaron de inmediato al presente. Lo sorprendió ver que se trataba de Rosalía, su empleada más antigua. Había trabajado para su padre antes de él, por lo que la conocía desde que tenía memoria. Si bien rondaba los setenta, siempre había sido una mujer muy enérgica y, según ella misma afirmaba, sabía cómo lidiar con hombres de carácter fuerte. Algo de cierto tenía esa declaración ya que, de lo contrario, no habría durado tanto en su familia. 

	—¿Desde cuándo me traés café? —le preguntó provocándola, aunque no había diversión en su rostro.

	—Alguien tiene que hacerlo, ¿no? Cuando te sentás ahí, el trabajo parece absorberte y, por lo que veo, tu secretaria está ocupada entrenando a su reemplazo.

	Debía reconocer que tenía razón. En poco tiempo, Lucila se había convertido en la mejor asistente que tuvo alguna vez. No solo se ocupaba de las tareas para las que fue contratada, sino también de cuidarlo y evitar que se perdiese en el trabajo como solía pasarle. Siempre encontraba huecos en su agenda para poder almorzar o cenar, según el caso, y a toda hora había café caliente a su disposición. Por desgracia, todo había cambiado entre ellos a partir de lo sucedido con Daniela. No podía culparla, en ese momento ni él se gustaba.

	—Podrías haber enviado a otra persona. Sé que no te gusta dejar sin supervisión la cocina.

	—Bueno, tal vez tengo un motivo para hacerlo. Me gustaría hablarte de algo importante.

	Frunció el ceño al oírla. Por la expresión en su rostro podía inferir que era algo que la tenía preocupada. Haciéndole un gesto con la mano para que tomase asiento, se reclinó sobre el respaldo de la silla.

	—¿De qué se trata? ¿Tus hijos están bien?

	—Lo están, gracias. —Notó que hacía una pausa, como si estuviera eligiendo las palabras adecuadas—. No son mis hijos los que me preocupan.

	Entonces, lo comprendió. 

	—No quiero hablar de eso.

	—Mala suerte porque no pienso irme de acá hasta que escuches lo que tengo que decir.

	Nadie jamás le hablaba así. Bueno, nadie excepto ella. Desde muy temprana edad había estado a su lado y lo apoyó incluso cuando su padre no estaba de acuerdo. Unidos por un lazo más allá de lo sanguíneo era más una tía que una empleada para él y aunque rara vez intervenía, cuando lo hacía, solía tener una muy buena razón. Suspiró, resignado.

	—En verdad aprecio tu preocupación, pero no creo que haya nada que puedas decirme que me ayude a enmendar las cosas. La cagué, Rosalía. Hace muchos años cometí el peor error de mi vida y hoy estoy pagando las consecuencias de mis actos. Temo que Daniela no sea capaz de perdonarme alguna vez.

	—Norberto, querido —lo interrumpió a la vez que apoyaba una mano sobre la del hombre—. Tenés que dejar de pensar en cómo esto te afecta a vos y ponerte un poco en su lugar. Está a punto de casarse y le acaba de caer un tsunami encima. En lugar de torturarte por lo que no podés cambiar, deberías buscar la forma de corregir lo que sí por el bien de tu hija.

	—Y lo intenté, pero ella… Tendrías que haber visto la forma en la que me miró, como si yo fuese una especie de monstruo. 

	—No me estaba refiriendo a Daniela.

	Él la miró, confundido. No obstante, no tardó en entender a dónde, o mejor dicho a quién, apuntaba.

	—Aunque quisiera, no sabría cómo ubicarla —dijo en alusión a su esposa, ya que para la ley seguían casados—. De hecho, todavía no entiendo cómo supo dónde estaba ella.

	—Bueno, puede que yo tenga algo que ver con eso.

	Ante la mirada perpleja de Norberto, procedió a contarle sobre cómo Mercedes la había abordado una tarde en el mercado, varios años después de su partida, desesperada por obtener información de su hija. La mujer nunca había dejado de pensar en ella. Sin embargo, estaba aterrada por las cosas que él le había dicho y si bien le aseguró que Norberto no era capaz de hacer algo así, no logró hacerla entrar en razón. Al parecer, se había convencido de que acercarse solo empeoraría las cosas, aunque eso mismo la destrozara por dentro. Sintió tanta pena que terminó accediendo y, desde entonces, permanecieron en contacto. 

	—No tendrías que haberte metido, Rosalía. Cruzaste la línea.

	—Sí, bueno. Siempre tuve una vena rebelde, como decía tu padre. Norberto, esa mujer estaba devastada y aterrorizada. Y en parte la entiendo. Sé lo imponente que podés llegar a ser cuando querés, pero también sé que no sos el monstruo que ella cree y que amás a Daniela más que a nada en el mundo. —Podía notarse en su voz la sinceridad de sus palabras, así como el profundo cariño que sentía hacia él—. Lo de ustedes estuvo mal desde un principio y lo sabés. Los dos se comportaron de forma muy inmadura y Daniela fue quien pagó las consecuencias. Ahora la vida te está dando la oportunidad de arreglar las cosas y de enmendar los errores del pasado. La pregunta es, ¿estás dispuesto a dejar a un lado tu orgullo en pos de la felicidad de tu hija?

	—Por supuesto que sí. Haría lo que sea por ella. 

	—Bien —respondió a la vez que le entregaba un papel con un número de teléfono y una dirección anotados—. Lo siento, debí decírtelo antes, pero me hizo prometerle que lo mantendría en secreto. Supongo que ya no tiene sentido. Llamala. Andá a verla. Arreglen sus cosas por el bien de su hija. Pronto será el día más importante de su vida y estoy segura de que los querría a ambos a su lado.

	Él asintió, incapaz de decir nada más. Rosalía tenía razón, había llegado el momento de corregir el daño que él mismo le hizo a su familia tanto tiempo atrás.
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	Entró en la galería de arte que correspondía a la dirección indicada en el papel y escaneó el lugar con la mirada. Estaba desierto. Había oído hablar de este sitio ya que exponía obras de distintos artistas de mucho renombre. No obstante, en ningún momento lo relacionó con ella. Cuando se casaron ella no había terminado su carrera, por lo que ni siquiera se le ocurrió que hoy en día pudiera tener su propio estudio de pintura. Era evidente que muchas cosas habían cambiado desde entonces.

	Oyó su voz a lo lejos y todo su cuerpo reaccionó al sonido. Su corazón palpitó con fuerza al escuchar su risa y las manos comenzaron a sudarle. De pronto, la vio salir de un pasillo con el teléfono pegado a la oreja y se congeló allí mismo. A pesar de los años, estaba preciosa y tan elegante como siempre. Vestida con una blusa de seda blanca, una falda negra en forma de tubo y unos zapatos de tacón alto a juego, poseía un porte delicado y sofisticado. 

	Mercedes maldijo en silencio al sentir una presencia. Sabía que todos los empleados se habían retirado, por lo que debió haberse olvidado de cerrar con llave, una vez más. Solía pasarle desde el secuestro de su hija. Tenía la cabeza en cualquier otro sitio, excepto en su trabajo. Tendría que estar más atenta en un futuro si no quería ser víctima de un asalto. 

	Alzó la vista, dispuesta a decirle al inoportuno visitante que el lugar se encontraba cerrado, pero entonces lo reconoció y toda su atención se centró en él. La boca se le secó en cuanto sus ojos se encontraron y, en el acto, sus manos comenzaron a temblar. 

	—Tengo que cortar. Te llamo mañana —dijo con voz trémula a quien fuese que estuviera del otro lado del teléfono.

	El aparato casi cayó de su mano cuando lo depositó sobre el mostrador. 

	Norberto cerró los puños al advertir su temor y, de manera automática, dio un paso hacia adelante. Se detuvo al ver que retrocedía.

	—No voy a hacerte daño —gruñó contradiciendo por completo sus palabras—. Nunca lo haría —añadió suavizando el tono.

	—Lo sé —se apresuró a responder, un tanto avergonzada. No entendía por qué reaccionaba así. Si bien la había lastimado en el pasado, jamás lo hizo empleando violencia física—. Supongo que estás acá porque Daniela te contó que fui a verla —indagó nerviosa. 

	Él asintió a la vez que esbozaba una pequeña sonrisa que no alcanzó sus ojos. 

	—Me gustaría que hablemos. ¿Podemos sentarnos?

	—Yo… lo siento… no voy a volver a alejarme. Quiero estar en su vida, al menos hasta donde ella me lo permita.

	—No vine a pedirte eso. A mí también me gustaría que estés en su vida.

	Ella arqueó las cejas, sorprendida. 

	—¿Qué?

	Norberto suspiró con pesar y, sin decir nada más, avanzó hacia el sofá más cercano para sentarse en él. A continuación, apoyó los codos en sus rodillas y ocultó la cara bajo las palmas de sus manos. Parecía cansado, derrotado incluso.

	Mercedes lo miró perpleja y, tras unos segundos de vacilación, decidió acompañarlo. Tratando de dejar bastante espacio entre los dos, se sentó a su lado. 

	Él alzó la cabeza al sentirla y fijó sus ojos verdes en los azules de ella.

	—Quiero disculparme por cómo te traté esa noche. Sé que te asusté y te lastimé. Estaba tan enojado… —Hizo una pausa. Los recuerdos dolían—. Yo… me volví loco cuando me dijiste que ibas a dejarme, incluso siendo consciente de que lo merecía. Pero lo que más me aterraba era la idea de que alejaras a Daniela de mí. Ella era… es… la luz de mis ojos. Entonces, dije lo primero que se me ocurrió para hacerte cambiar de opinión. Ya después me encargaría de resolver los otros problemas.

	—Los otros problemas… —repitió a través del nudo que se había formado en su garganta—. Norberto, jamás habría alejado a nuestra hija de vos. Siempre tuvieron un vínculo especial, único, irrompible. En ningún momento se me cruzó la idea de destruir eso. Solo necesitaba tomar un poco de distancia. Tu adicción al trabajo, tus infidelidades… Ya no podía seguir así.

	—Lo sé, creeme, tuve muchos años para pensar en eso —reconoció bajando la mirada—. Estaba tan centrado en ser exitoso, en darte la vida que te prometí cuando nos casamos, que no me di cuenta de que era eso mismo lo que te alejaba de mí. Podía sentir cómo, poco a poco, te cerrabas y te volvías cada vez más fría, distante. Y mi resentimiento creció. No entendía cómo no veías que todo lo que hacía era por vos. 

	—Me sentía muy sola —rebatió con voz ahogada—. Necesitaba a mi marido, no al empresario exitoso. No fue de él de quien me enamoré, sino del hombre y ese hombre había desaparecido.

	Norberto hizo una mueca a la vez que negó con su cabeza.

	—Debí haberme dado cuenta, pero, en lugar de eso, como el imbécil egocéntrico que era, busqué saciar mi frustración en otras mujeres. Creo que en el fondo buscaba una reacción de tu parte. Por supuesto que no funcionó, más bien fue lo opuesto y terminó de matar lo que quedaba de nuestra relación —declaró con voz ronca y volvió a fijar los ojos en los de ella—. Jamás debí dejar que las cosas llegaran a ese punto, no solo por el daño que causé en vos, sino también en nuestra hija.

	Mercedes se deslizó más cerca de él en el sofá y tomó sus manos entre las suyas. Notó al instante que temblaban. 

	—Ambos nos equivocamos. Yo también tengo mi parte de responsabilidad en esto. Debí hablar con vos cuando empecé a sentirme así en vez de alejarte y, sin duda, nunca tendría que haber desaparecido como lo hice, por muy asustada que estuviese.

	—Lo siento tanto —dijo de pronto rompiendo en llanto.

	Nunca lo había visto quebrarse de ese modo y, en cierto punto, eso hizo que algo en su interior se removiera, que sentimientos que había creído estaban muertos y enterrados regresaran a la vida. Lo abrazó con fuerza y lloró con él. Ninguno de los dos tenía el poder de borrar el pasado, pero sí podían corregir el presente. Convertirse en los padres que Daniela merecía. 
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	Daniela se encontraba de pie junto a su padre en el extremo del pasillo de la iglesia donde por fin daría el sí definitivo. El día más importante de su vida había llegado y, aunque nerviosa, no podía sentirse más feliz. Estaba muy cerca de concretar su más ansiado sueño: Pablo. Cerró los ojos e inspiró hondo para calmar los latidos de su corazón que se lanzaron al galope de solo imaginarse caminando hacia él.

	En medio de aquella felicidad que la embargaba, se coló un recuerdo. Dos días antes de la boda su padre la había llamado, esta vez para citarla en un lugar desconocido y hablar. Ni siquiera pensó en negarse. Lo amaba con todo su ser y la distancia que se había formado entre ambos la estaba matando. Tal y como había señalado Pablo antes, los padres también se equivocan y ella ya estaba cansada de sentirse triste y enojada. Si bien sabía que no sería fácil olvidar lo sucedido, estaba dispuesta a intentarlo y seguir adelante. Después de todo, se sentía orgullosa de la persona en la que se había convertido y eso no habría sido posible sin el amor que él siempre le brindó. 

	Lo que nunca imaginó fue que ambos estarían allí. Al parecer, se habían reunido para aclarar las cosas entre ellos antes de hablar con ella. Eso la sorprendió. No conocía a un hombre más orgulloso y testarudo que su padre —bueno, tal vez su prometido lo igualaba por poco—, por lo que se sintió conmovida por el hecho de que hubiese sido capaz de dejar de lado sus miedos y rencores por ella. ¿Y qué podía decir de su madre? La había abandonado y nada repararía nunca ese daño, pero también había regresado y el amor que podía ver en sus ojos cuando la miraba no era algo que pudiese fingirse.

	En una conversación a corazón abierto, se disculparon con sinceridad y lloraron de emoción. Hasta su padre, ese hombre tan duro y poderoso, terminó rompiéndose delante de ella rogándole para que lo perdonase por todo el dolor que le causó con sus malas decisiones. Eran conscientes de que ninguno podría borrar el pasado, pero estaban dispuestos a hacerlo mejor en el presente, con la madurez que antes no tuvieron.

	El cálido contacto de una mano sobre la de ella la regresó al presente. 

	—¿Estás lista, hija? —preguntó Norberto con una sonrisa que iluminó por completo su rostro.

	—Siempre lo estuve —confesó, ansiosa por ir al encuentro del maravilloso hombre que la esperaba en el altar.

	Todos se pusieron de pie cuando la música comenzó a sonar y voltearon hacia atrás para ver a la novia. 

	Recorrió el lugar con la mirada hasta detenerse justo donde se encontraba su madre junto a Emilio y Raquel. Inspiró profundo y exhaló despacio en un intento por evitar que las lágrimas brotasen y arruinaran el sutil maquillaje aplicado en su rostro. Por fin podía cerrar ese capítulo en su vida y comenzar uno nuevo. Uno en el que no había lugar para el rencor y se sentía amada por cada una de las personas que eran importantes para ella. 

	Pablo tragó con dificultad en cuanto la vio aparecer en el otro extremo del pasillo. Sus labios formaron una sonrisa a la vez que su corazón palpitó con fuerza al contemplarla. Estaba radiante, más bella que nunca, con aquel vestido que se ajustaba a su cuerpo moviéndose con fluidez sobre sus exquisitas curvas. Su dorado cabello, decorado con pequeñas flores en la parte alta de su cabeza, caía en delineados bucles sobre su espalda dándole un aspecto angelical. Sin duda, parecía una princesa… su princesa. 

	En cuanto sus miradas se encontraron, el tiempo se detuvo. Toda su vida había soñado con ese momento, pero la realidad superaba de lejos todas y cada una de sus fantasías. Las demás personas se evaporaron y quedaron solos en una acogedora y mágica burbuja de amor y devoción. La forma en la que la miraba mientras avanzaba despacio hacia él le provocó un cosquilleo en la boca del estómago, y cuando le sonrió, sus piernas se volvieron de gelatina, lo que la obligó a aferrarse al brazo de su padre para no caer.

	Las manos le picaban por la necesidad de tocarla y todo su ser ansiaba escucharla decir las palabras que la unirían a él por el resto de sus vidas. Suspiró al sentir por fin su suave contacto y apretó con suavidad su agarre para ya no volver a soltarla. Advirtió las lágrimas contenidas en sus hermosos ojos verdes y se sorprendió al notar que había humedad también en los suyos. Solo Daniela tenía ese efecto en él. Solo ella era capaz de dar luz a su oscuridad y emoción a su alma.

	El párroco inició la ceremonia con unas bonitas palabras. No obstante, ninguno de los dos retuvo nada. Solo aguardaban el momento exacto en el que pudiesen decir sus votos y sellar para siempre la bendecida unión. Pablo sintió al instante el temblor en su mano y se apresuró a acariciarla con el pulgar en un intento por tranquilizarla. Entonces, sus miradas volvieron a encontrarse y ya no se apartaron.

	Daniela no pudo contener las lágrimas cuando lo oyó tomarla como esposa, y mucho menos cuando alcanzó a ver las de él en sus bonitos ojos azules en el momento en el que ella dio su consentimiento. Ambos temblaban cuando se colocaron los anillos uno al otro, y, sin esperar a que el cura les diera permiso, unieron con ansia sus labios, por fin convertidos en marido y mujer.
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	A pesar de que los dos deseaban una boda sencilla e íntima, eran conscientes de que, siendo Norberto una figura pública, eso era imposible. No obstante, no les importaba. Siempre y cuando estuviesen presentes las personas más allegadas a ellos, no habría problema. Y así era ya que, aparte de sus familias, los mejores amigos de ambos estaban allí compartiendo ese día tan especial. 

	Lo que ninguno anticipó fue que su padre optaría por una recepción al aire libre en el Delta, a orillas del Río de la Plata. Los ojos de Daniela brillaron al contemplar semejante belleza. Una enorme carpa cubría las mesas distribuidas alrededor de una pista de baile en un amplio y hermoso espacio verde. Cada una de ellas tenía flores silvestres en el centro y había luces de colores por todo el lugar que le daba ese toque de cuento de hadas que a ella tanto le gustaba. 

	Cruzó una mirada con su padre y se llevó una mano al pecho en agradecimiento. Norberto se había encargado de consentir los deseos de su corazón y materializar cada detalle de lo que alguna vez imaginó que estaría presente el día de su boda. Sonrió al ver a su madre de pie a su lado y se sintió feliz por ellos. Podrían haber cometido errores en el pasado, pero eso ya no importaba. Hoy estaban allí para compartir con ella el día más feliz de su vida. 

	Los invitados se pusieron de pie al verlos llegar y comenzaron a aplaudir a la feliz pareja. A continuación, muchos de ellos se acercaron para felicitarlos. Luego de varios minutos, se sentaron a la mesa junto a los padres de ambos, Lucila y Lucas. Por fortuna, este último se había recuperado sin mayores complicaciones y había podido hacer los arreglos necesarios para no perderse esa ocasión tan especial.

	Para cuando el momento del primer baile como marido y mujer llegó, Daniela aceptó la mano que Pablo tendió hacia ella y lo acompañó hasta la pista de baile. Lo vio hacer un gesto hacia la banda de música justo antes de rodearla con sus fuertes y protectores brazos. Entonces, no fue el vals lo que empezó a sonar, sino Perfect de Ed Sheeran.

	—Eso es para vos, princesa —le susurró al oído—. No hay mejor canción que pueda expresar todo lo que significás para mí. 

	—Pablo… —balbuceó, incapaz de decir nada más.

	Lo sintió estrecharla contra él para acompasar sus cuerpos a tan preciosa melodía y se estremeció al comprender lo que la letra decía. De inmediato, las lágrimas colmaron sus ojos. 

	 

	Well, I found a woman, stronger than anyone I know. 

	She shares my dreams. I hope that someday I'll share her home. 

	I found a love to carry more than just my secrets. 

	To carry love, to carry children of our own. 

	We are still kids, but we're so in love. 

	Fighting against all odds. I know we'll be alright this time. 

	Darling, just hold my hand. Be my girl, I'll be your man. 

	I see my future in your eyes. 

	Baby, I'm dancing in the dark with you between my arms. 

	Barefoot on the grass, listening to our favorite song. 

	When I saw you in that dress looking so beautiful. 

	I don't deserve this, darling you look perfect tonight. 

	 

	Cerró los ojos y apoyó la cabeza en el pecho de su marido, feliz de saber que estaba en los brazos del único hombre que siempre había amado.

	 

	
Epílogo

	Comenzaba a atardecer cuando Daniela decidió avanzar hacia la orilla del inmenso y pacífico lago Nahuel Huapi para contemplar la vista. Inspiró profundo con la intención de llenarse del fresco aire de la montaña y se sentó en el césped. Sus ojos se posaron al instante en la majestuosa e imponente cordillera de los Andes. Suspiró. Poder experimentar momentos como ese era lo que más le gustaba de estar en contacto con la naturaleza. 

	No pudo más que sentirse agradecida. Había sido un duro camino el que recorrió hasta entonces lleno de peligros y situaciones aterradoras, sin embargo, volvería a experimentar cada una de ellas sin dudarlo si el resultado la llevaba a ese preciso instante, a esa preciosa aldea de montaña junto al hombre que siempre había amado. Porque nunca hubo ningún otro para ella y jamás lo habría. Pablo era su pasado, su presente y su futuro. Él era su vida entera.

	Sonrió al sentir en su cuerpo la necesidad del contacto del suyo. Acababan de hacer el amor y, aun así, ansiaba volver a perderse entre sus brazos. Se preguntó si alguna vez eso cambiaría, si el paso del tiempo los afectaría como a muchas otras parejas. Sabía la respuesta: No. El deseo y la pasión entre ellos era arrolladora. Lo fue desde el principio, y con cada momento compartido, el ansia se volvía cada vez más intensa. Solo pensar en él hacía que su respiración se alterase, así como los latidos de su corazón, a la espera de que sus manos y su boca reclamasen, de nuevo, lo que siempre había sido suyo.

	Horas atrás, tras regresar de una larga y agotadora caminata, Pablo la había arrastrado a la cama y, por supuesto, ella no opuso resistencia. Después de todo, no había nada en el mundo que disfrutase más que dejarse amar por su marido, el hombre de sus sueños, el amor de su vida. 

	Una fría y repentina brisa fría la hizo estremecerse aumentando, aún más, su necesidad de abrigarse en sus brazos. Se mordió los labios cuando consideró volver a la cabaña y meterse en la ducha con él. Estaba segura de que no le molestaría en lo más mínimo. Sin embargo, antes de que atinase a moverse, algo en el cielo llamó su atención y desvió por completo el curso de sus pensamientos. 

	Un águila volaba en círculos sobre la orilla, al otro lado del lago. De repente, la vio descender a gran velocidad para luego alzarse, orgullosa, con la presa entre sus garras. Se conmovió ante la determinación y destreza que el animal exhibía y, una vez más, se sintió agradecida de poder ser testigo de tan maravillosa expresión de vida silvestre. 

	No pudo evitar recordar sus días en la pequeña cabaña en medio del bosque en Entre Ríos que fue su refugio cuando estuvo en peligro. Allí había comenzado su historia de amor y atesoraría los momentos vividos por siempre en lo más profundo de su corazón. Villa La Angostura comenzaba a tener el mismo efecto en ella. Estaba por completo cautivada con la bella ciudad. Sus edificaciones de estilo alpino construidas con madera y piedras, sus calles de tierra sin asfaltar y los lagos, bosques y montañas que la rodeaban la volvían una de las localidades más bonitas de la Patagonia.

	Siguió con la mirada el trayecto de aquella formidable ave que, con elegancia, se alejó en dirección a las montañas para regresar a los peñascos donde se encontraría su nido y tal vez incluso sus crías aguardando para ser alimentadas. Entonces, un recuerdo irrumpió de pronto en ella. Uno en el que no pensaba hacía mucho tiempo. La última vez que había visto a sus padres juntos y felices mientras paseaban a su lado en el zoológico de la ciudad.

	Jamás había creído que volvería a ver a su madre, pero el destino quiso que ella regresara a su vida y, a juzgar por lo que había visto en su boda, parecía que también lo haría a la de su padre. Cualquiera que los mirase podía darse cuenta de que, a pesar de los años, el amor seguía presente. No sabía qué pasaría con ellos, si podrían dejar atrás el dolor y los errores del pasado, aunque esperaba que sí. Ahora que ella había encontrado el amor verdadero, deseaba que todos tuviesen su misma suerte.
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	Pablo encontró a su mujer sentada a orillas del lago con la mirada perdida en la inmensa masa de agua frente a ella. Esa mañana habían llegado a la paradisíaca ciudad apodada Jardín de la Patagonia en el sur del país, donde pasarían su luna de miel en una hermosa cabaña al abrigo de un antiguo y tupido bosque de cipreses y arrayanes. 

	Sabía lo mucho que a ella le gustaba la naturaleza, por lo que no le extrañó que se hubiese escabullido para contemplar la excepcional vista de la cordillera. No obstante, no parecía muy contenta y todo su cuerpo se tensó en respuesta. Odiaba verla triste. 

	Se sentó en silencio justo detrás de ella y la rodeó con sus brazos de forma protectora. La oyó suspirar en cuanto lo sintió cerca y, relajándose en el acto, apoyó la espalda sobre su pecho. Era evidente que algo le preocupaba.

	—Acabamos de casarnos, princesa. Se supone que es el día más feliz de nuestras vidas. Deberías estar sonriendo.

	—Lo siento, solo pensaba.

	—¿En…? —indagó con cautela.

	—Mis padres. —Suspiró de nuevo y se enderezó para poder mirarlo a los ojos—. No sé, tal vez suene un poco tonto de mi parte, pero estoy un poco asustada. Creo que se siguen amando a pesar de todo lo que pasó. De hecho, no recuerdo haber visto nunca tan feliz a mi papá. Es como si sus ojos se encendieran con un brillo especial cada vez que mi mamá aparece. Algo similar veo en ella, aunque se muestre más recelosa. Es entendible, ambos sufrieron mucho.

	—¿Y qué es lo que te asusta?

	—No estoy segura —murmuró con un gemido a la vez que se pasó una mano por la frente—. Deseo con el alma que sean felices y me emociona mucho la idea de que vuelvan a ser una pareja. Pero, por otro lado, tengo mucho miedo de que salga mal y terminen lastimándose de nuevo. Hay mucho dolor en su pasado y no sé si eso puede dejarse atrás.

	—No creo que debas preocuparte por ellos. Seguro que por lo mucho que sufrieron, esta vez van a ir con cuidado y se esforzarán el doble por no volver a cometer los mismos errores. Yo también noté la forma en la que tu papá mira a tu mamá y te juro, princesa, que eso es amor.

	—Estás muy seguro —afirmó más que preguntó.

	—Lo estoy. Es la misma mirada que veo en los ojos de mi padre cuando está con mi madre y, definitivamente, es la que tengo yo cada vez que te miro.

	—Pablo… —susurró, conmovida, mientras le acariciaba la mejilla con las yemas de sus dedos.

	Él cerró los ojos para disfrutar mejor el suave contacto. Cuando volvió a abrirlos notó la solitaria lágrima que escapó de los suyos y con dulzura la atrapó entre sus labios. A continuación, volvió a abrazarla y la estrechó contra su pecho, cobijándola con el calor de su cuerpo. Se sentía el hombre más afortunado del mundo. Había tardado en darse cuenta de lo mucho que la amaba, pero ahora era muy consciente de ello y pasaría el resto de su vida demostrándoselo.

	Daniela inspiró profundo y con sus manos apoyadas sobre las de él, comenzó a trazar líneas en su piel con un dedo. 

	—Hay algo más que me tiene preocupada.

	—Lo sé: Lucila. —Sonrió al escucharlo. ¿Cómo hacía para saber siempre lo que estaba pensando? ¿Tan transparente era? —Como una gota de agua, princesa —añadió, adivinando una vez más lo que pasaba por su cabeza.

	Daniela fue incapaz de contener la risa. No obstante, no tardó en ponerse seria de nuevo.

	—Hizo un gran esfuerzo para que no lo notara, pero sé que no está bien. Y pensar en que se vaya lejos… No sé, nunca estuvimos separadas. 

	—Va a estar bien. Solo necesita tiempo para reconstruirse. —Se apresuró a tranquilizarla—. Sé que te cuesta no involucrarte, pero esto es algo que tiene que hacer por sí misma. Además, no va a estar sola. Sus primos estarán allí con ella y nosotros podemos ir a visitarla cuando quieras.

	—Hablando de ir a visitarla… —dijo de pronto más animada—. Me pareció escuchar a Lucas contarte que iba a tomarse unos días de vacaciones y que tal vez viajaría a la costa. ¿A qué parte dijo que iba a ir?

	—No lo dijo —respondió con una sonrisa sabiendo hacia donde se dirigía con sus preguntas—. Y dudo que lo sepa. Parece que algo pasó con Julieta y necesita alejarse, aunque no fue muy claro. 

	—Tal vez podríamos pedirle que vaya a ver a Lucila. ¿No sería increíble si ellos…? Quiero decir, vos viste cómo se miran y dado que los dos están solos… 

	Él soltó una carcajada.

	—Dejalos en paz. Ambos tuvieron suficiente como para que te pongas en celestina. Si algo aprendí es que cuando tiene que ser, es. No hay necesidad de forzar o apurar las cosas. Todo llega en el momento en el que tiene que llegar.

	—Como con nosotros —indicó con una sonrisa.

	—Justo así —acordó, antes de alzarle el mentón con un dedo y volver a besarla.

	Daniela gimió al sentirlo apoderarse de su boca y separó los labios para recibirlo gustosa. A continuación, deslizó ambas manos por su nuca y enterró los dedos en su cabello, ida ante las increíbles sensaciones que él le proporcionaba.

	Pablo profundizó el beso, incapaz de resistirse a tan deliciosa invitación, y apoyando una mano en su espalda la atrajo más a él. Sin dejar de besarla, descendió hasta su cuello y lo recorrió con su lengua hasta que la sintió estremecerse. Entonces, la mordió con suavidad y gruñó al sentirla tirar con fuerza de su cabello.

	—Si no te importa, me gustaría continuar con nuestra luna de miel ahora —declaró con voz ronca.

	—¿Y qué estás esperando? —jadeó en respuesta.

	Sonrió al escucharla y, con renovado deseo, se puso de pie para llevar a su esposa en brazos hasta la cabaña. Se detuvo justo antes de atravesar el umbral y con los ojos fijos en los suyos, esbozó esa sonrisa que hacía estragos en ella. 

	—Te amo, princesa.

	—Yo también te amo, Pablo.

	 

	
CANCIONES

	Highway to hell - AC/DC

	 

	No stop signs, speed limit. Nobody's gonna slow me down.

	Like a wheel, gonna spin it. Nobody's gonna mess me around.

	Hey Satan, paid my dues playing in a rocking band.

	Hey mama, look at me.

	I'm on my way to the promised land, whoo!

	I'm on the highway to hell. Highway to hell.

	I'm on the highway to hell. Highway to hell.

	 

	No hay señales de alto, límite de velocidad. Nadie me va a retrasar.

	Como una rueda, voy a girarla. Nadie me va a molestar.

	Ey, Satanás, pagué mis deudas tocando en una banda de rock.

	Hola, mamá, mirame.

	Estoy en camino a la tierra prometida, ¡whoo!

	Estoy en la carretera al infierno. Autopista al infierno.

	Estoy en la carretera al infierno. Autopista al infierno.

	 

	 

	 

	Kiss me - Ed Sheeran

	 

	Settle down with me. Cover me up. Cuddle me in.

	Lie down with me and hold me in your arms.

	And your heart's against my chest, your lips pressed in my neck.

	I'm falling for your eyes, but they don't know me yet.

	And with a feeling I'll forget. I'm in love now.

	Kiss me like you wanna be loved. You wanna be loved.

	You wanna be loved. This feels like falling in love.

	Falling in love. We're falling in love.

	 

	Settle down with me. And I'll be your safety.

	You'll be my lady. I was made to keep your body warm,

	but I'm cold as the wind blows, so hold me in your arms.

	Oh no. My heart's against your chest, your lips pressed in my neck.

	I'm falling for your eyes, but they don't know me yet.

	And with this feeling I'll forget, I'm in love now.

	Kiss me like you wanna be loved. You wanna be loved.

	You wanna be loved. This feels like falling in love.

	Falling in love. We're falling in love.

	 

	Yeah, I've been feeling everything. From hate to love.

	From love to lust. From lust to truth.

	I guess that's how I know you.

	So, I hold you close to help you give it up.

	 

	Quedate conmigo. Cubrime. Abrazame.

	Acostate conmigo y sosteneme en tus brazos.

	Y tu corazón contra mi pecho, tus labios presionados en mi cuello.

	Me estoy enamorando de tus ojos, pero ellos aún no me conocen.

	Y con la sensación de que olvidaré. Estoy enamorada ahora.

	Besame como si quisieras ser amado. Quisieras ser amado.

	Quisieras ser amado. Es como si me enamorara.

	Me enamorara. Nos enamoráramos.

	 

	Quedate conmigo. Y seré tu guardián.

	Vos serás mi princesa. Fui hecho para mantener tu cuerpo caliente,

	pero soy frío como el viento que sopla, así que sosteneme en tus brazos.

	Oh, no. Mi corazón contra tu pecho, tus labios presionados en mi cuello.

	Me estoy enamorando de tus ojos, pero ellos aún no me conocen.

	Y con esta sensación de que olvidaré, estoy enamorado ahora.

	Besame como si quisieras ser amada. Quisieras ser amada.

	Quisieras ser amada. Es como si me enamorara.

	Me enamorara. Nos enamoráramos.

	 

	Sí, sentí de todo. Del odio al amor.

	Del amor a la lujuria. De la lujuria a la verdad.

	Supongo que es así como te conozco.

	Así que te mantendré cerca para ayudarte a rendirte.

	 

	 

	 

	Can´t help falling in love - Elvis Presley

	 

	Like a river flows. Surely to the sea. Darling, so it goes.

	Some things are meant to be.

	 

	Take my hand. Take my whole life too.

	For I can't help falling in love with you.

	For I can't help falling in love with you.

	 

	Como un río que fluye. Siempre hacia el mar. Cariño, así va todo.

	Algunas cosas están destinadas a suceder.

	 

	Tomá mi mano. Tomá toda mi vida también.

	Porque no puedo evitar enamorarme de vos.

	Porque no puedo evitar enamorarme de vos.

	 

	 

	 

	Fire meet gasoline – Sia

	 

	Flame, you came to me. Fire meet gasoline.

	Fire meet gasoline. I'm burning alive.

	I can barely breathe when you're here loving me.

	Fire meet gasoline. Fire meet gasoline.

	I got all I need when you came back to me.

	Fire meet gasoline. I'm burning alive.

	I can barely breathe when you´re here loving me.

	Fire meet gasoline. Burn with me tonight.

	 

	Llama, viniste hacia mí. El fuego se encuentra con la gasolina.

	El fuego se encuentra con la gasolina. Estoy ardiendo viva.

	Apenas puedo respirar cuando estás aquí amándome.

	El fuego se encuentra con la gasolina. El fuego se encuentra con la gasolina.

	Tuve todo lo que necesito cuando volviste a mí.

	El fuego se encuentra con la gasolina. Estoy ardiendo viva.

	Apenas puedo respirar cuando estás aquí amándome.

	El fuego se encuentra con la gasolina. Ardé conmigo esta noche.

	 

	 

	 

	When I look at you - Miley Cyrus

	 

	Yeah, when my world is falling apart.

	When there's no light to break up the dark.

	That's when I… I… I look at you.

	When the waves are flooding the shore

	and I can't find my way home anymore.

	That's when I… I… I… look at you.

	 

	You appear just like a dream to me just

	like Kaleidoscope colors that cover me.

	All I need every breath that I breathe.

	Don't you know you're beautiful?

	 

	Sí, cuando mi mundo se está cayendo a pedazos.

	Cuando no existe luz con la cual derrotar la oscuridad.

	Es entonces cuando yo… yo… te miro.

	Cuando las olas están cubriendo la costa

	y ya no puedo encontrar mi camino a casa.

	Es entonces cuando yo... yo... yo... te miro.

	 

	Aparecés justo como un sueño para mí,

	como los colores de un caleidoscopio que me cubren.

	Todo lo que necesito, cada aliento que respiro.

	¿Acaso no sabés que sos hermosa?

	 

	 

	 

	Perfect - Ed Sheeran

	 

	Well, I found a woman, stronger than anyone I know. 

	She shares my dreams. I hope that someday I'll share her home. 

	I found a love to carry more than just my secrets. 

	To carry love, to carry children of our own. 

	We are still kids, but we're so in love. 

	Fighting against all odds. I know we'll be alright this time. 

	Darling, just hold my hand. Be my girl, I'll be your man. 

	I see my future in your eyes. 

	Baby, I'm dancing in the dark with you between my arms. 

	Barefoot on the grass, listening to our favorite song. 

	When I saw you in that dress looking so beautiful. 

	I don't deserve this, darling you look perfect tonight. 

	 

	Bueno, encontré una mujer, más fuerte que cualquiera que conozca. 

	Ella comparte mis sueños, espero un día compartir su hogar. 

	Encontré un amor para llevar algo más que mis secretos. 

	Para llevar amor, para llevar a nuestros propios hijos. 

	Aún somos jóvenes, pero estamos tan enamorados. 

	Luchando contra todas las dificultades. Sé que esta vez estaremos bien. 

	Cariño, solo tomá mi mano. Sé mi chica, yo seré tu hombre. 

	Veo mi futuro en tus ojos. 

	Nena, estoy bailando en la oscuridad, con vos entre mis brazos. 

	Descalzo en el césped, escuchando nuestra canción favorita. 

	Cuando te vi con ese vestido, luciendo tan hermosa. 

	No merezco esto, cariño, te ves perfecta esta noche.
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